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Hacer la apología de lás obras de Heinécio y con especia- 
lidad de la presente historia ; recomendar su estudio y método ' 
á la juventud española; pretender dar importancia á nuestro 
trabajo por la descripción que nosotros pudiésemos hácer del' 
suyo ; y en fin creer del caso otra cosa mas que anunciar el solo 
nombre del autor para conseguir que sobre la historia del Dere- 
cho Romano que publicamos recaíga la atención dé cuantos se 
dedican al estudio de la jurisprudencia , sería indudablemente 
fuera de todo propósito , y hasta cierto punto una vanidad pue- 
ril y ridicula ; pues á ninguno se le oculta que nadie mejor que 
Heinecia supo hacer sobre el particular un trabajo tan com- 
pleto ni tan lógico, como lo prueba el tiempo que hace sirve de 
testo para la enseñanza pública en las universidades. Son varias 
las historias que acerca del origen y progreso del Derecho Ro- 
mano se han escrito; mas ninguna se circunscribe como la de 
Hcicnecio á solo el Derecho Romano : la mayor parte son , ó 
bien historias políticas de Roma mezcladas con alguna ú otra no- 
ticia del derecho de este pais, ó bien compendios sumamente 
sucintos de la historia del Derecho. En una palabra, ni Dupin, 
ni Le-Ras, ni Mackeldey, ni Maldonado, ni otros que han es- 
crito la historia del Derecho Romano /llenaron tan bien ni tan 
cumplidamente su propósito como Heinécio. Verdad es que los 
grandes conocimientos de este célebre jurisconsulto , y la infini- 
dad de citas que hace , en las cuales parece quiso dejar á la 
posteridad un testimonia de su vasta erudición , y el mismo la- 
conismo que se advierte en algunos lugares de su obra , unido 
á lo correcto y elegante del latin que usa, hacen quizá mas di- 
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ficíl y penosa la traducción de la presente historia; pero sin em- 
bargo , obstáculos son estos que pueden superarse , y que luego 
dan un resultado estreñidamente ventajoso. 

Pero el trabajo mas importante y el que mas habrá de con- 
tribuir á la mayor facilidad en el estudio de esta historia es 
el de haber separado de los párrafos y de las notas las citas que 
en los mismos se hacen , dejando por consiguiente limpios y 
desembarazados unos y otras. En el original latino las citas es- 
tán incrustadas en el párrafo y notas t de modo que formando 
sentido con e)los hace sumamente pesada é incómoda su lectu- 
ra. Las citas en todas las obras no son mas que una especie de . 
corroboración de las opiniones que sientan los autores , con cu- 
yo motivo deben estar aparte , porque generalmente ni se eva- 
cúan ni hay necesidad de evacuarlas. 

Finalmente, ya por razón de elegancia 9 ya por guardar la 
costumbre en el modo de hacer las citas , ya porque en algunos 
casos sería imposible hallar las leyes en los cuerpos del derecho 
si no insertásemos estas en latin, hemos dejado en los párrafos y 
en las notas algunas leyes sin traducir, y las de las citas, todas. 

Las ventajas que ofrece al estudio de una legislación tener 
de antemano conocimiento de la organización social del pueblo 
á que corresponde, y la altura también á que hoy se encuentra * 
la historia del derecho romano, merced á los preciosos trabajos 
con que en nuestros días se ha visto enriquecida, son las dos 
consideraciones que nos han movido á poner en la Historia que 
publicamos una introducción preliminar y algunas notas que 
satisfarán en lo posible ambos objetos. En esta introducción nos 
liemos propuesto describir, aunque con suma brevedad, todas las 
instituciones mas principales del pueblo romano, en la parte 
que pueden interesar á una historia del derecho; y en las notas 
que incluimos al fin de la obra, se aclaran aquellos puntos en 
que las opiniones de Heinecio merecían (en nuestro concepto) 
ligera ampliación; ó que no estaban en armonía con las de escri- 
tores que con presencia de mejores datos han tratado de la his- 
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toria del derecho romanaron posterioridad al autor. Eo ambas 
cosas quedarémos satisfechos dé nuestro trabajo, si por este me- 
dio logramos facilitar el estudio de la presente obra, reduciendo 
á pocas páginas lo que de otro modo tendría que buscar el lec- 
tor en obras voluminosas, generalmente de largo estudio, y de 
costosa adquisición. 

Por último la imposibilitad de resolver de un golpe las difi- 
cultades que en el curso de la traducción han ocurrido, y el no 
hallar en nuestras bibliotecas muchos de los escritores que el 
autor cita, ha sido causa de invertir en ella mas tiempo del que 
podíamos disponer ^influyendo esto ne poco en la elegancia y 
corrección del estilo que alguna vez hemos sacrificado á la exac- 
titud de las ideas. Francamente lo decimos , nuestra traducción 
tiene defectos, que esperamos ver corregidos algún dia; mas co- 
mo el público ha de juzgarla, en todo caso atendido nuestro buen 
deseo,, exijimos se salven cuando mena» nuestras intenciones. 
Nobis voluúse sat sit. 
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INTRODUCCION DE LOS TRADUCTORES. 



ORGANIZACION POLITICA Y CIVIL DEL PIEDLO ROMANO. 



De sus diferentes formas de gobierno. 

Roma se gobernó al principio por reyes , cuya autoridad es- 
taba moderada en parte por un Senado y por el pueblo ; pero la 
tiranía de Tarquino el Soberbio dió márgen á la abolición del go- 
bierno monárquico en el año 244 de la F. de R. A la dignidad 
Real sucedió el poder de dos cónsules colocados al frente de la 
república , cuya forma de gobierno se conservó por espacio de 
cinco siglos, sin mas interrupción qué el mando de los decem- 
viros establecido en el auo 301 de Roma que duró poquísimo, y 
el de los tribunos militares que alternaron á veces con los cón- 
sules; pero uno y otro pueden considerarse como un resultado 
momentáneo délas luchas interiores de la ciudad, mas bien que 
como un cambio radical en su forma de gobierno. El espíritu de 
conquista que animaba á la república la hizo señora del mundo; 
perolas discordias civiles empezaron, y con ellas la-ambicion de 
los generales. Los dos triunviratos que invadieron sucesivamente 
el poder prepararon la ruina de la libertad romana y el imperio 
délos Césares; cuya época puede fijarse en el ano 723 de Roma 
después de la batalla de Accio. Desde este tiempo empezó á rea- 
sumirse el poder en mano de los Césares, los cuales sucedieron 
en el imperio casi generalmente en virtud de una adopción á 
que daban su asentimiento el Senado. y el pueblo; pero desde 
Pertinaz y Séptimo Severo el despotismo militar lo avasalla todo, 
y la ciudad de Roma tuvo que recibir por mucho tiempo como 
gefe del imperio al general que quisiera enviarle un motin de 
las legiones. Este desórden duró hasta que el genio de Consta n- 
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tina dió mas unidad y fijeza al régimen imperial; y así pasó 
constituido el mundo romano hasta que los bárbaros se apode- 
raron sucesivamente de Koma y Constantinopla y se repartieron 
las ricas provincias que constituían tan poderoso imperio. 

Por esta ligera reseña que acabamos de hacer, fácilmente se 
conoce que pueden reducirse á tres las distintas formas de go- 
gobierno que ensayaron los romanos; ta monarquía que duró 
2H anos ; la república que se conservó cerca de 500 ; y el régi- 
men imperial que terminó en Occidente á principios del siglo V 
de la era cristiana, y á fines del XV en el Oriente. 

División del pueblo romano por clases. 

* 

Rómulo, primer rey de Roma, dividió el pueblo en patricios y 
plebeyos. La clase 1. a se componía de los hijos de los prime- 
ros senadores, y se llamaron patricios de paires nombre de aque- 
llos, ó de patrem ciere, ^porque mas adelante entraban en ella los 
que contaban un senador entre* sus antepasados. Bajo el nombre 
de plebe se comprendía el resto dfel pueblo; y ambas clases que- 
daron unidas en un principio por la sagacidad política de Rómu- 
lo con el lazo de derechos y deberes recíprocos , llamados de pa* 
tronalo y clientela. En tiempo de la república se debilitaron es- 
tos vínculos, porque tos nuevos intereses de la plebe, y el empeño 
tenaz de los patricios en arrogarse el mando y esclusivo manejo 
de los negocios , fos alejaba cada" vez mas de su antigua unión. 
Por último, conocióse también en Roma una clase media llama - 
da Ecuestre compuesta de ciudadanos distinguidos del pueblo 
á la que sirvieron de base los céleres , jóvenes elegidos por el 
primer rey, para que fueran como la guardia dé honor de su 
persona. Éstas tres clases dominaron á su vez la república , y 
tuvieron su época de prepotencia ; pero fueron desapareciendo 
luego á medida que se afirmaba el gobierno de los emperadores. 

Del senado y de los comieios. 

i 

-. i 

m 

Las dos instituciones mas notables en el orden político son 
el Senado y los comicios. En estos residió primeramente y por 
largo tiempo la facultad de formar las leyes, que Tiberio trasla- 
dó posteriormente á aquel cuerpo, sustituyendo entonces á la 
ley hecha en comicios el Scnadoconsulto ó decisiones del Sena- 
do; variación que, como es de inferir, acercó á los emperadores 
el poder legislativo, que no tardaron mucho en arrogarse. 
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Rómulo instituyó el Senado, que debía ser el consejo perpe- 
tuo de la república. Compúsose al principio de 100 senadores; 
luego se aumentó con otros ciento por la unión de los Sabinos 
con los romanos; y después llegó á 300 en tiempo de Tarquino 
el antiguo. En la dictadura de Sila componíanle €¡00 senadores; 
Julio César aumentó 300, y aun después de su muerte subió su 
número á mas de 1000. Pero Augusto, considerando por una 
parte tal multitud de senadores y por otra que á consecuencia 
de las guerras civiles habían entrado en este cuerpo muchas per- 
sonas indignas de tan honroso cargo, redujo su número á 000. 

En los primeros tiempos de la república esta dignidad se 
confirió esclusivamente á los patricios , pero en las guerras in- 
teriores se nombraron también simples plebeyos ; y aun antes lo 
fueron , prescindiendo de su nacimiento , muchos ciudadanos 
que se habían ennoblecido por su mérito particular. Los requisi- . 
tos mas indispensables para la dignidad senatorial fueron cierta 
edad y renta: respecto de la primera nada se sabe de cierto, 
pero suelen fijar la de 30 anos; en cuanto á la segunda, tenemos 
el dato de que en tiempo de Augusto debían tener 800,000 sex- 
tercios. 

Estaban en Roma bajo la inspección de este cuerpo respeta- 
ble todos los negocios que pertenecían á la administración gene- 
ral de la república, escepto el nombramiento de magistrados, la 
declaración de paz y de guerra y la formación de las leyes que 
correspondía esclusivamente al pueblo. 

La autoridad del Senado varió estraordinariamente según las 
diferentes épocas porque fué pasando. En la de los reyes solo tuvo 
el carácter de, un cuerpo consultivo ; y escepto Tarquino el So- 
berbio , todos se valieron de él en los negocios arduos y difíci- 
les. Pero la época del poder , del prestigio, de la influencia del 
Senado romano es la de la república. Las duras persecuciones 
que habían sufrido muchos de sus individuos en tiempo de Tar- 
quino el Soberbio fué una aureola que dando brillo á las perso- 
nas reflejó sobre la institución: desde entonces este cuerpo in- 
tervino en todos los asuntos, y la magistratura romana solo fué 
el brazo que ejecutaba sus órdenes. Verdad es que á poco ro- 
bustecido el orden plebeyo y con el conocimiento de su fuerza 
propia puso sobre el Senado á los tribunos, cuya esclusiva mi- 
sión era menoscabar tan inmenso poder en favor de la clase que 
representaban: mas no por eso decayó su autoridad, pues aunque 
debilitado en parte respecto á ciertos asuntos, quedóle sin em- 
bargo el conocimiento en los negocios generales y de mas im- 
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portancia, en los cuales hizo sentir constantemente el peso de 
su política. Esta institución, como otras muchas de los buenos 
tiempos de Roma tocaba á su fin en los últimos anos de la 
república ; por' tanto fueron inútiles los esfuerzos de Cicerón 
para fijar su autoridad sobre bases mas sólidas y estables. Este 
cuerpo, que había nacido con Roma, que durante siete siglos fué 
respetado en la ciudad y temido de los estraños, quedó reducido 
á una sombra vana durante el imperio, no sin haber autes pasa- 
do por repetidas y miserables humillaciones. 

Llamábanse comicios las reuniones del pueblo romano para 
decidir los asuntos sometidos á su consideración. Eran objeto de 
sus decisiones la declaración de paz ó de guerra, la formación de 
las leyes, el nombramiento de magistrados, y el fallo en apelación 
sobre ciertos juicios criminales. Hubo en Roma tres clases de 
comicios: curiados, centuriados y por tribus, Rómulo instituyó 
los primeros, Servio Tulio los segundos , y los tribunos de la 
plebe introdujeron los terceros. 

Comicios curiados. Rómulo habia dividido el pueblo en tres 
tribus que se conocieron con los nombres de Ramnenses , 7a- 
cicnscs y Luceros , y estas en 30 curias. Cada ciudadano daba su 
voto; y lo que el mayor número de curias ordenaba, era tenido 
por ley. Establecidos los comicios centuriados y por tribus rara 
vez se celebraron estos, y solamente se reunían para la elección 
del gran Curion y para investir del imperio militar á los magis- 
trados. Antiguamente los testamentos se hacían en estos comi- 
cios, en cuyo caso tomaban el nombre de. comitia calata. 

Comicios centuriados. Posteriormente el rey Servio Tulio, 
tomando por base la riqueza, dividió el pueblo en seis clases, ca- 
da una de las cuales comprendía cierto número de centu- 
rias. 

* 

Número 

CLASES. CAPITAL. decentaría». 

1. * Los que poseían al menos 4 00,000 ases y comprendía. 08 

2. * 75,000 21 

3. * 50,000 21 

. . ' . 25,000. ...... 2l' 

5. * 11,000 31 

6. a Los que no tenían esta cantidad 1 

Si consideramos ahora que la votación se hacia por centu- 
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rías , y que el voto de la mayoría de estas formaba la ley, fácil- 
mente se conocerá que trato de que prevaleciesen en ella las 
clases ricas sobre las que lo eran menos ; asi es que la primera 
comprendía mayor número de centurias que las otras cinco res- 
tantes reunidas. 

Convocábanse estos comicios para la formación de las leyes, 
el fallo de ciertos juicios y nombramiento de cónsules , pretores 
y censores. En ellos se eligieron también los decemviros y tri- 
bunos militares. 

Las formalidades que se observaban para la formación de 
una ley eran las siguientes: el magistrado que quería proponerla 
la presentaba al Senado , y obtenida su aprobación , se fijaba en 
los parages públicos por espacio de 27 dias. Si era de mucho in- 
terés , durante este tiempo solian suscitarse debates entre algu- 
nos oradores sobre sus ventajas é inconvenientes. Pasados los 
27 dias, en el señalado para la celebración de los comicios se 
presentaba el que habia de presidirlos seguido de un augur . á 
quien se consultaba si podrían verificarse ó aplazarlos por algún 
tiempo. Si los augurios eran favorables, después de un ligero de- 
bate , se procedía al sorteo de las centurias para saber el orden 
con que habían de votar. La primera que salía se llamaba prm- 
rogativa , la segunda primo vocata, y las demás jure tocata. Se- 
guidamente se recogían los votos, de vívavoz al princípioy después 
con tablillas que tenían las letras U. R. iniciales de las palabras 
uti rogas , que era la aprobación , ó una A que significaba anti- 
qua probo. Después se publicaba la votación , y si la nueva ley 
era aprobada se grababa en láminas de cobre y se depositaba en 
el erario. La ley hecha en estos comicios tomaba el nombre de 
lex centuriata ó simplemente lex. 

Comicios por tribus. Como hemos dicho arriba , Rómulo 
había dividido el pueblo en tres tribus , cuyo número fue cre- 
ciendo con su población. No nos detendremos en minuciosos de- 
talles , porque basta a nuestro intento saber que la división del 
pueblo por tribus dio origen á una nueva clase de comicios, que 
manejados por los tribunos fueron el arma poderosa con que los 
plebeyos combatieron la aristocracia patricia. Estas asambleas 
se arrogaron el derecho de nombrar ciertos magistrados, fallar 
varias causas y hasta la formación de las leyes. Las que se ha- 
cían en estos comicios tomaban el nombre de plebiscitos , y se 
diferenciaban de los centuriados en que se convocaban por un 
magistrado plebeyo, no precedía la autorización del Senado, ni se 
consultaba á los augures. 
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Pero todas estas asambleas mas 6 menos populares no pe- 
dían convenir con el nuevo estado de cosas que introdujeron los 
Césares; y asi es que en su. época, si alguna vez se convocaron, 
fué puramente de fórmula y solo para nombrar los magistrados 
que generalmente quedaban elegidos los que el emperador de- 
signaba. 

s 

De la organización de la familia. 

♦ 

Antes de considerar el conjunto de derechos del ciudadano 
romano , debemos internarnos en el hogar doméstico y exami- 
nar cual era la organización peculiar de su familia. En su ori- 
gen distingüese de las de otros paises: primero, en ser muy nu- 
merosa ; segundo , en una concentración estraordinaria de po- 
der depositado en el padre que es el gefe de ella. Esposa , hijos, 
nietos y multitud de esclavos con sus familias , todos se agru- 
paban al rededor de un señor en quien residía un poder absolu- 
to y que en su tribunal doméstico fallaba siempre sin apelación. 
Ademas rodeábale también una numerosa clientela á quien pro- 
tegía y amparaba en sus necesidades; pero que en cambio te- 
nia la obligación de prestarle sus auxilios en caso de guerra ó 
en una desgracia de la familia. 

La esposa era en ella la persona de mas consideración des- 
pués del señor , pues tenia á su cargo el orden interior de la ca- 
sa ; pero en lo demás estaba equiparada á una hija, y por tanto 
el marido podía castigarla por sus faltas hasta con la pena capi- 
tal. Respecto de los hijos, cada uno según su sexo estaba dedi- 
cado á las labores domésticas ó á la guerra y á los cargos pú- 
blicos ; pero cualquiera que fuera su edad y posicitfn permane- 
cían constantemente sujetos á la potestad del padre, el cual 
podía exponerlos en su infancia , venderlos , emanciparlos y 
castigarlos también hasta con la última pena. 

En cuánto á los esclavos, basta decir que entre los romanos 
tenían la consideración de un mueble ó un animal cualquiera 
para inferir el trato que recibirían de sus señores. Dedicában- 
los generalmente á los oficios mas bajos y á las artes mecáni- 
cas; y además cuanto adquirían por este medio asi como lo que 
adquirían los hijos no lo poseían , pues todo pertenecía al señor. 

Esta es la organización de la familia en los tiempos primi- 
tivos de Roma. Pero desde la misma época de los reyes se ob- 
serva en la legislación una tendencia constante á despojar al pa- 
dre de tan inmenso poder, limitando sus atribuciones á lo que la 
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naturaleza y la razón prescriben; y esta tendencia es mucho 
mas notable luego que el cristianismo invadió el imperio , de- 
bido en gran parte á la influencia de una religión que procla- 
mando la dignidad del hombre, borraba la odiosa clasificación 
de libres y esclavos., ponía á la muger en otra esfera mas no- 
ble y la enaltecía á los ojos de la sociedad , y por último co- 
locaba en los padres una autoridad suave y protectora en vez 
del terrible poder que acompañaba al título de gefe y señor 
de la familia, 

Bel derecho qulr liarlo. 

La legislación había introducido ciertos derechos puramen- 
te civiles, respecto al órden de la familia y estension de su pa- 
tria potestad; en cuanto al modo con que debia celebrarse el 
matrimonio y los efectos legales del contrato; en cuanto al uso 
de la propiedad; al cargo de la tutela , etc., y á todos estos de- 
rechos, dábanles el nombre de Derecho QuWitario, por ser pe- 
culiar de los Quiritesó ciudadanos romanos con esclusion de 
los demás pueblos á quienes denominaban hostes. 

En virtud de su derecho público gozaban los romanos en- 
tre otros derechos de menos consideración , los muy importan- 
tes de votar en asambleas populares , de poder aspirar á las ma- 
gistraturas y de tener una religión pública protegida por las le- 
yes que prohibían el uso de cualquiera otra , á no ser con el 
consentimiento del pueblo. £1 conjunto de estos derechos polí- 
ticos se llamaba jus civitatis , pero tanto estos como los civi- 
les suelen comprenderse bajo la denominación común de Dere- 
cho Quiritaria. 

Si á lo dicho añadimos que en razón del derecho de libertad 
no podía imponerse á un ciudadano romano una pena afrentosa, 
ni hacerle perder el de ciudad á no renunciarlo voluntariamente, 
habremos formado una idea de lo mucho que garantizaba su le- 
gislación el uso de sus derechos asi políticos como civiles. Ver- 
dad es que los delitos que cometían no quedaban impunes , pero 
era necesario despojar al ciudadano romano del carácter de tal 
y reducirle á esclavitud; ó si la conveniencia pública, exigía pri- 
var á alguno del goce de sus derechos políticos , le prohibían el 
uso del agua y del fuego que equivalía á un destierro , pues te- 
nia que abandonar la ciudad. Estos recursos de que se valían 
para la imposición de las penas en los delitos comunes y para 
alejar de la escena política á los que se hacían temibles eñ la re- 
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pública , podrán aparecer, á los ojos de alguno ridículos y pue- 
riles ; pero nos dan sin embargo una idea del mucho aprecio en 

que tenian el título de ciudadano romano. 

» ■! 

• *■ . 

Del derecho latino , Itálico y provincial. 

A primera vista no se concibe cómo una sola ciudad haya 
podido avasallar ^el mundo, estendiendo y conservando su domi- 
nación desde la España hasta el Eufrates y desde el Atlas al 
Danuvio y Ponto Euxino: la historia sin embargo nos presenta 
este hecho ,.que en gran parte se esplica por las siguientes re- 
flexiones. 

tá política constante y entendida $el Senado romano que 
procuraba atraerse á ciertas ciudades con ofertas. y auxilios que 
llegaba á hacer efectivos y reales en el caso dé que sus ene- 
migos las combatiesen , era un medio seguro de tener al me- 
nos simpatías entre los pueblos y ciudades que tarde ó tempra- 
no habia de encerrar dentro de los límites de su imperio. Si el 
alhago y la oferta no bastaban , entonces Roma enviaba sus 
ejércitos, y casi segura del triunfo ; porque contaba con el es- 
fuerzo de sus soldados, con una disciplina superior á la de los 
pueblos contra quienes peleaba , con el valor y noble ambición de 
sus generales , y sobre todo con la feliz estrella que guiaba á sus 
legiones. Pero como no es bastante conquistar sino conservar lo 
conquistado, el senado se valia para esto de un recurso poderoso 
que tenia en sus manos: la concesión á los pueblos vencidos ó alia- 
dos de una parte de los derechos que disfrutaban los ciudadanos 
de Roma. 

Al principio, con el objeto de aumentar la población se con- 
cedió fácilmente el derecho de ciudad á los estrangexos ; pero á 
medida que esta fué creciendo, fué escaseando esta gracia, y en 
lo sucesivo no se dió ya el conjunto de derechos, sino solo una 
parte mayor ó menor, atendida la mayor ó menor adhesión y 
distancia de los pueblos y ciudades, á quienes se concedía. De 
aquí provinieron los derechos latino, itálico y provincial : el pri- 
mero de los cuales era mas lato que el segundo , y este lo era 
mas que el tercero. 

Derecho latino. Los pueblos del Lacio tenian el derecho de 
autonomía, esto es, de regirse por sus leyes, con lo cual vivían 
en completa independencia del Pretor de Roma. Además hacían 
el censo en sus poblaciones, servían como aliados en el ejército 
romano, y por la ley Julia era declarado ciudadano de Roma el 

» 
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latino que hubiese obtenido un empleo público en su pais. Final- 
mente tenian la misma religión y podian reunirse en el bosque Ta- 
rentino en juntas solemnes que en su principio tuvieron un ca- 
rácter religioso y político á la vee. 

Derecho Itálico. La Italia conservó también sus leyes y su 
magistratura particular , y se imponía por sí misma los tributo»; 
pero tenia que contribuir con cierto número de soldados y no 
gozaba de los derechos políticos, ni ceremonias religiosas de los 
romanos. 

Derecho provincial. Desde el momento en que una provincia 
quedaba sometida á la dominación romana , el Senado enviaba 
con el gobernador que habia de regirla una comisión encargada 
de arreglar su legislación en los términos que aquel acordaba. 
El gobernador estaba investido de inmensas facultades asi en lo 
militar como en lo civil, y le acompañaba un cuestor ó recauda- 
dor de las rentas públicas. 

■ 

taiinicipios y colonias. 

Esta gradación de derechos diestramente concedida, nos dá 
una idea bastante clara de la sagacidad y cordura con que Roma 
trataba de conservar los países conquistados. Pero habia al- 
gunos á quienes no podia tener bajo su dominación sin la pre- 
sencia constante de numerosos ejércitos; y como esto era impo- 
sible atendido el vasto territorio que tenia que defender , (A 
senado suplió esta falta con el establecimiento de los municipios 
y colonias. 

Los municipios, eran unas ciudades libres que no papaban 
impuestos, que se regian por sus leyes y costumbres particula- 
res, y se nombraban sus magistrados. 

Las colonias, eran unas ciudades repobladas con habitantes 
de Roma. El senado, cuando decretaba una colonia, lograba dos 
objetos: llenar de romanos los países poco seguros, y alejar de la 
ciudad á aquellos plebeyos pobres y miserables, que figuraban 
en todas las turbulencias del Foro. 



I>e la magistratura romana. 

Era desconocida en Roma esa división acertada del poder ad- 
ministrativo en virtud de la cual en los estados modernos cada 
empleado ejerce sus funciones en una esfera propia, y establea* 
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cierta incompatibilidad para mezclarse en otros asuntos que no 
sean los peculiares al cargo que desempeña. En Roma, por el 
contrario , una misma persona primero podia ser juez , después 
mandar en el ejército y luego presidir un colegio de sacerdotes; 
si es que no reunía al mismo tiempo, como solia suceder muchas 
-veces, los distintos cargos de pretor, pontífice y general. 

Aunque por magistrado, se entendía toda persona investida 
de autoridad pública, solia usarse de la palabra imperium para 
indicar el mando militar; sin embargo que después emplearon 
esta palabra, para espresar en lo civil un lleno de autoridad, de 
que carecian otros magistrados civiles. 

Dos eran las divisiones principales de la magistraturas ro- 
manas: ordinarias y estraor diñar ias, mayores y menores. En- 
tendíase por magistrados ordinarios, los que eran de esencia de 
la república, y su elección en época determinada; y por estraor- 
dinarios, los que solo se nombraban en ciertas circunstancias, 
generalmente graves para la república. Había también magistra- 
dos llamados mayores , bien porque desempeñaban un cargo de 
mucha consideración y autoridad, ó bien porque su elección es- 
taba encomendada á todo el pueblo; y otros menores, que solo se 
elegían por una parte del pueblo ó por algún magistrado. Mayo- 
res y ordinarios eran los cónsules pretores y censores; estraor- 
dinarios el dictador, el gefe de la caballería, el interrex, y el pre- 
Tecto de la ciudad : menores ordinarios los tribunos del pueblo, 
ediles, cuestores ; y extraordinarios los duumviros navales, el 
fratfectus annonw, etc. 

Antes de pasar á describir aquellas magistraturas mas im- 
portantes á nuestro objeto , debe observarse: 1.° que una ley 
de Rómuto prohibía tomar posesión de los cargos públicos, 
si los augurios no eran favorables ; 2.° que á la entrada en el 
ejercicio de su empleo, cada magistrado prestaba el juramento de 
obediencia á las leyes; y 3.° que luego que espiraba el tiempo de 
mi magistratura podia ser encausado, smo la habia desempeña- 
do con pureza. 

Be los reyes. 

La monarquía de Roma fué electiva, y el uso de su poder 
estaba moderado en parte por el senado y el pueblo con quiene* 
Rómulo le había compartido. Este monarca se reservó, y los di, 
más hicieron lo mismo, el supremo pontificado, el mando militar, 
el rogar al pueblo ó la iniciativa en la formación de las leyes, y 
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el poder judicial. Los distintivos de los reyes eran La trabéa^ la 
silla eurul, la corona de oro y las fasces. 

De los cónsules. 

Los cónsules eran los magistrados que sustituyeron á los 
reyes, luego que por la tiranía de Tarquino el soberbio se abolió 
en Roma la dignidad real. Fueron investidos del mismo poder y^ 
usaban de las mismas insignias que los reyes, excepto la corona 
de oro. La duración de esta magistratura era de un año, é iban 
alternando por meses en el mando, distinguiéndose el que esta- 
ba en ejercicio en que marchaba precedido de doce lictores, en 
tanto que el que descansaba solo iba acompañado de un oficial lla- 
mado accensus. 

Los cónsules tenian la iniciativa en los comicios y si sus le- 
yes eran aprobadas, llevaban su nombre, asi como también el 
año de su magistratura. Estaban subordinados á ellos todos los 
magistrados escepto los tribunos de la plebe: seguian la corres- 
pondencia con los gobernadores de las prov incias, y las negocia- 
ciones con los demás pueblos, y por último recibian un poder 
ilimitado, siempre que declaraba el senado: que los cónsul* s pre- 
servasen á la república del riesgo que la amenazaba. 

Pero este poder de los cónsules que,dó reducido en tiempo* 
del imperio á un título puramente honorífico, que fué abolido, 
después por el emperador Justiniano. 

Del pretor. 

El cargo de la administración de Justicia era tenido en Roma 
como de la mayor importancia; asi que siempre le habían desem- 
peñado las primeras dignidades. En la época de los reyes, ellos 
eran quienes administraban justicia, y en la de la república los 
cónsules. Mas como en Roma , pueblo guerrero ,. los cónsules 
y reyes se ponían á la cabeza del ejército resultaba que saliendo 
de la ciudad , abandonaban cargo tan precioso á personas subal- 
ternas, que no habian sido creadas para este objeto. Esto dio 
origen á que en el año 388 se creara una nueva magistratura 
encargada esclusivamente de Ja administración dé justicia. 

El cargo de pretor que por su importancia fué considerado 
el segundo de la república después de los cónsules , se desem- 
peñó en un principió por los patricios , que intentaron conser- 
varl» perpetuamente en desquite tal vez dé haber invadido el. 
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eonsufádo los plebeyos ; pero poco tiempo después pudieron es- 
tos ascender también á la pretura. El pretor vestía la toga 'pre- 
texta, era llevado en silla curul , y marchaba en Roma prece- 
dido de dos Hctores con fasces y de seis fuera,de ella. 

Al principio había uno solo que administraba justicia á los 
ciudadanos ; pero después por el mucho concurso de estranjeros 
en Roma, á consecuencia del rápido progreso de las conquistas, 
se clijió en el ano 510 otro pretor que juzgara sus diferencias. 
El primero se llamó Prtctor urbanus r y el segundo Prcctor pere- 
grinus. Creáronse también luego otros pretores llamados especia- 
les; porque cada uno de ellos entendía en una clase particular de 
delitos. 

El pretor tenia su tribunal y administraba justicia con el 
ausilio de unos magistrados inferiores á quienes cometía la ave- 
riguación de los hechos en las causas contenciosas. Mas ade- 
lante el prefecto del pretorio acompañado de otros magis- 
trados sustituyó al pretor en el egercicio de sus principaleí 
funciones, aboliéndose al cabo la pretura, según el sentir de al- 
gunos escritores, en tiempo de Justiniano. 

- 

»e los censores. 

Estaban encargados de formar el censo al principio los re- 
yes y después los cónsules. Mas en el ano 312 de la fundación 
de Roma se nombraron dos magistrados especiales , ambos del 
orden patricio. Con el tiempo lo .fueron también los plebeyos, 
luego que por una ley alcanzaron la participación con los patri- 
cios en todas las magistraturas. Duraba esta por espacio de cinco 
anos, y los que una voz la habiari desempeñado no podían obte- 
nerla de nuevo; tal era el inmenso poder que egercian por me- 
dio de sus ñolas censorias , pues ademas del cargo de formar los 
empadronamientos tenían un poder de inspección sobre las cos- 
tumbres con el objeto de que no degenerara su pureza y decaye- 
se su austeridad. Los censores, pues, debían velar constante- 
mentí» sobre ellas, y corregir el abuso en el momento que tra- 
taba de arraigarse: populi mores regunlo. Asi es que sus facul- 
tades se estendían sobre los tres órdenes de Roma, el senado Jos 
caballeros y el pueblo; por lo que cuando un ciudadado vivía 
con relajación y escándalo si era senador el censor le borraba de 
la lista de los senadores, y sustituía á otro en su puesto; si era 
tüballerQ, quitábale su caballo y su pensión si acaso la obtenía 
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tribu á otra menos honrosa. Ademas de estas facultades tenían 
también la de inspeccionar la exacion délos impuestos, la distri- 
bución de las aguas, y compostura de los caminos públicos. 

Esta magistratura, propia de las rígidas costumbres de la re- 
pública, de ninguna manera podía convenir conjla tiranía que en- 
tronizaron los Césares. Estos se revistieron de sus facultades, y 
en vano Theodosio quiso resucitarla : el Senado se negó á ello, 
y la censura quedó en lo sucesivo unida á la dignidad imperial. 

Tribunos de la plebe. 

Era muy dura en Roma la legislación respecto de los deu- 
dores , asi es que con la ley en la mano los patricios, que eran la 
clase rica, maltrataban á su sabor á los plebeyos insolventes. 
Agoviados estos con las deudas, y no pudiendo sufrir la tiranía 
de aquellos, en el año 260 se retiraron al monte sacro con 
intención de no volver á formar parte del pueblo romano. Su- 
plicóles el Senado que abandonaran semejante proyecto , pero 
ellos solo accedieron mediante estas tres condiciones: 1.* que 
se perdonasen todas las deudas; 2.» que se pusiese en libertad 
á los plebeyos reducidos á esclavitud por insolvencia; y 3. a que 
el pueblo nombrase ciertos magistrados que defendiesen sus de- 
rechos contra la tiranía de los patricios. Estos magistrados se 
llamaron tribunos de la plebe, que fueron dos entonces, luego se 
agregaron otros tres, y posteriormente llegó su número á diez. 

Eu un principio su autoridad fué muy limitada: iban como 
un ciudadano cualquiera sin mas distinción que el modesto acom- 
pañamiento de un viator ó portero. Sus funciones estaban redu- 
cidas á pronunciar la palabra veto y cuando una decisión del Se* 
nado creían que perjudicaba al pueblo; pero á la sombra de la 
inviolabilidad que les daba su carácter fueron aumentando con- 
siderablemente sus prerogativas. Entonces con el veto inutili- 
zaban todas las disposiciones del Senado y de los magistrados y 
el que desobedecía era conducido ante el pueblo para ser juzgado 
como violador de la dignidad tribunicia ; podían reunir el pueblo 
para presentarle proyectos deley y reglamentos ó solo para aren- 
garle; citaban á todos los magistrados ante el pueblo y aun algu- 
na vez hicieron prender á los cónsules y multaron al dictador; en 
una palabra, era tal su autoridad , que en la misma dictadura, 
cuando todos los magistrados quedaban sin cgercicio, los tribu- 
nos le conservaban. 
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Entre las leyes que alcanzáronlos plebeyos bajo la protección 
de los tribunos, hubo una'que les abrió la puerta á todas las ma- 
gistraturas ; pero este golpe dado á los patricios no les hizo des- 
mayaren su pensamiento dearistocracia. Algunos plebeyos ricosó 
recientemente ennoblecidos con el lustre de las magistraturas se 
unieron á los patricios y formaron una nueva aristocracia á que 
en vano trató de oponerse la audacia ó el patriotismo de los tri- 
bunos. Inútilmente Tiberio y Cayo Gracco intentaron defender 
las libertades populares, pues solo consiguieron perder la vida 
en tan arriesgada empresa. Durante el período de las guerras 
civiles, la dignidad tribunicia ahogada bajo la dictadura de Sila 
no hizo mas que prolongar una existencia precaria hasta la épo- 
ca en que Julio César, so pretesto de proteger las prerogativas 
de los tribunos, logró avasallar la república concluyendo por re- 
ducir á un vano título la magistratura que le habia servido de 
escalón. 

Dictador. 

El poder de los Cónsules no pareció suficiente á los roma- 
nos en el caso de que amenazase á la ciudad un desorden inte- 
rior ó una guerra temible con otros pueblos. Estas considera- 
ciones debieron ser causa del establecimiento de un dictador, 
magistrado estraordinario que se erigía únicamente en momen- 
azarosospara la república. Instituíase esta magistratura por or- 
den del Senado , y la elección se hacia por uno de los Cónsules 
en el silencio de la noche y después de consultados los augures. 
La persona nombrada se revestía entonces de un poder supre- 
mo, iba procedido de 2i lictores, y cesaban en su ejercicio todas 
las magistraturas escepto la dignidad tribunicia. En el uso de 
su autoridad el dictador tenia sin embargo límites : no podia es- 
tablecer impuestos, su duración era de seis meses, y concluido su 
poder dictatorial tenia que presentarse ante el pueblo á dar 
cuenta de la conducta que habia observado. 

Bel poder sacerdotal. 

No es nuestro objeto en esta última parte hacer una des- 
cripción de la mitología , ni menos ocuparnos latamente de la 
gerarquía sacerdotal de este pueblo. MáS como es una verdad 
reconocida la influencia mayor ó menor del principio religioso 
en la organización de las sociedades antiguas , es necesario qu« 
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nos detengamos algo en esta materia. Roma no pudo sustraer- 
se á esta ley general de los antiguos pueblos; y si no pode- 
mos decir en términos absolutos que el principio religioso sub- 
yugó en ella al poder social , cuando menos le auxilió grande- 
mente, imprimiendo su sello asi en las instituciones de mas 
importancia como en los actos aislados de la vida civil. En es- 
te concepto vamos á tratar solamente del colegio de los Pontífi- 
ces y del de los Augures : las dos instituciones que á nuestro 
modo de ver simbolizan el poder religioso en Roma. 

Be los pontífices* 

En la gerarquía religiosa de este pueblo y á la cabeza de sus 
sacerdotes, descuella el colegio de los pontífices, institución 
de Numa. Este rey creó cuatro , todos.del orden patricio , y se 
conservó este número hasta el año de la F. de R. en que se 
hizo subir á ocho , cuatro de familias patricias y los otros cua- 
tro de familias plebeyas ; y por último el año 673 de Roma el 
dictador L. Sila añadió otros siete. 

Desde el tiempo de Numa la elección délas personas para las 
vacantes que hubiera; correspondió al mismo colegio; mas en el 
ano 6ofcse mandó que el pueblo la hiciera en los comicios , cuya 
ley abolió Sy la en su dictadura, y se restableció en el consulado 
de Cicerón. El presidente de este colegio se llamaba pontífice 
máximo y su elección correspondía al pueblo en los comicios 
por tribus , debiendo siempre recaer el nombramiento en uno 
de los pontífices. Pero después Julio César , conociendo el 
prestigio de que rodearía su gobierno , v la inmensa fuerza de 
que podía disponer manejando á su antojo este colegio , se re- 
servó la facultad de crearlos juntamente con el título de pontí- 
fice máximo , que adoptaron también tapido y Augusto, y con 
el que después se honraron todos sus sucesores. 

El colegio de los pontííices tenia bajo su inspección todo lo 
concerniente al culto de los Dioses , los sacrificios \ demás 
cosas sagradas; estaba facultado para formar las leyes religio- 
sas , llevar los fastos , intervenir en todos los asuntos en ma- 
teria de ofrendas , sepulcros, ferias y otras cosas semejantes. 
Si consideramos ademas que el carácter religioso de este colegió 
le constituía en una independencia casi siempre efectiva del Se- 
nado y el pueblo; y si por último sabernos que la autoridad 
del pontífice se mezclaba en una época hasta en los actos pu- 
ramente civiles de las adopciones , arrogaciones , nupcias y 
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herencias , podremos formarnos una idea de la incalculable im- 
portancia de esta institución. 

* 

De los augures. 

Los augures formaban otro colegio semejante al de los pon- 
tífices , cuyas funciones eran predecir los acontecimiento futu- 
ros por el vuelo y canto de las aves, ó por las señales del cielo. 
Humillo creó primeramente tres augures á los cuales se añadió 
otro según se cree en tiempo de Servio Tulio. A estos que eran 
todos del órden patricio se agregaron en el año 45i otros cinco 
plebeyos , subiendo su número á 15 en la dictadura de Sila. 

La inlluencia de este colegio fué muy grande como puede in- 
ferirse de la intervención que tuvo en todos los negocios de al- 
guna gravedad , pues los augures eran consultados para la 
declaración de la guerra , en la formación de la ley , en el nom- 
bramiento de los magistrados, en ana palabra en todos los actos 
que eran de alguna importancia. 

Por último, esta ciencia que los romanos habían recibido de 
los Etruscos, se fué desacreditando con el tiempo como no podia 
menos de suceder; y en el imperio de Constantino se extinguió 
este colegio sin que desde entonces hubiera vuelto á restable- 
cerse en ningún tiempo ni bajo ningún concepto. 
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DEL DERECHO ROMANO. 



CAPÍTULO I. 

Del origen y progreso del Derecho Romano bajo los retes. 



8. *° 

romanos al principio carecieron de leyes jr 
de un derecho cierto. 

Fué Roma colonia de los Albanos. Compuesta al principio 
de un gran número de estrangeros que habían venido á ponerse 
bajo el asilo de Róinulo, se aumento poco á poco con todas las 
ciudades y naciones vencidas que recibió dentro de sus muros. 
Roma á imitación de otras colonias , retuvo las costumbres y la 
religión de la madre patria * ; y como entonces las costumbres de 
la Albania aun no estuviesen reducidas á escritura , Pomponio 
( 1 ) no duda asegurar que Roma habia sido gobernada sin leyes 
fijas y sin derecho cierto. 

(1) L. 2. §. i. Z>. de orig. jur* 

* Dionisio Balicarnaso (1) llama esplícita y terminantemente ¿ Roma eolo 
nia de los Albanos > y en el eap. 72 añade: «que los Albanos capitaneados por 
Rómulo y Remo, 432 años después de la toma de Troya y en el segundo del 
reinado de Numitor , enviaron una colonia y fundaron á Roma (I)» . Sabido es, y 
los ejemplos de la historia nos lo prueban (2) que los Dioses, las costumbres, 
las instituciones y la religión de las colonias fueron generalmente comunes ó 
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las mismas que las de la metrópoli. Estrabon (3) dice que esto fue lo que 
sucedió respecto de los romanos y albanos, pues afirma que junto con la reli- 
gión tuvieron ademat unos mismos derechos civiles. 

( 1 ) Antiqu. Rom. lib. 1 cap. 48. 

(2) Ei. Spanehm de usu el proBst.numism. tom. 1. Dissert. 9. pág. 880. 
sequ. 

(3) Lib.%. pág. 3*9 «Kl. no*. 

§• *-° 

De que modo debe entenderse. 

Sin embargo , no debe presumirse que el pueblo romano en 
su principio cacecia enteramente de leyes y que no tuvo ningu- 
na regla fija que sirviese de pauta á sus acciones , pues no es 
posible pudiese subsistir de este modo una turba numerosa, de- 
sordenada y grosera , compuesta de lo mas despreciable de di- 
ferentes naciones. Por consiguiente los romanos carecieron tan 
solo de derecho escrito *; lo que nada tiene de particular, por 
<jue lo mismo sucedió á otros muebos pueblos de la antigüe- 
dad (1), 

(1) Tacit. Annal. lib. 3 cap. 26 — Justin. Histor- lib. 1 cap. 1 . 
et lib. 2. cap. 7. — Porphyr. de Apocha lib. 3. pág. 283. edif. 
lugdun. anni 1620. 

* Para Pomponio ley promulgada equivale d derecho constituido 6 es- 
crito. La opone al derecho incierto 6 á la costumbre; de donde puede infe- 
rirse que los romanos carecieron de un derecho cierto, porque vivían sin le- 
yes promulgadas y escritas {1). Dionisio Halicarnaso (2) cree «que no había un 
mismo derecho respecto de todos los romanos ; que no todos tenían la facultad 
de votar, y que no todas las leyes se habían reducido á escritura (11) .» 

(1) Bynkersboek. Pralermis. pág. 236. sequ. edit.nov. 

(2) Antiqu. lib. 10. cap. 1. 

* 

El arbitrio del rey stoplia la falta <de leyes. 

Como ocurriesen muchos casos que no podían decidirse con- 
forme á las costumbres de la antigua patria, las circunstancias 
mismas exigieron que se resolviesen por el arbitrio de los re- 
yes, * cuya voluntad ya en los tiempos mas remotos hizo veces de 
ley entre los hombres (1). De aqui dedujo Pomponio (2) que al 



Digitized by Google 



— 3 — 

principio había sido gobernada Roma por los reyes, intervinien- 
do en todo con su autoridad. 

(í) Senec. JEj>wí.90.==Justin. Histor. ¡ib. 1. cap. 1. 
(2) L. 2. §. I. D. de orig.jur. 

* Dionisio Halicaroáso (1) dice que el derecho establecido por los reyes era 
tenido por ley ; y Filón (2) es de parecer que siempre que ocurría algún suceso 
nuevo y repentino , eran los reyes viva ac spirans lex. 

(1) Lib. 10. cap. 1. 

(2) De vita Mosit. lib. 2. pág. 506. 

IíOS edictos reales eran tenidos por ley. 

Todo lo que los reyes querían que hiciesen ó dejasen de ha- 
cer los ciudadanos romanos , lo mandaban por medio de edictos 
que fijaban en los parages públicos * ó que publicaba el pregone- 
ro. De aquí viene la opinión de que los reyes de Roma lo gober- 
naban todo con su autoridad. 

* Con este motivo los escritores hacen frecuentemente mención de los edie - 
tot y álbum regios (i) (111). Manus regia era la facultad de mandar todo cuanto 
eoncerniaála república, que no estaba aun definido por las leyes y costum- 
bres patrias, en cuyo sentido tomó también Tácito (2) la palabra 

(«) Liv. lib. I . cap. 32 et 44. — Dionys. Halicarn. Anliqu. It'6.3. cap. 80. lib. 
4. cap. iZ. lib. 5. cap. \. 
(2) ín Agrie, cap. 9. 

Poco después el pueblo misino instó por la for- 
mación de las leyes. 

Sufría el pueblo romano con gusto este estado, porque en- 
tonces no era la ambición popular quien elevaba las personas á 
la magestad real, sino que se atendia á las virtudes, y al mérito 
y justificación de aquellas. Sin embargo , como todas las cosas 
son inciertas cuando se prescinde del derecho, y por otra parte 
nadie pueda preveer lo futuro si pende de la facultad ó capricho 
de otro (1), no debe admirar que un pueblo bárbaro, mas ansioso 
de libertad que sufrido , hubiese ya instado por leyes * cuando 
Rómulo comenzó á reinar con cierta rigidez , y hubiese exigido 
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que estas leyes fuesen las que se diese él mismo en ios comicios 
curiados. 

(1) Cicec. ad divers. lib. 9. epist. 16. 

* El argumento de la libertad es exacto según Aristóteles (1 ) si son las leyes 
las que mandan. Los escritores antiguos consideraban las ciudades libres como 
ciudades de las leyes, y los reinos como una propiedad de los principet y de los, 
reyes : con este motivo decían que las ciudades que recobraban su libertad , se 
restituían á las leyes. Gronovio (2)' formó una compilación de muchos testimo- 
nios que sobre el particular dejaron Luciano, Quintiliano, Claudiano y otros au- 
tores mas antiguos aún. Por mi parte, añado, que esta fué también la opinión de 
los griegos; y que Aristóteles (3), que trata exprofeso la cuestión sobre si será mas 
conveniente á los pueblos ser gobernados por un varón prudente y virtuoso ó por 
buenas leyes , manifiestamente indica, que por imperio de varón prudente y vir- 
tuoso entiende el principado , y por imperio de buenas leyes la libertad. De aquí 
que los entusiastas de libertad, lo sean al mismo tiempo deam derecho justo jf 
equitativo. 

» 

(4) Polít. lib. 3. cap. 16. 

(2) in Statium Papin. Silu. Dialr. 1. cap. 2. pdg. 11. ssqu. 
<3) PoüL HbrA. cap. 11. 

Esto mismo exigía al parecer la forma de la 

república. 

No sin razón sostenían los romanos que Rómulo no habia es- 
tablecido un mero principado , como vulgarmente opinaban alga- 
nos fundándose en cierto pasage de Tácito (i) malamente enten- 
dido; sino que el Sumo Imperio lo habia dividido entre los pa- 
tricios y el pueblo. El Rey presidia el Senado , interrogaba al 
pueblo, mandaba el ejército , y administraba justicia en la Ciu- 
dad. Los patricios, juntamente con el rey, trataban las cues- 
tiones mas graves sobre el gobierno de la república y eger- 
cian la magistratura. Y finalmente, según Dionisio Halicarnaso 
(2) el pueblo en los comicios curiados votaba las leyes, de- 
cidía sobre la paz y la guerra , y nombraba los magistrados. * 

(1) Annal. lib. 3. cap. 2. et L. 2. §. 1. D. de orig. jur. 

(2) Antiqu. lib. 2. cap. 14. 

* Al observar L. Ampelio (I) que hay tres clases de repúblicas , añade con 
mucha oportunidad otra clase cuarta inventada por los romanos , la cual forma 
de estas tres , una sola. Pomponio no habla dé ningún sistema de gobierno cuan- 
do dice que en Roma todo se hacia por la autoridad de los reyes. Asi es que no se 
concibe como un varón tan [docto como Escipion Gentil hubiese asegurado (3): 
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lúe habiendo dicho Pomponio que al principio de la ciudad todo habia sido auto- 
r izado por los reyes , había querido dar á entender que ellos ejercieran este arbi- 
trio y esta iniciativa respecto de todos los negocios públicos; lo que no 
puede decirse respecto de los reyes de Roma , ni se ha dicho tampoco por 
Pomponio. Aquel distinguido escritor ha preferido atribuir á Pomponio toda 
aquella ley , á creer que los reyes en un principio lo habían gobernado todo con 
tu autoridad: lo que equivalía en su opinión á haber ejercido una potestad real 
plenísima, 

(1) 1*6. memor. cap. 80. 

(2) /» disp. ilíustr. de jure publ. Rom. Disp. i. §. 2. p. 8. 

De aquí tomaron principio las leyes curiadas. 

• 

Que el mismo Rómulo promulgó algunas leyes curiadas , es 
una verdad de que no debe dudarse (1). Rómulo dividió el pue- 
blo en tres tribus que designó con los nombres de Taciense, 
Lucerense y Rammnse , dfstribuyéndolas en treinta curias (2) . 
Siempre que habia necesidad de dar leyes reunía el pueblo en 
comicios , en los cuales practicadas ciertas ceremonias sagra- 
das y consultados los augures , le interrogaba con las palabras 
solemnes: ueft/w (3) júbeatis, Romani, pues la palabra Quintes 
(IV) no principió á usarse hasta mucho después de la ascensión de 
Rómulo á la mansión de los justos como ellos suponen. Luego, 
emitía cada curia su voto , y lo que resolvían las mas, aquello 
era tenido por ley. De aqui vino á estas el nombre de leyes cu- 
riadas; y además el origen de la definición de la ley (4). 

(i) L. 2; §. 2. D. de orig. jur. 
2j Dtonys. lib. 2. cap. 7. et Fosius-iñ voce i Curia*. 
3) Flor. lib. 1. cap. 1. 
(4) Jnst. De jure nat. geni, ct civ. §. 4* 

* Debecreersc que las leyes curiadas solamente duraron hasta los tiempos del 
reyServio Tulio. Por esta época, habiéndose hecho una distribución del pueblo 
en clases con el objeto de que los votos de los poderosos y ricos prevaleciesen 
sobre los ée la plebe baja y proletaria , la mayor parte de las leyes se hicieron en 
comicios centuriados. Creáronse después los comicios por tribus * en los cuales 
los plebiscitos resolvían cuestiones muy importantes por medio do los sufra- 
gio». Finalmente , libre ya la república comenzaron á ser tan raras las leyes 
curiadas que por este nombre, olvidada la idea. primitiva , se entendía úni- 
camente los decretos por ios cuales se conferia a los magistrados mayores el im- . 
perio militar (1). Relativamente á esta ley curiada ha habido una fuerte contro- 
versia entre los varones doctísimo* €artos Sigonio y Nicolás Grucbio. Grevio (a) 
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también hizo algunas observaciones sobre esta ley que insertó en su Te* oro de 
las Antigüedades Romanas, 

(1) Liv. lib. 8. eap. 46. et lib. 9. cap. 38. 

(2) Thesauro Antiquitatum Romanar um. Tom. I. poy. 53 1 et seq. 

Ejemplos de las leyes de Itúniulo. 

Consérvanse algunos restos de las leyes curiadas promulga- 
das por Rómulo , que si bien no están en la tabla antigua que 
Francisco Balduino (1) dice recibió él de F. B. Marliano , pues 
nadie duda que esta es apócrifa (2), encuéntranse no obstante 
entre los autores antiguos. * Estas leyes las compilaron, entre 
otros , Antonio Agustino , Justo Lipsio , Fulvio Ursino , Fran- 
cisco Balduino , y con mas escrupulosidad que ninguno Paulo 
Merula (3). De aqui , pues, se deduce lo mucho que se equivo- 
caron Justiniano (k) y Graciano (5) que creyeron que Rómulo 
no habia promulgado leyes. 

(1) Jurüp. Román, et Attic. pág. 22. tom. 1. ad leges Ró~ 
muli. 

Í2) Schubart. de fatisjurispr. Rom. Exerc. 1. pág. 6fc. 

(3) De legib. rom. cap. 2. seq. 
(hj NovelL 47. prcef. 

(5) Can. i.distinct. 7. 

* Perteneeen estas leyes al derecho privado y á la represión y castigo de Tos 
criminales. Dionisio Halicarnaso (1) enumera las siguientes: «Que la muger casada 
con arreglo á los ritos sagrados sea participe de los bienes y de los Dioses del ma- 
rido. Que el padre tenga sobre sus hijos el derecho de vida y muerte y el de ven- 
derlos tres veces. Que el hijo vendido tres veces por el padre y otras tantás ma- 
numitido , salga de la patria potestad. Que los ciudadanos no se dediquen á las 
artes bajas y sedentarias, sino al arte militar y al cultivo de los campos. Que 
la muger no beba vino.» En otros escritores se encuentran las leyes que siguen: 
« Que si los patronos hiciesen fraude á sus clientes sean tenidos como malvados . 
y execrables (2) (Y). Que los padres levanten de la tierra á sus hijos (VI). Que los 
partos monstruosos sea permitido exponerlos sin incurrir en pena. Que las mu- 
rallas de la cuidad sean santas (3) . » Subsiste también un fracmento de una ley 
de Rómulo relativa á la crueldad ejercida por las nueras en sus suegros f4), á lo 
cual sospecha Merula (5) daba ocasión la ferocidad de las Sabinas. Las demás 
nstituciones de Rómulo pertenecen á las cosas sagradas y á la república , y por 
ionsiguiente al derecho público. 

<«) Lib. 2. eap. 26. 

(*) Serv. ad Virgil. Ene id. lib. 6. v. 622. 
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(3) Plutarch. t» Rbmulo, pág. 30. 

(4) Festus in voee : Plorare. 

(5) De leg. Rom. cap. 2. $. 4. 

Ejemplos de leyes de Mama, de Talo Hostil lo j 

de Anco llardo. 

Consta también que los reyes siguientes dieron algunas le- 
yes curiadas al pueblo. Numa Pompilio, según Dionisio Halicar- 
naso (1) promulgó leyes concernientes á la religión (2) , las cua- 
les divididas en ocho partes fueron distribuidas en otras tantas 
clases *. Respecto de Tulo Hostilio tenemos el testimonio del 
mismo Dionisio (3) el cual cita la ley en que se disponia que se 
mantuviesen del erario público los tergeminos, la que , añade, 
fue observada hasta su tiempo. Se han encontrado también al- 
gunas leyes de Anco Marcio (h) dirigidas principalmente á resta- 
blecer otras de su abuelo Numa (5). 

(1) Antiqu. lib. 2: cap. 65. 

(2) Tacit. Annal. Ub, 3. cap. 26. 

Í3Í Antiqu. lib. 2. cap. 23. et. lib. 3. cap. 28.. 
(k) Tacit. Annal. lib. 3. cap. 26. 
(5) Liv. histor. lib. 1. cap 32. 

■ 

* Numa Pompilio con el objeto de dar á sus leyes civifes mayor fuerza y 
prestigio, suponía que por la noche consultaba con la ninfa Egéria (1) y que 
esta le inspiraba sus instituciones religiosas. Asi pues para que los ciudada- 
nos romanos tuviesen mas cuidado de podar sus vides habia establecido , oque 
ninguno pudiese hacer ovaciones á los dioses de una vid sin podar» (2) ; y pa- 
ra que no se hiciesen grandes gastos en los entierros ni en los convites dis- 
puso «que ninguno rociase Las hogueras eon vino» (3) y prohibió igualmente que 
se comprasen peces para las fiestas á menos que tuviesen escamas (4). Para 
que no se quitasen los hitos ó lindes de los terrenos , para que no se intro- 
dujese en la ciudad el concubinato, y para que nadie faltase á la fé de los 
contratos , habia ingeniosamente mandado «que el Término fuese conside- 
rado como un Dios , y que si alguno arrancase el Término fuese declara- 
do con sus bueyes por execrable (5) : que la concubina no pudiese tocar el ara 
de la Diosa Juno, y que si la tocase incurriese en la pena de sacrificar una 
oveja llevando los cabellos sueltos» (6); y finalmente estableció, «que todos re- 
verenciasen el numen ó la divinidad de la Fé.» (7) Pertenecen también con to- 
da propiedad á las leyes de Numa las siguientes: «Si alguno matase con ánimo 
deliberado un hombre libre,. sea tenido por parricida; si lo matare por impru- 
dencia, incurra en la pena de sacrificar un carnero en una reunión pública, en 
holocausto del muerto y de sus hijos (8). Si el hijo de familia se casase con con- 
sentimiento de su padre, no tenga este la facultad de venderle. La viuda no. 
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pueda casarse dentro de los diez meses del luto (9). Puede añadirse también 
la ley regia de que se hace mérito en el Digesto (10) que dispone, «que la muger 
que falleciere hallándose en cinta no pueda ser enterrada sin extraerle antes 
el feto.» Antonio Agustino (4 4) infiere de la misma Índole de la ley, que N li- 
ma fue su autor. Por último no falta quien considere como una verdad demos- 
trada (4 3) que las instituciones de Numa son las leyes de Moisés ó las de Pitago- 
ras. Pero asi como apenas tiene probabilidad alguna la opinión de los que les 
dan mayor antigüedad , del mismo modo dárseta menores manifiestamente falso, 
y atendiendo á razones cronológicas , absurdo. (4 3). 

(4) Lir. Ub. 4. Cap. 4 9.— Dionys. Hb. 9. eap. 61. y 6i. 

(2) Plin. HUt. nat. Kb. 44. cap. 43. et lib. 18. eap. 42. 

(3) Id. JW. Ub. 4 4. eap. 42. 

(4) Id. JW. et. Ub. 32. eap. 41. 

(5) Dionys. Halicarn. Hb. 2. eap. 76. Fe* tus in voee: Término. 

(6) Festtu in voee : PelUcet. 

(7) Dionys. ibi. eap. 72. 

(8) Fettui » in vote : Parricida. 

(9) Piularen, in Numa, pag. TI. 

(10) L. 2. de mort. inferí. 

Í4 4) De legib. et senatu* contult. pag. 130. 
42) Clem. Alex. Stromat. Ub. i. pag. 304. — Euseb. PrcBparat. evang. lib. 
9. cap. 6. pag. 410. 

(43). Liv. Uútor. Ub. 4. cap. 18.— Dionys. Ub. 2. cap. 60. 

SI otros Reyes dictaron ó no leyes. 

Los escritores antiguos no hacen mérito de ley alguna dicta- 
da por Tarquino Prisco y que pertenezca al derecho privado; 

Íiero en cambio citan muchas de Servio Tulio , si bien hechas en 
os comicios eenturiados, no en los curiados. * Todas estas le- 
yes las abolió arbitraria y tiránicamente por un solo edicto Tar- 
quino el Soberbio. (1) 

(1) Dionys. Halic. Antiqu. lib. 5. cap. 2. 

* Servio Tullo rio solo restableció las leyes de Rómulo y de Numa (4) , sino 
que sancionó otras muchas nuevas, como la áejudieiit (2) y la de Ubertinúci- 
vitate donandis (3). Cicerón (4) hace mérito de la ley de civibue obeee alienumin 
vincula non ducendis,y Dionisio (5) cita la de filio patrem verberante (6). Fi- 
nalmente , se ocupa también de la ley de contractibut et injurii pritatis (7) de 
donde Tácito (8) toma ocasión para decir «que Servio Tulio fué el mejor legisla- 
dor de Roma, pues sus leyes obligaban hasta á los reyes mismos:» de modo que 
como rey y como legislador se había hecho tan popular en la formación de las 1«- 
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yes, que no solamente había disminuido en una mitad (9) las prerogatiras de los 
patricios , sino basta las del trono mismo. 

(1) Dionys. lib. 4. cap. iZ. 

(2) Ibid. cap. 29. 

(3) Ibid. cap. 26. 27 y 28. 

(4) Pro Cornelio Balbo t .cap. 24. 

(5) Dionys. lib. 4. cap. 12. 
/6) Fesíui in voce: Plorare. 

(7) Dionys. lib. 4. cap. |7. 

(8) Annal. lib. 3. cap. 26. 

(9) Dionys.. ibid. cap. 29. 

■ 

Fin del goMeruo de los reyes* 

No pndb el pueblo romano sufrir por mas tiempo la tiranía 
de los reyes, y su imperio concluyó con Tarquino el Soberbio. 
Este habiéndose permitido todo género de licencias, abolido 
las leyes y oprimido al pueblo, incurrió en el odio de sus conciu- 
dadanos, y en el año 244 de la F. de R» fué lanzado del Trono y 
expulsado de la ciudad (1). 

(i) Flor. lib. 1. cap. 1. 

Indole de las leyes regias. 

De todo lo dicho se infiere: 1.° que las leyes régias fueron 
pocas ; 2.°'que estas , ya se atienda á sus palabras , ya á su ob- 
jeto conservaron siempre su antigua sencillez ; y 3.° que á es- 
cepcion de aígunas instituciones de Numa, adoptadas por su au- 
tor con tanto ingenio, las demás trataban de la fuerza militar que 
éralo quenrincípalmenteseproponia la república. * Dionisio Ha- 
jicarnaso (1) no düda anteponer á Rómulo á los mismeís legis- 
ladores griegos. 

(1) Lib. 2. cap. 23. seqq* 

El objeto principal de la nueva república fué dirigido á ctear una f uerza 
militar respetable y hacer la guerra (I). Lo reducido del territorio romano por 
una parte, el carecer de artistas en medio de aquella desarreglada turba por otra, 
y finalmente el no tener ningún puerto cómodo y á propósito para el comercio. 
Iñio conocer á Rómulo que ni la agricultura , las artes ni el comercio podían ser 
el objeto que se propusiese la nueva república ; y por lo tanto él mismo sugería 
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á sur conciudadanos la idea de que dirigiesen todos sus conatos á aumentar el ejér- 
cito, y les recomendaba en la guerra con los estrangeros el valor, y en las con* 
tiendas civiles la armonía , la templanza y la justicia (2). A este fin , pues, fue- 
ron encaminadas la mayor parte de las leyes regias ; y decimos la mayor parte, 
porque el principal objeto de Numa , como ya hemos visto , fue inclinar poco a 
poco el pueblo romano ¿ lo» beneficios de la paz (3) y á gustar de las ventajas 
que ella proporciona. 

(1) Arist. Polit. lib. 7. cap. í4. 

(2) Dionys. Halic. lib. 2. cap. 7. 

(3) Flor. JUislor.Mb. I. cap. 2 etS. 

CAPÍTULO II. , 

ESTADO DEL DERECHO ROMANO DESDE LA EXPULSION DE LOS 
REYES HASTA LAS LEYES DE LAS DOCE TABLAS. 



« 

Después de la expulsión de los reyes se crearon 

dos Cónsules. 

- 

Expulsados los reyes por la ley tribunicia, esto es, por Junio 
Bruto gefe entonces de los Céleres (VII), fueron creados dos cón- 
sules para presidir la república , con la misma potestad y facul- 
tades que tenian los reyes antiguamente ; de suerte que si se pres- 
cinde del nombre, del número y de la duración déla dignidad, ea 
nada parece que se había disminuido el regio imperio * íl). Li- 
yío (2) llama al Consulado regia majestalisimperium; y Floro (3) 
cree , que con el fin de que la potestad nuevamente creada no se 
corrompiese por la duración ó por la falta de auxilio ó consejo, se - 
acordó hacer aquella de perpetua , anual, y que en vez de desem- 
peñarla una persona, la desempeñasen dos. Por esta razón fueron 
llamados cónsules en lugar de reyes, para que recordasen que de* 
lian consultar á sus conciudadanos. 

1) Liv. lib. 2. cap. 1. 

2) Id. lib. 4. cap. 2. 
(3) Histor. lib. 1. cap. 9. 

4 Verdaderamente que la forma antigua de la república permanecía como 
antes , y que basta cierto punto solo había sido abolido el nombre de reyes mas 
bien que la autoridad. Esta la egercian los cónsules: los patricios conservaron sus 
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derechos antiguos ; y al pueblo no se le disminuyeron en nada los suyos sobre 
U formación de las leyes , concesión de honores , ni sobre la paz y la guerra. 
Pero como los cónsules se eligiesen en un principio de la clase de los patricios, 
y á la plebe no le quedase medio alguno de entrar en el Senado , los patricios, 
prevalidos del estado de opresión en que se encontraba la plebe , aspiraban ¿ 
que la república se convirtiese poco á poco en una verdadera aristocracia. Mas 
este plan lo descubrió Apio Claudio, cuando increpándole Valerio por la siniestra 
intención que le dijo abrigaba de oprimir la plebe , le contestó estas palabras: 
«Al calificarme de hombre de mal carácter, gefe de malvados, enemigo de la ple- 
be, y de que por servir á un corto número trato de establecer la Aristocracia, 
preciso es convenir que semejantes crímenes me son comunes con vosotros (i).» 

(O Dionys. Halic. Ub. 6. cap. 62. 

Cual fué entonces el estado del derecho romane. 

Cual fuese el estado en que se encontraba el derecho romano 
por este tiempo, nos lo dice Pomponio en el siguiente párrafo. 
Expulsados los reyes por la ley tribunicia fueron olvidándose to- 
das estas leyes, y sagunda vez el pueblo romano principió á go- 
bernarse mas bien por un derecho incierto y consuetudinario que 
por leyes escritas; lo que duró cerca de 60 años (viginti annis) (1). 

(1) L. 2. §. 3. D. de orig. jur. 

* Se cometería un grave anacronismo si se leyese viginti porque desde la 
expulsión de los reyes hasta las leyes de las doce tablas no transcurrieron veinte 
años sino muy cerca de sesenta ; y asi es probable que la primera silaba seis es- 
crita con letras mayúsculas haya sido el signo del número 6, y que por con- 
siguiente ha debido leerse texaginta (4). 

(I) Bynkcrsohek. PratermU. ad i. 2. D> de orig. jur. pdg. 237 edit. noc. 

La» leyes regias obligaban entonce* como cos- 
tumbres. 

No (Jebe sin embargo creerse que en este período hubiesen 
vivido los romanos sin leyes. Lejos de eso , y siguiendo el pare- 
cer de Pomponio que opone el derecho incierto á la ley escri- 
ta (§. 2.°) , debe presumirse que las leyes regias no tenian fuer- 
za de obligar entonces como derecho escrito , sino como cos- 
tumbres pátrias. Las leyes publicadas en otro tiempo por los 
reyes no fueron derogadas por el pueblo ni por el no uso (1) pue¿ 
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consta que muchas de ellas fueron confirmadas por los primeros 
cónsules , y algunas trasladadas á las doce tablas.* 

(1) Rupert. ad Enchir. Pompón, lib. i. cap. fc. pág. 61. 
edit. nov. 



* Dionisio Halicarnaso (<) dice: «Que los cónsules restablecieron las leyes de 
Tulio relativas á los contratos , las cuales n o obstante ser tan humanas y popula- 
res habían sido abolidas por Tarquino»: y luego añade «que permitieron hacer 
todas las demás cosas según las costumbres antiguas.» Asi pues las leyes regias 
no tenían fuerza dé obligar como derecho escrito, sino en cuanto hubiesen sido 
nuevamente confirmadas por las leyes sagradas (VIII)r de aquí que Ulpiano (2) hu- 
biese asegurado que el derecho de patria potestad , que como hemos observado 
(§. 89) fué introducido por las leyes4e Rómulo, se hubiese recibido ó introdu- 
cido por la costumbre. 

(1) Lib~ 5. cap. 2. 

(2) L. 8. D, de his qui sui vel al. jur. 



Es indudable que aun después del destierro de Tarquino se « 
usaron bastante las leyes regias, toda vez que por este tiempo las 
compiló consumo esmero C. Papirio. * Verdaderamente que si 
no hubiese quedado ningún uso de estas leyes no hubiera he- 
cho Papirio mas que perder el tiempo en la compilación. Este 
derecho Papiriano, que en el libro sesto trataba principalmen- 
te de las leyes civiles y en los demás de las sagradas (1) , le ilus- 
tró Granio Flaco con un comentario erudito (2) . 

(IV l. 2. §. 2. D. de orig. jur. 



siendo Pontífice Máximo restableció- las leyes de Numa que lo habían sido an- 
tes por Anco Marcio. El autor del derecho Papiriano no tuvo el nombre de 
Sexto , sino que en el sesto libro comprendió las leyes civiles, üna prueba de 
esta conjetura es haber leido Cujacio en un códice manuscrito, como el mismo 
asegura, In libro 6 papirii; de suerte que la nota del número seis pude muy fá- 
cilmente mudarse en nombre propio. Tampoco es cierto que tuviese el nombre 
de Publio como se dice ea el Digesto (2) , sobre cuyo particular trió Pomponio, 
4 no ser que se lea in primis peritus publici juris Papirius. 

(1) Antiqu. lib. 3. cop..5ft. 

(2) L. 2. §. 36. D. eod.~ 



§. W. 

Del derecho Paplrlaito. 



> 
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Granio Flaco intérprete de este derecho 

Granio Flaco , de cuya familia y escritos ha hecho observa- 
ciones nada vulgares Luis Carrion(l), fue coetáneo de Julio 
Cesar, como refiriéndose á Censorino (2) observó Duker (3)* 
Censorino cita alü un libro de Granio Flaco que dejó escrito á 
Cesar con el título de Indigitamentis. Este libro parece» ser e! 
mismo en que encontró el comentario al derecho Papiriano , el 
cual ya hacia tiempo que había perecido no sin grave detrimen- 
tro de la jurisprudencia, * 

(1) Emendat. lib. 1. cap. h. 

(2) De die nat. cap. 3. 

(3) De Lat. vet. Jurisconsultor. pag. 136. 

* Subsiste un fracmento bastante largo que Macrobio (1) cha como del de- 
recho Papiriano : pero Veselingio (2) observó que era mas bien de Graoio Fla- 
co. Es probable que del mismo hayan sacado Servio y Festo los fracmentos de 
las leyes regias que hemos citado arriba (g. 8* y 9*) pues no tienen «orno no- 
tó J. N. Funcío (3) el estilo de la época en que Roma tenia reyes. 

(1) Saturnal, lib. 3. cap. 1!. 

(2) Observ. lib. i. cap. A. 

(3) Depuerit. Lat. UnguoB cap. 3. g. 5. pag. 224. 

Lo que faltaba a los edictos lo «apilan los cón- 
sules. 

Fácil es comprender que las leyes regias que quedaron no 
fueron bastante para subvenir á la nueva forma de la repúbli- 
ca. Dionisio Halicarnaso (1) observó esto mismo al asentar que 
el derecho en su mayor parte se reducia á la autoridad de 
aquellos varones que tenian en su poder las fórmulas , y á algu- 
nas disposiciones aunque pocas , comprendidas en los libros sa- 
grados, las cuales hacian veces de ley. Observó también que 
asi como los reyes al principio cuando no habia leyes ciertas 
lo gobernaban todo con su autoridad (§. 3), esto es, lo goberna- 
ban todo por medio de edictos (§. S), asi los cónsules eger- 
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ciendo una autoridad no menor á la de los reyes (§-13) resol- 
vían por medio de edictos la mayor parte de las cuestiones. * 

(1) Antiq. lib. 10. cap. 1. 

* Dionisio prueba este hecho en el mismo lugar donde terminantemente dice: 
«Que habiendo cesado el imperio de los reyes y trasladádose á los magistrados 
anuales, entre otros derechos reales se les transfirió también la facultad de co- 
nocer de los negocios judiciales , y que asi, decidían todos los pleitos que se sus- 
citaban, fuese cualquiera su origen.» Después observa que aquello qué manda- 
ban lo cumplían sus sucesores como traslaticio ú ordinario , de modo que casi 
no puede dudarse que Dionisio habla de los ed ¡tos consulares (IX.) 

Origen y autoridad de los tribunos de la plebe. 

No poco perjudicó al prestigio de los cónsules la nueva au- 
toridad de los tribunos de la plebe, creados por esta en el año 16 
de la expulsión de los reyes, cuando la crueldad de los patricios 
les hizo sublevarse y retirarse al monte sacro , en cuya época 
arrancaron á los patricios esta nueva prenda de libertad junta- 
mente con las leyes sagradas (1) \ Creados estos en número de 
cinco al principio, y después de diez (2), los patricios vieron con 
indignación no solo trastornado su plan de establecer una aris- 
tocracia en la república , sino que habían perdido una parte no 
pequeña de la autoridad legislativa que se habia trasladado á la 
plebe. 

(1) Liv. lib. 2. cap. 32. — Valer. Max. lib. 8. cap. 9. ex 7. — 
Flor. Histor. lib. 1. cap. 23. 

(2) Liv. lib. 3. cap. 30. 

* 

* Se llamaban leyes sagradas , porque en ellas se sancionaba que si alguno 
las infringiese fuese declarado execrable y ofrecido á los Dioses con sus bienes y 
familia (4). De aqui Festo, al tratar de la voz sacro nomine lomó ocasión para 
referir la antigua fórmula de si quis eum qui eo plebiscito sacer sit occiderit, 
parricida ne sit. De las leyes sagradas promulgadas entonces se ocupó con 
sumo esmero Cárlos Sigonio (2), y de otras autorizadas con igual sanción penal 
Rodulfo Forner (3). Por último no son solamente estas leyes las que se llaman 
sagradas , sino todas las que se hallan revestidas de una sanción penal paTei 
cida (4). 

(1) Festus invoce: Sacrata. 

(2) De jwr. civ. Rom. lib. i . cap. 6. pdg. 26. 

(3) Rer. quo lidian, lib. 6. cap. 15. pdg. 295. seq. Thesau. jur. civ. 
totn. 2. 

(4) Perizon. Animadv. Histor. pdg. M9sequ. 



> 
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§. *0. 

Los plebiscitos eran Interrogados por los tribu- 
nos de la plebe. 

Desde esta época comenzaron á ser frecuentísimos ó casi 
diarios los furores tribunicios, no selo contra la dominación 
impotente de los patricios, sino contra la aristocracia que afec- 
taba el Senado. Todos los años convocaban la plebe , y como es- 
i tas reuniones tenían por objeto disminuir la autoridad de los pa- 
tricios, lo que en las mismas se proponía, obtenía fácilmente la 
aprobación en 'los comicios por tribus , y solo sucedía lo con- 
trario cuando alguno de los tribunos intercedía con los demás 
colegas (1). Se llamaban Plebiscitos aquellos acuerdos que la 
plebe tomaba , interrogada por el magistrado plebeyo (2) ; al mo- 
do que Cornelio Nepote (3) llama á las leyes propiamente di- 
chas , esto es , dadas por todo el pueblo , Populiscita. 

(1) Liv. lib. k. cap. 49. ¡ib. 6. cap. 35. — Dionys Halicarn. 
Antíqu. lib. 10. cap. 37. 
(2| Ins. de jur. nat. gent. et civil. §. 4. 
(3) Alcibiad* cap. 5. 

§. 21 . 

Iiey Atería Tarpeya. 

En proporción que eran mas frecuentes los plebiscitos , eran 
mas raras las leyes : de suerte que después de las publicadas 
por el primer cónsul Junio Bruto y las Valerias y Publilias, no 
se hace mención de ninguna mas que de la Ateria Tarpeya pro- 
mulgada el año 300 de la F. de R. en los comicios centuriados. 
Por esta ley se establecía «que todos los magistrados pudieran 
multar á los reos que faltasen á su autoridad » : mas el modo de 
imponer esta multa no quedaba á su arbitrio , sino que debían 
fijarle con anterioridad , no pudiendo esceder el máximum de dos 
bueyes y treinta ovejas (1). 

(1) Dionys Halicarn. lib. 10 cap. 57. 

* Asi refiere esta ley Dionisio. Pero sin embargo son dignas de notarse mu- 
chas observaciones de otros autores sobre el particular ; pues primeramente es 
bastante probable que por dúos boba et trigintaove$ invertido alórden se debie- 
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se leer duas oves el triginta bobei ; mucho mas si se considera que el pro- 
ducto de las ovejas era inferior al de los bueyes ; y que Festo en la palabra Pe- 
culo tus dice terminantemente , oque antes que se hubiese acuñado en Roma co- 
bre ó plata, la pena mayor que se imponía por los delitos era de dos ovejas y 
treinta bueyes.» Por consiguiente como se acostumbrase á exigir esta pena an- 
tes que hubiese moneda acuñada , y esta no hubiese principiado á acuñarse hasta 
los tiempos del rey Servio Tulio (1), se deja conocer que la regulación de esta 
multa no se verificó la primera vez por esta ley , sino que ya se había fijado en 
época mucho mas antigua. De aquí colige el doctísimo Juan Koolio Ultrajecti- 
no (2) que la ley contenia dos disposiciones muy importantes: primera , que 
todos los magistrados pudiesen multar á los que no les obedecieren , siendo asi 
que antes solo tenían este derecho los cónsules (3): segunda, que el número de 
ovejas y de bueyes podía redimirse con dinero, las primeras con diez monedas, y 
los segundos con ciento (4). En cuanto á que por esta ley se hubiere fijado la 
primera vez el máximun de la multa en dos ovejas y treinta bueyes, lo duda fun- 
dadamente apoyándose en el lugar citado de Festo en la palabra peculaíus en el 
cual hemos visto que el maximun de esta pena ya se habla fijado antes de la acu- 
ñación de la moneda. Finalmente parece que de esta ley tuvieron origen los 
edictos del pretor, *t quis jus dicenti non obtemperaverit (8), y si quis jus vo- 
catut nonjerit, cum eum ireoporteret, ut si in mulctam pro jurisdiciione magis- 
traius condemnetur (6). 

(1) Plin. Hist. nal. lib. 4 8. cap. 2. lib. 33. cap. 3. 

(2) Thesaur. jur. civ. ad legetn Áteriam Tarpejam tom. &. cap. 2. pag. 
4 507. 

(2) Dionys. Halic. lib. 40. cap. 57. 

(3) Gell. Noct. Alt. lib. 44. cap. 4 Fcstus in voe. ¿Estímala, Ovibus 
Muida. 

(5) L. 4 . D. si quis. jus dic. non. obiemper. 

(6) L. 2. pr. ti. §. 4. D. si quis injus voc. nonjerit. 

Ley Terentlla de leglbus scrlbcndis. 

Los plebiscitos que tan frecuentemente se celebraban por 
esta época pertenecían mas bien al derecho público que al pri- 
vado. Como los cónsules no representaban la autoridad que daba 
tanto prestigio á los reyes , los tribunos de la plebe en sus reu- 
niones continuas , combatían constantemente su poder , de modo 
que ninguna de estas dos clases concedía á la otra la facultad de 
hacer leyes. La suerte del derecho por este tiempo fué bastante 
triste ; asi es que la audacia de uno de los tribunos hizo que en 
el año 293 de la F. de R. propusiese á la plebe «que se nombrase 
una comisión de cinco varones que escribiesen las leyes del im- 
perio consular ; que lo que el pueblo se diese á sí mismo como 
derecho ó ley, obligase también á los cónsules (1) , y además que 
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se eligiesen diez varones con el encargo de escribir el derecho 
público y privado (2)». 

(1) Liv. lib. 3. cap. 9. 

(2) Dionys. Halic. Antiq. lib. 10 cap. 3. 

§. *3. 

ElSeqado consulto cuque se acordó mandar los 
losados a Grecia fué confirmado por un ple- 
biscito. 

Este grande y continuo germen de discordia entre los patri- 
cios y plebeyos, era causa de que los primeros no quisiesen con- 
ceder cosa alguna á la plebe, y de que esta por su parte no qui- 
siese tampoco conceder nadaá aquellos. En este estado, el ano 
300 de laF. deR. conforme con lo dispuesto en la ley Terentila, 
se celebró un Senado consulto á instancia de T. Romilio con el 
objeto de que se mandasen legados á Grecia que reuniesen las le- 
yes de aquellas ciudades; que después se crease una comisión es- 
traordinaria compuesta de diez varones encargados de hacer las 
leyes ; y por último que se formase un código cierto de jurispru- 
dencia romana. Este Senado consulto fué confirmado por un ple- 
biscito á propuesta de Sicinio tribuno de la plebe (1). 

(1) Dionys. Halic. Antiq. lib. 10. cap. 57. seqq. 

§. W. 

Enviado* los legados á Grecia escribieron las le- 
yes de este país. 

En el mismo año fueron enviados los legados á Grecia : no 
en número de diez como dice Pomponio (1), cuya opinión rectifica 
Bynkershoek (2) con una ligera trasposición de palabras, sino en 
número de tres, á saber : Sp. Albo, A. Manlio Vulso, y Ser. Sul- 
picio Camerino; y al año siguiente volvieron de su comisión 
con un gran fárrago de leyes estranjeras , las cuales han sido des- 
pués el principal fundamento de las leyes de las doce tablas (3) .* 

(1) L. 2. §. k. D. de orig. jur. 

(2) In Pratermiss. pág. 238. edit. nov. 

(3) Dionvs. Halic. Anliq. lib. 10. cap. 60. — Liv. lib. 3. 
cap. 31. 

2 
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# Cuales hayan sido las ciudades de donde los legados tomaron estas leyes, 
as sumamente cuestionable. Livio (1) afirma que de Atenas, pero añade, y de 
otrat ciudades de la Grecia. Tácito (2), contra el parecer de Lirio, obserra 
que los legados romanos habían tomado sus leyes de las ciudades mas principa- 
les , lo que solo puede referirse según Dionisio Halicarnasd (3) á las ciudades 
griegas de Italia, esto es t á las ciudades d¿ la Grecia Mayor. Respecto de La- 
cedemonia hay también la misma duda, pues unos (4) afirman que les pidieron 
algunas leyes , y otros (5) que no. Esta última opinión parece mas verosímil, 
porque mal pudieron escribirse las leyes de Esparta cuando las de Licurgo no 
se habían reducido á escritura (6) (X). 

t\\ Lib. 3. cap. 31. 

(3) Annal. lib. 3. sap. Vf. 
h) Lib. 1 0. cap. 58ef41. 

(4) Plin. Epist. lib. 8. epist. 34.— Athen. Deipnosoph. K6. 6. cap. 31 — 
Ammian. Marcel. lib. 16. cap. 5. 

(5) Agustín, de civit. dei. lib. 3. cap. 4«. — Galban* de usur. cap. 6. 
%. 5. 

(6) Plutareh. in Lycur. pag. 47— et Schol. Greci «n Lucían, tom. 1 . pag. 
36. Add. Ev.Otto. projf. tom. 3. Thesaur. jur. evo. 3. pag. 7. seq. 

De estas leyes se formaron principalmente, las 

de las doce tablas. 

■ 

Restituidos á Homa los legados con tan gran cúmulo de leyes 
se nombró una comisión compuesta de diez varones , cuyo pre- 
sidente fué Apio Claudio , encargada de reducirlas á un cuerpo de 
derecho. Revestidos también del sumo imperio le desempeñaron 
al principio con grande moderación , de modo que gozaban de 
cierta popularidad. Formaron las diez tablas en los momentos de 
descanso que los cuidados del gobierno les dejaban desocupados; 
y para su mejor éxito se valieron del intérprete Hermodoro , va- 
ron sabio y prudente, desterrado á la sazón de Efeso, y de 
quien dice Plinio (1) que era digno de que se le erigiese una es- 
tátua por la perfección que supo dar á la obra de los Decem- 
viros.* 

(1) Hist. nat.lib. 3fc. cap. 5. 

■ 

* Los Efesinos habían condenado á Hermodoro al ostracismo , y le habían 
espulsado de la ciudad , no porque hubiese cometido crimen alguno que le hi- 
ciese acreedor al destierro, sino porque con su virtud y sabiduría eclipsaba ta 
de sus conciudadanos. Semejante proceder lo condenó severamente el filósofo 
Heraclito con estas palabras. «Todos los adultos de Efeso deben morir y aban- 
donar la ciudad á los niños por haber desterrado á -Hermodoro su bienhechor, 
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* 

diciéndole: no queremos que ninguno nos aventaje en méritos y virtudes; si 
alguno fuere superior ¿ nosotros que vaya á vivir á otro país y con otros hom- 
bres» (l)(XI). Existe ademas una epístola, la tercera entre las deHeraclito, que 
dice habia visto en sueños que las leyes de Hermodoro eran coronadas en todo 
el universo , y que según costumbre de los Persas se las adoraba con la ca- 
ra cubierta. Por último añade que la Sibila entreoirás muchas cosas, habia he- 
cho el siguiente vaticinio. 

• 

Yenturutn Jonia sapientem ex urbe Latinis (2) 

No es cierto como afirma Estrabon (3) que el mismo Hermodoro hubiese- 
escrito las leyes , sino que como dice Pomponio (4) auctor decemviris fuit 
ferendarum legum , esto es , les ayudó con su consejo á interpretar los ca- 
sos oscuros. Asi es que Plinio (5) le llama Interprete de los decemviros ; y á 
la verdad nada mas natural , que careciendo los Decemviros de conocimientos 
sobre la legislación griega hubiesen tenido que valerse de un intérprete. Por 
lo tanto se equivocan los que creen que las palabras de Justiniano (6) hatee Ho- 
que leges et adórate et obsérvate; aludían al sueño de Heraclito , y que el Pon- 
tiQce (7) babia querido hacer un elogio de Hermodoro , designándole con el titulo 
áelegislador de Efeso (8); pues allí por legislador de Efeso se entiende el Empe- 
rador Teodosio que fué quien convocó el concilio Efesino (9) y el que estableció 
según Gonzalo Tellei la prescricion de 30 años (4 0); de modo que es muy estraño 
que este varón doctísimo juntamente con Juan Savarona (1 1) hubiese después 
escrito Eugenias legislatoren lugar de Efesinus. 

(4) Diog. Laert. vit. philos. lib. 9. segm. 2. — Cic. TuscvL qutest. lib. 5. 
cap. 36. 

(2) Stanleii Histor. philos. part. 8. cap. 3. pag. 83S. 
* (3) Lib. 4 4. pag. 951. edif. ñor. 

(4) L. 1. g. 4 D. de orig. jur. 

(5) Uist. nat. lib. 34. cap. 5. 

(6) L. 3 g. 19. C. devet.jur. rnucl. 

(7) Cap. a. X. de pratscrit. 

(8) Maran. de aquit. pag. 4 5. tom. 4. Opp. edit. ñor. 

(9) Ciron. Obsermnt. tib. 1. cap. 4 5. — Ev.Otto. prafat. tom» 3. Thts. 
jar eif>. cap. 4 . pag. 4. 

(40) Gonzal. Tellez. tom. part. V.pdg. 678, 
(44) Epist. lib. 8. epist. 6. adSidon. 

§.»©. 

Al principio solo se publicaron diez. 

En el año 303 de la F. de R. fueron promulgadas estas diez 
tablas, primero por el pueblo y después aprobadas por las centu- 
rias, según la costumbre antigua. Grabáronse primero en ta- 
blas de marfil (1) (XII) 6 de roble ; posteriormente en tablas 
de bronce (2) , y se las colocó en los rostros ó sea en el lugar don- 
de mas de 100 años después fueron colocados los espolones de 
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las naves cogidas á los habitantes de Ancio (3). A esta publica- 
ción (k>) acompañaba el rumor de que aun faltaban dos tablas para 
la perfección de aquel cuerpo de derecho (5). 

(1) L. 2. k. D. de orig. jur. 
tí) Liv. Úb. 3. cap. 7. 

(3) Plin. Uist. nat. Iib. 16. cap. k. — Liv. Iib. 8. cap. ih. — 
Flor. Iib. 1. cap. 11. 

(4) Liv. Iib. 3. cap. 34. — Dionys. Halic. Iib. 10. cap. 66. — 
l, 2. §. 4. D. de orig. jur. 

(5) Liv. Iib. 3. cap. 34. 

- 

■ » 

§. *7. 

Añadida* después las dos tablas que faltaban fué 
abolido el Imperio de los decemviros. 

Como el imperio de los Decemviros hubiese degenerado en ti- 
ranía, y el pueblo irritado contra Apio Claudio por sus escándalos 
é iniquidades * estuviese impaciente por las dos tablas que fal- 
taban , al año siguiente de 304 , publicadas estas , se obligó á 
abdicar á los decemviros (1). Por consiguiente toda aquella le- 
gislación constaba de doce tablas , que fueron la fuente universal 
del derecho público y privado (2.) 

(1) Dionys. Halic. iib. 19. cap. 69.=Liv. Itk 3. cap. 37. 

(2) Liv. Iib. 3. cap. 34. 

* Nada causó mayor odio contra los decemviros que la perversidad de Apio 
Claudio que arrastrado de una pasión violenta hacia la joven Virginia, con el 
Cn de apoderarse cuanto antes de ella no dudó en declararla esclava, no obstan- 
te que infringía su propia ley: semejante conducta suscitó una revolución en la 
ciudad, causó la muerte de Virginia ó mas bien su parricidio , dió márgen á u«a 
sublevación militar , produjo la prisión de Apio Claudio , y por último propor- 
cionó que todo se hiciese como la plebe quería (1). 

(l) Liv. Ub. 3. cap. 43. tequ. 

En estas leyes fueron transcritas algunas leyes 
regla* y costumbres patrias. 

Este nuevo cuerpo de derecho romano no se componía sola- 
mente de leyes estranjeras*; lejos de eso se transcribieron en él 
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muchas leyes patrias, como hemos visto ya habia sucedido 
con la de patria potestad (§. 15*). Servio (1) afirma lo 
mismo respecto de la ley de patronis et clientibus , promul- 
gada por Rómulo , é igualmente se esplica Festo (2) respecto de 
algunas de Numa. Dionisio (3) refiere que las leyes regias sub- 
sistían en las doce tablas, y por regla general opina (Ji) que las 
leyes decemvirales se componían tanto del derecho griego como 
de sus costumbres patrias . Asi pues no es de admirar que los ro- 
manos, destruida la ciudad por los galos, hubiesen buscado con 
afán por Italia las leyes regias juntamente con las de las doce ta- 
blas (5.) 

(1) Ad Virgil. JEnexd. lib. 6. v. 622. 

(2) In voce: Murrata. 

(3) Lib. 2. cap. 28. 
(k) Lt'6.,10. cap. 66. 
(5) Liv. lib. 6. cap. 1. 

* Algunos escritores increpaban gravemente á ios-romanos por haber adop- 
tado para su patria leyes estrangeras , siendo un principio de jurisprudencia 
cítíI reconocido, «-que no todas las leyes pueden acomodarse á toda clase de 
repúblicas.» Pero en primer lugar las leyes de las XII tablas no eran todas 
estrangeras , sino que la mayor parte habían tenido ya autoridad en Ro- 
ma. En segundo, los decemviros no compusieron un cuerpo de derecho in- 
forme y desordenado , sino que de entre la multitud de leyes griegas que habían 
traido, escogieron las mas á propósito para su país. En tercero, no tomaron 
íntegras las leyes estrangeras , sino que enmendaron estas y las acomodaron 
á las costumbres de la ciudad ; como puede Terse comparando las leyes Aticas 
con las romanas, lo que entre otros hizo Prateyo (l). En cuarto, es evidente 
que s€gun la envidia y enemistad que reinaba entre los patricios y la plebe, la 
resolución de los romanos dirigida á que se formasen los códigos, ha sido una 
medida prudente, dictada por la. necesidad , como claramente se infiere de la 
oración de Romilio (2). Ademas ninguna nación al formar sus códigos ha mira- 
do nunca con desprecio ni aun con indiferencia , las leyes estrangeras. Asi pues 
Platón (3) afirma que Licurgo habia tomado sus leyes de los Cretenses, y Dio— 
doro (4) y Estrabon (5) son de parecer que las leyes de Carondas y de Zaleu- 
co no era» mas que una colección de leyes estrangeras. Cuanto haya sido 
el tino y Ta circunspección de los romanos , y cuan grande su discernimiento al 
adoptar las leyes e>trangeras , lo dice Salustio (6) haciendo de semejante con- 
ducta grande elogio. 

1) In jurisprud. vetere totn. 4. Thes.jur. civ. 

2) Liv. 10. cap. 18. 
(3) in Mind. A. 
(i) Biblioth. lib. 12. cap. 11. 

(5) Lib. 6. p*g. 328. 

(6) In bell. Calilin. cap. 52. 
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i 

■ 

lias leyes de las doce tabla* siempre estuvieron 

vigentes. 

Las leyes de las doce tablas, escritas en idioma antiguo y por 
lo mismo algún tanto oscuras para las generaciones sucesi- 
vas (1), nunca se las redujo á verso ó carmen (2). * Estuvieron 
siempre en uso y dieron ocasión á muchos capítulos de nuestro 
derecho: tanto que en tiempo de Cicerón (3) los que se dedicaban 
al estudio de la jurisprudencia tenian que aprender las mismas 
palabras, tanquam carmennecessarium . 

(1) Hofat. lib. 2. cap. 2. — Senec. epist. llk. — Gell. Noct.. 
Attic. lib. 16. cap. 12. — Symmach. Epist. lib. 3. epist. hh. 

(2) Ev. Otto. prcef. tom. 3. Thesaur. Jur. civ. cap. 1. pág. 5. 

(3) De legib. lib. 2. cap. 23. 

* Se llaman estas leyes carmen en el mismo sentido que las llamó Cicerón 
en el lugar poco ha citado, pues lo palabra carmen se usa frecuentemente en la 
prosa para espresar las fórmulas concebidas en ciertos términos. Asi encontra- 
mos en Livio (1 ) rogationis carmen y dirum ex$ecrationi$ carmen ; y en Cice- 
rón (2) tuis utrisque superstilibus prasentibusistammam dico: inite viam,\o 
llama carmen compositun. Gisberto Cuper (3) opina lo mismo respecto de los 
vocablos griegos melos, himnus, ode, los cuales se usan con frecuencia en 
la prosa. 

(1) Lib. 3. cap. 64. lib. 10. cap. 38. 

(2) Pro Murwna cap. 12. 

(3) Observ. lib. 2. cap. 10. p. 2l9. sequ. 

* 

§.30. 

SI la ley Ffooeia derogó las de las doce tabla*. 

Como en las leyes de las doce tablas se encontrasen algunas 
disposiciones de la época en que las costumbres eran mas rígidas, 
habiendo desaparecido poco á poco aquella austeridad y reempla- 
zádose con nuevos hábitos, se dice que el pueblo derogó algunos 
capítulos de aquellas por medio de la ley Ebucia. Los mas infie- 
ren esto fundándose en un pasage de Gelio (1) ,pero ademas pue- 
de consultarse á Vielingio (2) que trató con toda estension y es- 
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mero de esta ley. Sin embargo se ignora la época en que fué 
dada , asi como lo que disponía. 

íl) Noct. Attic. lib. 16. cap. 10. 

(2) Le furto per lanc. et lie. concepto. Cap. 6. pag. 9i seqq 

* Carondas (i) cita un monumento que á ser cierto contribuiría a ilustrar 
mocho esta ley. Dice , «que Lucio Ebucio, tribuno de la plebe , varón popular, 
propaso al pueblo una ley para que se quitasen de las XII tablas todos los ca- 
pítulos que fuesen inútiles; cuya ley, no obstante la grande oposición que turo, 
fue aprobada.» Pero es de temor que todo este monumento sea falso, y admira cier- 
tamente que no lo hubiese advertido el dignísimo Vielíngio. £1 lugar citado de 
Gelio es bastante oscuro, dice: Sed enimquunx proletarii et Assiduiet San ates, 
et vade» et subvades et viginti quinqué asses, et taitones, furtorumque quees— 
tiocum lance et lirio evanuerint, omnisque illa XII tabularutn antiquitas, 
nisi in legis actionibus centumviralium causar um, Lege Ebutia lata conso- 
pUa sit: studium scientianque ego praslare debeo juris et legum vocumque ea- 
rum quibus utimur. De aquí coligen uoos (2) que por la ley Ebucia no hizo mas 
que establecerse el juicio centunviral, y otros (3) que esta ley solo trataba de los 
vocablos antiguos. Pero como apeoas pueda creerse que se hubiese dictado una 
ley en que solo se tratase de los vocablos creo con Pablo Manucio (4), que 
por esta ley se han derogado algunos capítulos de las XII tablas; mucho mas 
cuando las palabras de Gelio apenas pueden tomarse en otro sentido. 

(4) Ad Udalr. Zasii catalogunx legum. 

(5) Siccama. de centumviral. judie, cap. 4 . nwn. 8. 

(3) Paull. Busio Subtil. lib. a cap. 4. — et Ev. OUo. presf. tom. 3. The- 
saur.jur. cap. 9. pag. 44. 

(4) De legib. cap. 46. 

§• 31. 

Comentarlos sobre las leyes de las doce tablas. 

• 

Una prueba de que estas leyes casi siempre estuvieron en 
uso, son los comentarios con que las ilustraron á porfía los ju- 
risconsultos antiguos Stx.Elio, L. Acilio , L. Elio Mésala (1), 
y no Lelio como generalmente escriben, Antiscio Labeon, Ser. 
Sulpicio, Cayo y quizá Aleyo Capitón * al cual cita Plinio (2) en 
unión de Escebola y L. Elio. 

(1) Turneb. ad. Cic. deleg. lib. 2 cap. 23. 

(2) Hist. nat.lib. ík cap. 13. 

* Pero como Plinio tan solamente esprese el nombre de los autores y no 
«1 de los libros , es igualmente incierto si Capitón habrá escrito sobre las le- 
yes de las XII tablas , cuya duda nos queda también respecto de Ser. Sulpicio, 
C Aulo OMio v Valerio Mésala (4 ). 
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(1) Schubart. de fati$ jurispr. Rom. Excrc. 2. pag. 855 — Et. Otto 
praf. tom. 3. thetaur. jur. pag. 47. $eqq. el de Servio Sulpieio cap. 7. g. 3. 
pag. 1698. tom. 5. Ttesaur. ;iir. cu>. 

» 

§. 31. 
Sa pérdida. 

Estas doce tablas duraron por espacio de muchos siglos,, 
tanto que Cipriano (1) asegura que aun existían en su épo- 
ca ; mas á pesar de que sea indudable que en el siglo VI ec- 
sistian íntegras en el Dodecadclto de Cai/o, del cual liemos visto 
que se conservaron muchos fracmentos en el Digesto*; perecie- 
ron sin embargo cuando la irrupción de los bárbaros en las pro- 
vincias romanas, y únicamente se salvaron algunos fracmentos 
desordenados que se encuentran en los escritores antiguos (2). 

(1) Epist. lib. 2. epist. 2. 

(2) Rittcrsh. Dodecad. proleg. cap. Spag. 18. 

" Los fracmentos que aun quedan del Dodecadclto , de Cayo 6 de las 
XII tablas están comprendidos en Tartas leyes del Digesto (f ). Como estos frac- 
mentos se sacaron de lodos los comentarios escritos por Cayo es evidente que 
aquella obra existía íntegra en tiempo de Justiniano, y por tanto que interpretó 
aquel jurisconsulto literalmente las leyes de las XII tablas. 

(1) L. h.D.de orig. jur. — L. <8. 1. 20. I. 22. deinjus. roe. — L. 6. D. 
mí qui$ capul in jud. mí. fac. non obtemperar. — L. 2. /. 4. D. Arb. fur. can. — 
I. 48 d» pact. — L. 43 .D. ad leg. Jal. deadulter. — i. 9. D. deincend. ruin, nau- 
fr—L. ult. D. de colleg. L. últ. D. ftn. reg. — L. 3. D. de litig. — L. 19 D. 
de utue. £.333 L. 234. L. 235. I. 236. I. 237. I. 238. D. vcrb.signif. 

■ 

§. 33. 
Su restablecimiento. 

Nada omitieron los varones doctos para restituir á su antigua 
fuerza y esplendor este cuerpo insigne de derecho , y en sentir 
de Cicerón (1) preferible á las bibliotecas de todos los filósofos. 
Algunos citan un largo catálogo de estos escritores*; mas nosotros 
creemos que Jacobo Godofredo (2), jurisconsulto eminente, ha 
superado á todos en este trabajo, y que por consiguiente bastará 
citarle á él solo; pues ademas de reunir con el mayor esmero to- 
dos los fracmentos de estas leyes y separarlos con todo cuidado 
de las interpretaciones de los jurisconsultos, manifiesta la mate- 
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ría de que trataba cada tabla , probándolo auténticamente c ilus- 
trando sus asertos con estensas y eruditísimas notas. 



(2) Tom. 3. Tliesaur.jur. civ. Fontibus quatuor juriscivilis. 

* Justo Lipsío y Francisco Piteo compiláronlos fracmentos que habían que- 
dado de las leyes decemvirales. Estos mismos fracmentos los interpretaron 
Francisco Balduino y Francisco Hotomann, Jac. Revardo, Ant. Agustino, Theod. 
Marcilio, Paul Merula, Pard. Prateyo , Concio , Carandas, Rttterskusio, 
Aimaro Rivalio , Ciar. Silvio, Ric. Vito, Barinstoch, Jan. Vincent. Gra- 
dina y otros, Pero nadie hizo tanto como Godofredo , que no contento con 
reunir los fracmentos y esplicarlos bajo cierto método , fué el primero que in- 
tentó restituir las Xll tablas á su antigua integridad y estado. Sin embargo es- 
te varón ilustre no ha podido preveerlo todo como lo demostró Ever Otto. (i) 
con mas de un ejemplo. 

(t) Praf. tom. 3. Thes.jur. civ. cap. 8. pag. 2G.seq. 



De esta obra importantísima de Jacobo Godofredo consta, 
que la primera tabla trataba de las leyes de in jus vocatione , y 
de otras pertenecientes al derecbo; la segunda de los juicios y 
de los hurtos; la tercera de las deudas y délos contratos; la cuar- 
ta del derecho patrio y del matrimonio ; la quinta de las heren- 
cias y de las tutelas; la sesta del dominio y de la posesión; la 
séptima de los delitos y de los crímenes ; la octava de los dere- 
chos prediales; la novena del derecho público ; la décima del de- 
recho sagrado; la undécima y duodécima eran un suplemento de 
todas las demás * (XIII.) 

* Jacobo Godofredo deja cada una de estas leyes en el estilo antiguo en que 
eree fueron escritas: sin embargo aquellas en que los autores antiguos guarda- 
ron sus mismas palabras, las distingue por medio de letras mayúsculas; y ade- 
mas á unas y otras les afvade una nueva paráfrasis. Bajo este concepto , apesar 
de los grandes conocimientos de tan docto varón , no será nunca inoportuno 
consultar á J. N. Funcio (i). 

(1) De pucerit. Lat. LingucB , cap. *. pag. 260. 



Finalmente debe observarse que los fragmentos de estas leyes 





i de las tablas. 



§. 35. 



Su otfili<2,u¡ 
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pueden proporcionar grande utilidad á los que se dedican al es- 
tudio del derecho. Con su auxilio podrán conocer el origen de mu- 
chas leyes, el orden y fundamento de las Pandectas , del Código, 
del mismo Edicto perpétuo, y hasta la índole y naturaleza de mu- 
chas acciones. Algunos escritores eran de parecer que el estudio 
de la jurisprudencia debia principiar por el de las doce tablas (1): 
yo, tan solo aconsejo que se familiaricen con las disposiciones 
de estas tablas los que con ánimo resuelto aspiren á obtener co- 
nocimientos profundos en la ciencia del derecho civil ; pues á los 
que creen que los estudios serios no son necesarios en el foro , y 
solo tratan de aprender aquellos principios estrictamente indis- 
pensables para vivir, debe decírseles: 

Procul, o procul esto, profanu 

(1) Ev. Otto. pra/af. Tom. 3. Thesaur. jur. civ. cap. 9. 
pag. 44. 

CAPÍTULO III. 

Estado del derecho romano desde las xii tablas á los 

tiempos de Augusto. 

* * • 

§. se. 

Porque se lian publicado tantas leyes después de 

las doce tablas. 

Debía considerarse como perfecto aquel cuerpo del derecho 
romano; pero la perpétua enemistad que reinaba entre los patri- 
cios y plebeyos , era un vicio inherente á la forma de la repúbli- 
ca, que la minaba por su base, y que hacia que estuviese mal 
gobernada. Cuando se trataba de interpretar las leyes ó de apli- 
carlas á los casos que ocurrían , los patricios se arrogaban como 
suyo este derecho, y los Tribunos de la plebe sostenían que á ellos 
era á quienes correspondía , con cuyo motivo no omitUn medio 
ni ocasión de destruir la autoridad de los patricios. Estos suce- 
sos claro es que no pudieron menos de dar margen á que se au- 
mentase considerablemente el número de leyes romanas. * 

* Muy fundada y oportunamente dice Tácito (l) corruplistima retpública 
plurima leget. A la verdad que una república donde diariamente se establecen 
We« nuevas, un puede "m nrueba mas nMoaMc de su corrupción; pues 
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un estado semejante taaee que todo lo presente se mire con aversión , y que 
solo se piense en innovaciones las cuales dán márgen ¿ que los espíritus in- 
quietos y turbulentos proyecten leyes nuevas. Isócrales (2) opina «que 
no es posible haya un país bien gobernado donde los pórticos estén lle- 
nos de letras {3} , y asi que lo que conviene es que las leyes estén inscritas 
tn el ánimo de los ciudadanos.» Platón (4) decía «que aquel pais en donde 
abundasen las leyes, abundarían también las malas costumbres, asi como 
abundan las enfermedades en donde quiera que hubiese muchos médicos. 

(1) Annal. lib. 3. cap. 37. 

(2) Areopagit. p. 292. 

(3) Los griegos acostumbraban fijar en los pórticos las leyes gravadas en 
tablas. 

(4) Apué Strabonem Geograph. lib. h.pag. 399. edil. nov. 



La plebe por medio de nuevos pleblaeltos despo- 
jó a los patríelos de la mayor parte de sus pre ro- 
gativas. 

A fin de comprender mejor lo dicho , debe tenerse presente 
que los tribunos dominaban en los Rostros , y que siempre que 
creian que los patricios aspiraban á engrandecer su autoridad 
concitaban la plebe contra ellos; con cuyo motivo casi todos los 
anos se celebraban nuevos plebiscitos en los cuales se cambiaba 
ó alteraba el estado de la república, y al paso se aumentaban los 
derechos de la plebe* De este modo los tribunos de la plebe entre 
otras prerogativas consiguieron los honores, el sacerdocio, el de- 
recho de matrimonio , y hasta la mayor parte (Je los campos pú- 
blicos, é hicieron que los derechos antiguos fuesen comunes entre 
la plebe y los patricios; y por último que los campos públicos se 
dividiesen entre los plebeyos pobres. 

* El derecho de matrimonio entre los patricios y plebeyos se estableció por 
la ley Can ule y a en el año 309 de la F. de R. (l) ; el derecho á los honores 
principió á ser común entre estas dos clases por el año 386 también de la F. 
de R. en virtud de la tey Sextia (2), y finalmente la ley Ogulnia publicada en el 
año 454 de la F. de R. mandó que se diese á los plebeyos indistintamente 
con los patricios el pontificado y los demás derechos sacerdotales (3). Pero lo 
que principalmente suscitó disgustos y choques entre los patricios y plebeyos 
fueron las leyes agrarias, promulgada la primera por el año 268 de la F. de 
R. (4), desde cuya fecha no ha vuelto á tratarse semejante materia sin graves 
tumultos y sediciones» (5). 

Jl) Liv. lib. 4. eap. I. sequ. — Augustín* de civil. n*i. lib. 3. cap. \7. 
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(2) Lir. tub finen libri 6.— Val. Max. Ub. 8. cap. 6. exemplo 3. Áuetor de 
tir. tiluiír. cap. 20. 

(3) Liv. lib. 10. cap. 6. 

(4) Liv. /tfc. 2. cap. 41. 

(5) Vir. Obrecht. DUs. acad. e. 100. $eq. 

§. 3». 

- 

I 

lio» patríelos negaban que a ellos les obligasen 

los plebiscitos. 

Hubo al principio bastantes dificultades para que los patricios 
conviniesen en otorgar á los plebeyos la potestad legislativa. 
De aqui provinieron varias disputas entre estas dos clases soste- 
niendo los primeros, y no sin alguna justicia , que los plebiscitos 
no les obligaban á ellos, sino á la plebe, y esta por el contrario, 
exijia enérgicamente que los patricios se sometiesen á lo dispues- 
to por los plebiscitos (1.) 

(1) Liv. cap. 5o. 

30. 

La ley Dorada fué la primera que estableció que 
losj plebiscitos obligasen a los patricios. 

Retirado el pueblo segunda vez al monte sacro por el año de 
306 de la F. de R. se creía que se habia encontrado el remedio 
á propósito para cortar semejante mal (1). Creados entonces cón- 
sules populares L. Valerio y M. Horacio propusieron en los 
comicios centuriados que lo que la plebe mandase reunida en 
Iribus f obligase * al pueblo. Esta ley lastimaba de algún mo- 
do los derechos de los patricios, pues estos siempre que se au- 
mentaban las prerogativas de la plebe, en la misma proporción 
veian disminuirse las suyas (2). 

(1) Liv. lib. 3 cap. 52; 

(2) £L\\. Jib. 3 cap. 58. — Dionys. Halicar. lib. 11 cap. 49. 

* El pueblo ó la plebe usaba de las palabras jubere y «eúcere, y los ma- 
gistrados de las de ferré, rogare perferre (i). Por consiguiente no es muy la- 
tina la frase que usan los tres autores de las instituciones (2) de plc~ 
tem romanam, Aquílio tribuno rogante hanc legem tulitte ; con cuyo motiro* 
los reprende severamente Hotlomann (3).- 
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(I) Jo. Fridr. Gronov. ad Liv. lib. 10. cap. 13. 
(S) In$t. de lege Áquil. g. 15. 
(3) Inst. d. g. 4 3. 

§.40. 

Después la ley Pnblllia. 

I 

No duró mucho al pueblo la satisfacción que le habia propor- 
cionado la ley Horacia. Los patricios , á la sombra de un nuevo 
subterfugio , se negaban á obedecer los plebiscitos, fundándose 
en que ellos no estaban comprendidos en la palabra pueblo; 
lo cual dió margen á que el Dictador Q. Publilio en el año 416 de 
la F. de R. sancionase una nueva ley, sumamente popular, por 
la que se disponia que los plebiscitos obligasen á todos los Qui- 
rites (1). * 

(1) Liv. lib. 8 cap. 12. 

* Nunca se ha puesto en duda que los patricios igualmente que los plebeyos 
estuviesen comprendidos bajo la denominación de Quirites pues lo mismo es 
Quirites que Romani (I) ; sin embargo debemos advertir que acerca del origen 
de las palabras hay pora conformidad entre los autores antiguos (2). Pero aun 
cuando lodos los romanos estaban comprendidos bajo el nombre de Quirites, 
se separaron de esta regla general los soldados quienes se consideraban com > 
ofendidos en sn orgullo militar si alguna vez sus gef»s los designaban con «1 
nombre de quirites y no de milites (3). 

i 

U) Inst. §. 2. dejar, nat. gent. et civ. — Liv. lib. i. eap. 13. 

(2) V. prceter d. §. 2. et Livium, Ovid. Fastor. lib. 2. V. 475. 

(3) Suelon. Jul. Cas. cap. 70. — Lamprid. Álex. cap. 53. sequ. 

§. 41. 

Ultimamente la ley Hortensia. 

No fué bastante tampoco lo dispuesto por la ley anterior pa- 
Ta impedir que de otro modo los patricios se vengasen de la ple- 
be, y la hiciesen pagar bien cara su suspirada potestad legislati- 
va. Principiaron á ejercer entonces con los plebeyos una usura 
crecidísima ; por cuya razón desesperada la plebe de un mal tan 
grave, se retiró al monte Janiculo en el año 465 de la F. de R. 
Para aquietar el tumulto hubo necesidad de recurrir al medio cs- 
traordinario y último de nombrar un Dictador. Recayó la elección 
en Q. Hortensio%e\ cual acomodándose alas circunstancias no solo 
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libertó á la plebe de de la tiranía de los uauieros , sino que en el 
ano siguiente publicó al efecto una ley en que se sancionaba que 
lo que la plebe mandase obligara á todos los Quirites (1). 

(1) Gell. Noct. Aíítc. lib. 15. cap. 27. — §. k. Inst. de jur. 
nat. geni. et. en. 

* Es sumamente ridicula la glosa que hace Acursio (4) respecto de esta 
ley, pues dice, que fué publicada por cierto rey llamado Hortensio. Pero para 
que pueda formarse una idea de loque es esta glosa y podamos dolemos de la 
ignorancia de aquel siglo, nada mas apropósito que la» palabras mismas de Ru- 
perto (2): Doctora pedore et squallore hórridos, pannis obt utos, temper illotos, 
semper intonsos: tamdiu perpesum est. 

* 

(4) Ad d. $. 4. 

(2) Ad Pompón. Enchirid. 

Desde esta época los plebiscitos tomaron el nom- 
bre y la fuerza de leyes. 

Los plebiscitos por este tiempo llegaron á tener la misma 
fuerza é importancia que las leyes ; de tal manera que tomaron 
el nombre de leyes, como consta de nuestro derecho donde se ha- 
ce mérito de las leyes Aquilia, Afilia, Falcidia, Atinia, Scribo- 
nia, Voconia , y otras , las cuales se sabe no fueron leyes sino 
plebiscitos. * 

* Algunos opinan que lo que distingue las leyes de los plebiscitos es, que 
los primeros solo llevan el nombre del tribuno de la plebe que interrogaba al 
pueblo , y Jas segundas el de los dos cónsules; asi se dice ley Elia Senda, 
Junia Norbana , Julia y Ticia, Papia Popea y otras (i). Pero aun cuando 
esto sea lo que de ordinario suceda , sin embargo hay algunas leyes propia- 
mente dichas que no se designan mas que con el nombre de un solo Cónsul 
ó Dictador. Tales son las arriba citadas Horada, Publilia y Hortensia; y 
tales las Cornelias , Pompeyas , Julias , á las cuales puede añadirse la Fabia 
de plagiariis , porque las leyes relativas á los juicios públicos rara vez sa 
proponian sino por los Cónsules y Dictadores. 

(4) Paull. Merula de leg. Rom. cap. 21. 

§. 48. 

Que se entienda por lege agere y qne por legis 

actlo. 

Las acciones de la ley fueron otro patrimonio privilegiado de 
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los patricios, que por largo tiempo conservaron como separado de 
los intereses de la plebe. Todo cuanto se hacia en derecho rite et 
jure se decia que era lege agere (1); y de aqui que se dijese lege 
agebant respecto de aquellos que pedían en juicio * (2). Por 
consiguiente los lictores lege agebant cuando ataban las manos, 
amarraban al palo, ó cuando castigaban los reos con varas, con 
segur ó espada (3). Después retuvieron principalmente este nom- 
bre los actos de jurisdicción voluntaria que se ejercitaban ante 
los magistrados , que era ante quienes debian entablarse con to- 
da solemnidad (k) las acciones de la ley. 

(1) Sigon. de judie, lib. 1. cap. 9. 

(2) Cic. de orat. lib*. 1. cap. 10. pro Cacina, eap. 12. tn Verr. 
2. cap. 37.=L. 2. §. 6. D. de orig* jur. — Valer. Max. Lib. 7. 
cap. 7. — Plin. Hüt. nat. Ub. 7. cap. 5. 

(3) Liv. lib. 26. cap. 15. et. 16. — Valer. Max. lib. 3. cap. 
S. — Séneca de ira lib. 1. cap. 16. 

(4) D. lib. 4. de adopU 

* Era necesario proceder rite et tolemniler en aquellos días marcados 
^e estaba permitido al magistrado pronunciar las palabras Do, Dico, Addi- 
eo (4). Con ciertos ritos, como el antiguo que acompañaba á la po- 
sesión que daba el pretor, y con ciertas fórmulas á que debian atener • 
se los actores, como la de injuriarum (S) la de damni dati (3) y la 
de dolo malo (4) Asi pues toda acción era preciso entablarla rite et eolemni- 
ter , porque si se erraba en ia forma se perdia el derecho (5). Con este moti- 
vo dice Poraponio (6) que por aquel tiempo se formaron las aceiones de la ley 
respecto de ciertas disposiciones que estaban mas en uso, a fin de que el pue- 
J>1© estuviese supeditado ¿ ellos. 

U) Cicer. pro Muran, cap. 44. 

(a) Sueton. VitelL eap. 7. 

(3) Plin. Epitt. lib. 9. epit. lib. B.epie. 59. 

(4) Cicer. de Offic. lib. 3. cap. 4 3. 

(5) Id. de invent. lib. 2. tap. 49. — Ser. epiit. 49. — Quintil. Intt. orat. 
Ub. 3. cap. 6. §. 68. 

(•) I. g. 6. D. de orig. jur. 

§.44. 

Origen de las acciones de la ley. 

Las leyes de las doce tablas no habían espresado los ritos 
y fórmulas con que debian usarse las acciones de la ley. Pero los 
patricios que creian les correspondía la jurisprudencia por razón 
de patronato , cuyo derecho vindicaban como una posesión here- 
ditaria (1); y los pontífices, que á la sazón solo eran los patri- 
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cios, habían inventado ciertos ritos y ciertas fórmulas á cuyo 
tenor debían practicarse tanto los actos de jurisdicción volunta- 
ria como los de contenciosa , habiéndose fijado ciertos dias en 
que era permitido ó no usar de de las acciones de la ley : los 
fastos los instituyo el primero Numa Pompilio (2) , y estaban 
bajo la custodia de los pontífices * (3). Todas estas solemnidades 
se espresaban bajo el nombre de acciones de la ley. 

(1) Antiqu. nostr. Rom. lib. 1. tit. 2. §. 29. 

(2) Liv. lib. i. cap. 9. 

(3) Cic. pro Mur. cap. 11. 

* Es evidente que todas estas formalidades iban encaminadas á defender la 
autoridad de los pontífices y de los patricios en la ciudad. Asi es que al prin- 
cipio «procuraban retener en oculto estas atribuciones» (1); y la facultad de 
interpretar las leyes y las acciones residía en el colegio de los pontífices (2). 
Con este motivo sucedía lo que dice Cicerón (3) «de que ejercían un gran po- 
der , porque se les consultaba, y ademas porque se les pedia el día como entre 
los Caldeos;» lo que él mismo repite en otro lugar, (4) que los antiguos 
que tuvieron esta ciencia no querían comunicarla con el objeto de retener y 
aumentar mas su poder. 

(1) L. 2. §. 35. D. orig. jur. 

(2) L. 2. § 6. D. de eod. 

(3) Pro Muran, cap. H. 
(*) De orat. lib. I. cap. Ai. 

§.45. 

Que se entienda por acciones de la ley. 

Se llaman acciones de la ley ciertos actos ya de jurisdicción 
voluntaria ya de contenciosa , practicados con un rito solemne 
y ciertas fórmulas ante el magistrado en quien residía la acción 
de la ley. Su carácter peculiar es que no admiten dia, condición 
ni procurador (1) *, y que no puedan ejecutarse por los pupilos 
sin que intervenga la autorización de los tutores (2). * 

(1) L. 77. et. I. 123. D. de reg. jur. 

(2) L. 19. D. de aut. tut. 

* Sumamente oportuna es la congetura de Guillermo Maraño (l) que cree 
que las acciones de la ley son llamadas asi porque no podían practicarse sino 
•n virtud de una ley y ante el pueblo ;y lo mismo refieren Geiio respecto de 
la arrogación (2) y Justiniano de los testamentos (3). Después se concedió esta 
facultad en virtud de leyes especiales á ciertos magistrados para que ellos tuvie- 
sen las acciones de la ley ; pero sin embargo conservaron su antiguo nombre. 



i 
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(1) Ad l. 77. D. de reg.jur. tom. 2. Opp. pag. «2t. 

(2) Aoct. Attic. lib. 5. cap. i9. 
{3) Pr. Inst. de teslam. ord. 

§• *»• 

Que se entienda por actos legítimos. 

La naturaleza de los actos legítimos era casi igual á la de las 
acciones de la ley. Sin embargo, á pesar de que en el Digesto se 
usan indistintamente (i), se diferenciaban de estas en que los 
actos legítimos se practicaban con cierta solemnidad y median- 
do ciertas fórmulas; pero no era preciso practicarlos ante el 
magistrado. * Tales eran la adición de herencia , la opción de L 
siervo , la emancipación, á no ser que fuese acompañada de la 
cesión en derecho, la aceptilacion, y otras semejantes (2). 

(1) L. 4. D. de adopt. et. L. 77. d$ reg. ;ur. 

(2) L. 77. D. de reg. jur. 

* Se engañan por consiguiente , como manifestaron Francisco Ho toman» 
(I) y Guillelmo Budeo (2) los que confunden las acciones de la ley con los actos 
kjtiimos, pues bay entre una cosa y otra muchas diferencias. Todas las aceto— 
*ti de la ley eran al mismo tiempo actos legítimos, porque se practicaban baja 
ciertas fórmulas y ritos ; pero no todos los actos le jí timos eran acciones de la 
by, pues no se practicaban ante el magistrado , sino entre los particulares y 
como en familia. 

•ti) Qwsst. illustr. 33. pag. 236. 
(2) Ad l. 4. D. deadopt. 

I m * 

Los patricios tenían en oculto esta ciencia. 

Los patricios y los pontífices que consideraban que la juris- 
prudencia formularia les correspondía á ellos por derecho 
de familia, con el fin de que la plebe dependiese de su voluntad y 
pudiesen intervenir en todas las cosas , tenían en oculto el 
conocimiento de las fórmulas, ritos y dias. * Asi es que no po- 
día entablarse ninguna acción sin riesgo de nulidad ; ni adop- 
tar, emancipar ó ejercer cualquier otro acto, sin comparecer 
primero ante estos oráculos , á fin de que fijasen desde su silla 
'as fórmulas, los ritos y los dias (1). 

(1) L. 2. §. 6. D. de orig.jur. — Cic. de orat. lib. 1. cap. 61 . 

3 
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* Lirio (i ) <Mce termmmlementA «que ,los p onlifices habían ocultado ei lo nía» 
recóndito (XIV) el derecho -civil y los fastos, «on cuyo motivo la plebe nada 
supo acerca del modo de entablarla acción de . la ley tiasta la época de Cn. Fia- 
rio (9)». De aquí que los Pontífices cometiesen m?l fraudes alterando los fasto* 
•egun les acomodaba en gracia ú odio de algunas personas, de lo que se ha. 
quejado Amiano Marcelino (3). «Cuando comenzaba á estenderse Xa repúbli- 
ca , dice este historiador , hacia ya largo tiempo flue los romanos ignoraban to- 
dos estos secretos, y pasaron todavía muchos siglos envueltos en intrincadas 
dificultades. Pero la época de su mayor confusión tuvo, lugar cuando confirieron 
á los sacerdotes la facultad de intercalar los dias , pues abusando de ella % unas 
veces en obsequio de los litigantes y otras en el de los asenlitas públicos,, alar- 
gaban ó disminuían, .el tiempo según su arbitrio.» J)e este abuso se originaron 
otros muchos que seria inútil referir ahora. Pero aun todavía son mas claras y 
Jterminantes las pa'abras de Censorino (4) «A fin de corregir, dice, este mal, 
se confió á los pontífices el encargo de remediarlo, y ademas la facultad de in— 
terealar. Pero muchos de estos ya en odio ó en favor do alguno que querían 
que por mas ó menos tiempo desempeñase una magistratura, ya para favorecer 
A unasentista-, estendian ó acortaban á su arbitrio el año, con cuyo motivo habien- 
do recibido la misión de corregir el mal, lo que hicieron fue aumentarlo* Este 
mismo fraude Je notaron Suetonio (5), Soiin (6), y Macrobio (7). 



(1) lie. 9. eap. 4«. 

(2) Cicer. pro Muran eap. 11. 

(3) Lib. 26« cap. 1. 

(4) De die nal. cap. 20. 

(5) Jul. Cxbs. cap. 40. 

(6) Cap. 3. 

(7) Saturn. Ub. l. cap. t*. 



§• 

Publicó el «terete Cu. Flftvlo, de donde provi- 
no eldereelio Flavlano. 



A esta prepotencia forense dió fin Cn. Flavio , hijo de padre 
libertino, por el año 410 de la F. de R. Co. Flavio pudo hacer- 
se con las fórmulas y con los fastos de Apio Claudio el ciego, 
de quien era escribiente; y habiéndolas reunido y publicado en 
un libro, por remuneración de este servicio se le nombro Edil * 
{ 1 ) . Eete es el derecho Flaviano. 

(i) L. 2. §. 7. D. de oriq. ¿«r.— -Liv* lib. 9. cap* 46.=Ci^ 
cer. pro Muran, tap. 11. ef. ad. Attic. lib. 6. epist. 1. et. de 
oraU tib. U cap. 40. Flin. H¡At.n*uUb. 33- cap. 1. Gell. Noet. 
Atth. lik. 6u cap. 9. 
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* Pompouio , Gclio y aun Cicerón , dicen que «uando Fiarlo publicó esta 
misterio, era escribiente. Livio por el contrario, que todo lo babia propuesto 
en el Album según acostumbraban los magistrados ; de donde inBere que ya 
era Edil cuando hizo este servicio ¿ la plebe. Pero Cn. Flavio pudo muy bien, co- 
mo muchas veces suele suceder, publicar subrepticiamente el secreto; y habiéndote 
prometido la edilidad, luego que la obtuvo, proponer en el Album las fórmulas de 
las acciones y los fastos , que uno y otro le atribuye Cicerón: especialmente 
habiendo observado que los patricios y los nobles le despreciaban. Asi mismo, 
estos parece son los fastos que publicó é ilustró Sicama (I). 

(1) Apud. Grcsv. Thesaur. úntiqu. Rom. 

■ 

Y ftegunda vez Scm. Ello Cato de donde provino 

el derecho Eliano. 

Cuan mal hubiesen llevado los patricios este despojo, se in- 
fiere bien claramente de que deseando volver á recuperar su po- 
sesión, inventaron nuevas fórmulas , las cuales para que nun- 
ca pasasen al vulgo las escribieron no con letras sino en notas, 
por cuyo medio conseguían intervenir en todo. Pero por el año 
552 de la F. de R., publicó segunda vez este secreto un hom- 
bre sabio y prudente como le llama Enio , á saber , Sex. Elio 
Catón del cual hablaremos muchas veces mas adelante. Esta 
obra se la conoce bajo el nombre de derecho EHano (1). 

(1) L. 2. Z). de orig. jur. — Add. Cicer. pro Muran, cap. 11. 

* Notas no son siglas ó letras iniciales ó singulares que espresan todo e l 
vocablo , como S. P. Q. R. por Senatus Populusque Romanut •* sino cier- 
tos signos en que uno solo comprende muchos vocablos como este cu , que sig- 
nífica lo mismo, según con muchos ejemplos demuestra Cuyacio (I ). De aqui que 
los que lomaban los discursos de otros con notas se llamaban notarios , los que 
con siglas, singularios ó singulares (2). A unos y otros se refiere Manilio, (%) 
euando respecto de los que nacen bajo el signo de Virgo dice: 

ilic e ) t scriptor erit velox , cui liltera verbum est t 
Quique notis lingnam superet, cursumque loquenlis. 
Excipiat longos nova per compendia voces , (i). 

Las nota» se entienden aqui bajo el mismo concepto que las publicó J. G ru- 
tero a) final del Tesauro de los inscripciones cuando trata de los nom- 
bres de Tirón y de Séneca. Y por el contrario las Notas Romanas, del 
Derecho, jf de Letras que Dionisio Godofredo ( 5) coloca bajo los nom- 
bres de Valerio Probo, Magnon y Pedro el Diácono , todas con cortas escep- 
ciones son siglas y no notas. Pero los críticos han considerado que muchas ve- 
ees Triboniano había interpretado mal las notas , por cuya Tazón Cuyacio se ya- 
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le de esta circunstancia para enmendarle. Sin embargo otros y espeeialmente 
Bynkershoek (6) demostraron la inutilidad de este medio. 

(0 Observ. lib. 42. cap. 40. 

{*) L. 4. §. 8. C. de offic. praf. prest. Áfric. 

(3) Astron. lib. 4. F. 497. 

(*) Scaliger. in Notis ad Manil. pag. 237. J. G. G re vio ad Cicer. pr+ 
J/wr. cap. 44. 

(ü) Auct. Lingu. Lat. pag. 4454 seq. 

(«) Observ. lib. 4. cap. 23. et lib. 7. cap. 24. 

** Ninguna diferencia había entre el derecho Eliano y el Tripartito de Sez. 
Elio Cato en que trataba de las leyes de las XII tablas, luego la* interpretaba, y 
en seguida añadía la acción de la ley (4). Esta parece ser la ley Elia que cita 
Cicerón (2) en su Tópica, respecto de la que los copiantes escribieron torpe- 
mente ley JElia Sentía , siendo asi que en tiempo de Cicerón no existia (8). 

(4) /.. 2 . §. 38. D. de vrig. jur. 

(2) Topic. cap. 2. 

(3) Henr. Noris. Cenoiaph. Pisan. Diss. 3. cap. 9. pag. 423. 

» 4 

§.50. 

Interpretación de las leyes de las doce tabla». 

El tercer medio que inventaron los patricios, fundándose en 
las doce tablas, y que aspiraban á conservar ellos solos como 
por una especie de posesión hereditaria, fué la interpretación, y 
el debate del Foro de lo cual hace mérito Pomponio (1). Es- 
te mismo escritor, respecto de aquel código que según Diodo- 
ro de Sicilia (2) y Gelio (3) estaba escrito en un estilo ele- 
gante y compendioso, dice que por la interpretación lla- 
mada estensiva, establecían \os jurisconsultos derechos nue- 
vos, varias acciones útiles, y otros puntos que no estaban clara 
y espresamente comprendidos en estas leyes. * Y esto fué lo que 
dio margen á que frecuentemente se les llame no solo intérpre- 
tes sino auctores et conditores juris (k). 

m 

(1) L. 2. §. 5 D. de orig. jur. 

(2) Biblioth. lib. 12. 

(3) Noct. Attic. lib. 20 cap. 1. 

(4) Cujac. Observ. lib. 7. cap. 25.— Brisson. de verbor. sign. 
sub roce: Juris auctores. 

* Asi, la tutela de íos patronos se llama legitima no porque espresamente 
se haya tratado de ella en las leyes de las XII tablas, sino porque estaba consi- 
derada como si hubiese sido introducida por las palabras de la ley (l). Lo mis- 
mo sucede por nuestro derecho con las acciones idiles, las cuales se entienden 
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formadas á ejemplo y semejanza de las directas (2); y parece que han recibido el 
nombre de útiles, de q uasi «f ibiliutn, por que ni en las palabras de las leyes n¡ 
eo el Alhum del pretor tenían su origen , pero que sin embargo podía bacerso 
uso de ellas por igualdad de ratones. Los antiguos parece, según Planto y Te- 
rencio que usaban indistintamente de las palabras útile ó utibile. (3) En las 
antigüedades romanas (4) se advierten también otros derechos introducidos por 
la interpretación de los jurisconsultos. 

(0 g. un. Jnst. de legit. patr. tut. 

(2) L, 5. g. 21. D. ut in possess. legat.L. \. C. de precar. et interdict. 
Safo. — L. i3. §, 25. D.action. emt. 

(3) Mostellar. act.. 4. Se. I. V. 2.— Terent. Phorm. aet. 4. Se. 4.». 9. 

(4) Lib. 4. tit. 2. §. 36. 

§. 51. 
Disputa* del foro. 

Como los jurisconsultos disintiesen muchas veces en el mo- 
do de interpretar y aplicar el derecho, discutían entre si las 
cuestiones, bien en el mismo foro , bien (1) cerca del tem- 
plo de Apolo. De esta clase de Disputas tenemos varios 
ejemplos tanto modernos (2) como antiguos (3). Asi pues, 
lo que al cabo de grandes debates se resolvía (&) tenia au- 
toridad y fuerza de derecho , de modo que se suponía traía 
su origen ex disputatione fori (5) y se le designaba con 
el nombre de juris recepti tel. recepte sestentie (6 y. 

(1) Scholiastes Juvenalis ad Satyr. 3. v. 128. 

(2) L. 19. D. de libert. et postum.—L. ult. §. 26. D. de 
muner. et honor. — L. 17. D.de jur. patrón. 

(3) Crasus et Galba apud Cicero, de orat. Ub. 1. cap. 56. 
nec non Scevola, Manilius et Brutus. Apud eumdem dt finib. 
lib. 1. cap. k. 

[k) L. ult. D. pro legat. — L. 32. D.de obligat. et act. — L. 
55. §. i. D. de legat. 2. 

(5) Ascon. Predian in Verrin. 3. 

(6) Festus. in Receptum — L. 215. D. de berv. oblig. — L. 
41. D. de reb. cred. 

Mas como la palabra recipi significa tomar fuerza con el uso y la costum- 
bre, de aquí que todas las interpretaciones de los jurisconsultos y cuanto por 
las disputas del foro establecieron, baya sido admitido como costumbre. Asi pues 
se llamó al derecho no escrito (i ) costumbre. (2), y dérecho consuetudinario,- 
porque con el asentimiento común y su antigüedad era admitido sin necesidad 
*« ley espresa (3) r 



Digitized by Google 



— 38 — 

(i) L. 3. $. •< 9' 4á. D. de orig. jar. 

(9) J»r. /nsf. ¿tpupíM. «ufcittí. — Cic. de legih. lib. i. «ap. 24. 
(3) Cker. d$ invent. lib. 2. cap. 54. 

§. M. 

Este fué el origen del derecho civil estríete- 
mente dleho. 

Todos estos derechos introducidos por la interpretación de 
los prudentes ó por las disputas del foro, se llaman bajo un 
nombre común Juscicili (1), y también Jus consensu receptum 
(2) y Jus commeniicium (3). De suerte, que el Derecho civil que 
á las veces se toma en un sentido mas lato , se opone frecuen- 
temente á las leyes (fc), y solo denota (5) el derecho introducido- 
por los jurisconsultos en virtud de la interpretación y de las 
disputas del foro. 

(1) 1.2. §. 5. D. de orig.jur. — Cicer. de offic. lib. 3* cap. 16" 

(2) Pr. Inst. de adquis. per arrog. 

Í3) 20. D. de pam. — Bynkershoek. Obs. lib. 5. cap. 16. 
(4) Cic. pro Ccecin. cap. 26. 

(0) Theophil. ad. §• 2. Inst . de offic. jud, 

§. 53. 

Lo que al principio se hacia clandestinamente 
lo ensenó después en público Tlb. Coruncanio. 

Los jurisconsultos, queeran del órden patricio, tenían al princi- 
pio en oculto esta ciencia, persuadidos de que no poca autoridad 
alcanzarían reteniendo para sí solos su posesión. Pero por el, "ño 
500,delaF.deR. Tiberio Coruncanio, \aron consular, quehabia 
obtenido los honores del triunfo, y que habia sido el primero de 
la clase plebeya que alcanzara el pontificado Máximo , trastor- 
nó los planes délos patricios y publicó el secreto (1). Délos 
que se dedicaron á esta ciencia antes de Tiberio Coruncanio nin- 
yunola ensenó en público, pues tos mas creian conveniente tener 
oculto el derecho civil *, con cuyo motivo solo rerpondian á la» 
consultas sin prestarse nunca á enseñar (2)~ 

(1) Epit. Liv. lib. 18. 

(2) I. 2. §. 35. f f. 38. D. de orig, jur. 
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* Tales fueron los antiguos jurisconsultos P apiri* , Apio Claudia, S*m- 
pronio Sofo. C. Etcipion Nasica , Optimo , y Q. Mudo > los cuales no adqui- 
rieron celebridad alguna ni ensenando ni escribiendo. Pero los que se mencio- 
nan después de Tiberio Coruncanio , parte profesaron publicamente esta cien- 
cia, como los hermanos Sexto y Publio Elios, y PublioAtilio (1) , Balbo Lucilio, 
Aquilio Galo y Serrín Sulpicío (*)'; y parte divulgaron los secretos del derecho 
civil con sns escritos. Asi pues ei Tripartito de Sexto Elio, contiene los prime- 
ros rirdt meo tos del derecho (3); y Publio Alucio, Bruto y Manilio fundaron el 
éerecÜD civil (4) y Q. Mucio fue el primero que redactó el derecho civil en iü 
libros. (5) Por último llegó este secreto á oídos del' vulgo , y no solo los plebe- 
yos sino hasta los eslrangerós tenían conocimiento de esta eiéncia; la que 
díó mirgen á que luvenal dijese (6): 

Tamm una píehé quiritem 
Fncundum inventes : soiet hic defenderé cautas 
NobiHt indocti ;■ veniet de plehe togata t 
Quijurit nodot et legum ainigmata tolvit. 

(i) L. l. g 38. B. de orig* jur. 

(5) L. 3. $. 43. et 44. D. de orig. jur. 

(3) L. 2. §. 38» D. de orig. jur. 

(4) L. Í4 §. 39. D. de orig. jur. 

(5) L. 9* §. 4K D. de erig. jur. 

(6) Satyra 8; v. 47. 

§ M 

* 

Al principio era corto el número de iftagU- 

t radas. 

Sucedió por esta época que el número de Magistrados Ro- 
manos se aumentó considerablemente; pues al principio solo se 
nombraban dos cónsules para presidir la república (§ 13), y en 
el año 261 de laF. de R. ya principiaron á nombrarse Tribu- 
nos de la plebe (§. 19), dos Ediles, también de la plebe, para au- 
xiliar á ios Tribunos (1), y últimamente los Cuestores, institui- 
dos por los reyes, restablecidos por los primeros cónsules , y 
después bastante multiplicados (2) * Al principio no había ningún 
Magistrado ordinario en la ciudad , pero después hubo muchos, 
tanto ordinarios como estraordinarios ; en cuyo propósito con 
tanta mayor facilidad entraba el pueblo, cuanto que por este me- 
dio vela disminuirse las facultades de los cónsules y dividirse 
entre muchos. 

(1) Gell. Noct. Attic. Ub. IT. cap. 21.— Dionys. Halícarn 
lib. 6. cap. 81. 

(2) Plutarch. in Poplicol. pag. 1031. — Tacit. Annal. lt'6. 11. 
cop. 22%— Vlpian. I. un. D* de ofic. Qucest. 
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* AJ principio había dos clases de cuestores partricios llamado urbanos. En 
•1 aflo 363 de la F. de R. quiso el Senado duplicar el número de estos, de mo- 
do que ademas de los urbanos hubiese otros dos que auxiliasen á los Cónsules en 
el ramo de guerra. Pero exigiendo la plebe que una parte de este aumento se 
tomase de entre los plebeyos se prescindió por entonces del proyecto , y no se 
aumentaron los cuestores (1). Sin embargo creados cuatro en el año 346, y 
de ellos tres plebeyos (2) , se amplió después su número en el año 487 de la P. 
de R. á ocho , luego á veinte , según órden de Cometió Sola (3), y Tácito 
(4) dice que en tiempo del César principiaron á nombrarse cuarenta (5). Perc 
en proporción que se aumentaba su número bajo los Príncipes menor era su 
autoridad , pues primeramente el cuidado del erario público pasó á los pretores 
(6), después á los Prefectos (7), y finalmente la cuestura quedó reducida á ser 
únicamente la entrada para desempeñar los honores y poder rotar en el Se- 
nado (8). 

íl) Lir. Ub. 4. cap. «8. 

(S) Id. ¡ib. 4. cap. 54. 

(3) Id. Epit. lid. 15. 

(4) Annal. lib. ti. cap. 30. 

(5) Dio Cass. lib. 43. pag. 237. 

(6) Id. fío. 53. pag. 497 — Sneton. Aug. cap, 36. 

(7) Tacit. Annal. lib. 4 3. cap. 28. Histor. lib, 4. cap. 9 — Plin. Epit. lib. 
3. epiit. 4. 

(8) L. un. g. 3. D. de offic. qucest. 

§. 45. 

»c agregaron después t% estos los eeitsores j lo* 

pretores. 

En el año 312 de la F. de R. fueron nombrados íos censo- 
res (1) con el cargo de formar el censo, de purificar al pueblo, 
pasar lista á los senadores, y cuidar délas costumbres públicas. 
En el de 388 se instituyo el pretor urbano para administrar 
justicia, al cual se le agregó otro en el año 507, que desempeña- 
se estas funciones entre los ciudadanos y Tos estrangeros. £1 
número de estos fué aumentándose primero á cuatro, luego á 
seis, después á ocho , y por último á diez , doce y hasta diez 
y seis (2) \ 

(1) Dionys. Halic. lib. 11. cap. 67.— Liv. lib. k. cap. 8. — L. 
2. §. 17. D. de orig. jur. 

(2) Dion. Cass. lib. 58. pag. 634.— L. 2. §. 32. D. de orig. 
jur. — Lips. Excurs. D. ad. Tacit. Annal. lib. 1. 

* De estos uno ejercía jurisdicción en la ciudad, otro en los negocios de los 
astrangeros, y los restantes, unos se disidían las profincias pretorias y los dt- 
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mas conocían de los delitos públicos. La dignidad del pretor urbano era grande 
y de mucha importancia, por cuya razón se le llamaba pretor major (4), y 
Collega coss. porque los sustituía en su ausencia (2) En algunas ocasiones so- 
lian también reunirse dos jurisdiciones como la urbana y la de los estrangeros 
(3); asi que en Grutero (4) se halla la espresion Prcctor pro Urbe et peregrinis. 
Sigonio (5) observó que ya en otro tiempo solían también reunirse asi dos cues- 
tiones criminales. 

(1) Fest. in Major Cónsul. — Plutarco, tn Brut.pag. 987. — Dio. Cass. 
lib. 42. pag. m.— Cassar. de bello ewili lib. 3. cap. 20. 

(2) Cic. ad divers. lib. 10. epist. 12 — Plin. panegyr. cap. 77.— üell. 
Noet. Altie. lib. 13. cap. 15. — Dio. Cass. lib. 59. pag. 65». 

(3) Liv. lib. 24. cap. 44. lib. 44. cap. 3. lib. 27. cap. 36. 

(4) Inter, pag. 503. 

(5) De judie, lib. 2. cap. 4. pag. '300. 

§.56. 

Oespue» fueron agregados también Ediles cu- 
rules. 

Por la misma época en que se instituyeron los Pretores se crea- 
ron también dos ediles cumies con el cargo de presidir las, pla- 
zas, les juegos, los caminos y casas públicas , y finalmente 
todo aquello que conducía al mayor decoro y custodia de la 
ciudad (1). Julio Cesar añadió otros cuatro de la plebe que cui- 
dasen del abastecimiento del trigo, y ademas nombró otros dos 
que llamó cereales (2). * 

(1) Liv. lib. 5. exlr. et lib. 7. cap. i.— L. 2. §. 26. D. de 
orig. jur. 

(2) Dion Cass. lib. t&.extr.—L. 2. §. 32. D. de orig. jur. 
— Sueton. Jul. cap. 41. 

* A los ediles de la plebe se les había especialmente encomendado el abas- 
tecimiento del trigo y comestibles, de suerte que nada mas común que la ins- 
cripción de esta ediiidad, representada por dos modios con espigas (4). Cesar 
parece que transfirió este encargo de los ediles plebeyos á los cereales, siá 
embargo de que estos eran también plebeyos. Asi pues, se equivocan notable- 
mente (2) los qqe infieren de lo espuesto por Dion y Pomponio que había dos 
pretores cereales , cosa nunca vista en Roma. A estos escritores los impugna 
con bastante fundamento Bern. Henr. Remoldo (3). 

(!) Vaillant. de famil. Rom. tom. 9. pag. 213.— El. Spanbem. d§ usu et 
pras. numism. tom. 2. pag. 4S3. sequ. 

(2) Alex. ab Alexandro Genial dier. lib. 3. cap. 15. — Rosin. Ántigu. 
Rom. lib. 7. cap. I. 

^3) Variar, cap. 3. pag. 28. sequ. 
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Taiiibtett use orearon mu^istrado» macare» ex- 
traordinarios. 

> 

De este genero fueron los Dictadores , qtie etr momen- 
tos dé conflicto para ta república se nombraban por suerte, 
de ndche y silenciosametíte (1); los D'ecemviros, que según he-* 
mos visto (§. 25) tuvieron el cargo de formar las leyes ; los Trir- 
bunos Militares con potestad consular* que por el año 311 de la 
F. de ft., no conviniendo los patricios con la plebe en que del 
seno de esto se nombrase uno de los cónsules, tuvieron algunas 
veces las fasces (2): los Interreges á quienes, abdicando los 
cónsuíe» ó muertos en la magistratura, pasaba el imperio y la obli- 
gación de reunir íos comicios consulares (3): en fin los Prefectos 
Urbi sdcadbs en tur principio de entre la juventud de Roma, los 
cuales gobernaban 1» ciudad en las ausencias de los reyes, des- 
pués presidieron las ferias latinas, y por último suplían á los 
demás magistrados que iban á hacer sacrificios al monte Al- 
bario (i). * 

{i) Liv. lib. 8. cap. 23.— Dio. Cass. tib. 36. 

(2) Id. lib. 3. cap. 51. lib. k. cap. 6. 

(3) Id. tib. 3. cap. 8. lib. 5. cap. 31. tib. 6* Cap. 1. lib. 7. 
cáp,. 17. et. 21. lib. 8. cap. 23. 

(í) Tacit. Annat. lib. 6. cap. 10. 11.— Gell. Noct. Attic. lib. 
14. extr. Excerpta Peiresc. pag*hT7. et. I. 2. §. 33. D. de 
orig. jur. 

* No deben confundirse estos Prefectos con los que después en tiempo de 
Augusto presidian la ciudad, y respecto dé los que hay un titulo especial en las 
Pandectas denominado de offUio prafecti urbi. Los prefectos de quienes se ha- 
bla aquí fueron magistrados estraordinarios que hacían las veces de otros que 
se hallaban ausentes: y los que instituyó Augusto erad anos gobernadores ordi- 
narios de la ciudad, los cuales en algunas ocasiones se arrogaban los derechos de 
los demás magistrados; y no solo les usurpaban dentro de la ciudad el imperio 
sino también la jurisdicion en el radio de cien millas. Pero sobre este particu- 
lar hablaremos muy extensamente mas adelante. 
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< 

De lo* JLXviros, en etoyo número estaban com- 
prendidos los deeemvlros encardados de fallar 

los pleitos. 

• 

También se creaban magistrados menores: unos anuales ó 
en épocas fijas, y otros estraor diñar ios. Los de la primera clase 
eran los que se entendían bajo el número exacto y completo de 
XXviros aun cuando ellos fuesen veintiséis (1). En este 
número se contaban los dtctmviro* Stíitibus judicandis * cuyo 
oficio era aconsejar al pretor cuando administraba justicia (2) y 
asistían á (as ventas públicas y al juicio cefitumviral (3). 

(1) Dio* Cass. lib. 54. pag. 540. 

(2) Ulpían. Fragm* tit. 1. §. 13. 

(3) 'Sueton. Aug. cap. 36. — L. 2. §. 29. D. de orig. jur. — 
Ger. Noodt. de Jurisd. lib. 1. cap- 12.— Siccam. de judie, cen- 
tumvir. eap. 9- 

Los antiguos usaban de la palabra ithilibus para dar cierta aspereza á 
la letra L. qüe les parecía demasiado suave , y asi en lugar de Locut decían Stlo- 
**$ y en vei de Laíus Stlalus (l). 'Con fet trascurso del tiempo fué aumentán- 
dose este número ; de modo que en ftefoesio (1) se hace mérito de los XVoiri y 
de los XXOirt Stlit. Jud. 

(i) Fest, in voee Sítala— - ftugters . Ltct. var. lib. 5. eap. ♦e.^-tfuuc, de 
puerit. tai. lingu. cap. A. g. A. pag. UZ. 
(1) htttr. cla*$. a, Hum. A** 50. «U3I. 

Ouatuorvlro* vlamm «urandarum , triunviros 
A. A. A. F. r., Triunviros capitales, Quinqué 
vire» de ana y otra parte del Tilier , Duun- 
Irires vfarun enratores. 

En el mismo número de los XXviros estaban comprendidos 
los quatuorviros viarum publiearum curandarun (1) los trium- 
tiros (2) * A. A. A. F.F. esto es, auro, argento, wri fiando, fe- 
riundo, los tribunos capitales que cuidaban de la seguridad de 
las cárceles, del modo de ejecutar las sentencias de muerte , y 
ademas conocían de los delitos de hurto de los siervos y de oíros 
negocies aun tfias insignificantes cerca de la columna tóenla (3); 
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Ios Quinquetiros de una y otra parte del Tiberí cuyo cargo es- 
taba el cuidar dentro de su demarcación, que no se prendiese 
fuego por la noche á los edificios (4) y por último los duumvx- 
ros curatores viarum extra urbem cuyo cargo se suprimió des- 
pués (5). 

(1) L. 2. §. 30. D. deorig.jur. — Gruter. Inscript. pag. 16. 
núm. 10. 

(2) Cicer. lib. 7. ad. divers. epist. 13. 

(3) L. 2. §. 30. D. oria. jwr.— Epit. Liv. Itb. 11.— Va- 
ler. Max. lib. 5. cap* 4. exemp. 7. — Rupert. aa\ Pompón. En- 
chir. lib. 2. cap. 16. tjaa. 138. *eau. 

• (4) Z,. 2. 31. b. de orig. jur. — Liv. lib. 31. cap. 14. 

(5) L. 2. §. 3Z). de orig. jur. — Dio. Cas. lib. 54. pao. 540. 
— Ev. Otto de tutel. viar. part. 2. cap. 5. pao. 375. 

* Fueron llamados también Ftocurí(l), llllViri. Viar. cur and. lili. Viar. 
curand. (2) UlHiri iíer. Grutero (3) y otros creen que debe leerse quatuor 
viri iterit , en vez de ilineri* ; de cuyo uto antigüe subsisten bastantes prue- 
bas. De estos , asi como de otros magistrados á quienes estaba encomendado el 
cuidado de los caminos , trato con sumo acierto Everardo Otto. (4) 

(l) Varr. de lingua lat. lib. k. pag. 6. et 38 — Cujac. Obt. lib. 12. 
cap. 41. 

(3) Gruter. Inscript. pag. 26. núm. 40. 

(3) Id, pag. 1060. núm. 7. pag. 1078. núm. 14. etpag. 108S. n*m. 11 

(4) De tutela mar. part. 2. cap. 5. 




lia^istrarios menores estraorri islarios. 

Debemos advertir igualmente que á las veces se nombraban 
también magistrados menores estraordinaríos como los Prefec- 
tos annonce (1), Quinqueviros mensarios (2) y Duumviros nava- 
les encargados de las costas y de abastecer y carenar las em- 
barcaciones (3). Se hace también mérito en nuestro derecho del 
Prefecto vigilum que era un magistrado estraordinario (4) \ sin 
embargo consta del Digesto que esta magistratura no fué de es- 
ta época sino de la de Augusto (5). 

(1) Liv. lib. 4. cap. 12. 

(2 Id. lib. 7. cap. 21. 

(3) Id. lib. 8, cap. 30. lib. 40. cap. 18. et 26. 

(4) L. 2. §. 33, D. deorig.jur. 
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(5) L- 3. Pr. D. de offic. praf. tigil. , 

> 

* Pompón ¿o niega que el Prefecto Vigilum fuese magistrado (i). Algunos 
escritores han creído con bastante fundamento que no era un magistrado ordi- 
nario (2), pero aun cuando esto sea asi no se concibe como llamando Pompo— 
aio (3) magistrado. al Dictador , que como hemos visto se nombraba estraordi- 
nariamente en los grandes conflictos de la república, se resista á dar cstt 
nombre al "Prefecto Vigilum. 

(I) X. 2 §.33. de reg. jur. 

(i\ Gujac. pag. 24. $equ. edit. noe.— Jan GutU. de magistral. Rom. lit. 
€. p. |.— et Bynkers. Pratermiss pag. 262. 
(3) L. 2. g. 4 . D. de orig. jur. 

§. «i. 

Tenían la facultad de publicar edictos. 

Como las prerogativas de los cónsules se hubiesen dividi- 
do con el tiempo entre tantos magistrados mayores y menores, 
do es de admirar que la mayor parte de ellos se hubiesen abro- 
gado la potestad de publicar edictos, del mismo modo que diji- 
mos (§. 18) )o habían hecho los cónsules ; pues nada mas en 
el órden que lo que los cónsules hacían por haberse subrogado 
en lugar de los reyes , lo hiciesen con el mismo derecho los de- 
mas magistrados á quienes se había trasladado una parte de la 
potestad consular *. 

■ 

* La razón porque los magistrados podían publicar edictos no era el impe- 
rio como creyó Cárlos Sigonio (i), pues los Ediles Curules publicaban edictos y 
sin embargo seguí? Gelio (2) no ejercían la injus vocation ni el derecho de pren- 
der. En el mismo caso estaban los Tribunos Se la plebe los cuales carecían 
de Imperio (3) ; los Sacerdotes como Pontífices y decemviros sacrorum (4); los 
augures (s) , y especialmente el Pontífice Máximo sobre cuyo edicto perpetuo á 
la entrada en el sacerdocio puede verse á Tácito (6). Sin embargo Livio afirma 
(7) que los sacerdotes carecían de imperio y de potestad , cuyo aserto confirma 
Carlos Sigonio (8). El verdadero fundamento del derecho de publicar edictos 
era el honor, y asi cualquiera que le disfrutase podía publicarlos. Los magis- 
trados no eran los únicos que gozaban délos honores, ni tampoco los solos 
llamados honorati (9) cel nortore usi (10) ; sin embargo los sacerdotes gozaban 
también de esta prerogativa como lo prueban los ejemplos de Grutero (1 1), de 
donde procedía que estos igualmente que aquellos publicaban edictos : y esta es 
la razón porque se llamó derecho honorario al que provenia de los edictos de 
los magistrados (12). 

(1) De jur. cte. Rom. tib. I. cap. 20. 

(2) Noct Attic. lib. 42. cap. 13. 

(3) Apius Claudios apud /.ir. Ub. 2. cap. 52 
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(i) Liv. tib. 40. cáp. 87. 

(3) Valer Max. lib. 8. cap. 2. exetnp. \. 

(6) Bitlor. lib. 2. cap. 91. — Gell. JVocí. ¿Míe. K6. 2. e*j>. 28. — Jae. Gu- 
iher. de jure pontif . lib. 1. cap. 42.— Jo. ¿udr. Bos. de pontif. max. Rom. 
cap. 4. §. I. — Henr. Dovell. Áppend. pratlect. Cambden. pag. 655. teqqu. 

(7) Lib. 3. cap. 54. 

(8) Lib. 3. rí lio. i. cap. i 9. 

(9; Liv. lib. 25. cap. 5. — Ovid. ex Ponto lib. 3. epitt. 5. ©. 2. et ad ¿i- 
«iam v. 329. — Sallust. Catilin. cap. 34. 

(10) Flor, fíistor. lib. i. cap. 4 3. et Gruter. ínter, pag. 253 num. 6. 
pa.7. 387. nuru. 8. pag. 399. num. 1. 

(H) P»!/. 357. niim. 3. *<pa$r. 364. w*m. I. 

(12) I. 56. 0. de obligat. et act. §. 7. ímt. de jur. nat. geni. et eiv. 
— Cujac. Not. prior, ad d. $. 7. R«vard, de aufonfos prudení. cap. 10. 
pag. 1008. 

§■ «* 

Dcfiuiau eit ellos aquello que no estaba defini- 
do por las leyes. 

Aristóteles (i) confirmó esta verdad asentando la opinión de 
que convenia que las leyes fuesen estrictamente observadas sien- 
do justas, y que los magistrados las interpretasen y publicasen 
edictos respecto de aquellos puntos que las mismas no compren- 
diesen; pues no es fácil en una fisposicion general comprender 
cada uno de los casos que pudiesen ocurrir. Esta conducta ia 
observaron siempre la mayor parte de los magistrados romanos, 
y se equivocan completamente los que creen que solo los Pre- 
tores publicaban edictos. * 

(1) Polit.lib. 3. cap. 11, 

* De este parecer fué Jason (1). Y como á varón tan docto no podía ser 
desconocido que los procónsules asi como los ediles enrules publicaban edictos 
(2), sin embargo advierte en una glosa á las instituciones con el objeto sin 
duda de salvar esta contradicion que los presidentes de las provincias y los 
ediles eran de la clase de los pretores : lo que nada mas absurdo , pues aún 
prescindiendo de que estos hayan goza Jo del derecho pretorio, cosa que nadie 
podrá afirmar respecto á los ediles curules, Pompón io y otros (V) observaron 
ya que otro gran número de magistrados publicaban edictos. 

(1) in lib. i. pr. D. de. nov. oper. nunciat. n. 7. 

(2) Ad. §. 7. Int. de jur. nal. gent. el civ. 

(3) L. 2. $. 4 0 D. de orig. jur. — Modestinus l. 52. $. 6. D. de obligat. 
et. act. — Theophilus ad §. 7. In$t. de jur. nat. gent. et ct».— Guil liaran, in 
Paratitl. pag. 9i. — Camill. ilorelt. de edit. magittrat. I. 17. tt* et. alti. 
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IaO que me prueftro con ejemph>«. 

Hemos hablado ya de los edictos de los reyes (§. %) y de 
los cónsules (§. 18); y asi,tambieu se celebran entre los anti- 
guos los de los Dictadores que según Livio (1) eran observados 
en lo antiguo como disposiciones inspiradas por ta divinidad! 
los de los censores que trataban de la disciplina y conducta que 
debían observarlos ciudadanos (2); y los de los Tribunos de la 
plebe (3), que solian proponer edictos juntamente con los pre- 
tores y de común acuerdo entre sí (&}.: ademas administraban 
justicia al tenor de ellos *. 

íl) Lib. 8. cap. 34. 

(2) Cornel. Nepos. Catón, cap. 1.— Plin. Hist. nat. lib. 8. 
i cap. 57. lib. 13. cap. 13. lib. ik. cap. \k. lib. 3&. cap. i. 

(3) Cic. in Verr. 2. cap. 41. 

(k) Gic. de offic. lio. 3. cap. 20. et. in Verr. 2. cap. 41. 

> 

* Debe dudarse menos de este heeho respecto de aquellos magistrados que 
tercian sus funciones aun en tiempo de la república libre , pues consta que 
abolida esta la mayor parle de los magistrados, fundados en la costumbre anti- 
gua, se habían atribuido el derecho de espedir edictos. Grutero (l) hai^e men- 
ción de dos edictos muy importantes de Turcio Aproniano , (2), prefecto de la 
ciudad. Ammiaoo Marcelino (3) refiere también algunos edictos de oíros pre- 
fectos de la ciudad ; y Analmente Filón (4) cita el edicto de Avidio Flaco 
.Prefecto auyustal de Egipto. Por otra parte es evidente que los magistrados 
menores publicaban también edictos acerca de aquellas cosas encomendadas á 
su cuidado; consta esta verdad del ejemplo de los -Cuestores de los cuales diee 
Cicerón (5) «que el senado permitió á los cónsules L. Octavio y C. Cota que 
los diezmos de vino , aceite , y legumbres que antes acostumbraban á vender 
vlos cuestores en Sicilia, los vendiesen ellos en Roma publicando al efecto la 
Jey que les pareciese.» De donde manifiestamente se infiere que se permitía á 
los cónsules lo que antes i los Cuestores, es decir que publicasen edictos rela- 
tivos al modo de hacer las ventas. 

(Ij Inscrip. pag. 747. cap. 9. tib. 28. cap. 4. 

Í2j Lud. Auton. Bfuratorun Anecdol tom. i. pag. 141. seqq. 

(3) Hislor. lib. 27. cap. 9. lib. 28. cap .4. 

(4) In Flaeo. pag. 966. et, p. 272. 
{3) ín Verr. 3. cap. 7. 
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§. «4. 

J\o «ole el Pretor urbano sino iodos publicaban 

edictos. 

Pe los edictos de los pretores los mas célebres son los 
llamados Edilicios y Provinciales, pues lo mayor parte fue- 
ron trasladados al derecho de justiniano. Publicaban edictos no 
solo los pretores urbanos y los de los cstrangeros * (1), sino has- 
ta los que se habían sorteado las provincias ó conocian de las 
causas criminales. (2) 

(1) Valer. Max. lib. 1. cap. 3. exempl. 2 — Boeth. ad Cic. 
Topic. — Teophil ad §. 7. Inst. de jur. nat. gent. etc. 

(2) Cicer. pro P. Scxt. cap. íl. — Varron. de Lingua lat- 
Ub. 5. pag. 62. — Add. Fridr. Brumer. ad leg. Cinc. cap. 6. §. 
7. et. V . 

* Ademas de las pruebas alegadas ñor nosotros Ev. Otto. (i) refiriéndose á 
Cicerón Í2) dice que este hace mérito del edicto ó institución de Curcio Pe- 
diuaneo, pretor entonces de los estrangeros. Bcrn. Henr. Reinoldo (3) obser- 
vó ya antes muy acertadamente esto mismo , con los varones doctísimos L'ranc 
Hotomano (4) y Nic. Hieron. Cundling (5) los cuales creían, el primero que el 
pretor de los estrangeros administraba ( justicia conforme al edicto urbano y el 
segundo cenforme á los principios del derecho natural, de gentes y civil. Pero 
teniendo tan á la vista las pruebas de los antiguos, ui conviene ni es prudent» 
echarse á adivinar. 

{i) ín jYoí adínnt. png. 42. 

(2) Ad. divers. lib. i'¿. epi$l. 50. 

(3) Varior. cap. 37. pag. 2G7. 

(*) De magist. pop. Rom. pag. 386. 

13) In Prot. Pnm. Pandecí. tit. de orig. jur. § 31. 

«*t$. 

De cuantas maneras eran los edictos. 

Los edictos de los Pretores igualmente que los de otros ma- 
gistrados , unos oran repentinos que se publicaban según las cir- 
cunstancias lo exigían, y otros perpetuos <\\\c debían durar todo el 
tiempo de la magistratura (1). * De estos algunos eran traslati- 
cios porque no se hacia mas que trasladar á ellos lo que ya es- 
taba dispuesto en el edicto del antecesor, y algunos núceos, por 
h>s niales so espresaba lo que se anadia al edicto anticuo. La 
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mayor parte de los edictos que acostumbraban á publicar loi 
pretores , eran los antiguos , que se consideraban como mas 
acertados; sin embargo Cicerón (2) dice que no principiaba 
con temeridad la pretura el que á su entrada en ella establecía 
nuevas disposiciones, ** pues siendo justas merecerían elogio 
y si por el contrario fuesen injustas ó impertinentes, los su- 
cesores las despreciarían. Este es el fundamento en que se apo- 
ya Cicerón (3) para llamar al edicto Pretorio Lex annua, que 
espiraba en las Calendas de enero. 

1) L. 7. pr. D. dejurisdict. 

2) De invent, lib. 2. cap. 22. 

(3) In Verrem. 2. cap. 42. 

* Ciertamente que en el digesto (i) parece que Tribontano insertó algunas 
palabras por via de esplicacion (2). Mas la cuestión, es decir , que los edictos 
unos eran perpetuos y otros rspentinos, está por otra parte probada ha»la la 
evidencia, pues respecto de los primeros nadie lo pone en duda ; y de los re- 
pentinos ó peculiares que solian publicarse en ciertos casos , hacen mérito Ci- 
cerón (3) y Plinio (4). 

(4) L. 7. dejurisdic. 

(2) Cujae. Observ. Ub. H. cap. 14.— Jan. Costa ad g. II. ínst. de 
édion. 

(3) In Verrem 3. cap. 4 4. 

(4) llistor. nat. lib. 37. cap. I. 

** Esta es la razón porque atgunos edictos conservaban los nombres de sus 
autores; como el de Druso que cita Cicerón (1), el de Cn. Octavio quod metu 
causa, el de C. Aquilio (2) de dolo malo el do Publicio (3) de actione in rem et 
resiitutione majorum viginti quinqué annis (4). Podría también si fuese pre- 
ciso hacerse mérito de las acciones Serviana , Calvisiana , Fabiano , Pauliana, 
edicto Carboniano é interdicto Solviono que unas y otros llevan el nombre de 
los primeros pretores que los introdujeron . y que después conservados por los 
sucesores fueron adquiriendo poco á poco grande autoridad en el foro. 

(4) Cicer. ad. Attic, lib. 7. Epist. 2. 

(2) Id. ad. Q. frat. lib. i. epist. 7. 

(3) Id. de nat. deor. lib. 3. cap. 30. 

(4) inst. g. 4. de act. I. 35. D. de oblig. et aet. I. 57. /). mand. 

§. «e. 

II ocio de publicarlos. 

Los pretores acostumbraban publicar estos edictos á su en- 
trada en la magistratura. Entonces se presentaban en la plaza 
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y desde los rostros, arengaban al pueblo y le anunciaban cual se- 
ría su modo de administrar justicia (1 ) . Esto no era mas que su pro- 
pio edicto compuesto de antemano, y que no solo le anunciaban 
por pregones como se infiere de la imitación que se hace enPlauto 
(2) * de un personage cómico, sino que le fijaban en el Album: de 
donde provino la fórmula Apud- Forum. Palam. üKDe. de. Plano. 
Recte. Legi. Potest, o Potestir según los antiguos (3). Sobre 
esta fórmula puede consultarse á Josefo (4), Ausonio (o) y Cuya- 
cio (6). 

* * 

(1) Cicer. de finib. lib. 2. cap. 22. 

(2) In prolog. Pamuli v. 11. sequ. 

(3) Voss. de arte gramat. lib, 5. cap. 36. pao. 319. tom. 
2. oper. 

(k) Antiquit. Judaic. lib 14-. cap. 12. lib 19 cap. k. 

(5) Grat. Act. ad Gratian. Imp. cap. 21. 

(6) Obs. lib. 7. cap. 29. 

* En el prólogo de esta comedia se introduce un Magistrado 6 Emperador 
Cómico, que dice á un pregonero. 



La fórmula Bonum Factum, que acostumbraban usar en sus edictos los 
magistrados, era antigua y solemne. Josefo sin embargo (l) suele usarla bajo el 
eoncepto de Kalos Echei, Bene IlabH , cuyas palabras solemnes se hallan ma- 
lamente vertidas en la Hudsoniana, pro indewqum esse censeo. Pero de Appiano 
(2) y de algunos monumentos antiguos, asi como también de otros escritores 
aparece que usaron de la fórmula Agathi Tuchi, liona fartana, de la cual no 
quiso hacer uso Josefo Judco, en razón á que Bonam Fortunara la reverencia- 
ban como Diosa los romanos (3). Por último acerca de la fórmula cdictal Bo- 
num Factum, debe consultarse á Barn. Brisonio (4). 

(\) Antiquit. jud. lib. 44. cap. 40. et. Hb. 48. cap. 5. 

(2) De bello civil, lib. 4. pag. 593. 595. et 607. — Sclden. in Marm. 
Arundell. pag. 130. — Reines. Inscript. pag. 497. — Smith. de sept. ecclet. 
Asios pag. 20. sequ. — et. Jac. Gronov. in Memoria Cossoniana pag . 442. 145. 
et. 4 48. 

(3) Alex. ab Alexandr. Genial, dier. lib. 4. cap. 4 2.— Paleehamp. ad Plin. 
Hitt. nat. lib. 4 . cap. 7. 

(4) Ve formul. pop. Bom. lib. 3. pag. 274. sequ. 



Exsurge, prceco , fac pópulo Audientiam : 
Jam dudum cxspecio, si tuum officcium scias. 



Después recita un edicto: 

Bonum factum est, edicía ut servetis mea. 
Y concluido añade: 



Hatc, imperata qua> sunt, pro imperio histórico, 
Bonum, hércle, factum , pro se quisque ut meminerit. 
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■ 

Objeto de los Edicto». 

Los pretores por estos Edictos no solo cooperaban á la ejeca 
cion de las leyes introduciendo ciertas acciones y escepciones, si- 
no que en muchos casos constituian un derecho nuevo respecto de 
aquello que los legisladores no habían previsto: ademas modera- 
ban el rigor de la ley por la equidad, y de este modo evitaban 
que el summum jus dejenerase en summa injuria. Todas es- 
tas circunstancias y condiciones lasha espresado consuma ele- 
gancia Papiniano (1) al decirnos que era un derecho introducido 
yara auxiliar, suplir y corregir el derecho civil, en beneficio 
común. 

(1) L. 7. 1 D. de just. et. jur. 

Los pretores por estos medios variaban el de- 
recho escrito. 

Los pretores no podian variar directamente en sus edictos el 
derecho escrito; y asi lo aparentaban siempre que en ellos alu- 
dían á las leyes," senados consultos, edictos y decretos délos 
príncipes (1) , cuya verdad la confirman los jurisconsultos 
(2). Dion Casio observa (3), que asi como algunos magis- 
trados corrompidos abusaban de su autoridad, de la misma 
manera hacían los Pretores , pues dicé* que no observaban las 
disposiciones del derecho relativamente á los contratos, ni las 
habían observado nunca ; que lejos de eso, las habian variado con 
mucha frecuencia. * 

(1) L. 7. §. 7. D. de pací.— L. 1. §. 5. D. de postul.—L. 
1. §. 1. D. Quibus. ex causs. maj. 

(2) L. 12. §. k. D. de Public, in rem. act. — L. 12. §. i. 
D. de bon. possess. 

(3) Histor. lib. 36. pag. 19. 

* Puede probarse esto por inducción refiriéndonos á las leyes de las XII 
tablas. En tal concepto varió el pretor la pena furti manifetti (1), la de frugis 
noctis detnessm (2), la de injuriar um (3), la de aetionet arborum furtim ecuiOr- 
rum (4) la de depositi dolo malo abnegati (»), la dt eonditicionem Ubtrornm 



Digitized by Google 



— 52 — 

smancipitorum (6), y U de eongnatorum (7). Tampoco perdoné el pretor otras 
leyes ; pue& respecto de la Aquilia, de la cual se han conservado algunos capí- 
tulos de servo corrupto y de effusis et dejectis dice Bynkcrshoek (8) que los 
escluye el pretor con su edicto. En su virtud puede afirmarse que esta es la ver- 
dadera ,y genuina razón porque algunas acciones penales aunque pretorias son 
perpetuas, como la de furtimanifesti (9), la de arborum furtim cassarum (10), 
la de furti adversus nautas, caupones , stabularios (ti), la de deposili misera- 
bilis (12), la de servi corrupti (13), y la de effusis et dejectis, no tratándose do 
la muerte de un hombre libre (14). El origen de todas estas acciones no es pre- 
torio sino civil ; pero están variadas y corregidas por los pretores. 

(1) Gell. JVocl. Attic. lib. 14. cap. últ. — Theophil. ad g. 2. Inst. de per- 
ptt. et temp. act. 

(2) Plin. Hist. nat. lib. 48. cap. 3. 

(3) Gell. Jioct. Attic. lib. 20 cap. 1. 

(4) Plin. Hist. nat. Ub. 17. cap, 1. 

(5) Pariat. Nos. el Rom. leg. itf. 40. §. 6. 

Í6) Inst. §. 9. de succes. ab intest. 

7) L. 1 . D. unde cogn, 

(8) Obi. lib. 4. cap. 43. 

(9) Pr. Inst. de perpet. et temp. act. 
CIO) L. 7. §. 6. 7. D. arb. furt. con. 
(4 4) L. ult. §. 5. D, naut. caup. stab. 
(i*) L. 4 8. D. depos. 

(4 3) L. 4 3. D. de serv. corrup. 

(14) l. 5. §. 5. D, de hit. qui effud. et dejet. 

§. 69. 

Porque medio hayan conseguido esto loa pre- 
tores. 

Lo que los pretores do podían hacer directamente ya hemos 
visto arriba que lo hacian de una manera inderecta por medio 
tie cierto artificio. Eludían las leyes con nuevos vocablos que in- 
ventaban , las acciones civiles las variaban concediendo escep- 
ciones y restituciones ; y con las ficciones hacian que el dere- 
cho civil tomase casi otro aspecto (1). * 

(1) Antiqu. Rom. lib. 2. tit . ik. 

* Por medio de nuevos vocablos hacian que los que no podían ser herederos 
se les dice la posesión dé los bienes \ que los banqueros no pudiesen prometer 
sino recibir: que los que prometiesen una cosa ofrecida ya por ellos á otros, 
quedaban obligados, y en su consecuencia daban las acciones recéplicia y 
constituios pecunio?(\), como si entre pacisci,promitere, recipere y constituere . 
hubiese tanta diferencia para que los primeros no mereciesen acción y los se- 
gundos si. Ademas eludían el derecho por medio de escepciones las cuales no 
siempre eran Juila* y equitativas, como la de fado, dolo malo y otras parecidas. 
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sino qua á las veces aran injustas ó ¡amorales como la da Unoiinii (i). Lo 
mismo debe decirse de las rettitueion$s , que generalmente las deban los malos 
pretores, cuando menos contenía, como consta del ejemplo de C. Yerres, eiU- 
do por Cicerón (3). Ejemplos de las ficciones los tenemos en las Institucio- 
nes (4). 

(1) L. I. $. 4. L. 16. §. 3. I. i 8.# \. I. 1». D. ¿« «en pea. I. í. 
(7. eod. 

(2) Valer. Nax. Ub. 7. tap. 7« cjcampl. 7. 

(3) /n Vert. \. cap. Í6. 

(4) Intt. §. 4. de adt'on. 

§, 70. 

De la obra de Gottl. Córelo titulada de Vindicáis 
Prcetoria et juris honorarll. 

Contra todos los que- reprueban esta conducta en los preto- 
res escribió Gottl. Corció una obra con el título Vindiciis 
frcetoris ac juris honorarii. En ella increpa á los que asi 
opinan (XV), y de tal modo se indigna contra ellos que es bien se- 
guro no podría hacerlo con mayor vehemencia si hubiesen cons- 
pirado contra la república. Pero lo mas original es, que aquel doc- 
to varón después de haber hablado tan apasionadamente y ha- 
ber derramado toda su bilis, hizo un trabajo del todo punto esté- 
ril quedando reducido á unas cuantas simplezas. * 

*• En primer lugar, variando el estado de la cuestión (§. 4. P. 3. ), hac* 
la protesta de que no trata de los pretores pérfidos é injustos , stao de la pre- 
tura en su verdadera significación. Gomo si ninguno hubiese impugnado jamas 
la pretura bajo este concepto , ni á otros pretores que á los pérfidos é injusto* 
que abusando de su empleo ponían enjuego semejantes artificios. Asi pues este 
docto varón lucha con fantasmas que él mismo se crea. Para probar que los pretores 
ni aún cuando quisiesen podían usar de estos medios (§. 3u), pretende sacar de sus 
contrarios muchos argumentos dirigidos á hacer ver elgran cuidado que habían te- 
enído losRomanos en la observancia de las leyes, los edictos que habían escrito 
con consentimiento del Senado, la intercesión de los tribunos de la plebe, de la 
cual habían podido usar contra los edictos injustos de los pretores, y per úl- 
timo el juramento de observar las leyes que prestaban los pretores. Mas 
como podria negarse lo que en realidad sucedió? Que los pretores altera- 
ron con sus adictos el derecho , lo dicen Dion y Cicerón ; y que no lo hayan 
podido alterar ¿quien lo dice? ¿Por que raion, pregunto, ese cuidado insigne de 
los romanos en hacer que se guardasen y cumpliesen sus leyes no impidió que 
C. Verrres se hubiese atrevido á tanto como se atrevió ? ¿Porque la auto- 
ridad del senado no redujo ¿ este funcionario á los limites de su natural deber? 
¿porque no le sometieron los tribunos de la plebe? ¿Y porque en fin no le 
eontuvo al menos la religión .del juramento?... Por otra parte, no es exacto que 
laa dretores publicasen sus edictos con anuencia del senado ó del colegio da la 
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tribuno* ; ni lo prueban asi los testimonios aducidos por nuestro insigne varón. 
Ademas es muy ridiculo que el vindicador niegue al principio que los pretores 
hayan podido usar de semejantes artes, y después no solo confiese que variaron 
ti derecho sino que lo hicieran por estar facultados legalmente para ello : en 
parte, dice, «porque la potestad de los pretores debe ser semejante á la legisla- 
tiva ,» opinión que no puede ser mas necia é impertinente; y en parte, aporque 
tanto mas fácilmente declinan los pueblos hacia la corrupción cuanto que están go- 
bernados por leyes muy antiguas y obscuras. ¿Que es pues lo que quiere el vindi 
cador de los pretores y del derecho pretorio? ¿Porqué razón se indigna contra los 
que creen que los pretores variaban el derecho, ni porque niega que pudiesen 
hacerlo?... No es menos ridículo lo que dice en el§, 9 o . de que la disputa sos- 
tenida entre los antiguos , y con especialidad el lugar de Dion Casio , no debía 
tomarse por los edictos ordinarios de los pretores sino por los eslraordinarios 6 
repentinos, como los citatorios, monitorios y otros parecidos. Como si la 
ley Cornelia de que Dion Casio trata allí perteneciese a los edictos repentinos, y 
como si pudiese mandarse por la ley á ningún magistrado que todos los edictos re- 
pentinos, citatorios y monitorios los publicase simultáneamente á su entrada 
en el desempeño de sus funciones. ¡Todo simplezas, todo tonterías!!! Por úl- 
timo , cuando el vindicador se considera como invencible, demostrando que se 
hace injuria á los pretores en atribuirles estas artes , es al manifestar la gran 
diferencia que había entre la posesión de los bienes y la herencia; respecto de 
la cual refiere algunas cosas completamente falsas y otras que nadie ignora, 
como propias de los dupondios. Ademas sostiene que las escepciones y las res- 
tituciones in integrum son justísimas , no habiéndolas redargüido nadie de in- 
justas; pero también es una verdad rjue los pretores que introdugeron esas 
escepciones y restituciones tan justas*, han podido asi mismo haberlas intro- 
ducido perjudiciales é inicuas , como en realidad sucedió alguna vez. Finalmen- 
te para que la necedad sea eompleta , niega que sean ficciones» y asienta que no- 
son otra cosa que averdades probables é interpretaciones estensivas.» Sin duda 
•s verdad probable suponer que no usucapió el que ha usucapido ó que ha usu- 
capido el que no usucapió. Esto era precisamente lo que ignorábamos los po- 
bres profanos. Lo que al fin de la disertación se añade relativamente á la presen- 
cia de los ausentes y á la servidumbre de la pena, no merece ocuparnos de ello» 
Eu fin , si alguno leyese la presente vindicación , no dudo que enclamaria. 

Non tali auxilio nec defentoribus islit 
Tempus eget. 

§. 91. 

Los pretores variaban frecuentemente dentro 

del ano sus edictos. 

Los pretores se habían abrogado la facultad de variar sus 
edictos dentro del año, siempre que les acomodase, lo que ha- 
cían generalmente en odio ó gracia de algunas personas (1) *: 
de suerte que para reprimir esta licencia hubo necesidad de 
un edicto en que se establecía quod quisque inalterum staluit, 
ut if>*$ $odem jure utatur (2). 
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(1) Dio. Cas. lib. 36. pag. 19. — Ascon. Pedían, inargum. 
orat. pro C. Cornelio , majest. reo. 

(2) L. 1. D. quod. quisque jur, in alt. stat. 

* Ya hemos visto que esto fué lo que hizo C. Yerres, pues mandó que la 
herencia de P. Annio Asclio pasase en virtud de un edicto á L. Annio heredero 
en segundo grado, escluyendo de esta manera á la hija, única herera instituida 
por su padre (i). Acerca de este edicto dice Cicerón (2) «que si no se hubiese 
publicado en gracia de una determinada persona se hubiese compuesto con mu- 
cho mas disimulo.» Luego ridiculiza el edicto de C. Yerres publicado con áni- 
mo de favorecer al heredero de Minucio , cuyo testamento era nulo. Sobre el 
particular opina (3) «que había compuesto un edicto en tales términos que podia 
comprenderse que estaba escrito en favor de determinada persona ; solo que no 
la nombraba. »> Muchos ejemplos do estos se encuentran en las oraciones do Ci- 
cerón contra Yerres. 

(í) Cic. in Verr. \. cap. 4i, 

(2) Jbid. cap. 42. 

(3) Id cap. 45. 

lie aqui provino que se les mandase adminis- 
trar justicia conforme a los edictos perpetuos. 

Haciéndose intolerable semejante conducta áunaciudad libre, 
y por otra parte muy incierto el derecho , en el ano o$o de la 
F. de R. siendo cónsules L. Emilio Paulo y C. Licinio Craso 
V. Kal. Apr. se celebró un senado consulto en la curia Hostilia 
en el que se mandaba que los pretores administrasen justicia con 
arreglo á sus edictos perpetuos. Los términos en que se halla 
redactado este senado consulto v su noticia, se debe á la obra 
publicada con el título de Actis diumin cuyos mas importantes 
fracmentos publicaron varios autores (1), pero con mas diligen- 
cia y esmero que ninguno Henr. Dotwello (2). 

(1) Steph. Yin. Pighius Annal. Rom. íom. 2. pag. 378. — 
Reines, [nscript. Class. fc. nwm.2. 

(2) Append. prcclcc. Campdcn. p. 665. sequ. 

* No se llama perpetuo osle edicto , porque hubiese de durar siempre como 
sucedió con el de Salvio Juliano, publicado bajo el imperio de Adriano; sino 
porque era invariable en el año de la magistratura. Dicese perpetuo lo que es 
continuo y no interrumpido, no obstante que no sea infinito. Asi se dice palus 
perpetua (\), perpetua amicitia (2), hiennium perpeluitm (3). Mas no es dees- 
t ra fiar que Menardo (-1) y Guillermo ftrocio (5) no hubiesen reparado en la ver- 
dadera acepción de esta palabra cuando ignoraban completamente la natura- 
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•za del edUlo perpetua • egun se había introducido antes dtl emperador Adriaaa. 

(I) Cesar, de Bello Gall. lib. 7. cap. 57. 

h) Q. Cicer. de petit. contal, cap. 6. 

(3) Tcrent. Becyr. Act. i. tcen. 9.a. IJ. 

(*) in Cieer. in Verr. i. pog. 103. 

(5) D§ vit. juritcontult. lib. 1. cap. t. 

Después también por I» ley Cornelia. 

No fue bastante el senado consulto para contener la licencia 
de los pretores. Mucho después de él variaba frecuentemente 
sus edictos Cayo Verres, en gracia úodio de algunas personas, y 
administraba justicia de un modo desigual é incierto, tanto en !a 
ciudad como en Sicilia (1). Los demás pretores no guarbaban 
tampoco con mayor religiosidad sus edictos, todo lo cual díó 
margen á que en el año 686 de F. de R. C. Cornelio, tribuno 
de la plebe, con grande disgusto délos nobles, * hubiese publi- 
cado una ley para que los pretores administrasen justicia con 
arreglo á sus edictos perpetuos , cuya ley quitó á los pretores 
ambiciosos la facultad de ejercer sus ambiciones de una mane- 
ra variable y arbitraria (2). Dion Casio (3) hace mérito de esta 
ley. Dice que disponia «que en el momentoque los pretores entra- 
sen á desempeñar la magistratura debían manifestar al pueblo 
los términos en que habían de administrar justicia , y que des- 
pués no pudiesen separarse de lo acordado en los edictos.» 

(1) Cicer. t» Verr. 1. cap. 46. 

(2) Ascon Pwdian . ibidem* 

(3) I. 36. pag. 19. 

* Asconio Pediano in argumento oralionis pro G. CorneUo, majestatis reo. 
trató muy claramente esta cuestión. C. Cornelio, hombre de muy buenas costum- 
bres, cuestor en tiempo de Cn. Pompeyo y después tribuno de la plebe, babia 
presentado al Senado una ley siendo Cónsul Pisón «para que nadie pagase lo qua 
debía a los legados de las naciones estrangeras.» El senado resistía la promul- 
gación de esta ley; coa cuyo motivo hacían muchos un lucro grande y torpe 
dando de este modo dinero á préstamo. Irritado Cornelio con semejante resisten- 
cia acuso de uíurario al senado en la piara pública, y al mismo tiempo propuso, 
«que ninguno pudiese ser dispensado del cumplimiento de las leyes , sino por 
el pueblo;» cuya l*y disminuía en gran manera la autoridad del senado. Pudo 
este convencer fácilmente á P. Servilío Glóbulo, tribuno de la plebe, para que se 
opusiese A Cornelio ; y con este motivo suscitóse un tumulto cn la ciudad cn el 
que fueron rotas las fasces del Cónsul C. Pisón y apedreado esta misma aa la 
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íltimo junta, por cuya cauta se suspendió el acuerdo. Calmados después los áni- 
mos se dictó la ley, algún tanto enmendada , y reducida únicamente «á que el 
Senado no pudiese dispensar á nadie el cumplimiento de las leyes, á menos que 
estuviesen presentes doscientos senadores.» Pero C. Cornelio mas audad ca- 
da día con este suceso, promulgó otras leyes, entre ellas la presente relati- 
va á los edictos de los pretores , pudiendo decirse que todo su tribunado se pa- 
só casi en estas disputas. En el año siguiente los hermanos Cominios le acu- 
saron como reo de magestad cuya defensa tomó Cicerón á su cargo; y habiéndo- 
se separado los acuradores de la demanda, salió absuello, y su nombre exen- 
to de la calificación de reo. Sabríamos muchas noticias respecto de C. Cornelio 
si hubiesen llegado hasta nosotros las oraciones de Cicerón ; pero de esta ley 
ya no quedo mas que unos pequeños fracmentos citados por Asconio. 

De aquí que el derecho pretorio hubiese adqui- 
rido uu grado de estabilidad y de fijeza que 

antes no tenia. 

■ 

Fue esta ley causa, no solo de que se hubiese hecho menos 
necesario el edicto quod quisque juris in alterum staluit á me- 
nos que uno recibiese perjuicio por algún edicto repentino, sino 
que el mismo derecho pretorio adquirió para lo sucesivo cierta 
estabilidad, leyéndose la mayor parte de los edictos traslaticios 
en el Album, y ademas porque aun cuando los pretores pudiesen 
publicar edictos todos los. años, anadian muy pocos álos antiguos. 
Asi es que por esta época comenzaron los jurisconsultos á com- 
pilar los edictos de los pretores y á ilustrarlos con sus observa- 
ciones : tales fueron Ser. Sulpicio, (1) * A. Ofilio, (2) y Antiscio 
Labeon (3). 

(1) L. 2. j|. &&. D. de orig. jur. 

(2) L. 2. §. H. />. eod. — L. Í.D.ne quiseum. quiinjus voc. 

(3) L.í. §. 5. D. de fugitiv.—GeU. Noct. Attk. lib. 13. 
cap. 10. 

* Son estos los mismos libros que se suponen también escritos á Bruto. Con 
cuyo motivo dice Pomponio «que Ofilio fué el primero que compuso con méto- 
do y esmefo el edicto del pretor, porque antes ya habia escrito Servio dos li- 
bros á Bruto sobre el edicto, sumamente ligeros y compendiosos. En el Digesto 
se cita el primer libro de Servio á Bruto, no como si ilustrase con un comenta- 
rio los libros de este jurisconsulto, sino como si escribiese unas reflexiones 
sobre el edicto á M. Bruto, el que mato á Cesar, á quien también Cicerón dedi- 
có los libros de fínibus y de natura deorum, el libro del orador y las paradojai 
(2) Pero como sea muy probable que un varón de tantos negocios se hubiese limi- 
tado i les Méritos piraneate aeees arioi para so objeto, ••■ raieo se infere de 
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la misma brevedad que se dice usó, que este libro aolo comprendía los prime- 
ros elementos de la jurisprudencia y que habia sido escrito en obsequio de los 
discípulos. Asi es que Cicerón (3) dice, que el estudio del derecho lo comenta- 
ban los mas por el edicto ; á prwloris edicto pleriqne nunc, non aduodecim la- 
bulis, ni superiores , hauriendam juris disciplinam, pulanl. (4). 

(1) ¿. 5. g. 1. De insíil. act. 

(2) Ev.Otto. Ser. Sulpic. cap. 7. §. 3. pag. 1598. tom. 5. Thesaur. 
jur. civ. 

(3) Delogih. Hb. i. cap. 5. * 

(4) Jac. Periron. de leg. Vocon. pag. 219. edil, nov.— Ever. Otlo. ibid. 
pag. 1599. 

§. *5. 

Edictos de los Ediles Curules. 

Ya hemos dicho arriba que los Ediles Curules á imitación 
de los pretores publicaban edictos (§. 61) * en los negocios re- 
lativos á su encargo (§. 56), cuyos edictos formaban una parte 
del derecho honorario (1). Los Ediles no desempeñaban sus fun- 
ciones como los pretores, cada uno separadamente, sino en co- 
mún ó en cuerpo (2); y asi se \é que en el Digesto al tratar de 
estos funcionarios se habla casi siempre en plural: ajunt, volunt, 
nolunt, preccipiunt et Jienunciant , loquntur, ordine fecerunt JEdi- 
les (3). 

(i) Tnst. §. 7. de jur. nat. gent. et civ. 
m Cuiac. Obs. lib. 25. cap. 16. 

(3) L. 1. §. 1. i. 17. §. 17. L 25. pr. i. H. pr. I. 37. 1. 38. 
§. 1. I. 25. §. 10. Z>. de wdil. edict. - 

* Cuvo derecho se arrogaron desde el principio de esta magistratura. Plau- 
to (1) que vivió cerca de ciento setenta años después de los primeros ediles 
curules, hace mérito de los edictos de estos como de una cosa pública y sabida 
de todos. 

Eugepe, Edictiones MdiUcias hic habet quidem: 

Mirumque adeo est, ni hunc fecere sibi Mioli agoranomum. 

- 

(I) In Captiv. Act. 4. tcen. 2. v. 43. 

Capítulos que han quedado en el dereebo. 

Aun cuando Ev. Otto (1) contra el parecer de Alberico de 



Digitized by Google 



— 59- 
Porta, Fulgosio , Zosio y Bockelman hubiere observado muy 
acertadamente, que habían sido muchos los edictos edilicios y 
no uno solo, que versaban sobre distintas cosas según era su ju- 
risdicción , y que habían sido compilados en un solo cuerpo di- 
vididos en partes y títulos ; sin embargo, solamente se conser- 
van en el derecho tres capítulos que Sal vio Juliano comprendió 
en el Edicto perpétuo (2): uno relativo á los esclavos (3) * otro á 
las ventas de los animales (4), y otro prohibiendo que en los pa- 
rajes públicps hubiese perros, verracos y otros animales seme- 
jantes (5). El último capítulo lo ilustró con suma erudición Eve- 
rardo Otto en el lugar citado. 

(1) De tuíel. vtar. Part. 3. cap. 2. pag. 428. 

(2) L. 1 §.1. sequ. D. de cedil. edict. 

(3) L. 1. §. 1. D. eod. 

(4 L. 38. §. 1.2. D. eod. 
(5) Z,. 40. sequ. D. eod. 

* Pero ni aun este párrafo se encuentra integro en las Pandectas, pues la 
ley citada (l)dice: Certiores faceré emptores, quid morbi vitiique cuique sit, 
taque omnia pal atn recte pronuntient. Y en Gelio (2) se encuentran las pala- 
bras antiguas y figuradas titulus servorum utei teriptus sit coerato , ila utei 
inieligi redé possit , quid morbi. Séneca (3) y Filostrato (4) hacen meuc ; on do 
este titulo que trataba de vicios 6 enfermedades de los esclavos. 

(1) L. \. §. I. de cedil. edict. 

(2) Nott. Attic. lib. 4. eap. 2. 

(3) Epist. 46. 

(4) In vit. Apollon. Tyan lib. 3. cap. 25. pag. 115. edil. Olear. 

Capitulo de los funerales y de sus gastos. 

Quedaron ademas de estos algunos vestigios de otros capítu- 
los de este edicto. Asi es que estando al cuidado do los ediles los 
funerales, publicaron muchos edictos sobre el coste y las cere- 
monias que habían de practicarse, y sobre la forma que habían 
detenerlos monumentos sepulcrales. Ovidio en sus fastos (1) 
dice con este motivo. 

Adde quod ediles pompan qui funeris irent, 
Artífices solos jusserat esse deccm *. 

Y Reinesio (2) habla del marmol en que los herederos de C. 
Cettio confiesan que habían construido el monumento con el di- 



Digitized by 



ñero que por su parte les habia correspondido en la Tenta de los 
Atalicos , lo que conforme al edicto del Edil no les hubiera sido 

permitido (3). 

(1) Lib. 6, v. 663. 

(2) lnscript. cías. 2. núm. 73. pag. 291. 

(3) Conf. Cicer. ad Atlic lib. 12 epist. 35. 36. 

* Como conste ya por Cicerón (i) que las leyes de las doce tablas estable- 
cían tribus ricinis ti decem tibicinibus forit efferrejus esto ; Jacobo Godoíre- 
do (2) no vacila en alterar las palabras de Ovidio edictis por edilis entendien- 
do por edicto las leyes de las doce tablas ; con cuyo nombre jamas se han de- 
signado. ¿Y porque los ediles no restablecieron la ley de las doce tablas, que como 
suele suceder habia caído en desuso cuando el lujo invadió la ciudad en los siglos 
posteriores? (3) Reinesíoha puesto fuera de toda duda que los ediles babian pu- 
blicado edictos con el objeto de que se acortasen los gastos funerales. Del mismo 
pues aparece como deben comprenderse las palabras de Cicerón (4) Senatumcen- 
suisse, atque é república existimare (ediles cumies edictum quod de funeribus 
habeant. Ser. Sulpicii L. F. Lemonia Rufi funeri remitiere. Paulo Manucio in- 
terpretó estas palabras muy acertadamente como alusivas á los gastos funerales; y 
por el contrario las conjeturas de Grutero (5) y dé Hoffman (6) satisfacen muy 
poco. 

(1) De legib. lib. 2. cap. 23. 

(2) IS'ot. in Xií iabul. pag. 233. 

(3) Petr. Burmann. adovid. lom. 3. pag. 424 sequ. 

(4) Philipp. 9. cap. 7. 

(5) De jure Man. lib. 2. cap. 1. 

(a) Uist. Triumvirat. §. 10. pag. 31. seqq. 

§. *S. 

De la castración de los Jó vene» y de que no mm 

arroje nada al escenarlo. 

En el Digesto (1) se hace mérito de otro capítulo del edicto 
edilicio de castratoribus puerorum, cuyo delito se castigaba 
con la pena del cuadroplo. Év. Otto ilustró este capítulo con un 
erudito comentario; y en Macrobio (2) leemos que los ediles ha- 
bían publicado el edicto siguiente: Ne quis aliquid is scenan 
prwter pomumjacere vellet. Y Cascelio preguntado, si nux pinea 
pomum sit contestó, si in Vatinium missurus es, pomum est. * 

(1) L. 27. §. 6. D. ad leg. Aquil. 

(2) Saturn. lib. 2. cap. 6. 

* Que habia ademas de los enunciados otros capítulos del edicto edilicio te 
infiereifácilmente del Digesto (i). Marcelo dice que la mayor parte de las accio- 
» M lisias eran temporalee; y tomo hoy ne se eeaoita niagnna qas ne sen 
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lamporal, podría presumirse que las perpetuas habían ¡do desapareciendo. Mas 
como las palabras textuales de este escritor sean plerat que aclionee JEdilicias 
«frío tempore finiri , Bynkersohck (2) rebate este argumento, y su conjetura dé 
que en lugar de Plerceque quitando la L. se lea Pereque nos parece acertada y 
verosímil, porque en nada altera su verdadero sentido. 

» , 

(l) L. 2. D. de diveri, et temp. prateript. 
(*) Obi. lib. 4. cap. 8. 



Por último los magistrados 4e las provincias que en tiempo 
de la república libre eran los cónsules, pretores, procónsules y 
propretores, proponian también edictos en sus respectivas pro- 
vincias (1). Cada una tenia sus leyes, las cuales solian darse por 
el conquistador á los pueblos vencidos conforme al parecer de 
diez legados, quedando los presidentes desde este momento, en 
el deber de guardarlas religiosamente (2). Pero habia también en 
las provincias algunas ciudades á quienes por haber contraido 
un mérito especial se las permitía el uso de sus leyes *; y mu- 
chas veces también (3) las mismas leyes de Roma se generaliza- 
ban en todo el mundo Romano por medio de sanciones parciales 



mentó de todas estas diversas legislaciones. 

(1) Car. Sigon. de jure provine, lib. 2. cap. 1. 

(2) Cicer. in Verr. 2. cap. 13.— Liv. M.33. cap. 31. et 32. 
lib. 45. cap. 25- 

(3) Ez. Spanhem Orb. rom. Exerc. 2. cap. 9. 

(4) Ulpian. Fragua, tit. 11. §. 18. 20.— Schulting. I. 5. pr. 
D. de manumisa 



* No todas las provincias recibían del vencedor unas mismas leyes» sino quo 
unas eran mas duras y otras mas suaves, lo cual era efecto de que el pueblo ro- 
mano tenia muy en cuenta la conduota que las ciudades habían observado 
con él (1). A veces emperadores de un carácter mas humano y compasivo tole- 
raban en toda una provincia el uso de sus leyes, ofreciéndonos Livio (2) el ejem- 
plo de Emilio Paulo que concedió a los macedonios la libertad de tixtir con tus 
leyei. Si alguna ciudad á quien se habia concedido la facultad de regirse por sus 
leyes , abandonándolas , adoptaba voluntariamente el derecho romano aquel 
pueblo se llamaba fundut factut (3). Sobre cuyo punto nos quedan las doctas 
disertaciones de popu-lii fuñáis de Nic. Rigalz. Ism. Bullialdo y Hcnr. Valesio, 
-publicadas todas ellas en el Thtiauro de G revio (A). 

(l) Carlos Sigon. de jure pr atine, lib. I . tap. 1 . 



Edictos Provinciales. 



(k): viniendo áser asi los edictos 




inciales como el complc- 
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(2) lib. 45. «flf . 3Í. 

(3) Cicer. pro Balb. cap. 8.— Gell. Aoc/. ilh'e. Ztk.U. c«ji. lí. 

(4) ThtMaur. Aníiq. Rom. tom. -2. 

Su variedad. 

Los magistrados que marchaban á las provincias, á ejemplo 
de los pretores, en el principio de su magistratura manifestaban 
por edictos el modo con que habían de administrar justicia en las 
causas que se les presentaran (1): y esto hacían no solo los cón- 
sules y procónsules sino también los pretores y propretores, co- 
mo consta por los ejemplos de L. Domicio y P. Licinio Nerva, 
pretores de Sicilia (2). De suerte que había tantos edictos pro- 
vinciales cuantas eran las pro\incias,y á cada paso se hace ho- 
norífica mención del edicto de Sicilia (3) , del asiático y siriaco 
('*), y también del cilicico (5) *. 

(1) Sigon. de jure provine, lib. 2. cap. 5. 

(2) Valer. Max. lib. 6. cap. 3. exemp. 6. — Excerpt. Peirisi. 
pag. 633. 

(3| Cicer. in Verr. 1. cap. 43/ 

(4) Id. Ad Attic. lib. 6. epist. i. 

(5) Id. ad divers. lib. 3. epist. 8. 

* De todo esto aparece la diversidad de edictos que existia, siendo de adver- 
tir que muchas veces los presidentes mas justos y entendidos trasladaban á sus 
provincias aquellas disposiciones mas convenientes y saludables que encontra- 
ban bien en el edicto urbano, bien en el de las otras provincias. Hjzolo asi Ci- 
cerón, el cual refiere de si mismo (l) que insertó en su edicto de Cilicia algunas 
disposiciones del de Bibulo procónsul de Syria y del asiático de Q. Mucio; y ade- 
mas añade que dejó de publicar edictos respecto á todo aquello que en la admi- 
nistración de justicia podia esplicarse fácilmente sin ellos, haciendo á los habi- 
tantes de aquella provincia la advertencia previa de que en los asuntos de est« 
género acomodaría sus decretos á lo dispuesto en el edicto urbano. 

i 

(1) Ad Aiiic. íi*. 6. epiii. i. 

§. 81. 

Kran unos 'traslaticios y otros nuevos; 

Los edictos provinciales de la misma manera que los de Ro- 
ma -eran unos traslaticios y otros nuevos , pues que los magis- 
trados solian conservar los de sus predecesores ó añadir á los 
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existentes otros que ellos nuevamente introducían (1). * Esta era 
la ocasión en que mas brillaban la prudencia y el tino dolos ma- 
gistrados de las provincias, si al establecer estos últimos acer- 
taban á hacerlo tal cual lo exigía el estado peculiar de cada una. 
Por esta razón Cicerón elogia á L. Lucido (2) asegurando; que 
fue tanta su prudencia y tanta su justicia en la administración 
y gobierno de las ciudades, que aun mucho tiempo después de ha- 
ber partido del Asia eran observadas sus leyes y buscadas con 
afán. Igual elogio hace de su hermano Quinto (3). 

(1) Cicer. Ad dkers. lib. 3. epist. 8. 

(2) Id. Quccst. Acad. lib. 4. cap. 1. 

(3) Id. lib. 1. epist. i. 

» 

* Con este motivo el mismo Cicerón manifiesta (í)que había tenido la ma- 
yor complacencia cuando trascribió literalmente del edicto de Appio Pulcro al 
suyo muchas disposiciones y añadió algunas otras nuevas relativas á la disminu- 
ción de gastos. Hubo por lo tanto en el edicto cilicico de Cicerón unos edictos 
traslaticio* y otros nuevos que él agregó; é igual era la conducta que observaban 
cuidadosamente todos los magistrados enviados á las provincias. 

(l) Aá\ dicers. lib. 3. epist. 8. 

De lo que procuraban evitar en sus edictos los 

buenos Magistrados. 

Con mucha exactitud observó Carlos Sigonio (1) que en la for- 
mación de sus edictos los presidentes que miraban por su buena 
fama procuraban evitar principalmente estas tres cosas: 1. a No 
establecer nada en contra de las leyes ó de las reglas comunes 
recibidas en la provincia (§. 79), práctica que por no haberla se- 
guido C. Verres le hizo odioso en Sicilia donde dictó muchas dis- 
posiciones en contra de la ley Rupilia (2): 2. a No destruir en los 
edictos provinciales lo que anteriormente habia sido sancionado 
en Roma, por cuya falta Cicerón increpó también á A r erres (3j; y 
3. a No establecer jamás nada en contra de su propio edicto (4). 

■ 

(1) De jure prov. lib. 2. cap. o. 

(2) Cicer. in Verrem, 2. cap. 13. 

(3) Id. in Verr. 1. cap. 16. 

(4) Id. adAttic. lib. 6. epist. i. 
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Si la ley Cornelia comprendía también á los ma- 
gistrados de las provincias. 

* 

Siendo casi indudable que los magistrados provinciales se 
arrogasen alguna vez facultades que no les correspondian , de 
la misma manera que lo habian hecho los pretores urbanos, es 
de inferir que muchas veces á su antojo variarían su propio edic- 
to (§. 71). Por tanto nada mas cierto que la ley Cornelia de cdic- 
tis perpetuis , anteriormente descrita ($. 73.,/, comprendiese 
también á los magistrados provinciales; mayormente cuando la 
iniquidad de los pretores de las provincias parece que fué lo 
que dio margen al senado para establecer la disposición rela- 
tiva á los edictos perpetuos de los magistrados \ 

* Ya hemos dicho en el párrafo 72 que L. Emilio Paulo» cónsul en el año 
585 de la F. de R., fué el que escitó al senado á que decretase un senadocon- 
sulto para que los pretores administrasen justicia conforme al edicto que habian 
publicado al entrar en su magistratura. Consta también (i) que por aquel tiem- 
po fueron castigados algunos pretores por haber gobernado sus provincias con 
tanta avaricia como crueldad , cuyos hechos describe Livio con "bastante estén- 
sion (2). De manera que fué necesario pensar en el medio mas conducente qut 
coartase la licencia de los pretores, con especialidad en las provincias en que la 
distancia del senado y del pueblo hacia que inicuos magistrados se entregasen á 
una esperanza muy fundada de impunidad. 

{i) Epit. Liv. lib. 43, 

(2) Liv. 1*6. 43. cap. 2. et iO. 

liCye» formada* durante esta época y posteriores 

a las XII tablas. 

Aun cuando ya en Roma existían las leyes de las doce tablas, 
plebiscitos, acciones de la ley, derecho civil nacido de la inter- 
pretación y de la discusión del Foro, y finalmente una porción de 
edictos de los magistrados , sin embargo en cada año se hallaba 
un nuevo motivo que daba margen á nuevas leyes y plebiscitos 
en que se sancionaban muchas disposiciones establecidas ya de 
antemano ó que no lo habian sido hasta entonces ó cuya existen- 
cia estaba en abierta contradicción con los intereses de la repú- 
blica. Todas estas leyes han sido reunidas por algunos en curiosas 
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colecciones * , y nosotros lo haremos también formando aquí su 
catálogo é incluyendo muchas veces algunas que de aquellos ha- 
yan pasado desapercibidas. 

* En este número deben eontarse el libro de Ant. Augustin. de legibus, otro 
titulado SCíis Romanorum publicado en Roma con unos fracmentos de Fulvio 
Ursino, (l) y el de legibus de Paulo Manucio (2). También publicaron Udalr. 
Zasio, y Pomp. Leto y Franc. Hotomann catálogos de leyes romanas : mas si se 
esceptua el nombre de estas y su objeto, apenas se encuentra en aquellos nada 
que seadignodc notarse, no obstante que Luis Charondas ilustró el catálogo de Za- 
sio mereciendo ademas ser incluido, entre otros escritos de la misma materia, en 
el riquísimo Tbesauro de Antigüedades Romanas. Deben también añadirse los 
preciosos libros de Paulo Merula de legibus Romanorum publicados con anota- 
ciones suyas pertenecientes á las antigüedades romanas (3), y la Historia jur, 
rom. Justin. de Chríst. Gotler. Hoffmann (4). 

(1) 4 583.-4- y después alguna vez en la Galia. 

(2) Publicado algunas veces por separado é incluido con el anterior en el 
tom. 2. Thesauri Grwviani. 

(3) Lugd. Bat. 1686. 4. 
(-4) pag. 42. seqq. 

§> 85. 
Su enumeración. 

Omitiendo aquellas leyes que pertenecen al derecho público de 
los romanos, enumeraremos solamente con la mayor brevedad las 
que tratan del derecho privado y de los juicios públicos según el 
orden alfabético *; investigando su época, cuando nos sea posible 
hacerlo, é indicando en pocas palabras su contenido. Creemos que 
este trabajo será del agrado de los estudiosos, por no andar en 
manos de todos las obras de los doctos varones que acabamos 
de citar. 

* No sabiéndose á ciencia cierta la época de muchas de estas leyes , es em- 
presa muy ardua presentarlas en su verdadero orden cronológico. Lo intentó en 
algunas Steph. Vin. Pigh. (4), pero en muy pocas pudo probarlo con verdaderos 
y claros testimonios de los antiguos; asi que en su mayor parte el autor lo hizo 
por conjeturas muy aventuradas. Para evitar este inconvenieute nos limitaremos 
á marcar los caracteres de la época hasta donde nos fuere posible hacerlo. 

(4) InAannal. Rom, 
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§. 8«. 

■ 

Iieyc» Acilla falparnia de amlilta, Emilia cftlm- 

rla y Apa leja majestatis. 

La primera de que debemos ocupamos es la ley Acilia Cal- 
furnia de ambitu establecida en el año 697 de la F. de R. en el 
consulado de M. Acilio Glabrion y C. Calpurnio Pisón. Dis- 
ponía que se castigase este delito con una multa, y que los 
reos no pudiesen ejercer ninguna magistratura ni tampoco ser 
senadoras, consignando ademas ciertos premios en favor del acu- 
sador (1) \ También debe hacerse mención de la ley Emilia ci- 
baria publicada en el consulado de M. Emilio Lepido y Q. Luc- 
tacio, año 675 la F. de R. que fijaba cual había de ser no el 
coste de las comidas, sino la clase y cantidad de los manjares de 
que podia usarse (2). A esta sigue la ley Apuleja majes- 
tatis publicada en el año 652 de la F. de R. durante el consula- 
do de M. Aquilio y 5.° deC. Mario, en la que parece se castigaban 
con rigor los delitos de fuerza y sedición cometidos dentro de 
la ciudad (3). 

(1) Dion. Cass. Ub. 36. pag. 18. — Sigon. de judie. 2. cap. 
30. pag. 455. 

(2) Gel. Noct. Aític. lib. 2. cap. 2i. — Macrob. Saturn. lib. 
2. cap. 13. 

(3) Cicer. de orat. lib. 2. cap. 25. 49. 

* Esta es una dé aquellas leyes que los cónsules hicieron contra su volun- 
tad, pues Dion Cassio nos refiere que los que entonces se hallaban al frente de 
la república no estaban libres de aquel delito, pues habían alcanzado tan alta 
magistratura por medio de amaños y no sin grande oposición; tanto que Pisón 
apenas pudo aparecer inocente cuando fué acusado de este delito. Asi es que 
presentaron esta ley obligados por el senado, que previo serian aprobadas por 
el pueblo las durísimas penas que C. Cornelio, tribuno de la plebe, había pensa- 
do establecer para tos reos convencidos de este delito. Viene igualmente en apo- 
yo de lo dicho en las oraciones de Cicerón (I) un pasaje donde leemos que el 
pueblo pidió con instancia aquella ley ; y que el senado creyendo que lo es- 
traordiearío de las penas podría influir en el ánimo de los ciudadanos de tal 
manera que temiesen denunciar este delito, para que no quedase impune, propu- 
so otras mas moderadas, considerando que por este medio no faltarían personas 
que acusaran ni jueces que castigasen. 

(í) Pro C. Cornelio , majést. no. 
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§. OT. 
IiCy Aquilia. 

La ley Aquilia de damno injuria dato es un plebiscito muy 
antiguo y se duda de la época de su formación. * Solo han que-* 
dado sus artículos primero y tercero (1), y respecto del segundo 
Justiniano niega que haya estado nunca en uso (2). Esto ha sido 
causa de que muchos hayan empleado inútilmente su trabajo 
• empeñándose en averiguar qué contendría aquel capítulo. Lo in- 
tentó también Jac. Cuyac. (3) á quien contestaron algunos escri- 
tores (4), y entre ellos hubo uno (5) que creyó ser asunto que 
merecía tratarse con alguna detención. Sin embargo es muy ve- 
rosímil que esta ley comprendiese al principio algunos capítulos 
mas, que posteriormente desaparecieron á consecuencia de las fre- 
cuentes innovaciones de los pretores (6). Franc. Balduino ilustró 
también esta ley. 

(1) L. 2. pr. I. 27. §. 5. D. ad leg. Aquil. 

(2) Jnst. §. 12. de leg. Aquil. 

Í3j D. in Paratitl. et. C. ad h. t. 

(h) Bynkershoek. Observ. lib.i. cap, 13. — Ger. Noodt <Je le ge 
Aquilia cap. í.jaag. 176. 

(5) Claud. Chifflet. de secundo capite leg. Aquil. tomo 5. 
Thesaur. jur. pag. 873. seq. 

(6) Ger. Noodt. de lege AqqiU cap. 1. — Bynkersh. 06$. lib. 1. 
cap. 13. 

* Es indudable que esla ley existia antes de Cicerón puesto que él ha- 
ce mérito de la ley Aquilia de injuriis (1); y aun antes de Bruto y Scevola, 
que se reputan como fundadores del derecho civil, toda vez consta del Dijesto (2) 
que ellos ilustraron también dicha ley. Y habiendo florecido uno y otro hacia el 
año 600 de la F. de R. es muy probable que el autor de este plebiscito fuese 
l» Aquilio. P. F. L. N. Galo que hay quien cree (3) era tribuno de la plebe en 
el año 573 de la F, de R; si bien con certeza no podemos asegurarlo á pesar de 
que Livio (4) atestigua también que desempeño la pretura en el año 576 de la 
F. de R. 

0) In Bruto, cap. 34. 

(2) L. 87. §. 22. J. 39. pr. 0. ad lep. Aquil 

(3) Anual. Rom. iom. 2. pag. 330. 

(4) Lib. 41. cap. J§. 
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Ley Atllla. 

Se mandó por esta ley que los pretores con la mayor parte 
de los tribunos de la plebe diesen tutores á los pupilos y á las 
mugeres (1) *; y añadimos á las mugeres, porque Livio (2) nos 
refiere que la libertina Hispala Fecennia recibió tutor nombrado 
por el pretor y los tribunos. Esto nos prueba que esta ley existia 
ya en el año 566 de la F. de R. que es en el que este caso tuvo 
lugar; y por consiguiente es probable que la estableciera L. Ati- 
lio Regulo, tribuno de la plebe en el año H3 (3). 

(1) JV. Inst. de Atüian tut. 

(2) Lib. 39. cap. 9. 

(3) Lib. 9. cap. 30. 

* Em. Merilio (1) opina que en virtud de esta ley estaba la madre en la 
obligación de pedir tutor para sus hijos impúberes dentro de un ano contado 
desde la muerte del padre (2). Mas como debia pedirse secundum legem , como 
dispone una nivela de Theodosio (3), 6 secundum leges según el Código (4), 
creyó que por estas palabras probablemente se comprenderían las leyes Atilia, y 
Julia y Ticia. Pero esta opinión de Merilio es poco verosímil, porque en la épo- 
ca en que se formaron estas leyes no era permitid? auné la madre heredar á sus 
hijos, cuyo derei.ho adquirió después por el senadoconsulto tertuliano, bajo cu- 
yo concepto mal podría ser castigada con no recibir la herencia por haber omitido 
la petición de tutor: ademas de que terminantemente se dice en el Digesto que 
este derecho provenia de una censtitucion (5). Por cuyas razones es preferible 
entender por leges las constituciones de los príncipes, que con tanta frecuencia 
se encuentran en nuestro derecho bajo el nombre de leyes (6). 

(1) Observ. lib. i , cap. 37. 

(2) Inst. §. penul. de SC. Terlul. 

(3) Novella Theodosii de tutor. 

(4) L. 10. C. de legit.hered. 

(5) L. 2. $..2. /. 4. pr. g. 4. D. qui pet. tut, vel curat. 

(6) £. 22. C. de adm'xn. tut. tel curat. I. 12. D. de legat.ptast. 

JLcy At lula de unucapione reram ffirtlvarum. 

Esta ley tle época también incierta * prohibió la usucapión en 
las cosas robadas hasta tanto que no volviesen á su verdadero 
dueño; cuya disposición consta habia sido establecida ya en la 
ley de las doce tablas (1). Ilustró esta ley en un solo libro Hadr. 
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Pulveo, que á decir verdad abunda masen injurias contra Cuyaeio 
que en buenas doctrinas. Publicóle recientemente Conrado con 
elTriboniano de Revardo, y está incluido también en el tom. 
4. Thesauro jur. pag. 327. 

(1) Inst. §. 2. de usucap. I. h. §. 6. D. deusurp. et usucap. 
I. 215. §. 1. />. de verb. signif. 

* Dudase hasta del mismo nombre de la ley , pues Teófilo (!) la llama ley 
Atilia con cuyo nombre se encuentra designada en algunos escritores griegos y 
también en varias ediciones de las Instituciones. Pero aun asi; debe tributarse 
mas respeto á las Pandectas Florentinas, á Cicerón (2) y á Gclio (3) que cons- 
tantemente la llaman Atinia ; mucho mas por la probabilidad que hay de que 
la estableciera C. Atinio Labeon, tribuno de la plebe en el año 536 do la F. 
de R. (4). 

(1) Intt. g, 2. de usucap. 

(2) Jn Verr. i. cap. *. 

(3) Noel. Atíic. lib. i7. cap. 7. 

(4) Steph. Yin. Pigh. Anual. Rom. tom. 2. pag. 23.3. 



Ley Aufldia y Cornelia Bebia de ambitu. 

No puede menos de citarse aqui la ley Aufidia de ambiíu de- 
bida al tribuno de la plebe Aufidio Lurcon en el año 691 de la 
F. de R. y consulado de Mésala y Pisón. En ella se mandó de 
nuevo que el que hubiese prometido dinero á las tribus, si 
no le hubiese dado , quedase impune ; mas si le hubiere da- 
do, pagase á cada una treinta sextercios (1). Es del mismo 
genero, si bien algo mas antigua, la ley Bebia Emilia según Sigo- 
nio , (2) ó mas bien Bebia Cornelia de ambitu , que se estable- 
ció en el año 571 de la F. de K. prohibiendo las reuniones sos- 
pechosas y los amaños en Tas votaciones*. Se ignoran muchas 
cosas acerca de esta ley. 

(1) Cic. adAttic. ¡ib. 1. epist. 1. 

(2) De judie, iib. 2. cap. 30. 

* Livio (í) hace mérito de esta misma ley T pero solo con estas pala- 
bras : Y los cónsules mediante la autoridad del senado presentaron al pue- 
blo leyes relativas ai - delito de ambitu. Tenemos sin embargo una oración de 
Catón en defensa de erta ley cuyos fracmenlos recojió Nonio, y de los cuales no 
*in fundamento deduce Sigonio que el objeto principal de esta ley era hacer 
frente al soborno y á la corrupción de las tribus y centurias. Estableciéronla 
P.Cornelio Cctbcgo y M. Bebió Tamphilo cónsules en aquel año, por cuyo rao- 
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tifo no se alcanza la razón que tendría Sigonio para atribair esta ley i Emi- 
lio Paulo, que no solo no era eonsul entonces, sino que se hallaba muy distanto 
de Roma combatiendo contra los macedonios. 

(I) Lib. AO. cap. 49. 

Leyes Calpuraia repetundarnm y Cinc ta de do- 

ii i» et iiiiinerlbus. 

Es muy conocida la ley Calpurnia repetundarum hecha en 
el año 604 de la F. de R. por L. Calpurnio Pisón, tribuno de la 
plebe. Se mandaba en ella que los habitantes de las provincias 
pudiesen pedir ante un tribunal constituido en Roma el dinero 
que hubiesen recibido los magistrados en contra de las leyes 
(1). Sabemos que la estableció M. Cincio Alimento, tribuno de 
la plebe en el año 549 de la F. de R. y consulado de Cornelio 
y Sempronio; y que Federico Rrummer escribió sobre ella un 
erudita comentario (3) \ 

(1) Cic. m Verr. 4. cap. 56. 

(2) Liv. lib. 34. cap. 4. — Tacit. Xnnal. lib. 11. cap. 5. 

(3) Publicado en Paris. 1568. 4. y reimpreso Lips. 1712. 8. 

* Brummer espuse en su comentario cuanto puede decirse de esta ley , y 
de la manera mas brillante. Empieza á tratar en su cap. I del autor y nombre 
de la ley, dando con este motivo noticias nada vulgares respecto á la familia 
Cincia. Después pasa á considerar detenidamente los capítulos de esta ley. En 
el l.o de ellos, de que se ocupa en el 2.° de su comentario, se dispone que por las 
defensas nadie reciba dádivas ó donaciones. El segundo, del cual trata en el cap. 

que no es permitido bacer donaciones por mas de doscientos áureos , á no 
ser que sea en favor de personas conjuntas ; y que si la donación pasare de 
esta cantidad no valiera en el esceso. El 3.° comprendido en su cap. 13, que 
en toda donación cualquiera que fuese la clase de la persona favorecida inter- 
venga la emancipación ó la tradición Finalmente los motivos de esta ley , sus 
re'aciones, su caraeter, su observancia, los fraudes que á su sombra se come- 
tieron y hasta la historia de las donaciones que se hicieron á los abogados ó á 
otras personas, todo lo espone con tanto esmero que parece no quiso omitir ab- 
solutamente nada de cuanto pudiera contribuir al esclarecimiento de esta ley. 
Sin embargo Ant. Schulting. (1 ) rebatió justamente la opinión de este escritor 
en cuanto á que el cap. 2.* de esta ley fuera suplantando por la L ÚU* C. Th. 
de sponsal. 

(1) Ád Ulpim. Fragm. pag.S&t. 
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§. O». 

Diferentes leyes Cornelias. 

Siguen diversas leyes Cornelias que no pertenecen ni á una 
misma época, ni á un mismo autor. No repetiremos aqui cuanto 
hemos dicho en la nota del párrafo 73 respecto á varias leyes que 
estableció C.Cornelio, tribuno déla plebe, en el año686de la F. 
deR. La ley Cornelia Fulvia de amhitu, que impone pena capital 
al que comprare sufragios por medio de dádivas fué pro- 
puesta en el año de la F. de R. por los cónsules Cn. Corne- 
lio Dolavela y M. Fulvio Novilior (1). La ley Cornelia de lusu 
et sponsionibus no se sabe en que época se estableció (2); y otra 
porción de leyes Cornelias majestatis de sicariis, venejiciis, incen- 
diar iis , parricida*, falsis, injuriis , limitibus et testamentis * 
recibieron su denominación del dictador L. Cornelio Sula, 
habiéndose promulgado al parecer en el año 5G^ ó siguiente de 
laF. de R. 

(1) Epit. Liv. lib. 47. 

(2) L. 3. D. de aleator* 

* Por esta ley majestatis, anterior á la ley Julia y que trataba de la misma 
materia, se mandó, «que seconsiderasen reos de magestad los que permitiesen se 
violentase á un magistrado, ó le pusiesen obstáculos en el desempeño de su car- 
go; los que sacasen el ejército de su provincia ó emprendiesen una guerra por 
su voluntad ; los que solicitasen al ejército; los que de cualquier modo libertad 
sen á los gefes de los enemigos, hechos prisioneros; los que no defendiesen su 
autoridad en la administración del cargo que desempeñaban ; y los que siendo 
ciudadanos romanos sostuviesen relaciones con reyes eslrangeros.» A todos ellos 
se impuso la pena de interdicción del agua y del fuego , esto es , el destier- 
ro; admitiéndose en la prueba de este crimen hasta el testimonio d* 1 las muge- 
res y eximiendo de pena á los calumniadores (l). La ley Cornelia de sicariis con- 
tenia varios capítulos. Trataba del homicidio, de los que con dolo malo fuesen 
causa de un incendio , de los que se les enconlrese armados de puñales para 
cometer algún asesinato ó robo, de los que siendo magistrados 6 presidiendo los 
juicios públicos se concertasen con alguno para que prestando su testimonio 
falso resullaso condenado un inocente; de los que confeccionasen vene- 
nos 6 los diesen con el objeto de matar á alguno, ó de los que con malicia 
depusiesen en falso para que se condenase á otro en juicio público á sufrir pe- 
na capital; los que siendo magistrados o jueces en un delito de esta pena 
recibiesen dinero para que uno apareciese como reo en virtud de una Wy pública 
(2j. La pena establecida para todos estos delitos era la prohibición de usar del agua 
v del meso juntamente con la confiscación de bienes, que se plicaba al principio 
sin distinción declases (3), y que so convirtió con cltiempo cn una deportación 
para las personas de categoría y en el último suplicio para la clase baja. 
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(4). Consta asi mismo de una manera cierta que se adjudicaba también 
uua parte de sus bienes a los parientes del muerto (5). En los cuer- 
pos del derecho bacese mención repelidas veces de la ley Cornelia de parrici- 
das (6), que es una misma bien se lea legis Cornelia de parricidas, 
ó bien ley Cornelia de sicariis et de parricidiis (7). Asi mismo es muy 
conocida la ley Cornelia de falsis que se llama también testamenta- 
ria (8). De ella parece que provino la ficción de la ley Cornelia en virtud de 
la cual se suponía que babia muerto en la ciudad el que perecía entre los ene- 
migos (9). Igualmente se sabe lo que contiene la ley Cornelia de injuriis (10). 
Otra de las de este nombre es la de limitibus de que bace mérito Hygino (11) 
que establecía ut per actuarios limites populo , sicut per viam publicam iler 
faciendi jus esset ; aunque nu consta terminantemente si se promulgó por este 
Cornelio ó por otro del mismo nombre; porque la unión de las leyes Sempro— 
nía y Cornelia y Julia pudo dar ocasión á que la ley se Uamára Cornelia Julia, 
y con mas raxon si se observa que Cn. Cornelio Coso y C. Julio Julo fueron 
juntos tribunos militares con potestad cnosular cn el año 347 de la F. 
deR. (12). 

(1) Cíe. in Pisón, cap. 21. pro Cluent. cap. 35. — Ascon Paedian. argum. 
orat. pro, Cornel. majest. reo. — Cic. in Verr. 1. cap. 5. — Ascon Pcedian. in 
Schol. 

(2) L. 1. pr. et %. \. D. ad leg. Cornel. de sicar. — Paul. Sent. rec. lib 
5. tit. 23. §. 1. 

(3) L. 3. §. 5. í. 1. §. 2. D. eod. 

h) L. 3. §. 5. I. 16. D. eod. — Paul, ibid 

(5) L. 4. g. 1. D. eod. et Collat. leg. Mos. et Rom. tit. f. §. if. — Cujae, 
06*. lib. 14. cap. 4. 

(6) L. últ. C. Th. ad leg. Cornel. de (ais. — L. 2. §. 32. D. de orig.jur. 
— L. 1. pr. D. ad leg. Pomp. de parricid. 

(7) Sebulting. Jurisprud. vet. antejustin. pag. 513. 

(8) Paul. Sentenc. rec. lib. 5. ííí. 25. g. 1. seq. 

(9) L. \%. D. de captio. et postlim- — L. t2. D. qui test. fac. poss. — 
PaulL Sent. rec. lib. 2. tit. 4. §. 8. 

(10) Sebulting. ibid. pag. 440. 

(11) De limit. pag. 452. 

(12) Liv. lib* 4. cap. 58. 

§• 93. 

Leyes Didia sumtaarla y Huilla Meiiia de fenorl- 

buH , Fabia de plagiarte. 

No menos célebre es la ley Didia suntuaria promulgada por 
los cónsules Apio Claudio v Q. Mételo en el año 610 de la F. de 
R. En ella se disponía qne lo establecido en la ley Fannía obli- 
gase á toda la Italia y que las penas de esta ley se aplicasen lo 
mismo á los que daban banquetes con mas coste que el prefija- 
do, que á los que en concepto deconvidados asistían (1). Añadí- 
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mos aqui la ley Duilia Menia hecha en el consulado de Marcio 
y Manlio por los tribunos de la plebe M. Duilio y L. Menio en 
el año 398 de la F. de R. para que no se llevase en los présta- 
mos mas interés que el doce por ciento (2). La ley Fabia de pía- 
giariis opinan algunosque fué promulgada en el año 571 déla F. 
deR. Por ella se castigaba con pena capital á todo el que comprase 
un hombre sabiendo que era libre ó le ocultase, vendiese, dona- 
ra, diera en dote, ó que huyendo le prendiese, encubriera ó retu- 
viese por fuerza, ó persuadiese la fuga á un siervo ageno(3). Mas 
sin embargo en el Digesto (k) y en las sentencias de Paulo (5) se 
dice que en virtud de esta ley se imponía una pena pecunia- 
ria *. 

(1) Macrob. Saturnal. Ub. 3. cap. 17. 

(2) Liv.h'6. 7. cap. 27. — Noodt. de famor. et usur. Ub. 3. 
cap. k. 

(3) L. i. I. k. I. 5. I. 6. §. 2. D. ad leg. Fab. de plagiar. 

(4) L. ult. h. eod. 

(5) Sent. rec. Ub. 5. tit. 6. §. 14. 

* RÜershus (l) cree que esta pena pecuniaria consistía en la confiscación 
de la mitad d* los bienes, y el mismo Paulo (2) dice que las personas de algu- 
na dignidad eran relegadas para siempre , privándolas de la mitad de sus bienes, 
y las de mas baja esfera eran condenadas á los trabajos de minas ó á la cruci— 
ficacion. Mas en este pasage de Paulo no se manifiesta claramente que esta 
pena proviniese de la misma ley Fabia. Por otra parte Ulpiano (3) hace men- 
ción de la pena de cincuenta mil sextercios , si bien esta suma es estraordina- 
ria y al parecer no muy probable (4). Pero de todos modos siendo meramente 
una pena pecuniaria, no puede inferirse la razón porquo se dice en el Di- 
gesto capitale crimen (5). 

(1) Ad Paull. ibid. 

(2) Apud Parial. legum Míos, el Rom. tit. 14. §. 2. 

(3) Ibid. $. 3. 

(*) Schulting. Jurisprud. tet. antejustin. pag. 783. 

(5) L. i. D. ad leg. Fab. de plagiar. 

§• »*• 

Ley Fabia dcamliitu y de re agraria, Faiinia * ana- 
diarla y Furia de modo legatorum. 

Conócense también otras leyes Fabias como la de ambitu 6 
de número sectatorum: mas esta no debió llegar á promulgarse, 
porque hasta los mas miserables la resistieron según nos dice 
Cicerón (1). No hay tantas dudas, si bien se ignora su origen 
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respecto de la ley Fabia de re agraria et limitibus, parte de cu- 
yos capítulos se conserva todavía (2). Aquí debe colocarse la ley 
Fannia suntuaria promulgada en el año 592 de la F. de R. por 
los cónsules C. Fanio y M. Mésala, cuyas disposiciones * descri- 
ben con bastante estension Plinio y otros autores (3). Finalmen- 
te la ley Furia de modo legatorum es también de época incier- 
ta (4). 

(1) Pro Muran, cap. 34. 

(2) Guil. Goes. Rei agrarim scriptores pag. 339. 

(3) Plin. Hist. nat. lib. 10. cap. 50. — Gcll. Noct. Attie. lib. 
2. cáp. 24. — Athen. Deipnos. 6. extr. p. 274. — Macrob. 5o- 
tum. lib. 3. cap. 17 

(4) Pr. Inst. de lege Falc. — Gujac. Obs. lib. 19. cap. 31. 

* Por esta ley se mandó entre otras cosas lo siguiente: que durante los juegos 
romanos, plebeyos, saturnales y en algunos otros días se pudiesen gastar cien 
ases en cada uno y diez en los demás; esto es, trescientos en cada mes, pero de 
diez en diez cada dia. Que no pudieran servirse aves á no ser una gallina, pe-, 
ro esceptuando las que se criaban en las casas. Asi describen esta ley. Plinio, Ge- 
lio y Macrobio; pero Atheneo añade que ademas prohibía la asistencia de 
mas de tres convidados fuera de la familia ó á lo sumo cinco (i) , lo que no 
podia verificarse mas que tres veces al mes : y también la prohibición de gas- 
tar mas de dos dracmas y media en la compra de comestibles. Mas adelante di- 
ce, que en la misma ley se permitia gastar al año quince talentos en carne curada 
al humo , y en las legumbres y hortalizas que criaba la tierra tales como hon- 
gos , acelgas , malva y otras semejantes de que puede usarse para las comi- 
das (2). 

(1) En las nundinas según Casaubon. Animadvert. ad Athen. VI. 21, 
pag. 293. 

(2) Casaubon. ibid. pag. 296. 

§ »*• 

Leyes Cenada de Ctenore y Hostllla de furti*. 

Por esta época promulgó L. Genucio, tribuno déla plebe en 
el año 413 de la F. de R. y consulado de Q. Servilio y 4.° * 
de C. Mario, la ley Genucia prohibiendo llevar interés en los prés- 
tamos (1). La ley Hostilia de furtis, promulgada al parecer por 
los cónsules A. Hostilio Mancinoy Atilio Serrano en el año 583, 
estableció que fuese permitido en materia de hurto representar 
á los míe se hallaban en la guerra ó ausentes por causa de la re- 
pública (2) \ 
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(1) Liv. lib. 7. cap. 42. — Ger. Noodt. de fanor. etusur. lib. 
2. cap. k. 

(2) Pr. Inst. de iisper quos ager. poss. 

* Nada se ha podido encontrar que haga relación á esta ley , á no ser en 
la Instituta (í), ni ha quedado mas capítulo que el que permite en el delito 
de hurto representar á los que se hallen en poder de los enemigos ó au- 
sentes por causa de la república ; pues entonces aun no se almitian procu- 
radores en el foro. Mas siendo muy probable que no se formase una ley con 
este solo objeto , es de presumir que se establecieran en ella algunas otras cosas 
relativas también á esta materia. En cuanto á la opinión de Nevio (2), de que 
tomó su nombre de la palabra hoslibus , es tan ridicula y mal sonante como 
derivar la ley Fnsia Canina de cañe y la Falcidia de falce , cosa intolerable en 
los glosadores. 

i 

(1) D. pr. íntt. per quot ag.pots. 

(2) Ánalect. lib. i. cap. 26. 

§. ee. 

Ley Julia Crcsaris de vi. 

Toca hablar ahora de las leyes Julias; y son en tanto número, 
que si se hubiera de hacer con alguna estension, cada una de ellas 
ocuparía un largo tratado. Mas como muchas de este nombre 
fueron promulgadas por Augusto , solo pertenece al periodo que 
vamos describiendo la ley Julia de rébus vi possessis non usuca- 
piendis que es posterior á la ley Plaucia * y fué promulgada por 
el dictador Julio Cesar. En ella se mandó que no hubiese usu- 
capión en las cosas poseídas por fuerza (1), y que se impusiese 
la pena de interdicción del agua y del fuego á los que cometiesen 
el delito de fuerza pública (2) . 

(1) §.2. Inst. de usucap. I. 33. §. 2. D. eod. 

(2) Cic. Philipp. i. cap. 9. 

* La ley Plaucia es mucho mas antigua que la ley Julia pues que te esta- 
bleció por los cónsules Catulo y Lepido en el año 663. Su formación se debe 
principalmente al cónsul Q. Catulo y tomó su nombre de C. Plaucio tribuno 
de la plebe que fué quien la presentó al pueblo. La circunstancia de prohi- 
birse también en esta ley la usucapión de las cosas robadas movió a Justiniano 
¿ reunirías bajo el nombre de leyes Julia y Plaucia (l), debiendo en este ca- 
so decirse con mas propiedad en un órden inverso, Plaucia y Julia (2). 

(1) g. 3. Inst. de usucap. 

(2) L. 33. §. 2. de uturpat. et utucap. 
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Iicycs Julia» majestad* ct rcpctundartini. 

Entre las leyes Julias promulgadas por Julio Cesar se cuen- 
ta también la Julia majestatis de que hace mérito Cicerón (1); 
sin embargo de que la que se esplica en las Pandectas no pare- 
ce ser de Julio Cesar sino de Augusto (2). Pero nosotros creemos 
que no es fácil dar en esto una solución satisfactoria , por que 
esta ley por varias veces recibió mas ensanche, con especiali- 
dad durante el mando de los malos principes , confirmándose 
con penas cada vez mas rigorosas (3). Pueden consultarse res- 
pecto á los capítulos de esta á Sigonio (4) y á Gundling ocupán- 
dose este con bastante detención de todo lo mas notable que ella 
encierra.. Añadimos aqui la ley Julia de repetundis dictada por 
Julio Cesar en su primer consulado año 695 de la F. de R. (5). 
Consérvanse varios de sus capítulos unos en el Digesto Í6) y 
otros que reunió Carlos Sigonio de las obras de Cicerón (7) *. 

(1) Philip. 1. van. 9. 

(2) Sigon. de judie, lib. 2. cap. 29. 

(3) Tacit. Annal. lib. 1. cap. 72. — Freher. Parerg. lib. 2. 
cap. 9. 

(4) Jbid. pag. 429. 

(5) Cic. in Vatin. cap. 12. pro Rabir. cap. 14. pro Sext. 
cap. 64. in Pisón, cap. 21. in Brut. cap. 27. de offic. lib. 2. 
cap. 21. in Verr. 3. cap. 84. — Sueton. JuL cap. 43. 

(6) Tit. D. ad leg. Jul. repetund. 

(7) De judie, lib. 2. cap. 27. pag. 425. scg. 

* Esta fué una de las mas largas, pues comprendía mas de cien capítulos 
como observa Cicerón (1); y asi lenia que suceder, porque pudiéndose come- 
ter este crimen de tantas maneras diferentes y pudiéndose revestir con facili- 
dad de una multitud do formas , no podía menos de tener muchos capítulos la 
ley que tratára de reprimirle. En cuanto á lo dispuesto en esta ley relativamente 
á la imposición de la pena no se sabe con bastante certeza : puede sin em- 
bargo consultarse k Antonio Schultíng (2) que tratáde todo lo concerniente á 
esta ley. 

(1) Ad divers. lib. 8. epitt.T. 

(2) Jurisprud. ccí antejustin. cap. 525. 
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lif y Julia de novarum tabularnm exspeetatione 

dlsj telenda. 

No puede pasarse en silencio la ley Julia C<emr\s de f añore, 
ocasionada por las peticiones continuas del pueblo para que se 
empezasen de nuevo las cuentas, borrándose las antiguas partidas 
de sus deudas. Por eso el Cesar para alejar en lo sucesivo toda 
esperanza de buen éxito en tan injusta solicitud mandó por me- 
dio de una ley , «que los deudores pagasen á sus acredores ha- 
ciendo una tasación de todos los bienes que hubiesen adquirido 
antes de la guerra civil, y deduciendo del total de la deuda lo 
que en concepto de usuras se hubiese pagado bien en dinero, 
bien en consignaciones));* con cuya condición se disminuía la 
deuda casi en una cuarta parte (1). Infiérese también por algún 
pasage de Julio Cesar que esta ley se estableció por los cónsules 
Cesar y Servilio en el ano 607 de la F. de R. cuando volvió á 
la ciudad, después de haber vencido á Pompeyo. 

(1) Sueton. Jul. cap. 42. — Jul. Caes, de bello civili lib. 3. 
cap. 1. 

* La palabra numeratum quiere decir un pago hecho en bu casa, y per$- 
triptum el verificado por un banquero. En este sentido debe tomarse la pala- 
bra pencriptiones usada por Cicerón (I) según el parecer de Burmann (2), quien 
también manifiesta que Valesio (3) no tomó en su verdadera acepción las pa- 
labras pecuniam perscriptatn creyendo que significaban las partidas escritas 
en los libros de cuentas, ó las no satisfechas aun. £1 Cesar, á consecuencia 
de haber sabido que muchos ocultaban gran cantidad do dinero anadió á esta 
algunas otras leyes entre las cuales se encuentra una que prohibía poseer en 
oro ó plata mas de sesenta sextercios (4). 

(1) De oral. Ub. i. cap. 58. 

(2) Ad. Suet. Cas. cap. 42. 

(3) Henr Valesio ad Excerpta Peiresr. p. 27. 

(4) Dion Cass. Histor. lib. Ai, pag. 171. 

V 

§. O». 

Leyes Ltetorfa y Lieliita de ftenore. 

Muy célebre es también la ley Lsetoria que Plauto (1) llama 
quinamvkenaria y otros sin razón Plcptorxa y Plectoria que por 
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ser anterior á Plauto hay muchas probabilidades de que fuese su 
autor M. Letorio Planciano tribuno de la plebe hacia el año 490 
de laF. de R. * Aun mas antigua que esta es la Licinia de 
f añore de capite deduccndo, establecida por el tribuno de la ple- 
be C. Licinio Stolon año 376 de la F. de R. (2). 

(1) Pseudol. Act. i. icen. 3. v. 68, 

(2) Liv. lib. 6. cap. 35. 

* Juzgamos útil reunir aquí muchos de los capítulos de que constó la ley 
Letoria y que se bailan dispersos en varias obras. En primer lugar esta ley fijó 
los años de la menor edad (1); por cuya causa la llamó Plauto quinamvicenna - 
ria (2). Segundo, por este mismo pasaje de Plauto consta que se negó a los acre- 
dores la acción contra los menores á quienes hubiesen prestado dinero. Tercero, 
esta ley mandaba dar curadores con conocimiento de causa á los menores que los 
pidiesen (3). Cuarto, prohibió que estipulasen los menores, y quitó á sus prome- 
sas toda fuerza de obligar (4) Quinto, y por último mandó que fuesen restitui- 
dos in integrum los menores que hubiesen sido perjudicados en cualquier con- 
trato con dolo malo (5). 

(1) L. 2. C. Th. dedonat. 

(2) Pseud. Act. I. icen. 3. «. 68. 

(3) Jul. Capitolin More. cap. 40. 

(A) Plaut. Rudent. Act. V. scen.Z. c. 34. — Sueton. apud Priteianlib. 8. 

(5) Cic. de offic. lib. 3. cap. i5. 

§. too. 

Leyes Lie i nía Cornelia sumttiaria y Iiuetaeia 

de vi. 

Consérvase también la ley Licinia Cornelia sumtuaria pro- 
mulgada en el año 656 de la F. de R. por los cónsules P. Lici- 
nio Craso y Cn. Lentulo, cuyas disposiciones enumeran Cice- 
rón y otros varios escritores (1] *. Igualmente corresponde tra- 
tar aqui de la ley Luctacia de vi dada en el consulado de, Q. 
Luctacio y k.° de C. Mario año 650 de la F. de R. en la cual sa- 
bemos se mandaba principalmente que se admitiera la querella 
de vi aun en los dias festivos y durante los juegos públicos (2). 

(1) Cic. divers. lib. 7. epist. 26.— Gell. Noct. Attic. lib. 2. 
cap. 24-. — Macrob. Saturnal, lib. 2. cap. 13. 

(2) Cic. pro Cal. cap. 29. 

* Parece que la ley Fannia, descrita anteriorménte, es mas antigua que la 
ley Licinia, y que hubo necesidad de ponerla nuevamente en vigor porque la in- 
troducción del lujo* como suele acontecer, la había hecho caer en desuso (1). Asi 
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es que er contenido de la ley Liciniaes muy semejante. al de aquella, %ín que en- 
tre ambas se halle otra diferencia que la de permitirse por esta en cada 
comida un gasto poco mayor que el que fijaba la ley Fannia ; ordenaba, 
«que en las calendas , nonas , y ferias romanas solamente pudiera hacer 
un ciudadano el gasto de cien ases por día en sus comidas, doscientos en las bo- 
das, y en los demás dias que no fuesen los esceptuados tres libras de carne cu- 
rada y una de cosas saladas ; pero de los productos de la tierra, viñas y árbo- 
les , cada uno era libre en la cantidad de su consumo.» De aqui provino la 
cena que Festo llama centenaria en la que según la ley Licinia no era permi- 
tido hacer un gasto que cscediese de la cantidad de cien ases (2). Finalmente 
Macrobio nos refiere que fué tal el empeño que lenian las personas mas nota- 
bles porque se estableciera y aprobara esta ley , que se ordenó por un decreto 
del senado «que con solo su promulgación , y sin esperar la confirmación , pa- 
sados los 27 dias, obligase desde luego á todos, como si hubiese sido ya sancio- 
nada por el pueblo.» 

(1) Macrob. Saturnal, lib. 2. cap, 13. 

(2) Gell. JVoct. Attic. lib. 2. cap. 24. 

§. ÍOI. 

Leyes llatullia de flnibus, lian lia de vieessima 
maiiummisftioiiis y María de amnltu. 

La ley MamUia de finibus agror um que tanto citan los que 
han escrito en materias agrarias y especialmente Siculo Flaco 
(1) fué establecida en el año 64-2 de la F. de R. *. Corresponde 
también á este lugar la ley Manlia de vicésima a manumissis 
(erario inferenda que establecieron en el ano 398 los cónsules 
Cn. Manlio y C. Marcio (2); y por último en el año 534» de la 
F. deR. el tribuno de la plebe C. Mario presentó ála aprobación 
del pueblo la ley Maria de ambitu en la que se disponia que los 
puentes se hiciesen mas estrechos (3). 

(1) De condit. agror, pag. 8. 
2) Liv. lib. 7. cap. 16. 

(3) Cicer. de legib. lib. 3. cap-ÍY. 

* Guil. Goesio (1) nos manifestó el contenido y fracmentos de esta ley Mami- 
lia, pero de tal manera, que muy pocos podrán llegar á comprenderla; por cu- 
ya razón conviene tratarla con mayor detención. Las leyes de las doco 
tablas ya habían mandado dejar un espacio de cinco pies entre fundo y 
fundo, que formase una senda, conocida entre los romanos con el nombre de li- 
mitare tíer, y llamada contérmina entre los griegos. Lo mismo estableció la ley 
Maroilia como manifiesta Flaco Siculo (2); pues con arreglo á ella los últimos 
árboles de cada finca debian distar entre si cinco pies. Aun con mas claridad 
se espresa Aggeno Urbico (3) , diciendo que la Maroilia dispone queden cinco 
ó seis pies de latitud entre finca y finca, cuyo espacio se dejaba para la mayor 
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comodidad 1 en el cultivo. Con semejantes palabras se espresan Frontino (4) y 
Simplicio (5) , que por innecesarias no las transcribimos aquí. Se advierte 
claramente por lo dicho que este espacio de cinco pies estaba entre fundo 
y fundo v en medio de los dos linderos y no en otra dirección como Guil. 
Goesio fs) demuestra contra el parecer de Othomann. Finalmente respecto 
de este camino no tenia lugar la usucapión (7). A las veces se suscitaba 
una controversia sobre haberse disminuido por uno u otro dueño de las he- 
red idos colindantes los cinco pies que constituían este camino; cuya contro- 
versia tomaba el nombre Aofinalitó finibu* ó judieium finiumregundorum, 
inicio en el que era inadmisible la razón de prescripción. Mass. el litigio ver- 
saba sobre el campo mismo tomaba el nombre de controversia de Joco y era 
asunto que se ventilaba no ya por el agrimensor, sino por el Pretor. Poste- 
riormente prevaleció la costumbre de que este espacio de los cinco pies no pu- 
diera usucapirse pero sí prescribirse por la prescripción de larguísimo tiem- 
po • Valentiniano, Theodosio y Arcadio variaron esta costumbre ^8, has- 
la «ue por último Justiniano restableció nuevamente la preseripcon de trein- 
ta años 19) Se dio con esto lugar á que se fuese amenguando-poco a poco 
el espacio de los cinco pies basta el punto de hacerse lineales los amojonamien- 
tos- de cuva confusión, como es de inferir, resultó que diariamente se suscita- 
ban una porción de quejas. Contenia ademas esta ley las siguientes disposicio- 
nes- «que los encargados de fundar una colonia cuidasen de acotar las hereda- 
des'v señalarlas con hitos; que no se permitiera arrancarlos ni aun moverlos de 
su sitio- que eslas sendas no se roturaran ni de cualquier otro modo se mull- 
icasen para el servicio público, y por último que si se arrancaban los hilos fue- 
sen repuestos por el dueño de la linca., A Guil. Geosio ,10) se debe el conservar 
estas disposiciones en el mismo estilo y palabras con que se dictaron. 

(i) Jii'i agmr. nucí, pag. 339. acq. 

(•2) ])e cvndit. agr. pag. 8. 

(3) Comment. in Front. png. 53. 

(A) Pag. 40. 

(5) Png. «3. 

(Y) JS'oct. (id Sicul. Flacc. png. 129. 

(7) Aggcn. Urhic. pag. 53.— Alciat. de quinqué pcd. pnesenpi. tom. 3. 
Opp.pag. 315. — Goes. ibid. png. 191. 

(8) /. *. ''. 77». /i», rcgund. 

(9) Guil: Goes. in Morí, pag 192. 

(10) id. png. 329. seq. 

§. tos. 

■ 

licye» Oppia y Orcliia. 

EUribano de la plebe C. Oppio estableció la ley Oppía de 
cultu mulicrum en el año 539 de la F. dé R. y consulado de Q. 
Fabioy T. Sempronio. Se prohibió en ella «que las mugeres 
llevasen adornos que escediesen de media onza de oro, el uso 
de trajes de varios colores y el ir en carruajes en la ciudad ni 
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en otra población, ó á puntos que no distasen mil pasos como no 
fuera con motivo de la celebración de los sacrificios (1). Respecto 
de esta ley nada tenemos que añadir después de la eruditísima 
disertación de lege Oppia de Hoflmann (2). La ley Orcbia de 
número convivarum tomó su nombre del tribuno C. Orchio que 
fué quien en el año 570 de la F. de R. y consulado de Q. 
Fabio y M. Claudio presentó á la aprobación del pueblo esta ley 
sumtuaria (3). 

(1) Liv. lib. 34-. cap. í. — Tacit. AnnaL lib. 3. cap. 33. 
seq. 

(2) Jo. Guil. Hoflmann, Francof. juxfa Viadr. anno 1736. 

(3) Fest. tn voce: Obsonitavere. — Macrob. Saturnal, lib. 
2. cap. 13. 

§. 103. 

Leye» Finarla de ámbito y Planeta de vi. 

La ley Pinaria de ambiíu se estableció en el ano 323 
de la F. de R. por L. Pinario y demás compañeros en el 
tribunado militar con potestad consular. El senado por su 
parte se congratulaba también de que los tribunos promul- 
gasen una ley con el objeto de estinguir toda ambición. Su 
contenido era: que nadie pudiera usar de la vestidura blanca, 
signo característico de la pretensión de los honores * (1). Ya he- 
mos hablado anteriormente (§. 0G) acerca de la ley Plaucia 
que ordenaba no tuviese lugar la usucapión en las cosas adqui- 
ridas por fuerza. Preveníase en ella «que se impusiese la pena 
de interdicción del agua y del fuego á todos los que conspirasen 
contra la república, que pusiesen asechanzas al senado, que vio- 
lentasen á los magistrados, que se presentasen con puñales en 
los sitios públicos, ó con motivo de sedición se apoderasen de los 
puntos mas importantes; álos que con el auxilio de otros hombres 
armados arrojasen injustamente á un poseedor del fundo que le 
pertenecía, ó álos que convenidos de antemano con ellos prote- 
giesen con armas su fuga; y finalmente que no pudiera usuca- 
pirse un predio del cual había sido arrojado por la fuerza su po- 
seedor». Carlos Sigonio(2) publicó algunos capítulos de esta ley 
sacados de las obras de Cicerón, Suetonio y Dion Cassio. 

(1) Liv. líb. k. cap. 25. 
«(2) De judie, lib. 2. cap. 33. 
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* En Roma los que pretendían honores tenían la costumbre de vestirse eon 
una toga blanca que solían teñirla con yeso ó greda para que brillase mas; por 
cuya razón Polibio la llama $plendentem (1); y por la misma también los que 
anhelaban estas pretensiones se llamaban candidali, por la toga blanca que lle- 
vaban (2) (XVII). De aquí igualmente que se despojasen de ella los que habían per- 
dido ya las esperanzas de alcanzar los honores á que aspiraban, como nos lo haca 
ver Valerio Máximo (3) con el ejemplo de C¡ céreo. Mas no se alcanza fácilmen- 
te la razón que tu vo el senado para desear que con esta ley desapareciese aque- 
lla costumbre , á menos que se traiga aquí en apoyo de esta conjetura el 
pasaje de Plutarco (4) en que refiere que los que pretendían los honores se po- 
nían las túnicas al bajar al campo en donde se verificaban los comicios, dan- 
do entre otras varias razones de semejante proceder esta que es de bastante 
importancia: ne argentum in simt gettantes tuffragioredimerent. 

(1) Lib.AO. cap. 4. 

(2) Lips. Elect. lib. 1 . cap. 4 3.— Bernegg. ad Suet. Cm. cap. 49. tí 24. 

(3) Lib. 4. cap. 5. exempl. 3. 

(4) QucpsI. Rom.pag. 276. 

♦ 

- IiCye» Petelia de ambltu y Petelia Paplrla de 
obwratis In compcdlbus non liabendls. 

La memorable ley Petelia de ambitu , dictada por el tribuno 
de la plebe C. Petelio en el año 397 de la F. de R. y consulado 
de C. Fabio y Plaucio (1), disponía que no se presentasen en las 

Í'erias ni en las juntas populares los que pretendían los honores \ 
Mstinta de esta es la ley Petelia Papiria que establecieron en el 
año 429 de la F. de R. los cónsules C. Petelio y L. Papirio. Or- 
denaba que á nadie se encarcelase á menos que hubiese come- 
tido un delito por el cual debia ser entregado en noxa, y que 
en lo sucesivo fuesen responsables por deudas los bienes y n$ 
las personas (2). 

(1) Liv. lib. 7. eap. 15. 

(2) Id. lib. 8. cap. 28. — Varro. de lingua lat. lib. 6. cap. 
5. pag. 85. — Tertullian. Apologet. cap. k. 

* Entre los muchos medios que ponian en juego los candidatos para alcan- 
zar los honores, era uno de ellos presentarse en todos aquellos sitios don- 
de se pudieran dar á conocer como en las ferias, en las reuniones del pueblo, 
y á veces también en los municipios y colonias, procurando con empeño atraer- 
se las simpatías de sus conciudadanos. Pero á pesar de lo dispuesto en esta 
ley, seguían presentándose con tal insolencia y descaro, que hizo temer diesen 
margen á sediciones y tumultos; por cuya razón el dictador C. Menio en el año 
430 de la F. de R. procedió judicialmente contra todcs aquellos que con motivo 
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de la pretention dé honores tu fleten reuniones peligrosas que afectasen ti buen 
orden y á la tranquilidad de la república (i). J 

(I) Liv. lib. 9. cap. 36. 

§. tos. 

Leyes Pompeyas de vi ct anibltn. 

Cn. Pompeyo, á pesar de que tenia una reputación mas bri- 
llante en las armas que en las letras, estableció sin embargo al- 
gunas leyes muy acertadas y saludables al estado de la repúbli- 
ca. Llamáronse Pompeyas de su nombre; y fueron publicadas en 
su mayor parte elaño 700 de la F. de R., en el cual él solo de- 
sempeñaba el consulado, ejemplo no ofrecido hasta entonces en 
la historia de aquel pueblo. A él se deben las leyes Pompeyas 
de vi y de ambitu. Una y otra se promulgaron en un mis- 
mo dia por medio de un senadoconsulto aumentándose el 
rigor de las penas y estableciéndo una nueva forma de sus- 
tanciacion con el objeto de hacerla mas breve y dejar mas espe- 
dita la acción judicial. Por una y otra ley se ordenaba lo siguiente: 
«que antes de formarse el proceso, en el espacio de tres días se re- 
cibieran las declaraciones de los testigos, consignándose sus dichos; 
que en el cuarto dia se ordenase á todos su presentación al si- 
guiente, y que se verifícase el sorteo de los jueces; que presen- 
tes ya todos en el dia señalado , se concediera al acusador el tér- 
mino de dos horas para entablar la acusación y tres al reo para 
hacer su defensa ; y finalmente que, vista ya la causa , tanto el 
acusador como el reo pudieran cada uno por su órden recusar 
los jueces de cinco en cinco; pero esto de tal manera, que de los 
ochenta y un jueces sacados por la suerte quedasen necesaria- 
mente cincuenta y uno para pronunciar la sentencia (1) \ 

(i) Ascon. Psedian. in Argum. orat. pro Milone. — Cicer. ad 
Attic. lib. 10. epist. 4. — Dio. Cass. M>. 40. pag. 145. — Ca3S. de 
bello civ. lib. 3. cap. 1. 

* Dion observó ya que esta ley debía comprender algunas otras disposicio- 
nes , y efectivamente á ella pertenecen las siguientes. Que el número de 
los patronos fuese fijo y determinado; que no se admitiesen laudatoret cuyo* 
discursos eran una fuerte garantía en favor délos reos, como nos manifiesta Carlos 
Sigonio (1); que pudieran delatar los que hubiesen sido acusados en épocas 
anteriores por un delito del mismo género, y se concedía la impunidad por via 
de premio ó de recompensa al acusador que hubiese delatado á dos personas, 
aunque solo se condenase á una. Puede inferirse de cuanto llevamos dicho reía- 
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tifamente á esta ley que el delito de ambilu se llegó á hacer tan intolerable en 
la república que parecia exigir una represión severa por parte del legislador. 

(1) De judie, ¡ib. 2. cap. i9. 

Leyes Pompeya* repetandarnm et de parrlcidll«. 

Del mismo autor y de la misma época es la ley Pompeya 
de pecuniis repetundu. Apiano escribe (1) que «se estable- 
ció para que, desde aquel tiempo en que él había sido 
puesto al frente de la república hasta el consulado inme- 
diato, se admitieran cuantas demandas se presentasen con- 
tra los magistrados;» y como poco antes habia advertido el mis- 
mo Apiano que la establecía con motivo del soborno y de las 
dádivas, no puede caber duda que hacia relación al mismo cri- 
men de repetundis. Pero la mas célebre de todas ellas es la ley 
Pompeya de parricidas que con tanta laboriosidad como esme- 
ro ilustró Juan Francisco Ramos, en su libro In Triboniano si- 
ve de erroribus Triboniani de pwna parricida (2) *. 

(1) De bell. civil, lib. 2. pag. 441. 

(2) Recus. Lugduni Batavor. 1788, 4. 

'* Triboniano comete algunos errores al hablar de este particular. En pri- 
mer lugar dice que Pompcyo persiguió este crimen de parricidio con ana nueva 
pena muy rigorosa, sin advertir que tan antigua era la de encerrarlos en el sa- 
co de cuero,, aunque en virtud de la ley Cornelia solo tenia lugar en el verdade- 
ro parricidio: ademas tampoco indica la diferencia que babia entre la ley Cornt- 
liay la Pompeya. £1 citado Ramos marca la diferencia deque según la primera se 
«acerraban dentro del saco cosido únicamente los que cometían el parricido pro— 
* píamente dicho ; y que Pompeyo hizo estensiva esta pena átodo el que matase á> 
personas que con él estuvieran unidas en parentescode cognación ó afinidad, co- 
mo vemos en el Digesto al hacer mención de esta ley (t ). Hace ademas enumeración 
de otras varias penas que se imponían á los parricidas y que Triboniano omite ; no 
pudiendo decirse que el jurisconsulto Salmaticense le ataque en esta materia con 
tanto calor que merezca contársele entre los severos críticos de Triboniano. 
Con posterioridad á la ley Pompeya se ocuparon también de la pena del saco 
de cuero Séneca (2), Juvenal (S) y Suetonio (4); y este ultimo nos refiere queja- 
mas se imponía esta pena a no estar confeso el reo. Por consiguiente no pare- 
ce admisible la conjetura de Cuyacio que cree existió en las costumbres es- 
ta pena antes de promulgarse las leyes Cornelia y Pompeya, que por esta ley 
se varió la pena citada en la que imponía la Cornelia de sicariít y que después 
la restableció el emperador Constantino Máximo (5). 

L. 1. D. ad leg. Pomp.de parriexd. 
(aj Deelement. lib. i. cap. 15. et 23. 
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(3) Sat. 8. o. 214. Satyr. 13. «. 155. 

(4) ¿«0. cap. 33. 

(5) I. 4 . 6'. defcw. gui par. vel. lib. •ccid. — Cujac. y Schulting. ai Paull. 
Sent. recept. lib. 5. tit. 24. pag. 542. seq. 

§. 109. 

Leyes Publícia, Publllia, y Rcmmia. 

La ley Publícia de lusu et sponsionibus citada en el Digesto 
(1) es de época desconocida y ademas envuelve en sí mis- 
ma cierta oscuridad , á no ser que se refiriese á las apues- 
tas sobre cosas licitas y honestas. De la ley Publilia de 
plebiscitis hemos hablado ya bastante en el párrafo 40, pa- 
ra que otra vez nos ocupemos de ella. Pero debemos detener- 
nos en la ley Remmia, que otros llaman Rhemmia , Rem- 
ma, Remia y Memmia de cuyo origen nada consta , si bien en 
sentir de Henr. Brencmann (2) debía ser muy antigua y haber- 
se establecido poco después de la publicación del código decem- 
viral. En cuanto á su contenido Cicerón (3) y Juliano (k) nos ma- 
niGestanque por ella se mandaba marcar con fuego la letra K 
en la frente del calumniador*. 

(1) L. 3. D. de aleat. 

(2) De lege Rem. cap. 3. 

(3) Cic. pro Sex. Rosc.cap. 20. — Julián. Misopog.pag. 357. 

* Creen algunos que esta letra era la C. como inicial de la palabra calum- 
nia, otros pretieren la D. por empezar con ella la voz delator (\), y no falta 
tampoco quien recurra & la letra Theta como primera de la voz griega Tha- 
natos , que significa muerte. Pero nosotros creemos que sea la K, tanto porque 
antiguamente escribían los romanos Kalumnia en vez de Calumnia, del mis- 
mo modo que Kaput y Kalendae por capul, calendo?, como porque un pasage de 
Juliano en su Mitopogon (2) arroja bastante luz sobre la cuestión presente; 
ndo en buena critica irrecusable su testimonio por haber vivido en tiempo 
de los emperadores, época en que la ley Rem ra i a se conservaba aun (3). 

(1) Turneb. Ádvers. lib. 12. 

(2) Brencmann, cap. 5. pag. 1587. ton». 5. thes. jur. civ. 

(3) L. 13. D. de leslib. 

* 

§. IOS. 

I 

Leyes Scantinla y Serlbonla. 

No menos dudosa es la época en que se establecieron estas 
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leyes. Respecto de la Scantiniade nefanda Venere podemos de- 
cir que la comentaron é ilustraron Christio (i) y Hoffmann (2), 
y la Scribonia de usucapione Jac. Rebardo *. Por esta última 
se abolió la usucapión en las servidumbres que habían introdu- 
cido los jurisconsultos con sus discusiones ¡del foro (3). 

(1) Jo. Fridr. Christio Diss. de lege Scantinia. 

(2) Jo. Guil. Hoffman. in Comment. ad legem Juliam de 
adulter. cap. 1. §. 16. pag.1%. 

(3) L. í. §. ult. D. de usurpat. et usucap. 

* Ant. Augusttno (4) alribuye esta ley á L. Scribonio Libón (2); pe- 
ro Galban (3) rebatió este parecer con fuertes y sólidos argumentos. Y 
en efecto en tiempo de Cicerón aun podían usucapirse las servidumbres, como 
leemos en una oración suya (4), De modo qne parece mas probable, y asi opi- 
nan algunos escritores (5), que promulgase la ley Scribonia en tiempo de Augusto 
y año 719 de laF. deR.L. Scribonio Libón, compañero de M.Antonio en su segun- 
do consulado. Tampoco merece mucho crédito la opinión de los que como Jac. 
Retardo (6) Gjan la época de esta ley en el consulado de L. Scribonio 
Libón y Sisena Statilio Taaro, año 768 de la F. de R.; atendido que por 
este tiempo los cónsules rara ves presentaban sus leyes a la aprobación do 
pueblo. 

(O I>« Ujib, pag. 480. 

(3) In Brut. cap. 53. ct de oral. lib. 1. cap. 53. 

(3) De utufructu, cap. 12. §. 4. pag. 143. 

(4) Orat. pro A. Cae. cap. 26. 

(5) Galvan. ibid. — Herm. Noordkerk. DitqHteU. de lege Petron. cap. 3. §„ 
6. pag. 90. • 

Í6) De lege Scribon. pag. 497. 

. 

Leyes Servilla» de adultcrli» ei »tuprl» 7 derepe- 

tundie. 

Hoffman (i) funda en un pasage de Valerio Máximo (2) la 
conjetura muy probable de que existia cierta ley llamada Servi- 
lia de adulteriis et stupris que el cónsul P. Servilio Vatia habia 
promulgado hácia el año 69* de la F. de R. Mas certeza hay en 
la ley Servilia reyetundarum que fué establecida en el año 6*8 
de la F. de R \ Sigonio (3) sacó los fracmentos de estaley de un 
monumento antiquísimo , y la ilustró con sumo acierto (XVIII). 

(1) Jo. Guil. Hoffman de lege Jul. deadult. lib. 1. cap. 21. 
pag. 33. 
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(2) Lib. 8. cap. 1. exempl. 8. 

(3) De judie, lib. 2. cap. 27. 

§. no. . • 

♦ 

Leye» Tieiade tponslouibus, Tullía de anibKn, y 

Vocoula. 

i 

Acerca de la ley Ticia de lusibus et sponnionibus que 9e cita 
en el Digesto (1), por mi parte nada he podido descubrir. La ley 
Tulia de ambitu es debida á M. Tulio Cicerón en la época de 
su consulado con C. Antonio, año 689 de la F.deR.* Finalmen- 
te fué muy célebre en su tiempo la ley Voconia de mulierum 
hereditatibus et de legatis, establecida por el tribuno de la Plebe. 
Q. Voconio Saxa en el año 583 de la F. de R. y consulado de 
Cepion y Filipo. La comentaron con tanto esmero Franc. 
Baiduino y Jac. Perizonio que ya no se podrá añadir mucho mas 
á la que ellos dijeron. 

(1) L. 3. D. de aleat. 

* £1 año anterior en el consulado de L. Julio Cesar y C. Marcio Figuto ya 
había mandado el senado que se presentase esta ley á la aprobación del pue- 
blo; pero esta disposición quedó sin efecto por haber interpuesto el veto Q. Alu- 
cio Orestioo tribuno de la plebe (1). Mas después Cicerón la estableció por 
medio de un SCto. que ordenaba «no fuesen acompañando ni saliesen á reci- 
bir á los candidatos los que hubiesen sido pagados al efecto ; que no se per- 
mitieran fiestas de gladiadores, y que no se diesen comidas al pueblo.» Asi lo 
refiere él mismo (9) manifestando al propio tiempo que entre otras penas se 
aplicaba la de destierro por diez años á todos aquellos que hubiesen contraveni- 
do á esta ley (3). 

(1) Ascon. Prod. tn orat. in toga cand. — Ciccr. pro Muran, cap. 3*. 

(2) Pro Murccn. cap. 33. in Valim. cap. i5. 

(3) Sigon. de judie, lib. 3. cap. 29. pag. 436. 

Los ftenadoconaultos en esta época aun no forma- 
ban parte del derecho escrito. 

Nada hemos dicho aun de los senaconsultos, habiendo sido 
muchos los que durante esta época se establecieron. Cuan- 
do Ulpiano escribía non ambigi senalumjus faceré posse (1), con 
razón puede decirlo, atendiendo á las atribuciones que en su 
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tiempo gozaba el senado; pero es inaplicable al periodo de la 
república libre, en que careció absolutamente del poder legislati- 
to. Durante estasus facultades estuvieron limitadas á deliberar en 
todo la concerniente ála república, administrar el erario, velar 
sobre las obras públicas , castigar los delitos cometidos no en 
Roma sino en la Italia , terminar las controversias que se 
originaban en esta, establecer las legaciones y recibirlas, señalar 
las ferias y las fiestas llamadas suplicationes, y últimamente 
cuidar del gobierno de las provincias (2). Sobre estos asuntos 
versaban las decisiones del senado que á veces recibían solo 
el nombre de autoridades , siempre que hubiesen interpues- 
to el veto los magistrados mayores ó los tribunos de la ple- 
be (3): pero jamás introdujo nuevos derechos ninguno de los 
senaaosconsultos anteriores á los tiempos de los Césares V 

(1) L. 9. D. delegib. 

(2) Polib. Ilist. Ub. 6. cap. 11. 

(3) Cic. ad divers. Ub. 8. epist. 8. — Dio. Cass. Ub. 55. 
pag. 550. 

• Es muy cierto que el pueblo no podía ser interrogado legalmente , ni san- 
cionar con justicia mas que aquello en que el senado hubiese tomado la inicia- 
tiva y bubiese escrito sobre el particular un Senadoconsulto (i). Asi es que 
para hacer efectivo este derecho del Senado, según un pasage de Cicerón (2), ha- 
bía una ley muy antigua llamada 31 ce ni a, que Festo escribe Minia y Nonio 
Maréelo Mania, por la cual se ordenaba que los senadores aprobasen primero lo 
que debía sancionarse en los comicios. Pero muchas veces, menospreciando 
esta ley algunos tribunos de la plebe de un carácter turbulento, sin el examen de- 
bido y contraía voluntad del mismo senado, interrogaron sediciosamente al pue- 
blo haciendo en osle caso ilusorias las atribuciones y derechos de aquel cuerpo. 

(4) Liv. 1*6. 4. cap. 47. Ub. 8. cap. 42. — Plutarph. in Coriolano , pag. 
«27. — Cic inBrut. cap. 44. Appian. de bello civil. Ub. 4. pag. 650. 

(2) Cic.iW. 

Enumeración de los j uriscousuUos de est» 

época. 

Coincidía con esta limitada y escasa autoridad del senado la 
inmensa que habian adquirido por esta época los prudentes ó 
jurisconsultos, como ya hemos dicho en el §. 52 y siguientes. 
Corresponde por tanto en este lugar hacer una relación de todos 
ellos y contar cuanto sebre este punto sea digno de referirse, su- 
pliendo unas veces y enmendando otras lo que pasaron por alto 
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ó aYen tur adámente dijeron Bern. Rutüio , Jo. Berirando, 
GuiL Grocio, VaL Forster, Guido Pancirolo, Jan. Yin. Gra- 
dina y otros escritores. * 

* En la historja literaria no ha habido parte que mas se haya descuidad 0 
que la que trata de la vida y escritos de los antiguos jurisconsultos ; puc s 
aunqne muchos autores se han ocupado de esta materia , no lo ha sido de un a 
manera tan cabal y concluyente que nada quedase por decir. Efectivament e 
B"rn. RiUilio sustituye con frecuencia á la verdad que debe dominar en la 
bistoria muchas vulgaridades é invenciones. Menos que todos llenó el objeto 
que se había propuesto VaL Forster , hombre mas á propósito para otras 
obras bajas y de poco mérito que no para escribir la historia del derecho. Gui- 
do Paneirola y Jan. Vine. Gravina trataron este asunto con suma brevedad, 
y se nota ademas en este último que recojia de otros autores pensamientos 
que engalanaba después con nuevo y florido estilo, consiguiendo sólo á veces 
alterar su sentido verdadero. Descolló sin embargo entre todos ellos GuiL 
Grocio hermano del célebre Grocio, si bien no hiio un trabajo tan conclui- 
do y perfecto como seria de desear. 

§•*«• 

C. Papirio y Apio Claudio el deceinvlro, prime- 
ros Jurisconsultos. 

Encontramos en Pompinio á la cabeza de todos los juris- 
consultos á Papirio, pontífice máximo, de quien anteriormente 
observamos (§. 16) que llevaba el nombre de Cayo y que babia 
sido el compilador del derecho Papiriano poco después de abo- 
Hrse la dignidad real. Sigúele Apio Claudio, uno de los decem- 
viros que cooperó mucho con sus grandes conocimientos á la 
formación del código de las doce tablas (1). Mas habiéndonos 
ocupado ya de él con bastante estension en el párrafo 25 y si- 
guientes *, solo diremos aqui que arrastrado ae su impotente 
libiandad no solo atrajo sobre sí mengua y desdoro , sino que 
fué causa de graves males para la república. Arrojado después 
en una cárcel, en el año 306 de la F. deR. se dió la muerte, an- 
ticipándose de esta manera al cruel suplicio de que se había he- 
cho merecedor por sus maldades (2). 

íl| L. 2. §. 36. D. de orig. jur. 
(2) Liv. lib. 3. cap. 58. 

* Los Claudios eran oriundos de la ciudád de Regilo y de una familia 

Sabina (<) por cuya razón este deeemviro st llamaba Appio Claudio Sabino 

Re%ilens$. Da esta familia, que pretendía descender de Hércules 6 del dios Sanco 

» 
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Fidio , el primero que emigró 4 Roma desde el pueblo sabino fué AUo Clauio, 
de quien Kirgilio decía en su Eneida (2): 

Ecce Sabinorum prisco de sanguine magnum 
Ágmen agen» Clausus, mag ñique ip$e agminis instar t 
Cludia nune á quo diffunditur et tribus et gens. 
Per ^atium , postquam in partem data Roma Sabinis. 

Virgilio hace mención de esla muchedumbre, porque aquel Atlio ó Atta, 
subyugado en su patria por una facción contraria, se pasó desde Regilo áRoma 
seguido de una multitud de clientes y allegados. De inferir es que este hom- 
bre seria muy poderoso cuando al llegar 4 la ciudad los romanos no solo le re- 
cibieron en ella y le asignaron una parte de su campo , sino que también le 
agregaron al número de los senadores; luego fue considerado como uno de los 
principales ciudadanos (3) y llegó también 4 desempeñar el consulado con Pu- 
blio Servilio en el año 350 de la F. de R. (4). Hijo de este fue Apio Claudio 
Sabino Regilense cónsul con T. Quintio en el año 983 de la F. de R., persona 
muy aborrecida de la plebe y del ejército. Vencido en la guerra que sostenía 
Roma contra los Yolscos por el abandono y la defección de los suyos, se ven- 
gó de estos castigando cruelmente 4 los ceuturiones y portaestandartes, y diez- 
mando 4 los soldados; por último fue acusado algún tiempo después , pero fa- 
lleció de uu enfermedad antes de ser condenado (5). Este tuvo un hijo que fué 
el decemviro tan aventajado en el derecho , 4 quien la posteridad señala un 
lugar preferente entre los que formaron el código de las XII tablas. 

(1) Sueton. Tiber. cap. I. 

(2) Lib. 7. f>. 708. 

(3) Liv. tib. 2. cap. 16. 

(4) Id. lib. ü. cap. 21. 

(5) Id. lib. 2. cap. 58. s»q. 
* 

§. 111. 

Apio Claudio el ciego 5 su sobrenombre. 

■ 

Pomponio nombra después de estos jurisconsultos á otro 
Apio Claudio de la misma familia, tercer nieto del que había 
sido decemviro *, el cual, según aquel escritor , habia tenido el 
sobrenombre de Centumano, ^ era conocido por su vasto saber. 
Pero lo que estraña en este escritor es que trate con tatito rigor 
á los críticos que dan á este jurisconsulto el sobrenombre de 
Ccecu* , cuando pudiera suceder muy bien que le llamaran asi 
por haber padecido de este achaque en su vejez, aunque tuviera 
realmente el sobrenombre de Centumano (1) ó Centumalo , que 
ciertamente no era desconocido en la familia Claudia, según in- 
ferimos de unos pasages de Cicerón (2) y Valerio Máximo (3) . 

(i) Bynkersk. Prwtirmiii. jKig. 264. seq. edif. nov. 
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(2) De offk. lib. 3. cap. 16. 

(3) Lib. 8. cap. 2. exewpl. 1. 

* Para que no estravien al lector los que acostumbran á confundirlo todo, 
y para que distinga claramente los muchos individuos de esta familia, nos he- 
mos tomado el trabajo de formar su árbol genealógico, que ponemos á con- 
tinuación. 

i * 

Alta 6 Attio Clauto, que fugándose de ftegilo pasó á Roma con gran por- 
ción de clientes y allegados. Entró en el órden senatorio, y se llamó Apio Clau- 
dio. Fué cónsul en el año 358 de la F. de R. (1). 



Apio Claudio He gil ente, cónsul en C. Claudio que avergonzado de las 
el año 283 de la F. de R. (3) maldadesde su sobrino el decemviro, 

se volvió al pueblo de los Regi- 
los (3). 



Apio Claudio Cr atino, el decemviro que se suicidó en el año 306 de la F. 
de R. (4). 



Apio Claudio, tribuno militar con potestad consular en el año 331 de la F. 

de R. (5). 



Apio Claudio Crato, conocido por sus contiendas con los tribunos de la ple- 
be en el año 387 de la F. de R. (6). 



C. Claudio Cr atino Regilente, cónsul en el año de 406 déla F. de R. Mu- 
rió en el desempeño de su magistratura (7) 



Apio Claudio, el ciego, y según Pomponio Centumano, el jurisconsulto de que 
tratamos. 

(1) Pintaren, in Poplic. pag. 408.— Sueton. Tiber. eap, I.— Tacit. Annal. 
«*. 4. eap. 9. et lib. 12. eap. 35. 

(2) Liv. lib. 3. eap. 56. 

(3) Id. lib. 3. eap. 56. ♦ 
U) Id. ibid. 

(3) Id. lib. 4. eap. 35. 

(6) Id. No. 6. eap. 40. 

(7) Id. lib. 7. eap. 35. 
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* 

Honores , hechos 6 Invención atribuida a este 

jurisconsulto. 

Este obtuvo los honcres casi en un órden inverso del que 
generalmente se acostumbraba; pues fué primeramente censor 
en el ano y*2de la F. de R., durante cuya magistratura constru- 
yó la Via Appia y trajo á la ciudad las aguas Claudias (1); des- 
pués fué cónsul en el año H6 y 456 (2) y al siguiente le nom- 
braron pretor (3). Anciano ya, á pesar de que babia perdido la 
vista y que tenia debilitadas sus fuerzas, se dedicó con ardor á 
la defensa de sus clientes; y una vez, conducido en una litera, pro- 
nunció en el senado una oración que contribuyó muchísimo á 
que no se admitiera al rey Pyrrho en la ciudad (4). Por último 
Pomponio observó que él fué quien introdujo * en algunas pala- 
bras la letra R.; pues que los romanos, como atestiguan Varron 
(5) Quintíliano (6), acostumbraban á decir antiguamente dolosem, 
eso, ítitsesia, mesidie, melios , vapos, en vez de dolorem , ero, 
miseria, meridie, melior, vapor que es la pronunciación que pre- 
firieron después. 

(1) L. 2.§. 36. D. de orig. jur. — Liv. lib. 9. cap. 29. — Ald. 
Manut. Qucest. per. epist. I. 2. p. 181. 

(2) Liv. lib. 9. cap. h% et lib. 10. cap. 18. 

(3) Id. lib. 10. cap. 22. 

(k) Epit. Liv. lib. 13. — Plutarch. in Pyrrh. pag. 394. 

(5) De lingu. Lat. lib. 6. p. 70. 

(6) Inst. orat. lib. 1. cap. k. 

• 

* Pomponio al hablar de esto lo hace de un modo tan oscuro que nos dej* 
en la duda de si el que descubrió el uso de la letra R. fue este Apio de que no s 
ocupamos , ú otro descendiente suyo. Mas como Cicerón (1) diga terminante" 
mente que L. Papirio Craso haoia el año 415 de la V. de R. dejó de llamar- 
se por primera vez Papisio, no debe quitarse á Apio el Ciego la gloria de tal 
invención puesto que en el año 406 había ya fallecido su padre, y su hyo aun 
no estaba en edad de poder hacerlo. Pero no podemos dar completo asenso á 
la opinión de que Apio descubriese la letra R, cuando anteriormente existían 
ya las palabras Romulus, Remus, Roma y otras que tantas veces se encuentran 
en los mismos versos de los sacerdotes Salios. Lo que parece mas probable es 
que Apio introduciría esa letra llamada canina solamente en aquellas pala- 
bras qnc la eufonia exigía el cambio de la S. en R. Porque en efecto, en los mis- 
mos versos de los sacerdotes Salios se encuentran las palabras Marmurii, K«- 
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twrü y en otras partes muses en vei de mures , ruie por rute, ptusima por 
jrturtma, y melios por meh'or (2). 

(1) dircr*. l»b. 9. ejn*f. 21. 

(2) Jo. Nic. Func.de pueril. Lat. lingu. cap. i.pag. 199. el cap. 3. 
pay. 243. 

§. ne. 

Honores de Sempronlo Soplio. 

Según Pomponio, existió después de estos un Sempronio tan 
profundo en la ciencia que el pueblo romano le llamó Sophos, es- 
to es, el sabio, nombre que hasta entonces no había sido dado á 
otro, y que tampoco le obtuvo ninguno después de él (1) *. Mas 
este Sempronio no fué posterior al jurisconsulto Apio; sino que 
floreció casi en su mismo tiempo , como lo prueba el haber sido 
creado cónsul con P. Sulpicio (2) en el año 449 de la F. deR M 
alcanzando ambos en este mismo año el triunfo sobre los Equos 

(3) . Después en el 4-53 le hicieron pontífice y censor, y á muy 
poco gefe de la caballería en la dictadura de M. Valerio Corvo 

(4) . Mas á pesar de queeste hombre habia obtenido el consulado, 
la censura y el triunfo, en el año 456 dehi F. de R. no se desde- 
ñó de recibir el cargo de pretor (5). '! i" 

(1) L. 2. §. 61. D. de orig. jur. , f 

(2) Liv. lib. 9. cap. 45. 

(3) Fast. capitolin. ad hunc. ánn. 

(4) Liv. Ub 10. cap. 9. 

(5) Id. lib. 10. cap. 21. 

"* Los escritores modernos hacen algunas observaciones respecto de este pa- 
saje. Notan por una parte que este sobrenombre pasó también k sus descendien- 
tes» y por otra que no faltaron otras familias que grangeandose este título le tras- 
mitieron perpetuamente en memoria de su saber estraordinario. Presentan en se- 
guida los ejemplos que nos ofrece la historia de Atilioy Lelio á quienes llamaron sa- 
pientes, Corculum á Ecipion, Calos á Sex. y P. Elio y finalmente Catón á M. Por- 
cio, nombres que en nada se diferencian del de Sophos como no sea en la estructu- 
ra material de la palabra; por cuya razón concluyen observando quePompooio se 
equivocó cuando dijo: nec quemguam ante hunc aut post hunc hoc nomine cogno- 
minatum esse. Mas puede muy bien contestarse respecto de la primera obser- 
cion que este nombre pasó á sus descendientes en el concepto de un titulo 
hereditario; pero que ninguno do ellos particularmente lo adquirió para si por 
su mérito personal. Relativamente á la segunda puede decirse que el mismo 
Pomponio manifestó ya. que el nombre griego Sophos solo se concedió á siete 
varones tn la Grecia, y en Roma únicamente hay memoria de haberse dado á P. 
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Sempronio; añadiéndose á estri el descubrimiento que hizo Ruperto (4 ) de la inscrip- 
ción Sapientia en unas medallas de la familia Seropronia. Por consiguiente sien- 
do esto asi, de ningún modo podemos convenir con Reinesio, que deriva (2) 
el nombre Sempronio de la palabra eapieniia t y opiea que se llamaron Sem- 
pronios, como si quisiera decirse eophronat f esto es, prudentes, de cuya pala- 
bra deduce con destreza el origen del nombre tophoi. Pero aun nos conforma- 
remos menos con esta opinión si consideramos, que ya tenia el nombre de Sem- 
pronio , antes que la escelencia de su injenio le grangease el muy honorífico 
de tophot ; porque su padre se llamaba P. Sempronio Longo, y C. Sempronio • 
Longo , su abuelo (3). 

' (3) Ad Enchirid. Pompón, lib. 3. cap, 3. pag. 4 38. edit. nov. 

(2) Ad Inter ipt. p. 36. 

(3) Rupert. tWd. 

Si repudió a su esposa por su afición a los jue- 
gos romanos. 

Vulgarmente se asegura que este jurisconsulto repudió á su 
esposa, únicamente por haber ido sin su permiso á los espectá- 
culos de los juegos: pero Valerio Máximo, que nos refiere este 
hecho (1), dice terminantemente que Sp. Carvilio se divorció en- 
tonces por la tercera vez* Mas como este fué el primero que 
mandó á su esposa repudiada conservar su patrimonio¿en el año 
521, época que no pudo alcanzar el jurisconsulto de que nos ocu- 
pamos, dedúcese claramente que seria otro ese Sempronio Sopho 
que tan severamente castigóla curiosidad de su muger (2). Con 
mas certeza podemos asegurar que tuvo un hijo de su mismo 
nombre , el cual habiendo sido cónsul en el año 484 de la F. de 
R. obtuvo los honores del triunfo por la guerra con los Picenas, 
(3) y que siendo Censor en el año 500 tuvo lugar una purifica- 
ción del pueblo romano (XIX). 

(1) Lib. 1. cap. 3. exemp. 12. 

(2) Jo. Guil. Hoffm. Commentar. ad leg. JuL d$ adul. cap. 
1. pag. 22. seq. 

(3) Fast. Capítol, ad hunc. an. 

(4) EpiU Liv. lib. 18. 
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• % fe 

Tiberio Coruncanio. 

Poco tiempo después floreció Tiberio Coruncanio , quien co- 
mo ya digimos (§. 53) fué el primero que en Roma profesó pú- 
blicamente la jurispudencia. Pomponio dice que no escribió 
obra alguna; pero sí que contestaba con sumo juicio y notable 
criterio á cuantos iban á consultarle sobre algún punto de dere- 
cho (1); y Cicerón elogia también sus conocimientos en la juris- 
prudencia, y la destreza y capacidad que manifestaba en sus res- 
puestas (2). Desempeñó el consulado con P. Valerio Levino en 
el año 472 déla F. de R.: después en el año 500 le nombraron 
Pontífice Máximo, siendo el primero del órden plebeyo que as- 
cendió á cargo tan honorífico (3). * Murió en una edad muy avan- 
zada (h) el año 509 de la F. de R., sustituyéndole en el Ponti- 
ficado L. Cecilio Mételo (5). 

(1| L. 2. §. 38. D. de orlg.jur. 

(2) Cic. de orat. lib. 3. cap. 15. 

(3) EpiU Liv. lib. 18. 

(4) Cic. de senect. cap. 6. 

(5) Epitom. Liv. Ub. 19. 

* Verdad es que Sempronio Sopho fué el primero de la clase plebeya que 
obtuvo el pontificad^ en el año 453 de la F. de R. juntamente con P. Decio 
Muro, C. Marcio Rutilo y M. Livio (l); pero sin embargo le conservaron como 
cosa de posesión suya eselusiva , basta el mismo año de 500 en que se conce- 
dió este honor á Tib. Coruncanio, raron, bajo todos conceptos; merecedor de tan 
alta dignidad; porque á la circunstancia de sabio jurisconsulto unía la de estar 
adornado de otras virtudes. Asi es que Cicerón no hay parte donde le cite 
que no sea para alabarle. El (9) le coloca en el número de aquellos varones 
singulares de quienes decia que «aparecen á nuestra vista tan estraordinarios, 
corno si estuvieran inspirados por la divinidad.» En otra parte (3) hablando del 
derecho que prescribía i los ciudadanos , dice que «su sabiduría fue estraordi- 
naria hasta los últimos momentos de su vida.» Con otro motivo (4) citando á 
M. Curio y Tib. Coruncanio dice de ellos, quos tapíenles majore$ judicarint. 
Hablando en otra ocasión (5) de este Jurisconsulto, del anciano P. Craso y de 
los Escipiones , hace de lodos ellos este cumplido elogio: «hombres muy sabios, 
todos pontífices máximos á quienes se les consultaba en todas las cosas divinas 
ó humanas; que brillaron en todas ocasiones por sus consejos y autoridad , lo 
mismo en el senado que delante del pueblo y en las defensas de sus amigos, asi 
en la pai como en la guerra.» En otro lugar (6) se espresa también con estas 
palabras : ex pontificum comentariis Jonge plurimum ingenium valuitte n- 
dtri . Y en una de sus oraciones (7) le llama perUiuimum Pontificem. Damos 
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aqui fin á tantas alabanzas; aunque pudieran citarse otra porción de lugares de 
este mismo autor, siempre en elopio de Coruncanio. 

(1) Liv. lib. ÍO. cap. 9. 

(2) De nel. deor. lib. 2. cap. 66. 

(3) Lib.' de Senecl. eap. 9. 
In Lalio, cap. i í . 

(5) De orat. lib. 3. cap. 33. 

(6) In Bruto, cap. 14. 

(7) /;; orat. pro damo sua, cap. 54. 

§. f 1». 

Ii. Cincio Alimento. 

En la enumeración que Guil. Grociohace de los jurisconsul- 
tos (1) se encuentra á L. Cincio Alimento * que obtuvo la cues- 
tura en el año 534, la pretura de Sicilia en el 542, y que brilló 
sobre manera en la segunda guerra púnica. En esta por el año 543 
mandó los restos del ejército de Cannas (2), y habiéndole hecho 
prisionero Hanibal oyó de su boca las fuerzas que había traído 
este á la Italia (3). Escribió un libro denominado officio juris- 
consulli, que cita Festo en la palabra Subjici; y ademas otros 
varios titulados Anuales, Fastos, de comitiis, de coss.pot estáte, 
mystagogica, de verbis priscis, y de re militari , cuyos aprecia- 
bles fragmentos, reunió Vassio publicándolos en su edición del 
Salustio, ejemplo que después siguió también Corcio (V). 

(1) Lib. 1. cap. 2. 

(2) Liv. lib. 27. cap. 7. 

(3) Id. lib. 'lí.cap. 38. 

(4) Voss. de histor. Grwc. lib. 4. cap. 13. et de histor. La- 
tín, lib. 1. cap. 4. 

* La familia Cincta fue muy célebre en estos tiempos por la circunstancia 
de haber sido también casi coetanéos L. Cincio Alimento , tribuno de la plebe 
en el año 539 déla F . de H.yL. Cincio Alimento Edil de la plebe en el 541. 
aunque este tal vez pudiera ser posterior al Cincio de que nos ocupamos. Pero 
de todos ellos el mas célebre fué M. Ciucio M. F. Alimento en cuyo brillan- 
te tribunado se estableció la ley Cincia, y respecto del cual puede consultar- 
se á Brummer , que reüere ademas otros muchos pormenores de toda esta fa- 
milia (i). 

(I) Fridr. Brummer. ad leg. Cinc, cap. \. seq. pag. 2. seq. tdit. 
Paris. 
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§. 12©. 

Pabilo Scipion Naslea, declarado por el senado 

\ir óptimas. 

Poco mas jóven pero por la misma época hubo también un 
Publio Cornelio Scipion Nasica y no Cayo como le llama Pom- 
ponió % que en el año 548 todavia de muy corta edad y sin ha- 
ber pasado por la cuestura tuvo la honra de ser declarado cir 
optimus por el senado, y considerado digno de salir á Ostia para 
recibir á la madre de los Dioses (1). 

(1) L. 2. §. 37. D. de orig. jur — Liv. lib. 29. cap. 14.— 
Valer. Max. lib. 8. cay. 25. Excerpt. Peiresc. pag. 606. 

* Gomo los muchos hechos importantes de los Scipiones puedan fácilmente 
dar ocasión á algunos errores (i), para gloria de la república literaria per- 
sonas eruditas entre las cuales se cuenta á Christoph. Ad. Rupert. se han dedi- 
cado á formar un árbol genealógico , de que trasladamos aqui estas ligeras no 
ticias : 

(I) Ad Pompón, enehirid. lib. 3. pag. 159. seq. edit. nov. 

I. Cornelio L. F. Cn. N. Scipion, cónsul en el año 49* de la F. de R. 
Triunfó de los Peños, Sardos y Corsos. 



P. Cornelio L.F. L N. Scipion, con- Cn. Cometió P. L. N. Scipion Calvo, 

sut en el año 535, el cual peleó cónsul el año 53< de la F. de R., 

contra Han ibal en los Alpes con des- que murió en España con su her- 

ventaja (1). mano. 



P. Cornelio P. F. L. N. Scipion, el P. Cornelio Cn» F. L, N. Scivion 
Africano, vencedor de Hanibal. Nasica , jurisconsulto , declarado 

rír optimus por el Senado. 



P. Cornelio P. F % Cn. y. Scipion 
Nasica, llamado Córenlo, cónsul en 
los anos 590 y 597. 

(I) Flor. Ilistor. lib. i. cap. 6. 
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Be los lionores y hechos notables de este juris- 
consulto. — Be sn hijo. 

Nombrado pretor de España en el año 559 desempeñó con 
acierto su cargo; y al siguiente ejerciendo esta misma dignidad 
subyugó casi completamente á los lusitanos (1). Elevado des- 

Ímes al consulado en el año 560, cayendo repentinamente sobre 
os Boyos, alcanzó una completa victoria y obtúvolos honores 
del triunfo (2). Posteriormente en el año 568 fué preferido para 
la censura en competencia de Cato que aspiraba también á la 
misma magistratura (3). Por último, puede inferirse que juicio 
tan honroso tendría formado de él el pueblo, cuando le concedió 
una casa pública en la via sacra para que pudiera consul- 
társele con mas facilidad (Jt). Tuvo también un hijo que se le 
asemejó tanto en la virtud como en el conocimiento de la juris- 
prudencia, y á quien llamaron Corculo bien por su sabiduría ó 
bien por el mucho cariño que le tenían sus conciudadanos. Este 
fué cónsul en los años 590 y 597 de la F. de R.; y en el senado 
pronunció un notable discurso oponiéndose á la destrucción de la 
ciudad de Cartago*. 

(1) Liv. lib. 35. cap. 1. 

(2) Id. lib. 36. cap. 37. seq. 

(3) Id. lib. 39. cap. 40. 

(¿) L. 2. §. 32. de orig jur. 

* Diodoro Siculo (2) y el compendiador de Livio (2) atribuyen esta oración 
á P. Scipion Nasica su padre , quien dijimos había sido llamado vir oplimus. 
Pero sin embargo habiendo tenido lugar estos acontecimientos el año 602 de la 
F. de R., tiempo que no es posible alcanzára P. Scipion Nasica puestoque ya en 
el año 559 habia desempeñado la pretura; y por el contrario siendo por aquel 
mismo liempo su hijo de una edad media y con una reputación célebre que le 
granjeaban sus gloriosos hechos ; no debe dudarse en seguir la opinión de 
Ruperto que cree que P. Scipion Corculo , hijo, fué quien pronunció en el 
Senado aquel notable discurso (3). 

(1) In Exccrpt. Peiresc. pag. 382. 

(2) Lib. 49. 

(3) V. Rupert. ad Pompón. Enchirid. Ub. 3. cap. 3. pag. 161. edil, ñor» 
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SI el Jurisconsulto Q. Muelo pertenece a esta 

époea • 

Muchas dudas ofrece el pasage de Pomponio (1) en que cuen- 
ta entre losjurisconsultosdeeste tiempoá un tal Q. Mudo. Refie- 
re de él que se le envió con una legación á Cartago; y que ha- 
biéndole presentado dos tablitas una de paz y otra de guerra pa- 
ra que eligiera entre ambas y se volviera á Roma , reusó tomar 
una y otra diciendo que los cartagineses eran los que debian 
decirle cual querían Tecibir. Prescindiendo de qne esto se cuenta 
por otros de una manera muy distinta (2), ninguno de los escri- 
tores antiguos dice que Q. Mucio hubiese tenido esa legación; 
sino que todos están de acuerdo en atribuir el hecho á Q. Fabio 
Máximo, que obtuvo después por esto el nombre de Cunctator. 
Pero respecto de este Fabio no encontramos autor alguno que 
nos diga haber reunido con sus virtudes y buenas prendas 
conocimientos en el derecho *. * 

(1) L. 2 §. 37. D. de orig. jur. 

(2) Liv. lib. 21. cap. 18.— Flor. lib. 2. cap. G.— Gell. lib. 
10. cap. 27.— Sil. Ital. lib. 2. v. 382. s$q. 

* También puede haber sucedido que Pomponio escribiese Q. Máximo y 
después los copiantes le equivocasen conviniéndolo en Q. Mucio (i). El mismo 
Ruperto trata también de probar que Q. Mucio había sido perito en el derecho, 
citando un pasage de Cicerón (2) en el que Catón dice de Fabio: nec vtro Ule 
in luce modo atque in oeulis civium magnus , sed intus domique prws 
tantior. ¿Qui termo? quat praecepta? quanla notitia antiquitati*? qua 
icientia juris? avgurii* Pero desde luego se vé que Ruperto trastorna la pun- 
tuación do esta última frase; porque Catón no alaba en Fabio scientiam juris, 
sino scientiam juris augurii , ó augur alis , cuyo conocimiento pudiera tenerle 
cualquiera aunque no fuera perito en el derecho. 

i 

(1) Rupert. lib. 3. cap. 3. pag. 160. 

(2) De tened, cap. 4. 

¥ 

P. Ello Peto. 

Casi por este mismo tiempo florecieron dos hermanos muy 
célebres por sus conoeimientQS en la jurisprudencia Publio y 
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Sexto Elio Peto Cato; el segundo de los cuales fué el autor del 
derecho Etiano (§. 49 ) , y Publio y Edil plebeyo en el ano 54-8 
de la F. de R. , en el siguiente pretor (1), en el 550 gefe de la 
caballería con el dictador C. Servilio Gemino (2), al año siguien- 
te cónsul ^3), y dos después censor (4). Murió á consecuencia 
de una epidemia en el año 578 de la F. de 11. (5). 

(1) Liv. lib. 29. cap. 38. 

(2) Id. lib. 30. cap. 39. 
(3 Id. lib. 30. cap. 40. 
(4) Id. lib. 32. cap. 7. 

(0) Id. lib. 41. cap. 2G. 

«ex. Ello Calo. 

S»x. Elio Peto Cato pasó por casi todos los grados de los ho- 
nores hasta llegar al consulado y la censura, desempeñando el 
primero de estos cargos en el año 554 de la F. de R. y el segun- 
do en el 558; en el que tuvo de compañero á C. Cornelio Cetego 
* (1). De su obra Tripartitis hemos hablado ya en el párrafo 
49. Pomponio (2) añade que se le atribuyen también otros libros; 
pero esta es opinión á que no puede darse entero crédito. Mas 
sin embargo el que mas particularmente corre en manos de los 
eruditos es el que intituló Tripartita, que puede ser conside- 
rado como un sistema de derecho universal. Cicerón usó de él 
(3) cuando trató de aquella cuestión de derecho , possetne herts, 
quod furtum antea factura esset, recte furti ageré? 

(1) Liv. lib. 31. cap. 7. lib. 34. cap. 44. et lib. 35. cap. 9. 

(2) L. 2. 38. D. de orig. jur. 

(3) Ad divers. lib. 7. epist. 22. 

* Refiere Plínio (<) que Elio Calo era yerno de L. Emilio Paulo , vencedor 
de Perseo , rey de Macedonia , y el mismo que no quiso recibir jas vasijas de 
plata que le ofrecieron los legados de Etolia, cuando le encontraron comiendo 
en platos de barro, 4 pesar de que entonces era cónsul. Consta igualmente que no 
poseyó en toda su vida mas objetos de plata que dos vasos obsequio de su suegro L. 
Paulo en aprecio de sus reconocidas virtudes. Pero sin embargo el yerno de L. 
Paulo no fué Stx. Elio Cato, Sino Q. EUo Tuberon á quien eligió para esposo de 
su hija, tanto por sus virtudes como por el auxilio que le babia prestado en la 
guerra contra los Macedón ios (2). Mas este Elio yerno de Paulo, ni tuvo el nom- 
bre de Cato, ni jamas fué cónsul, y si solo varón óptimo y de tan ejemplares 
costumbres que como dice Plutarco omnium Román orum magnificenttiimé pau— 
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perlatem iuHt. Esto es lo que con tanto criterio nos manifiesta Ruperto (3) y 
que C.orasio, Hotomann y Jo. Bertraudo, por seguir la autoridad de Plinio, han 
atribuido sin razón á Scx. Elio Calo. 

(1) ilixt. nat. lib. 33. cap. i. 

(2) Piularen, in Paull. pag. 157. 

(3) .id enchirid. Pompón, lib. 3. cap. 4. pag. 408. edil, no», 

JL. Acilío ó P. Atillo, el Sabio. 

Al mismo tiempo que Pomponio se ocupa de estos hermanos* 
Elios lo hace también de P. A f ilio, el primero que, según él, ob- 
tuvo del pueblo el sobrenombre de Sapiens (1). Fué muy cele- 
bre y notable en Roma por sus hechos la familia de los Atilios 
de la (pie habló con suma ilustración Jac. Perizonio en una de 
sus obras (2), y formó su árbol genealógico. A Ruperto (3) paré- 
cete sin embargo poco fundado el empeño de Pomponio en po- 
ner P. A litio en vez de L. Acilio. Pues de este jurisconsulto 
Cicerón (k) dice que se llamó sapiens entre los antiguos por tener 
reputación de muy entendido en el derecho civil; y luego en 
otra parte (5) citándole conSex. Elio, le vuelve á llamar L. Acilio. 
Aun asi esto queda muy dudoso, y debia serlo también en tiem- 
pos mas remotos; puesto que amibas familias parece que se dis- 
putaron entre sí este jurisconsulto *. Mas prescindiendo ahora 
de si se llamaba Atilio ó Acilio, este fué el que escribió algunos 
comentarios á las leyes de las X1L tablas r como manifestamos . 
en el §.31. 

(i) D. I. 2 §. 38. de orig. jur. 

(2Í Animad?, histor. cap. i. pag. 26. 

(3) Ad Enchirid. Pompón, lib. 3. cap. k. pag. 173. 

(V) De amicit. cap. 2. 

(5) De legib. lib. 2. cap. 23. 

* Verdad es que en los denarios de la familia Acilia se ve el Jano bifronte, 
emblema de la prudencia y sabiduría (|); pero el mismo grabado y s ; gno se 
encuentra en las monedas de la familia Alilia (2). Asi que siendo este un s¡£- 
no de sabiduría y de prudencia , en virtud del cual uno de sus antepasados 
había tenido el sobrenombre de sabio, fácil es comprender la rivalidad mu- 
tua que existiría enWc ambas familias, á causa de la Uiccrli , i"nbre de su 
linaje. 

(1) Pa ti n. de famil. Rom. pag. 3. 

(2) Id. pag. 42. 



Digitized by Google 



— 102 — 
§. «O. 

§ 

Ser. Fabio Pletor y Q. Fabio Labeon. 

Grocio (1) enumera entre los jurisconsultos de estos tiempos 
á Ser. Fabio Pictor que, según Cicerón atestigua (2), habia sido 
muy entendido en el derecho, en las letras y en las antigüeda- 
des. En \ista de este pasage podría inferirse que su autor al es- 
cribirle tenia en su pensamiento á Q. Fabio Pictor, escritor de 
los Anales cuyos fracmentos figuran á la cabeza del Syllogo 6 
colección dcVasso. Mas como no le llama Quinto sino Servio, 
y diga también que este fue posterior aunque poco áM. Porcio 
Catón, pudiera muy bien entenderse que seria alguno de sus lu- 
jos ; á pesar de que la historia romana guarda respecto á él el 
mas profundo silencio. Mas generalmente conocido es Q. Fa- 
bio Labcon, cuestor en el año 556 de laF. deR. (3) y siete después 
pretor (4), cónsul luego en el 5G9 (5) , y finalmente pontífice 
tres años después (6). Cicerón tributa á este jurisconsulto casi 
los mismos elogios que á Serv. Fabio Pictor (7). 

(1) ICtis. lib. 1. cap. 4. 

(2) In Brut. cap. 21. ' 

(3) Liv. lib. 33. cap. 42. 

(4) Id. lib. 37. cap. 47. et 50. 

(5) Id. lib. 39. cap. 45. 

(6) Id. lib. 40. cap. 42. 

(7) In Brut. cap. 21. 

§. M9. 
T. Maullo Torquato. 

Afirma Valerio Máximo (1) que T. ManlioA. F. T. N. Tor~ 
quato habia sido muy sabio y esperimentado en el derecho civil 
y en el cargo del pontificado. Este jurisconsulto , según dice Ci- 
cerón (2), desempeño el consulado con Cn. Octavio en el año 587 
de la F. de II. *; é igualmente refiere que condenó en el tribunal 
doméstico á un hijo suyo convencido de peculado ó estafa, pro- 
hibiéndole que se presentase delante de él. Valerio añade 
que trastornado este con tan dura sentencia se ahorcó : que 
el padre no quiso asistirá sus exequias, y lo que es mas, en tan- 
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to que le llevaban á dar sepultura , estuvo escuchando tranqui- 
lamente á los que fueron á consultarle (3). 

(1) Lib. 5. cap. 8. exempl. 3. 

(2) De finib. lib. 1. cap. 7. 

(3) Epit. Liv. lib. 54. 

* En la familia Mnnlia era hereditaria la sereridad con los suyos, y el no 
perdonar jamas un delito cometido por alguno de ellos : por eso el gobierno de 
los Manlios , intolerable aun en aquella época , ofrece siempre ejemplos terri- 
bles á la posteridad (I). En Livio puede verse la crueldad con que L. Manlio 
trató á su hijo por una faflalijcra, á cuya acción debe el nombre de Imperio 
sus con que le apellidaron (2). Asi mismo nuestro Tito dio el tercer ejemplo de 
una severidad tan fuera de razón: y decimos Tifo, porque en Cicerón se en- 
cuentra equivocado ei nombre de este jurisconsulto ; pues que en todos los 
ejemplares de sus obras se lee ¿ucto cuando le dan el nombre Ue Tito los 
Fastos Capitolinos formados en este punto con tanta exactitud, y Valerio Máximo 
y «1 compendiador de Livio. Pero sin embargo error de mas importancia es 
confundir á este Manlio, como lo hace Colero (3), con el jurisconsulto Mani- 
lio de que nos ocuparemos después: en cuyo error incurrió también Bernard. 
Rutilio (4) á quien con tanta razón rebatió Guil. tirocio 



(1) Liv. lib. i. cap. 29. tt lib. 8. cap. 7. 

(2) Id. lib. 7. cap. 4. 

(3) In nolis ad Valer. Max. 

(4) Invit ¡Ctor. cap. 4 5. g. 21. 

(5) De vit. ¡Ctor. lib. \. cap. 4. 

C. Murcio Flgulo 




> 




O. 



Al mismo Valerio Máximo 'debérnosla noticia de que f . Murcio 
Figulo hacia el ano G20 hubiese sido muy célebre por sus estudios 
en el derecho civil. Pero se cansó de esta profesión (pie empezó á 
mirarla como de poco provecho, porque habiendo fijado sus pre- 
tensiones en el consulado recibió una negativa. Al día siguiente 
de la celebración de los comicios acudieron muchos á consul- 
tarle, mas él no pudiendo dominar el resentimiento de que se ha- 
llaba poseido sin resolver sus dificultades les despidió á todos 
diciendo: ¿at vos consulere sci/íí, consulem faceré nescílis! A cu- 
yas palabras Valerio Máximo anadió esta sentencia (1): dictum 
graviter ct mérito: sed turnen aliquanto melius non dictum. 

(1) Lib. 9. cap. & exempl. 2. 
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«I. l'orclo Catón , el Censor, padre. 

Por este mismo tiempo floreció M . Porcio Catón , que fué Ta 
admiración de su siglo por sus doctrinas y virtudes. Desempeñó 
la cuestura en el año 54-8 de la F. de R. (1), y tres años después 
obtuvo el consulado (2) en cuya época peleó en España con suer- 
te muy favorable. Después en 568 tuvo el cargo de censor que 
ejerció con todo rigor y severidad (3); por último, en el 604 de la 
F. de R. y consulado de L. Marcio y M. Maniíio falleció á la 
edad de mas de ochenta años. Dice de él Cicerón (k) «<que fué 
de un ingenio tan igual y á propósito para todo que cualquiera 
diria había nacido esclusivamente para el negocio que en aquel 
momento le ocupaba. Era valiente en la guerra y preclaro en 
muchos y señalados combates: ascendía á los altos cargos de 
la república, consumado en el gobierno; y por último en el repo- 
so de la paz, si se trataba de una consulta de derecho, era sabio y 
entendido ; si se trataba de la defensa de una causa, era elocuen- 
te.» Iguales elogios le tributan á una voz Livio (5) y otros mu- 
chos escritores (6) \ 



(2) Id. lib. 33. cap. 42. 

(3) Id. lib. 39. cap. hí. scq. 

(4) In. Brut. cap. 15. 
(4Í Liv. lib. 39. cap. 40. 

(6) Cic. de orat. lib. 1. cap. 37. et lib. 3. cap. 15. — Cornel. 
Nep. Catón cap. 3. — Quintilian. Inst. orat. lib. 12. cap. 3.— 
Valer. Max. lib. 8. cap. 7. txempl. 1. 

* Como rara v»z sucede entre los hombres, M. Porcio Catón sobresalió en 
todas las ciencias y artes: fué virtuoso y recto en el gobierno y la censura, impar— 
cial en la preluray en el consulado, cscelcnte y aventajado jurisconsulto, orador 
elocuente, versado como el que masen toda la historia de la antigüedad, notable en 
fin hasta en el cultivo de los campos, y por último encontrándose ya en una edad 
avanzada se dedicó con todo el ardor y fuerza de su espiritual estudio de la lengua 
griega (f ). Pero sobre todo lo que en él roas admira es que aspirando á todos ios 
cargos de la república sin auxilio ageno, se elevó á los demás importancia 
c onsola su virtud y sus talentos. Por eso Plutarco (2) escribía: «qut Calón desde 
u na miserable aldea y con un género de vida que podía decirse verdaderamente 
c ampestre, se habia lanzado en la república romana como én un vasto piélago.» Y 
ñade, que no estaba Roma en aquel tiempo en que los Curios, los Fabricíos, lo» 
a Jlostiliot y otros , viviendo en la estrechez y la pobreza habian pasado desde lo» 
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trabajos del campo a la magistratura y el ruido de la plaza pública; sino qii e 
deslumbrada ya por el esplendor de sus familias, que la subyugaban con su 
opulencia, con sus dádivas y con sus halagos, se burlaba de todos los hom- 
bres nuevos que se presentaban á disputar los honores y las magistraturas.» 
Plutarco admira por último que Catón teniendo por adversarios á casi todos los 
nías poderosos de Roma, y combatiendo hasta en su ancianidad con la robus- 
tex de un atleta, hubiera permanecido firme y estable sin mas escudo ni defensa que 
la palabra , esto es , la elocuencia , «que es á la que debe atribuirse mas que 
al acaso ó á su fortuna el haberse conservado siempre con una reputación ile- 
sa.» Merece leerse la vida de Catón que escribió Plutarco, y particularmente el 
paralelo que hace con Aristides , en el cual demostró con argumentos clarísi- 
mos que Catón poseía todas las cualidades que constituyen un hombre gran- 
de , en tanto que Aristides dejaba todavía tras si un gran vacio. 

(!) Cíe. de senect. cap. I. et Quast. acad. lib. A. cap. i. 
(S) Plutarco, tu Cat. maj. pag. 333. 

§. ISO. 
De sus obras. 

• % 

i 

Los antiguos citan una porción de obras que escrib o sobre 
diversos asuntos*, si bien de todas ellasen el dia solo se conserva 
íntegra y complétala de re rustica. De la titulada de Origini- 
bu*\y de los libros de re militarla de liberis educandis, prwceplis 
ad fHium y epistolis> orationibus, únicamente existen algunos frac- 
mentos que con sumo cuidado reunió Vasio. Festo también ha- 
ce mención de unos comentarios al derecho civil. Gelio de un libro 
de dote (1). Por último Cicerón (2) observa que habia publica- 
do sus respuestas espresando los nombres de las personas, mé- 
todo que hasta entonces no se habia seguido en esta clase de 
obras. 

(1) Noct. Att. lib. l()4a]).23. 

(2) De orat. lib. % cap. 33. 

* En cuanto A las obras jurídicas de Catón como también otras do distinto gene- 
ro que suelen atribuírsele tal como lareglaCatoniana, no esta suficiente probado 
si pertenecen al padre ó al hijo; incertidumbre que no debe eslrañar par la circun- 
tancia de haber tenido un mismo nombre y haber sido también lid bus jurisconsul- 
tos de gran nota. Aunque todos los antiguos escritores y entre ellos Plutarco (1) 
aseguren que había escrito de re rústica, con todo dúdase y no sin motivo , si 
lo que hoy tenemos bajo et nombre da opúsculo de Catón fué efectivamente de 
M. Porcio Catón ó de algún otro (á). 

(1) In Catone major. pag. 351. 

(2) Matlh. Gesner. prafat. teriptoribut reiruitic. pramii*. p. 4. tcq. 
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§. 135. 



M. Porclo Catón, el hijo. 

Catón permitió á su hijo que llevara su mismo nombre M. 
Porcio Calón , el cual se señaló con las mismas virtudes que su 
padre asi en la paz como en la guerra *. Dio muestras tan evi- 
dentes de su pericia militar en la guerra contra los macedonios 
que Emilio Paulo le eligió voluntaria y gustosamente por 
yerno. Sus conocimientos en la jurisprudencia le hacían su- 
perior á todos los jurisconsultos mas famosos de su época , y 
dejó ademas escelcntes libros sobre las doctrinas del derecho 
(1). Viviendo aun su padre, murió en el ano 600 de la F. de R. 
cuando acababa de ser nombrado pretor: único acontecimiento 
que se dice haber conmovido el ánimo intrépido de su padre (2); 
desde cuya época, según nos refiere Plutarco (3), en todas sus 
obras hacia memoria de su hijo , elogiándole. 

(1) Gell. Noct. Attic. lib. 13. cap. 18.— I. 2. §. 38. de orig. 
jur. 

(2) Cic. de senect. cap. 23. 

(3) Plutarch. in Cat. maj. pag. 351. 

* Gomo en la historia romana se encuentran tantos €aUnes y es muy fácil 
confundir qnos con otros, consideramos será de alguna utilidad para el lector 
un árbol genealógico de toda esta familia; y aunque Gelio (4) intentó for- 
marle, haciendo después lo mismo Guido Pancirolo (2), nos atrevemos sin 
embarco á completarle en algún tanto de la manera siguiente. 

(1) Gell. Noct. A ílic. Ub. 13. cap. 19. 

(2) De ciar. leg. interpret. lib. i. cap. 8. pag. 27. 
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§. 13fc. 

De sus escritos». 

Aunque generalmente suelen confundirse los escritos del 
padre y del hijo, sin embargo en nuestro concepto la mayor par- 
te de los que en materia de derecho suponen ser de Catón * cree- 
mos que deban atribuirse al hijo; tal como la regla catoniana (1), 
y otros sacados de los libros de Catón, como los de adopione 
servorum (2), de sen*o mutilo morboso (3), de socero a genero 
instituto herede (4), de pcena cerice pecunia! promissa, si guid 
aliíer faclumsit (5), de die inlercalari (6). 

(1) L. 1. D. de reg. Cat. 

(2) §. 12. lnst. dcadopt. 

(3) L. 10. §. 1. D. de Mdil. edict. 

(4) L. 44. wr. D. de solut. matrim, 

(5) L. 4. §.1. I). deverb. obl. 

(6) X. 98. §. 1. D. deterb. signif. 

* Suélese citar con mucha frecuencia á Catón , aunque parece no se con- 
servaban ya sus libros por los tiempos de Ulpiano y Paulo; y por esta razón 
le citaban en esta forma: apud Catonem'bene $criptum referí antiquilas (1). 
Coionem scribere lego (f). Nerva et Cato responderunt ut ett relatum apud 
sextum ab Aristón*. En cuyos ejemplos se observa que lo hacen refiiriendose á 
dichos de otros. Pau'o (3) cita también el libro 15 de Calón; pero no me aven- 
turaré á decir si en concepto de opinien piopia ó de la manera que acabamos 
de indiear. 

(1) Intl. §. 13. de adopt. 

(2) l. 10. §. 4. de Mdil. edict. 

(3) L. 4. § .4. D. de verb. obl. 

i 

§ 133. 

C. [Llvio HBamlliano Druso. 

C. Livio M. F. Marniliano Druso , cónsul en el ano f>0l> de 
la F. de R. con P. Cornelio Scipion, fué muy nombrado por 
de que aun en su ancianidad ciego y falto de fuerzas no de- 
jaba de responder á cuantos le consultaban sobre algún punto de 
derecho: verificándose muchas veces entonces que los que no 
veian en sus propios negocios tomaban á un ciego para que los 
^rvicrade guia (1). Dice Valerio que habiendo dejado el ejerci- 
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to con molivo de una enfermedad de la vista , compuso unas 
memorias muy útiles que debieron ir á manos de P. Juvencio 
Celso, según se infiere de una cita de este^autor (-2). 

(1) Cic. Tuse. Quwst. lib. 5. cap. 38.— Valer. Max. lib. 8. 
cap.*í. 

(2) L. 38. §. 1. D. de act. emt. vend. 

%. 134. 

P. Muelo Secvola. 

Vamos á ocuparnos ahora de los tres varones á quienes lla- 
ma Pomponio fundadores del derecho civil (1). El primero de 
ellos P. Mudo P. F. Q. N. Scevola nació de una de las familias 
que conservaron la jurisprudencia como título hereditario y 
que dio á la patria tantos jurisconsultos eminentes \ El de que 
tratamos fué cónsul con L. Calpurnio Pisón Frugio en el ano 
620 de la F. de R. (2), y dos después llegó al pontificado máximo 
por la muerte de Craso que le desempeñaba (3) ; habiendo falle- 
cido por último, según nos refiere Plutarco (k), á consecuencia 
de una phthiriasis. 

(1) L. 2. §. 39. D. de orig* jur. 

(2) Vell. Paterc. Uist. lib. 2. cap. 2. — Gruter. Inscrip. pag. 

(3) ^Cic. Ad Attic. lib. 12. epist. fc. de orat. lib. 2. cap. 12. 
de nat. deor. 3. cap. 2. pro domo cap. 53. 

(i) In Sylla , pag. W5. 

* Ruperto (4) siempre merecerá el agradecí mieato de los aGcionados á la 
historia, por haber formado coa tanta claridad como esmero un cuadro de los 
muchos Mueios á quienes ennobleció el ejercicio de la jurisprudencia. De él 
hemos tomado las ligeras apuntaciones siguientes : 

(I) Ad Enchir. Pomp. lib. Z.<ap. 7. pcg. J.86. *dU. nov. 



Digitized by 



P. MUCIO SCEVOLA. 



Q. 3íucio P. F. Scevola, pretor en el año 538 : lo tocó el gobierno de la Ccr- 
defla (l). 



Q. Mudo Q. F. /». TV. Sce- 
vola, pretor en el año 574 
(2), cónsul con Sp. Postu- 
inio en el 579. 

Q. Mudo Q. F. Q. S. Sce- 
vola, Augut, cónsul con 

,L. Mételo en el ano 636 
de la F. de tt. (3). Vivía 
aun en los tiempos de Lu- 
culo (4). Eminente juris- 
consulto, maestro de Cica- 
ron. 

.Muda esposa Muda, de 
del orador quien ha- 
L. Licinio bla.Cíce- 
Crasso. ron (5). 

Licinia, casada con P. Cor- 
nelio Scipion Nasica (G). 



P. Mudo Q. F. P. M. Scevola, pretor en el año 
574 (7), cónsul con M. EmilíoLepido en el 578 
(8), en cuyo año triunfo de los Ligurios. 



P. Mudo P. F.Q.N. S- 
cevola, pontífice máxi- 
mo : jurisconsulto de 
quien trata Pompón ¡o 
(9). 

Q. Mudo P. F. P. N. 
Scevola, cónsul en el 
año 675; muy célebre 
por su proconsulado de 
Asia, é consecuencia del 
cual los Asiáticos insti- 
tuyeron una fiesta en 
honor suyo (10): fué 
también famoso juris- 
consulto (II). 



P. Licinio P.F. P.A". 
adoptado por P. Lici- 
nio Craso ; y de aquí 
que llevara el nombre 
de Muciano por su 
descendencia, y el de 
Licinio Craso por su 
padre adoptivo. Fuó 
cónsul en el año 523: 
pontífice máximo , y 
esclarecido juriscon- 
sulto (12). 



(1) Liv. lib. 23. cap. 24. 30. 

(2) Id. lib. 40. cap. 44. 

(3) Grut. Inscrip. cap. 204. 

(4) Valer. Max. lib. 3. cap. 8. 

(5) Jn Bruto, cap. 58. 

(6) Id. Ibid. 

(7) Liv. lib. 40. cap. 44. 

(8) Id. lib. 49. cap. 19. 

(9) L. 2. §. 39. D. de orig. jur. 

(10) Cic. Verr. 2. cap. 21 . 

(11) L. 2 §. 41 . D. de oHg. jur. 

(12) L. 2. §. 40. D. dcorig.jur. 
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§. 135. 



Sus escritos. , 

Dice Pomponio que dejó escritos diez libros (1), de los cua- 
les sin duda alguna se sacó cuanto Cicerón (2) y otros juris- 
consultos * (3) tomaron de las memorias de este Scevola. 

(1) L. 2 §. 39. D. de orig. jur. 

(2) Topic. cap. 4. et ad divers. Ub. 7. epist. 21. 

(3) L. 66. D. solut.matr. I. 17. D. de legation. I. 4. de cap. 
tt postlim. 

* No puede creerse sin embargo que las obras de P. Scevola existiesen aun 
en los tiempos de estos jurisconsultos que las citan; porque Javoleno (|) que 
hace mención en el üigeslo de una sentencia de P. Scevola, parece que escribía 
refiriéndose á Labeon ó á Servio á quien cita en el mismo lugar. Pomponio 
también en otro pasa pe del Digesto sigue á Q. Mucio (2); y por último lo 
que Modestino pone allí (3) como de Publio Scevola pudo muy bien lomarlo del 
mismo Pomponio. 

(1) L. 66. pr. D. sol. malr. 

(2) L. 17. D. de legation. 

(3) L. 4. D. de cap. 

§. 13®. 

M. Junio Bruto. 

De los fundadores del derecho civil es el segundo M . Jumo 
Bruto, pretor (l);y de quien Cicerón dice que sobresalió entre los 
jurisconsultos, llamándole virum optimum et juris perilissimum. 
Tuvo sin embargo la desgracia de dejar un hijo para afrenta de 
su familia codicioso hasta el estremo en su noble profesión, acu- 
sador vehemente y tenaz, y que disipó en los vicios las rique- 
zas de su padre (4). Todos los demás pormenores se ignoran, 
constando únicamente que floreció en él tiempo de los Graccos. 

(1) L. 2 §. 39. D. de orig. jur. , 

(2) JnBrut. cap. 47. 

(3) Ibid. 34. 

(4) Cic. Ibid. et de orat. lib. 2. cap. 55. 
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§• 139* 
Huh libros. 

r 4 

Pomponio (1) hace snbir á siete el número de los libros que 
escribió Bruto sobre el derecho civil. Pero en tiempo de Cice- 
rón solamente eran tres los que se reputaban romo genuinos y 
verdaderos (2) *. De estos, ilustró Servio Sulpicio con notas y 
comentarios los que comprendían todas las materias relativas 
especialmente al edicto (3): sin embargo algunos sospechan que 
estos comentarios correspondían á otro Bruto (§. 74. * ) y no al 
jurisconsulto que nos ocupa*. Respecto á este encontramos fré- 
cuentemente repetidos elogios en las obras de Cicerón (k), Ge~ 
lio (5) y otros jurisconsultos (6). 

L. 2. §. 39. D. de orig. jur. 
Cic. de orat. lib. 2. cap. 55. 

L. 2. §. D. de orig. jur. I. 5. §. 1. de instit. act. 
De finib. lib. i. cap. k. et ad divers. lib. 7. epüt. 23. 
Noct. Attic. lib. 7. cap. 15. 

I. 68. D. de usufr. I 27. §. 22. D. ad leg. Aquil. L 13. 
pr. D. de in diem addict. I. 3. §. 3. D. de adqu. vel amitt. pos- 
sess. I. k. D. decaptiv. etpostíim. 

* 

* Es muy factible que se deslizase este error en el Enchiridion de Pomponio; 
por cuya razón Bynkershoek advierte con mucha destreza (i) que pudiera leerse, 
á favor de una transposición de palabras , Brutus iré» , Manilim teptem : pen- 
samiento que se le ocurrió igualmente á Juan Bertrando (2). Y prescindien- 
do de esto, observa Cicerón (3) que Bruto tenia la costumbre de incluir en sus 
Jbros las respuestas en derecho, con espresion de los nombres de las personas 
/§. 130), innovación sobre que disputó Guil. Grocio (4) si mereeia ó bo, 
^er aprobada. 

(1) In Pr(Bt$rm\ts. pag. 271. edit. nov. 

(2) De iuritperit. lib. 2. cap. 6. 

(3) De orat. lib. 2. cap. 33. 

(4) VU. ICtor. lib. I. cap. 5. ' 



,. tas. 

M. Humillo . 

El tercero de estos es M. Mamilio P. F. P. N. (que asi de- 
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be escribirse este nombre y no con la duodécima letra como 
quiere Pedro Víctor (1) *, fué cónsul en el año 603 de la 
F. de R. con L. Marcio Censorino (2). Habiendo desempeñado 
antes la pretura fué poco afortunado en la guerra con los Lusita- 
nos (3), del mismo modo que durante su consulado tampoco le 
cupo mejor suerte en la que los romanos scguian contra Car- 
thago (4). Pero en cambio fué tan ilustre en la toga , que no so- 
lo se dedicó esclusivamente á contestar en derecho á los que 
iban á consultarle, y en provecho suyo estar diariamente en el 
foro para que todos pudiesen acudir á manifestar sus dudas, sí- 
no que hasta en la modesta habitación que tenia en el barrio 
de las Carinas admitia á todo el que fuera á preguntarle, bien so- 
bre alguna cosa de derecho civil, bien acerca de lasbodas desús 
hijas, ya sóbrelas compras de los fundos, ya sobre el cultivo de los 
campos: en una palabra, resolvia sus dudas cualquiera que fue- 
se la naturaleza del asunto que se pusiese á su ilustración (o). 
A pesar de todo Cicerón nos dice (6) que pasó su vida pobre- 
mente. 

(1) Ad Varron. de re rustió, lib. 2. cap. 3. §. 5. 

(2) Fast. Cónsul, ad Ivmc. ann. 

(3) Appian. Iberio, pag. 286 
(fc) Epit. Liv. lib. k9. 

(5) Cic. de OraU lib. 3. pag. 33, 

(6) Paradox. 6. cap. 3. 

* Val. Forster en su tlistoria del Derecho (l) sin mas qae por su capricho 
le llama 31. Manlio, cuando es sabido que desde el suplicio de M. Manlio Ca- 
pitalino el nombre de Marco se proscribió entre los Manlios como por una ley 
de familia (2); é igualmente le confunde después con T. Manlio Torqualo de 
quien hemos hablado en el §. 127. Pero Rupórlo (3) le refutó con mucho 
ingenio. 

1) Lib. 2. cap. 21. 

2) Lir. lib. 6. cap. 20. 

(3) Ad Pompón. Enchirid. UK 3. cap. 6. pag. 477, seq. edit. nav. 

§.13». 
&us obras» 

Dejó tres libros de jure civili^ si damos crédito á un escrito 
muy común que se conserva en Pomponio , ó siete si seguimos 
la opinión de Bynkershoek (§. 138); y ademas algunos otros 
titulados Manilii monimcnla (1), cuyo contenido ignoramos 

8 
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hoy completamente. Cicerón (2) y Varron (3) hablan también de 
las leyes Manillas venalium vendundorum * que en concepto de 
Antonio Augustino es una misma cosa que la obra Manilii moni- 
menta de que acabamos de hablar. Notamos igualmente que 
las obras de Manilio suelen citarlas con frecuencia Varron (5), 
Cicerón (6), Gelio (7) y el jurisconsulto Paulo (8). 

(1) L. 2. §. 39. D. de orig. jur. 

(2) De orat. lib. 1. cap. 58. 

(3) De re rustic. lib. 2. cap. 5. 

(4) De nom. propr. Pandect. tom. 1. Thes. jur. cié. pági- 
na 211. 

(5) De lingu. Lat. lib. h. pag. 13. et lib. 6. pag. 68. De 
re rust. lib. 2. cap. 5. 

(6) Ad divers. lib. 7. epist. 22. 

(7) Noct. Attic. lib. 17. cap. 7. 

(8) L. 3. §. 3. D. de adquir. vel amitt. possess. 

* Pertenecieron estas leyes Manilias venalium vendundorum á la jurispru- 
dencia formularia. P linio nos asegura (i) que fueron escrupulosamente observa- 
das (2), y Varron conservó las fórmulas ó instituciones que debian tenerse pre- 
sente en su cumplimiento. 

(1) Hitt. nat. lib. 4 8. cap. 3. 

(2) V. Ev. Oiit>n. Jurisprud. tymbol. Exerc. \. cap. 15. pag. 92. 

(3) De re rustic. lib. 3. 

§. 140. 

Q. Iludo Scevola, el Augur. 

« 

A estos jurisconsultos ilustres de que acabamos de ha- 
blar agregamos á Q. Mucio Q. F. Q~ Si. Sccvola, llamado vul- 
garmente el Augur , que fué cónsul con L. Cecilio Mételo y 
murió de una edad bastante avanzada, y á quien no pudo ven- 
cer L. Syla para que sentenciase á C. Mario como enemigo de 
la república (1). Cual fuera la fama de este jurisconsulto por sus 
respuestas en las materias jurídicas , lo hace ver Cicerón (2) 
cuando nos refiere lo eminente que habia sido en la inteligencia 
del derecho y en toda clase de conocimientos ; manifestándonos 
igualmente que durante su achacosa vejez habia adquirido su 
casa mucha celebridad por la concurrencia diaria de una multi- 
tud de ciudadanos y de los hombres mas distinguidos. Contó 
entre sus discípulos los jurisconsultos que mas descollaron des- 
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pues, y entre ellos á Cicerón, como el mismo nos dice (3); si 
bien luego que aquel murió fué discípulo de Q. Mucio Scevola 
pontífice , de quien después hablaremos (4). Hoy no se sabe si 
dejó algo escrito este jurisconsulto ; pues únicamente Grutero, 
(5) conserva una sentencia que dió en concepto de arbitrio entre 
los Gennates y Veturios en un pleito sobre división de terri- 
torio. 

(1) Val. Max. lib. 3. cap. 8. 

(2) In Brut. cap. 39. seq. et de orat. lib. 1. cap. 45. 

(3) Id. ibid. cap. 89. et in Lwl. cap. 1. 

(4) Id. de legib. lib. 1. cap. 4. 

(5) Inscript. pag. 204. 

§ *«• 

Antipater , Virginio , Pompeyo , Tubcron , Hutl- 

11o Rufo. 

Después de todos estos jurisconsultos enumera Pomponio á 
Celio Antipater, Paulo Virginio, Sex. Pompeyo y Q. Elio Tu- 
beron, los cuales aunque entendidos en el derecho parece sin 
embargo que se dedicaron con mas especialidad á otras profe- 
siones \ Por esta razón nos limitarémos á hablar únicamente 
de P. Rutilio Rufo discípulo de P. Mucio Scevola , pontífice 
máximo (l)el cual se dedicó al mismo tiempo al estudio de la filo- 
sofía estoica bajo la dirección dePanecio (2). Desempeñó el con- 
sulado conCn. Manlio Máximo el año 648 de la F. de R.: acu- 
sado después de peculado, lanzaron contra el una sentencia in- 
justísima, y desterrado de Roma pasó en Smyrna el resto de sus 
dias recibiendo las distinciones mas honoríficas de todas las ciu- 
dades del Asia (3). 

(1) Cic. de offic. lib. 2. cap. 13. 

(2) Id. de offic. lib. 3. cap. 2. I» Brut. cap. 30. 

(3) Ovid. ex Ponto lib. i. eleg. 3. v. (>. seq. — Cic. de orat. 
lib. 1. cap. 53. — Valer. Max. lib. 6. cap. 4. exempl. 4. — Vellej. 
Paterc. lib. 2. cap. 13. 

* El mismo Pomponio (1) dice de L. Celio Antipater que se habla dedicado 
i la elocuencia mas que al estudio del derecho, si bien Cicerón (2) acerca de esta 
cualidad no hace tampoco tan cumplido elogio. Escribió sin embargo unos annalet 
y algunas otras obras cuyos fragmentos recojió Vasio. Respecto de Paulo Vir- 
ginio guardan un completo silencio los escritores antiguos , á menos que no 



Digitized by Google 



sea este aquel A. Virginio con cuya amistad decía Lelio que se complacía 
mucho; pues que el nombre Paulo pudo fácilmente derivarse de Aulo (3). Ci- 
cerón (4) y Gelio (5) hacen mérito por su inteligencia en el derecho do Q. Elio 
Tuberon y de Sex. Pompeyo, tio de Cn. Pompeyo; mas sin embargo deben con- 
tarse en el número de los que se dedicaron á la filosofía estoica mas bien 
que á la jurisprudencia. 

(1) L, 2. §. 40. I), de orig. jur. 

(2) De orat. lib. 2. cap. ÍZ. 

(3) Cic. de amicit. cap. 27. 

(4) Jn Brut. cap. 47. et de o ¡fie. lib. i. cap. 6. 

(5) IS'oet. Atlic. tib. i. cap. 22. 

■ 

Escritos de Rtitllio Ittsfto. 

Ademas de los libros historiarum, de vita sua, Hannibalico- 
rum v algunas oraciones cuyos fracmentos reunió Vassio, Ruti- 
lio Rufo hizo algunos trabajos en materia de derecho, parte de 
los cuales se encuentran en algunas leyes del Digesto (1) don- 
de ( 2) también se hace mención del edicto que publicó al en- 
trar á ejercer la Pretura. 

(1) L. 10. §. 3. D. de usu. et habit. L. 3. §. 9. D. de penu 
leg. L. 1. §. 2. Z). de arb. cwd. 

(2) L. 1. §. 1. D.de bon. libert. 

§. 143. 

Cayo Cometió Máximo y P. IJeluio Craso No- 

ciano. 

Ninguna memoria dejó á la posteridad C. Comelio Máximo, 
pues únicamente es celebrado este jurisconsulto por haber sido dis- 
cípulo de Trebacio, bajo cuya dirección se desplegaron sus talen- 
tos (1). Por el contrario mas luz arrroja la historia sobre la fama 
de P. Licinio Crasso y llamado Muciano de su padre natural Mu- 
do Scevola, que fué dado en adopción á P. Licinio Craso en 
el año 612 de la F. de R. Habiendo aspirado á los honores, pasó 
por todos sus grados y consiguió ser cónsul el año 657 de la 
F. de R con Q. Mucio Scevola, su compañero en todas las ma- 
gistraturas escepto en la censura, cargo que desempeñó cuatro 
anos después de su consulado. Por último, siendo pontífice máxi- 
mo murió á consecuencia de un fuerte dolor de costado con- 
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traído en una acalorada disputa que sostuvo en el senado con 
L.Filipo (2). Pomponio (3) manifiesta que este Craso mereció 
de Cicerón que le Ilamára jurisconsultorum disertisimum *. Po- 
seyó ademas la elocuencia en un grado admirable, á pesar de que 
dispensó muy poco favor á las escuelas de los retóricos , pues 
que en la época de su censura promulgó un edicto mandándoles 
salir déla ciudad [k>) (XX). 

(1) Cic. addivers. lib. 7. epist. 8. et 17- 

(2) Id. de orat. lib. 3. cap. 2. 
Í3) L. 2. §. kO. D. de orig. jur. 

(4) Gell. Ñoct. Attic. h'6.15. cap. 11. — Sueton. de ciar, re- 
thor. cap. i. 

* Sin embargo este hecho lo ponen muchos en duda , porque Cicerón tri- 
buta algunas- veces- este elogio á Q. Mucio Sccvola, como puede verse en sus ora-* 
ciones (1); y ni una vez siquiera en todas sus obras encontramos tales palabras 
con referencia á Crato. Ruperto (3), como queriendo disculpar á Pomponio, 
dice que pudiera haber sido puesto ese elogio por alguno de los copiantes en 
un lugar separado del testo, y trasladado á él luego en otras copias como un 
párrafo genuino de aquel escritor. Otros lo esplican también de otra manera. 
Sin embargo no es difícil que Cicerón escribiese efectivamente tal alaban- 
za de Craso, y que Pomponio la hubiese leído en alguna obra suya que después 
se ha perdido; en cuyo caso, cómo la hemos de leer ahora? (3). 

(1) De orat. lib. i. cap. 39. et in Brut. cap. 39 et 40. 

(2) Ad enchirid. Pompón, lib. 3. cap. 6. pag. 4 83. teq. 

(3) V. Bynkershoek. Praetermitt. ad d. i. 2. $. 40. D. de orig.jur. pag . 
973. teq, edil. nov. 

Q. Huelo Scevola, pon til! ce máximo. 

Poco después que este, floreció Q. Mucio Scerola, pontífi- 
ce máximo, que no debe confundirse con Q. Mucio Scevola 
el Augur. Acabamos de indicar los testimonios que Cicerón 
nos ofrece de la elocuencia de este jurisconsulto. Valerio Máxi- 
mo le llama (1) el interpre te mas claro y verdadero de las leyes 
y Diodoro de Sicilia (2) el mas ilustre de los romanos. Este es 
el mismo de quien hemos dicho en el párrafo anterior, que ha- 
bía sido compañero de Craso en casi todos los honores; pero 
en el que alcanzó una memoria eterna fué en el proconsulado de 
Asia que desempeñó con tanta integridad y justicia, que los ha- 
bitantes de esta provincia le tributaron honores como á una 
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divinidad (3). Por último fué bárbaramente asesinado por C. Fim- 
bria en el tumulto de Mario acaeoido en el año 666, dejando en 
el mayor desconsuelo á todos los hombres honrados (4). 

(1) Lib. 8. cap. 12. 

(2) In Excerpt. peiresc. p. 405. 

(3) Ascon. Paídian. in Verr. 2. cap. 21. 

(4) Cic. de orat. lib. 3. cap. 3. Excerpt. Peiresc. pag. 410. 
— Appian. de bello civ. lib. i. pag. 404. — Vellej. Paterc. Histor. 
lib. 2. cap. 26. — Lucan. Pharsal. lib. 2. 

Sus escritos. 

Mucho debe la jurisprudencia á este Mucio Scevola por ha* 
berla enriquecido con la caución Muciana y otra porción de es- 
critos del mismo género que ilustró después Franc. Balduino 
con un precioso comentario, bajo el nombre de jurisprudencia 
Muciana (1). También es de Mucio el antiquísimo liher de- 
finitionum, del cual Triboniano trasladó algunas disposiciones 
ásus pandectas (2) *. Igualmente Gelio (3) hace mención de sus 
veinte y dos libros juris civilis que anotaron Pomponio , Le- 
lio Félix (4), Modestino (5) y su declarado enemigo Serv. 
Sulpicio, tan poco imparcial con nuestro jurisconsulto , que á 
sus observaciones no puede darse en justicia el nombre denotas; 
sino mas bien el de enmiendas ó correcciones á los capítulos 
de Mucio (6). 

(1) in tom. 1. juris prudent. Rom. et Attic. 

(2) L. 64. D. deadquir. rer. domin* L. 8. D. de aqua. quo— 
tid. et mtiv. L. 241. D.. de terb. signif. L. 73. dereg~jur. 

(3) Noct. Attic. lib. 7. cap. 15. 

(4) Id. Noct. Attic. lib. 15. cap. 27. 

(5) L. 53. et l. 54. D. de adquir. rer. dom. 

(6) L. 3. §. 6- D. de penu leg.—Ge\\- Noct. Attic. lid. 4. 
cap. 1. 

* A pesar de haberse conservado este libro singular de defínitioneg hasta los 
tiempos de Triboniano y ser el mas antiguo de todos los que llegaron á esta 
época, no es de admirar que Triboniano haya incluido solamente cuatro frag- 
mentos de él en las Pandectas, pues le disculpa la época en que floreció aquel ju- 
risconsulto. Y efectivamente ¿quien podrá negar que la mayor parte délo que 
Mucio había escrito respecto á la jurisprudencia de su tiempo , en el siglo VI 
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que fué en el que vivió Trihoniano ya se había desasado 6 cambiado completa- 
mente, de modo que no podian tener lugar en aquella obra, que prescin- 
diendo de las antiguas fábulas , debía abrazar solamente el derecho de aquellos 
tiempos? (<). 

(t) Const. Deo auctore. §. 7. de concept. Dig. ad Tribonian. 



C. Aquilio Galo, cuya vida bosquejé en un discurso especial 
(i), fué hijo de M. Aquilio Galo, varón consular y con los honores 
del triunfo (2) *. Desempeñó la pretura en el año 687 y contó á 
M. Tulio Cicerón entre sus compañeros dé magistratura, duran- 
te la cual le tocó entender en un delito de ambitu (3). Cicerón 
refiere que las turbulencias de los tiempos y las ocupaciones del 
tribunal , le hicieron renunciar á toda pretensión relativa al con- 
sulado (£). Debió vivir por lo menos hasta el año 708, toda vez 
en esta época Cicerón aun le llamaba Gallum suum (5). 

(1) Franco f. juxta. Viadr. 1731. 

(2) Fast. capitolin. ad ann. ab V. C..652. 

(3) Cic. pro A. Cluent. cap. 53. 
(4; Id. adAttic. lib. 1. epist. 1. 
(5) Id. ad divers. lib. k. epist. 6. 

* Desde la misma fundación de Roma fué muy célebre la familia Aquilia 
que produjo tantos varones ilustres y entre ellos algunos tan desgraciados. El 
rey Tarquino mandó coser en el saco de cuero á Aquilio -el qualuortiro ó por 
mejor decir el dñumviro por haber divulgado los oráculos de las Sibylas. Asi 
lo refiere Dionysio Halicarnaso (l) , pues donde dice .4fi7ío según el parecer de 
varones muy doctos, debe leerse Aquilio. Conocido es también el suplicio con 
que después de la espulsion de Tarquino castigó L. Junio Bruto á los jóvenes 
Aquilios, como reos de conjuración (2). Los Fastos celebran igualmente en el año 
266 de la fundación de Roma á C. Aquilio Tusco , en el 494 á C. Aquilio M. F. 
C. N. y en el 652 á M. Aquilio Galo, cónsules todos ellos y honrados unos con 
el triunfo y otros can la ovación. Pero este último, acerca de cuyos hechos 
nos ofrece Grutero (3) un notable monumento , sufrió á poco el peso de una 
acusación sobre delito de peculado, de cuya pena pudo también libertarse en- 
señando sus cicatrices. Encargado después de una legación para Mitridales, 
marchó al Asia y estando dirijienda la guerra en esta provincia , en el año 664 , 
los Mytilenes le entregaron á los enemigos, quienes paseándole montado en un 
asno le hicieron sufrir los mayores tormentos , hasta que por último derraman- 
do en su boca oro derretido , m«rió desgraciadamente (4). Es muy verosímil 
que este desgraciado varón fuera el padre del Jurisconsulto de que trata- 
mos, C. Aquilio (5) al cual parece referirse la siguiente Inscripción de Gru- 
tero (6). 



§. tío. 

C. Aquilio Galo. 
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/,. Aquilius 
Jurisconxulti L. 
Gemellus 
Sextia C. L. Flora 
L. Aquiliut L. L. 
Rujio. 

En donde efectivamente se observa que no se cita al jurisconsulto Aqui- 
lio Floro como opina Ursino (7), sino á L. Aquilio Gemelo, liberto suyo. 

(1) Antiquit. Ub. 4. cap. 70. 

(2) Id. Ub. 5. cap. 7. — Plutarch. in Poplic. pag. 98.— Liv. Ub. 2. 
cap. 4. 

(3) Inscript. pag. 15. anno 7. 

(4) Cic-. pro leg. Manil. cap. 5. — Appian. in Mithridatie. pag. 48*. 
— PKn. Ilisí. nal. Ub. 33. cap. 3. — Arnob. adven, g.ent. Ub. A. pag. 23» 

(5) Bertand. de jurisperit. Ub. 2. cap. 9. 

(6) Inscript. pag. 652. núm. 6. 

(7) tn A'o/, ad Cicer. Philipp. IT. 

§. 14*. 
Sus estudios jurídicos. 

En su juventud hizo sus estudios bajo la dirección deQ* 
Mucio Scevola, pontífice máximo, contando entre sus condiscí- 
pulos á L. Lucilio Ralbo, Sex. Papu-io y Juvencio, y también 
á Atico y M. Tulio Cicerón (1). Refiérenos este último (2) que 
gozt> de grande autoridad en el pueblo, y que fué admirable 
por su destreza en las respuestas de derecho (3), habiendo inverr 
tado muchas acciones y formulas que en su mayor parte perte- 
necían á la jurisprudencia ya establecida , y también algunas 
fundadas en nuevas interpretaciones, como la estipulación Aqui* 
liana (i), la fórmula de dolo malo (5) y los postumos aquManos 
Tí)", el derecho de acrecer (7), el derecho del postumo á recibir 
la herencia del tio (8) y otras semejantes *. 

(1) De iegib. ¡ib. 1. cap. 4. 

(2) L. 2.§. 42. I). de orig.jur. 

(3) Cic. pro A. Cwcin. cap. 27. 

(4) Jnst. §. 2. quib. mod. obL tolL 

(5) Cic. de nal. deor. Hb.%. cap. 30. De offic. Ub. 3. cap. 14. 
L. 1. §. 1. D. de dol. vial. 

(6) L. 29. pr. D. de liber. et posturn. hered. inst. 

(7) L. 74. D. de hered. inslit. 

(8) L. 12. D. de legat. 1. 
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* No nos merece gran crédito el parecer de Jan. Vine. Gravina (l) que 
designa á este jurisconsulto como autor de la ley Aquilia, puesto que hemos de- 
mostrado en la nota del párrafo 87 que no solo existia ya en los tiempos de Ci- 
cerón, sino que era anterior á los de Bruto. No es tampoco muy solida la opi- 
nión de Francisco Balduino de que el autor de la íey Aquilia no podia proceder 
de la familia de este nombro á que pertenece nuestro jurisconsulto , por ser 
esta patricia y haber sido tribuno de la plebe el que formó la ley Aquilia 
(2); porqne no está fuera de duda si nuestro jurisconsulto pertenecía al orden 
patricio ; ni tendría nada de particular que de las diferentes ramas de esta fa- 
milia unas fuesen patricias y otras plebeyas. 

(1) De orig. jur. eiv. 60. ptfgr. 69. 

(2) De legt Aquil. pag. 249 seq. tom. 4. jurisprud. Rom. et Attie. 

§. 148. 

■ 

Hu» escrito». 

Pomponío manifiesta que C. Aquilio pasaba la mayor parte 
del año en Cercinna, isla del Africa, o como quieren Mureto, 
Mornacio, Corasio y Ruperto en Cecina pueblo de la Etruria 
dedicándose allí á la enseñanza de sus discípulos y á escribir sus 
obras (1). Hoy no se conocen ni aun los títulos de estas*, debiendo 
haber contribuido á ello con notable perjuiciosuyo la laboriosidad 
é ingenio de Serv. Sulpicio, el cual trasladando á sus obras mu- 
chas sentencias de Aquilio y de otros discípulos de Mucio, hizo 
que se apreciasen sus trabajos mas que las mismas fuentes de 
donde los habia tomado (2). 

(1) I. 2. §. 42. D. de orig. jur* 

(2) Ibid. 

* Sin nombrar los tilulos de sus obras citan la autoridad de C. Aquilio 
Dionysio Halicarnaso (l).Labeon (2). Prisco Javoleno (3\el Africano (4), €1- 
piano (5), Julio Paulo (6), Cervidio Scevola (7), Licinío Rufo (8) y Floren- 
tino (9). 

(1) Antiquií. Rom. lib. 3. cap. 01. 

(2) L. *9. $. I. de legal. 3. 

(3) /-. 39 pr. D. de statu lib. 

(4) L. 33. §. \. D. devulg. et pupxl. substit. 

(5) I. 6. §. 2. 1). si serv. vindie. L. \1. §. 6. D. de act. eml. L. 30. D. 
de legal i. L. 7. §. 4. D. quod vi aut clam. 

(6) L. 127. D. de legal, i. L. 32. §. 1. D, de aur. arg. L. 77. D. de 
verb. signif. 

(7) L. 29. pr. D. de lib. et postum. 

(8) L. 74. D. de hered. inst. 

(9) L. 18. de aeeeptilat. 
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§. 14©. 

Ii. Lucillo Hal lio, Se*. Papirio , €. Juvencio, 

Marco Tullo Cicerón. 

Haremos igualmente mérito de los demás discípulos de Q. 
Mucio como L. Lucilio Balbo, Sexto Papirio y C. Juvencio, en 
cuyo número podría comprenderse á M. Tulio Cicerón, si como 
él mismo dijo se hubiera dedicado á la jurisprudencia. Mas 
Pomponio confiesa claramente (1) que ninguno de ellos po- 
día compararse con Aquilio , y que las obras de aquellos tam- 
poco corrían en manos de las personas entendidas. Lucilio Bul- 
bo, según el testimonio de Cicerón (2), era muy aficionado á la 
filosofía estoica, perorara vez se ocupaba de la jurisprudencia 
(3) (XXI). De Sexto Papirio y C. Juvencio nada hemos podido in- 
dagar en la antigüedad, ámenos que no quiera atribuirse á este 
ultimólo que Cicerón dice de T. Juvencio. 

(1) L. 2. §. 42. D. de orig. jur. 

(2) De orat. lib. 1. cap. 6. 

(3) Id. Jn Brut. cap. 42. 

(4) In Brut. cap. 48. 

* Bien sabido es lo poco que sé dedicó Cicerón á te jurisprudencia. Ha- 
bía sido discípulo de Q. Mucio , y tenia tal conGanza en su ciencia que no te- 
mió decir en una de sus oraciones (A) si mihi , homini vehemtnter ocupato, 
Mtomachnm moveritis, triduo me JCtum esse profitebor. Cita también Gelio (2) 
su libro de jure civili in artem redigendo que hoy dia no existe , del que cla- 
ramente se infiere se propuso el objeto de formar un sistema de legislación. 
Blas la razón de no estar acordes los eruditos en punto á los conocimientos de 
derecho que tenia Cicerón, consiste en que jamás profesó publicamente la juris- 
prudencia, ni se sabe que respondiese en derecho, ni que hubiese ilustrado esta 
materia enseñando ó escribiendo (3). 

(1) In cr al. pro Muran, cap. 13. 

(2) Nocí. Attic. Hb. i. cap. 22. 

(3) V. Ant. Schultingi Orat. de jurisprud. Ciceronis ti Bynkeish. Prce - 
termiss. pag. 284. seq. edit. nov. 

§. 150. 

Estudios en derecho de Ser. Salpicio. 

A todos estos jurisconsultos era superior en conocimientos 
jurídicos Ser. Sulpicio Lemonia Rufo, cuya ^ida y hechos escri- 
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bió Ev. Otto en una oración especial que después redujo á un 
libro é incluyó en el tomo 5 del Tesauro de derecho civil. No 
merece la pena averiguar si el haberse dedicado este juriscon- 
sulto al estudio del derecho provino de que le increpara satíri- 
camente Q. Mucio ; porque como dice Pomponio (1) ni es un 
hecho averiguado, ni tampoco están en su favor las razones cro- 
nológicas (2) *. Lo mas cierto es, que este jurisconsulto ayu- 
dó en sus trabajos á C. Aquilio Galo y á L. Lucilio Balbo, con 
cuyo motivo tanto adelantó en su profesión que Cicerón al ha- 
blar de él no duda asegurar que, ya por el estudio que había he- 
cho con estos jurisconsultos , ya por el que hiciera con Scevo- 
la y otros, habia llegado á ser uno délos primeros jurisconsul- 
tos de su época (3). 

3) L. 2. §. 43. D. de orig. jur. 
2) Cic. in Brut. cap. 42. d. I. 2. §. 43. 

(3) Id. tu Brut. cap. 41. 

* El primero que pone en duda este hecho es Ant. Agustino (i) , tanto por 
la corta edad de Tulio y Servio, los cuales en vida de Mucio Seevola no 
podían ocupar el primer lugar en las defensas de las causas, como porque ha- 
biéndose inclinado Servio al estudio de la jurisprudencia, á su vuelta de Ithodas 
esto es, en el año 676 déla F.deR., mal pudo haber sido objeto la reprensión de 
Mucio Seevola cuando hacia cinco años que este habia muerto (2). 

(4) Aof. ad librum de nomin. propr. Pandect. pag. 214. 

(2) V. Ev. Otion. Vil. Ser. Sulpicii, cap. 4. pag. 1373. tcqq. lom. 5. 
Thesaur. jur. civil. 

§. 151. 

Su» honores. 

Obtuvo todos los honores hasta el consulado del que habia 
sido rechazado antes por su competidor L. Murena, pero que al 
fin consiguió en el año 703 déla F.dcR.desempeñándole con M. 
Marcelo. En medio de las discordias civiles fué tanto su amor 
á la paz y al sosiego, que habiendo salido vencedor el Cesar se 
conservó en su favor y fué agraciado con el mando de la pro- 
vincia Achaya (1). A la muerte del Cesar estallaron nuevas re- 
vueltas ; y habiéndole encargado se avistase con Antonio con 
objeto de restablecer la paz murió desempeñando esta legación 
en el ario 710 de la F. de K., mereciendo que le honrase el se- 
nado con una estátua pedestre de bronce (2). 
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(1) Cic. ad divers. lib. 4. epíst. 3. et 4. lib. 13. cpi$t. 26. 

(2) . Cic. Philipp. 9. cap. 7.— Reines. Inscripta Class. 7. 
núm. 30. 

§. 15». 

Sos escrito»* 

Asegura Pomponio que dejó escritos cerca de ciento ochenta 
libros; entre los cuales se cuentan los que llevan el título de 
reprehensa Scevolce capila, de que ya hemos hablado en el §. 
145; uno de dotibus que citan Gellio (1) y Neracio (2); otros dos 
de testarnentisó como quieren algunos de detestandis sacris, ci- 
tado también por Gellio (3); é igualmente dos intitulados edicti 
ad Brutum de que ya hablamos arriba en el §. 74. Las demás 
obras que escribió hay motivo para creer pertenecian en parte 
á las bellas letras *, puesto que Cicerón dice (4) , que habia da- 
do mucho esplendor á la literatura. 

(1) Noct Attic. lib. 4. cap. 3. et 4. 

(2) L. 8. D. de condict. caus. dat, 

(3) Noct. Attic. lib. 6. cap. 12. 

(4) In Brut. cap. 41. 

* Udarl. Zasio atribuye á este Servio el libro de claris jurisconsullis, pe- 
ro solo por mala inteligencia de una ley del Digesto (l). Steph. Vin. Pigh. (a) 
cree que este mismo fué el que ilustró los comentarios al Edicto Edilicio, 
pero también por no comprender el verdadero sentido de un pasaje de Gelio (3), 
Por último Perennon (4) hace observar que este mismo Servio habia puesto 
notas á AÍTonso Varo, pero Ev. Otto. en la vida de este jurisconsulto (9) prue- 
ba hasta la evidencia lo muy engañados que estaban todos estos. 

(1) L. 3. g. 43. D. de orig. jur. 

(2) Anual Rom. lib. 4. ad ann. 387. 
(2) Aocí. Attic. lib. 4. cap. 2. 

(4) Animadvers. lib. 8, cap. 23. L. 65. § 8. D. pro soe.L. 67. D.deso- 
lul. L. 77. D. de verb. signif. 

(5) In vita Sw. Sulpicii cap. 7. §. 7. pag. 4608 el cap. 8. §. f»*f« 
4614. seq. tom. 5. Thetaur. jur. civil. 

Discípulos de Ser. Sulptclo. 

Pasa en seguida á enumerar Pomponio una multitud de ju- 
risconsultos que salieron de la escuela de Serv. Sulpicio ; pero 
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en ella fueron muy pocos los que como Alfeno Varo y Cayo 
Aulo Ofilio adquirieron en la jurisprudencia una reputación 
distinguida *. Asi es que la mayor parte pasan desapercibidos 
y en la oscuridad como T. Cesto, Aufidio Tueca, Aufidio, Na- 
musa, Flavio Prisco, C. Ateyo, Pacuvio, Labeon Antiscio padre 
del otro Labeon Antiscio, China, Publicio Gelio, (1). Mas como 
casi todos estos alcalizaron los tiempos de Augusto , tratare- 
mos de ellos en la siguiente época de la jurisprudencia que es el 
lugar que les corresponde. 

(1) L. 2. §. W. D. de orig. jur. 

* En algunas ediciones Cayo y A. O filio figuran como dos jurisconsultos 
distintos; mas Pomponio reduce á diez el número de los discípulos de Ser- 
vio Sulpicío , y si se cuenta á Cayo como distinto de Aulo Ofilio resultan once. 
Por eso parece mas probable que ambos sean una misma persona, cuya observa- 
ción la debemos á Ant. Augustino (l)y á Bynkersboek. (2). 

(í) JVoí. ad nom. prop. Pand. pag, 2 i 7. 

(2) Prwtermitt. ad l. 2. §. AA. D. de orig. jur, pag. 278 edtt nav. 

§. f 5#. 

Estudios de la Juventud romana. 

Antes de concluir este capítulo espondremos en pocas pala- 
bras cual era el orden que se acostumbraba á seguir en los me- 
dios jurídicos. Desde las guerras Púnicas, época en que se empe- 
zó en Roma á honrar las letras y nobles artes , los jóvenes em- 
pleaban sus primeros años en el estudio de la lengua griega, 
asistiendo después á las escuelas de gramática, retórica y filo- 
sofía (1). Adornados ya de estos conocimientos tomaban la toga 
viril y se preparaban al ejercicio de la elocuencia forense para 
que después algún varón conocido ya ventajosamente les pre- 
sentara en el foro *. Otras veces para no distraerse en sus es- 
tudios con los negocios de la ciudad se retiraban á Rodas, Ate- 
nas , Mytilene ó Massilia (2). Por último si algunos se habían 
alistado en el ejército, érales permitido en los campamentos de- 
dicarse á estos nobles estudios (3). 

(1) Cic. inBrut. cap. 90. de ofiic- Ub, 1. cap. 1. — Sueton. de 
ciar. rhet. cap. i. et 2. 

(2) Cic. in Brut. cap. 91. ad dkers. lib. 4. evist. 7.et lib. 
7. epist. 3. — Vcllej. Paterc. Ub. 2. cap. 59. — facit. Agrie 
cap. 4. 
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(3) Vellej. Paterc. lib. 1. cap. 13.— Sueton. Cees. cap. 56. 
— August. cap. 84.— Plin. Epistol. lib. i. epist. 10. et lib.Z. 
epist. 11. 

* nacíase esta presentación con alguna solemnidad pues los jóvenes que se 
dedicaban á esta profesión , recibían la toga pura en el dia que se señalaba 
concurriendo una porción de clientes que acompañaban al joven (l). Asi debe 
comprenderse aquel pasage de Ovidio (a). 

Ergo ut íironem celebrare frequentia pouet. 
Vita dies dando; non aliena logo?. 

(1) Y. Jo. Fridr. Gronov. Observ. lib. 2. cap. 21. pag. 198. et scq. 

(2) Lib. i. Fastor. v. 787. 

§. 155. 

La mayor parte de los jurisconsultos eran Es- 
toicos. 

Todos los que se habían dedicado al estudio de la jurispru- 
dencia procuraban no llegar á su santuario desprovistos de los 
recursos que prestaba el estudio de la filosofía. Pululaban enton- 
ces muchas sectas que tenian divididos los ánimos de los filóso- 
fos, pero los jurisconsultos prefirieron la escuela estoica á to- 
das las demás, porque creian que las otras contribuían á formar 
hombres turbulentos y ambiciosos (1). En virtud de esto no es 
de estrañar que un jurisconsulto llamase en el Digesto (2) á la 
filosofía estoica summam sapientiam , pues que la habían culti- 
vado con gusto sobre todas las demás, como observa Cuyacio 
(3) é igualmente demuestranEm. Merilio (4), Schilter (5) y últi- 
mamente Otton en su Discurso sobre la filoso fía estoica de los ju- 
risconsultos *. 

(1) Tacit. Annal lib. 14. cap. 57. 

(2) L. 2. D. de legib. 

(3) Observat. lib. 26. cap. 40. 

(4) Observ. lib. i. cap. 8. sequ. 

(5) Manuduct. pililos, mor. ad jurisprud. cap. 1. §. 5. 
seq. 

* Olton en esta oración que está incluida en las disertaciones del derecho 
público y privado (f) contesta á Paganíno Gaudencio, autor del discurso 
philosophia apud Romanos, por haber dicho en su cap. 43, que se engañaban 
todos aquellos qne creian que los jurisconsultos estaban empapados en las doctri- 
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ñas de los Estoicos. Otton dtmuestra con claridad y elegancia primeramente 
que los filósofos mas distinguidos de Roma babian salido del Pórtico, después 
que no podían acomodarse á los estudios de los jurisconsultos Otros principios 
que los de la escuela estoica, y por último que las respuestas de la mayor 
parte de ellos correspondían exactamente á las doctrinas de esta secta filo- 
sófica. 

(i) Part. I. pag. 562. 

Método en la enseñanza de la jsas'isjiFmEenela. 

Luegoque los jóvenes estabaíi bien instruidos en todos estos co^ 
nocimientos, se ponían bajóla dirección de algún jurisconsulto de 
nota. Y estando alli algún tiempo secreia bastante su aptitud para 
salir de lasescuelasjurídicas aquellos discípulos que colocándose 
en la cátedra esplicaban los principios de la jurisprudencia; tal 
era el grado de ilustración á que llegaron las escuelas de Roma, 
Constantinopla y Beryto en el siglo III. Por otra parte los hom- 
bres acreditados en las respuestas, en las precauciones, y en la 
dirección de los negocios admitian en su casa lo mismo que en 
el foro á todos los jóvenes que deseaban aprender, á fin de que 
oyesen sus respuestas, las cauciones, acciones, escepciones é in- 
terdictos que recomendaban á los que les hacían las consultas 
y las razones en que se apoyaban, logrando de esta manera pre- 
pararlos para lo sucesivo * (1). 

(1) Cic. in Brut. cap. 89. et in Orator. cap. M. 

* Por esta razón los discípulos de los jurisconsultos se llamaron general- 
mente Auditores, palabra que les cuadraba exactamente según la observación 
de Cuyacio (!). Séneca (2) sin embargo dice que tuvo origen este nombre en 
la escuela de Porcio Latron, donde por burla se llamaron Auditores sus 
discípulos, á causa de haber estado siempre oyendo , sin hablar una vez ni 
aun para aclarar sus dudas; y después refiere que cuando se puso en uso esta pa- 
labra empezó á tomarse indistintamente por la de discípulo, á pesar de 
que la de auditor se aplicaba solamente á los que se dedicaban á la oratoria. 
Prescindiendo ahora de los discípulos de filosofía que tenían el nombre de 
auditores como hace ver Cicerón (3), antes de los tiempos de Augusto en que flo- 
reció Porcio Latron según Eusebio (4), ya se hablaba en nuestro derecho (AX11) 
de los auditores de Mucio «entre los que se distinguieron Aquilio Cíalo, Ral- 
bo Lucilio, Sexto Papirio, y C. Juvencio (5).» De el mismo modo Alieno Varo y 
C. Aulo Aufidio, «que gozaron grande opinión entre los Auditores de 
Servio Sulpicio (6).» Igualmente Trebacio auditor de Cornelio Máximo , Q. 
Mucio auditor de Volusio ; (7) Antiscio Labeon (8), que fue auditor de todos es- 
tos; y Masurio Sabino que viniendo á un estado miserable le mantuvieron sus 
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auditor et (9). Queda por consiguiente demostrado que la palabra auditor tuto 
su origen en las eseuelas jurídicas y no en las de los retóricos. 

(1) Obtertat. lib. 27. cap 4. 

(2) Ctntrov. lib. 4. 

(3) De nat. deor. lib. 1. cap. <5. De /tnib. lib. 5. eap. 49. De dicinat. 
lib. 2. cap. 42. 

(4) In Chron. n. 2013. 

(5) L. 2. §. 42. D. de orig. jur. 

(6) L. 2. §. 44. D. cod. L. 6. §.4. D. <1¿ det. prasleg. L. 4. §. 6. D. de 
aqu. et aqu. pluv. are. L. 4 2. pr. D. de instr. et initrum. Icg. 

(7) L. 2. §. 45. D. eod, 

(8) £.2. §. 47. D. aod. 

(9) ¡bid. 

Todos tenían faeultad de responder en derecho. 

Perfeccionados asi los jóvenes é instruidos con tales ejerci- 
cios nada se oponía á que si tenian confianza en los estudios 
que habían hecho se arriesgasen á responder en derecho, sin que 
tuviesen necesidad de alcanzar esta facultad del senado ni del 

Ímeblo (1). Profesando ya la jurisprudencia se paseaban por el 
oro para ser consultados con mas facilidad , y si acaso con sus 
respuestas adquirían reputación , se veían rodeados á todas ho- 
ras de una porción de clientes á quienes comunicaban sus orá- 
culos como lo pudiera hacer un Dios desde su trípode * (2). 

(1) L. 2. §. V7. D. de orig. jur. 

(2) Cic. de legib. lib. 1. cap. 3. de orat.ltb. i. cap. 45. — 
Horat. Scrm. lib. i. pag. i. v. 9. seq. et Epistol. lib. 2. epist. 
1. v. 103. 

* Por esta época aun no contestaban por escrito como acostumbraron 
hacer después en tiempo de los Emperadores, (rescribebant); sino que decían de 
vira voz lo que debia hacerse, por cuya causa los que consultaban iban acom- 
pañados de testigos (4). Por otra parle cuando ocurría algún caso de dere- 
cho se presentaban k los jurisconsultos quienes les enteraban del modo de ha- 
cer los testamentos ó de la forma de las cauciones , 6 de la manera de hacer 
las promesas (2); á veces les consultaban hasta sobre las bodas de sus hijas, so- 
bre la comprare fundos , y de la manera con que debían proceder en sn cul- 
tivo, como manifestamos en el §. 438 citando el ejemplo de Marco Manilio (3). 
Resuella la cuestión legal que era á lo que se limitaba su profesión les enviaban 
á los oradores que trataban únicamente del hecho. Por eso Cicerón decía de 
C. Aquilio (4): IS'ihil hoc ad jut : ad Ciceronem, inquiebat Gallut noster, 
a» fluia ad cum tale quid retulerat: ut de fado quareretur. 
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(l) Menag. Aman. jur. civil. c*p. »0. 

(3) Arrian. Din. Epietet. 1. cap. 11. j>#g. 180. 

(3) Cic. d$ orat. lib. 3. $ap. 33. 

(4) 14. Topie. ad Trebal. cap. 49. 

i 

Sin embargo sus respuestas no eran obligatorias 

para los jueces* 

* 

Las respuestas de los jurisconsultos no tenían aun por esta 
época tanta autoridad, que fuera preciso á los jueces atenerse á 
ellas en sus decisiones, ó que los oradores no las alterasen mu- 
chas veces en la defensa (1). Asi es que ni anadian las razones 
en que las apoyaban (2), ni tampoco las firmaban; pues como 
hemos visto en la nota del párrafo anterior, las pronunciaban de 
YÍva voz (3). Todo esto sin embargo tomó distinto giro luego 
que Augusto limitó la facultad de responder solamente á cier- 
tos jurisconsultos y que impuso á los jueces la obligación de no 
separarse de aquellas. 

1) Cic. pro Muran. eaj). 13. et pro X. Cacin. cap. 2fc. 

2) Sen. Epist. 9%. 
(3) Z. 2. §. W. Z>. de orig.jur. 

CAPITULO CUARTO. 

I 

Estado del derecho romano desde Cesar Augusto hasta 

el emperador constantino m. 



§. 159. 

Prlnelplo de esta época. 

La república romana, ni bajo la dictadura de Julio Cesar, 
que ya hemos visto no ha sido de muy larga duración , ni in- 
mediatamente después de la muerte de este, tornó la forma de una 
nueva monarquía hasta el año 722 de la F.de H. siendo cónsules 
Cesar Octaviano (en el k.° consulado) y M. Licinio Craso*. Enton- 
ces, muertos Bruto y Casio, desarmado el pueblo, estrechado Pom- 
opeyen Sicilia, depuesto Lepido, muorto Antonio, y no quedan- 

9 
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do ningún gefedel ejereito juliano .mas que Cesar; deponiendo 
este el nombre de Triunviro, se erige cónsul, aparenta que su ob- 
jeto es únicamente defender la plebe por medio del derecho tri- 
bunicio, hace regalos al ejército, suministra vi veres al pueblo, se- 
duce á todos con su dulzura y con regocijos, y por este medio sin 
que nadie se apercibiese de su objeto, pocoá poco dispuso las cosas 
de modo que las atribuciones de los magistrados, y aun el im- 
perio mismo de las leyes, recayeron en él sin oposición de nin- 
guno (1). 

(1) Tacit. AnnaL lib. 7. cap. 1. 

* El mismo Tácito observa (i) que Augusto no había abolido el triunvirato 
hasta el consulado sesto , época en quo estaba ya seguro de su poder y de que 
sus órdenes serian obedecidas; cuyo suceso no tuvo lugar hasta el año 726 do 
la F. de R. A instancias del Senado recibió entonces el Imperio, dividió con él 
el gobierno de las provincias, tomó el nombre de Augusto, fué dispensado del 
cumplimiento de las leyes, y se le hicieron otras gracias no menos generosas que 
de trascendencia (2). Pero como no sea lo general que los nuevos Imperios lleguen 
á su mayor altura y esplendor de una sola vez y>en una sola ocasión , de aquí 
que en el cuadríennio transcurrido entre el cuarto y sesto consulado de Augus- 
to, hubiese este arraigado roas y mas su poder, relizandopor último el proyec- 
to en su sesto Consulado. Antes de este cuadríennio. es indudable que estuvo vi- 
gente el triunvirato y que todo lo gobernaban según su arbitrio Augusto, Anto- 
nio y Lepido. Jo. Guil. Huflmann (3) en una elegante disertación que inti- 
tuló capítulos de la historia del triunvirato, manifiesta cuan triste y misera- 
ble fuese por esta época la suerte del derecho público y privado. 

(1) Anual, lib. 3. cap. 28. 

(2) Dio. Cass. toto lib. 53. pag. 495. sequ. 

(3) Frañcof. justa. Viadr. 1733,4. 

§.teo. 

Augusto proyectó variar el derecho. 

Como las circunstancias actuales exigiesen otra clase de vi- 
da y otras costumbres, y ademas como entre las leyes antiguas 
hubiese algunas que no conviniesen al nuevo gobierno monár- 
quico, claro es que semejante estado habia de llamar desde lue- 
go la atención de un príncipe tan político como Augusto , y que 
este habia de procurar que el derecho romano fuese poco á poco 
acomodándose al nuevo orden de cosas; ó como con suma elegan- 
cia dice Tácito (1) jura darct, quibu* pace ct principe uteren- 
tur*. 

(1) Ánnal. lib. 3. cap. 28. 

i 

* 
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* Había tenido ya este pensamiento C, Julio Cesar. Según Sueionio (i) 
quiso este Príncipe dar al derecho civil una forma cierta y fija separando del 
fárrago confuso é inmenso de leyes todo lo mejor y mas necesario , y compilar- 
lo luego en muy pocos libros ; pera la muerte de Cesar impidió la rea- 
lización del plan. Proyectó lo mismo Augusto, aunque no con la franqueza qua 
Cesar , si no con cierta astucia á Cn de que el pueblo de nada se apercibiese. 
Con este 'motivo Pomponio dice muy oportunamente que desde esta época 
principia un nuevo periodo para la jurisprudencia : quando ptr partes eve- 
nerat ut necesse essrt reipubliece per unum contuli (2)., palabras que intei- 
preta con sumo ingenio Ruperto (3). 

(1) Caes. cap. 4.4. 

(2) L. 3. §. 11. D. de orij.jur. 

(3) Ad Pompón. Enchirid* lib. i. cap. Í2~ pag. *7. sequ. 

§. * «i • 

ES izo cato ocultamente. 

Como hubiese perjudicado notablemente á C. Julio Cesar 
aparentar el ejercicio de la potestad real, y su muerte hubiese 
sido para sus sucesores una lección terrible relativamente á lo 
que hay que confiar en un imperio obtenido por la fuerza y con- 
tra la voluntad popular, Augusto , príncipe muy prudente y sa- 
' gaz, adoptó una marcha astuta y cautelosa arreglándose de mo- 
do que ejercía de lleno todas las atribuciones imperiales, y el 
pueblo sin embargo no echaba de ver que reinaba: asi había sabi- 
do entretenerle con simulacros diarios de su antigua libertad. Con 
semejante motivo dice Dion Casio (1) que tanto en esto como 
en otras cosas obraba con los romanos como con hombres li- 
bres (2). 

(1) Lib. 53. pag. 519. 

(2) Prwfat. nostr. Commentar. in ¡cg. Jul. et Pap. Pop. 
Pros mis. 

Lo* mUmoft nombre» de las magistratura* y natía 

de sus antigua» costumbres. 

♦ 

El senado ejercía las mismas facultades que antes, y los ma- 
gistrados usaban de los mismos nombres v de las mismas inste- 
nías de su autoridad. Los cónsules obraban lo mismo que en 
tiempo que la república era libre , y el mismo Augusto desem- 

• r 
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penó mas de una vez este empleo. Había en la ciudad igualmen- 
te que en lo antiguo , pretores, ediles, tribunos de la plebe, cues- 
tores, y XXtiviros á fin de que la plebe no tuviese nunca á su 
vista mas que la antigua república. Pero Augusto sehabia abro- 
gado las mayores y mas importantes atribuciones de los magis- 
trados, de suerte que Tácito (1) escribía eadem fuiste magistra- 
tuum vocabula, nihil usquam prisci atque integri moris \ 

(1) Anual, lib. 1. cap. k. 

* El hoeor del consulado era común entre el principe y los particulares, 
pero estos le obtenían como premio y recompensa de sus virtudes , de su ad- 
hesión á la persona del príncipe, y como testimonio de sus relevantes hechos; y 
aquellos como una cosa accesoria de bienes, que ya poseian (i). Los mis- 
mos títulos que admitía Augusto nada contenían que pudiesen hacer sospechar 
la monarquía. La palabra Principe, con que se le desigaaba ya en el ejército 
cuando todos estaban cansados de discoidias y de revueltas, según Tácito (2) se 
usaba igualmente en tiempo de la antigua república, púas ya entonces se co- 
nocía el Principe del Senado. Con este motivo Dion Casio (3) decía respecto de 
Tiberio que era principe del Senado según la costumbre antigua. Lo mismo puede 
decirse en cuanto á los títulos de Emperador , Pontífice Máximo, Potestad 
Tribunicia y Proconiul, á los cuales ya estaban acostumbrados los romanos. 
(4) Sin embargo la Potestad tribunicia espresaba el poder supremo que Augus- 
to había sabido éncontrar para no valerse del nombre de Rey ó de Dictador; 
y qne apesar del nombra era superior á todos los demás poderes (5). Pero 
en cuanto á lo demás, usando de ciertos vacablos , todo lo resolvía él solo, se- 
gún le acomodaba, como observó ya Dion Casio. 

(\) Julián, oral. 3. pag. SOÍ. 

(2) Annal. lib. A. cp,p. I. 
(Z) Lib. 57. pag. 607. 

(4) Ez. Spanhem. de usu el prcest. numism. tom. i. pag. 392. sequ. p. 
413. sequ. p 424. sequ. p. 463. sequ. 

(5) Tacit. Annal. lib. 3. cap. 56. 

(6) Lib. 53. pag. 594. . 

§. tes. 

Las leyes se hacían conforme a la costumbre 

antigua. 

Con el objeto de que los ciudadanos advirtiesen menos el 
cambio de la república, Augusto al principio no estableció nin- 
gún derecho nuevo por medio de Constituciones, sino que ha- 
cia que él pueblo se reuniese como antes y emitiese sus su- 
fragios; ylo que el mismo resolvia en comicios curiados ó tribu- 
las exa tenido por ley. Mecenas, fué el autor de este pensamion- 
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to (1), el cual siguiéndole Augusto resultaba que no todo lo es- 
tablecía por solo su arbitrio , sino que el pueblo hacia también 
muchas cosas, por cuyo medio cuando no le parecía bien lo acor- 
dado conseguía Augusto enmendarlo por la persuasión, y cuando 
el pueblo proponía una cosa útil , siempre alcanzaba que se le 
consultasen los medios de ejecutarla (2). 

(1) Dio. Cass. lib. 52. pag. 477. 

(2) Dio. Cass. lib. 52. pag. 585. — Zonar. Anual, tom. 1. 
lib. 10 pag. 533. 

* Maicenas (i) habia persuadido á Augusto de que no convenia que el pue- 
blo se juntase cien tribunal de justicia ni en comicios» ni en ninguna reunión 
de esta especie. Pero fue este eonsejo de aquellos que Augusto , según Dion 
Cassio (2) aplazó para mas adelante, fundándose en que mo era prudente -que 
«los hombres se apercibiesen de pronto que se iba á variar su estado político, 
pues era siempre tspuesto á que no se verificase » 

0) Ibid, pag. 484. 
(í) Pag 493. 

§. te*. 

Leyes «falla y Tleia, y .fulla de adulterils. 

En el ano 722 de la F. de R. consulado de M. Ticio 
l\ufo, y 3.° de Cesar Augusto, se hizo seguir la costum- 
bre antigua la ley Julia y Ticia *. Por ella se estableció 
«que asi como el pretor en la ciudad con la mayor parte 
de los tribunos de la plebe daba tutores á los pupilos, del mism 0 
modo el gobernador en las provincias tuviese esta facultad (1).» 
La ley Julia de adulteriis se formó en el ano de 737 de la F 
de R. bajo el consulado de C. Furnio y C. Junio Silano (2). 

(1) Pr* Inst. de Atil. Tut. — Henr. Vales, ad Excerpt. Pei- 
resc. pag. 61. 

(2) Jo. Guil. HoíTmann. de lege Jul. de adult. cap. 2. pag. 
50. sequ. — Séneca de benejic. lib. 6. cap. 32. 

* Aug. Christ. Marchio en una disertación particular titulada de tutoribus 
ex lege Julia et Titia datii publicada en 1736, se separó de la opinión de 
Enrique Valesio. Fue de parecer que eran dos leyes, y no «na: la Ticia, pu- 
blicada en el año 488 ó $26 de la F. de R. por C. Tirio 6 por Q. Ticio tribu- 
nos de la plebe, que era la mas antigua; y la Julia, por el contrario, mas moder- 
na , publicada en el ano 726 por Cesar Augusto. Los fundamentos en que se 
apoya son de alguna importancia, pues existe el testimonio de Teófilo (I) en 
donde se bace mención de las dos leyes Julia y Ticia. Se infiere también asi 
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de la conjunción copulativa et que no se ocostumbraba á interponer entre 
los nombres de Tos colegas de quienes toma su nombre alguna ley. Sin embar- 
go el testimonio de Teófilo no parece suficiente respecto de una cosa tan anti- 
gua . pues se dan ejemplos de que la copulativa et se haya interpuesto entre 
los nombres de los autores de una ley. Asi Temos que Cicerón bace mérito re- 
pelidas veces de la ley Lieinia et Mueia (2). 

(1) Parahpr. pr. ínst. de A til. Tut. 

(2) Pro Bal b. cap. 21. in Brvt. cap. 4 6. ei in fragmentis eral. pro. 
C. Corn. perduelioni» reo. 

§. I «5. 

■ 

Ley QhttltiCla de aqurcdticflfmfl. 

En el ano 745 de ía F. de R. bajo el consulado de Quintio 
Crispino y Cesar Germánico se publicó la ley Quintia * de pa- 
ñis eorum, qui rivos , fístulas, castilla, lacns aquarum jpublica- 
rum violarint veí corruperint (1). 

(1) Frontín, de aqueeduct. art. 129. j>ag. %i$,seqq* edit. Po- 
len. — Reines. Inscripta Class. 7. iwm. 10. 

* Reinesio la llama PlebiwU», dt cuyo bocaWo bemos usado nosotros en 
la primera edición. Pero las mismas iniciales, T. Quintius Critpinut Coss. 
populumjure rogaDit, populutq. jure veitit in foro pro ro$tri$< manifiestan 
bien claramente que es mas bien lejf que plebiscito*, pues le conviene en todas 
sus partes la definición de la ley que se le da en las Instituciones (f ). Cierto es 
que en tiempo de Augusto 6 mas bien bajo el triunvirato año lit de la lf. de 
R. siendo cónsules Cn. Domicto, M. t* Calvino y C. Asirio Polion, se publicó el 
Plebiscito conocido con el nombre de ley Fálcidia por eí que se establecía que 
no fuese permitido consumir en legados mas que la cuarta parte de la heren- 
cia (2). Pero este plebiscito, ilustrado por Francisco Ralduino en un libro 
único , no tanto pertenece á esta época como i la anterior. 

(!) Inst. g. V. de jur,nat. gent* 

(2) L. i. pr. D. ad. leg. Falcid. — Dio. Cas lib. *B.pag. 337. 

§. too- 

Leye* Ftasla Canf tila, Ella Cenefa , Jnlla de ttia- 
rltandis ordlnftbu» , y Papia Popca. 

Ulpiano (1), Paulo (2] y Cayo (3) se ocupan contoda minu- 
ciosidad de la ley Fuisa Caninia de numero servorum testamento 
manumiltendorum publicada en el año 752 de la F. de R. Ephr. 
Gerardo (4) conjetura con bastante fundamento que se ha publi- 
cado en dicho año \ Pero es mas probable que en el de 756 siendo 
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cónsules Sex. Elio Catón y C. Sencio Saturnino, se hubiese pu- 
blicado la ley Elia Sencia de manumissionibus et conditione wa- 
ñumissorum , cuyos diferentes capítulos sacados de entre monu- 
mentos antiguos los hemos publicado en nuestras Antigüedades 
Romanas (5). Be la misma época es la ley Julia de marítandis 
ordinibus , llamada con suma elegancia por Horacio Lex Marita, 
de la cual hemos tratado en los comentarios á las leyes Julia y 
Papia Popea (6). Enmendada con mas severidad, en el año 762, 
siendo cónsules estraordínarioá M. Papio Mutilo y L. Popea Sa- 
bino, se publicó la ley Papia Pópea nuptiali et caducaría , de la 
que hicimos mérito también con toda estenskm en el comentario 
citado. 

(1) Fragm. tit. 1. §. 24. ? 

(2) Sent. recept. lib. k. tit. l(k 
(3| Instit. lib. 2. ti/. 291. 

(4) De le ge Fusia et Caninia §.7. 

(5) Lib. 1. ftf. 6. §. 1. seqq. 

(6) Lib. 1. §. Z.pag. 48. 

* Oscura es la época en que se publicó esta ley, y- únicamente consta de 
Suetonio (l) que fue en tiempo de Augusto. Ya en c! año 752 fueron cónsu 
les ordinarios Cesar Octaviano Aug. por la 4 3. vez, y M. Plaucio Siltano. En 
el mismo fue cónsul estraordinario C. Caninio Galo desde las calendas de julio, 
y en las da octubre Jacobo Gronovio y otros (2) hacen mérito de L. Caninio 
Galo y Q. Fabricio (5). Asi pues, no constando como no consta quien baya 
reemplazado ¿ Augusto desde tas calendas de julio , no sin cierta probabilidad 
infieren algunos que M. Fu rio Camilo, cónsul también en el año 761 con 
Sexto Nonio Quintiliano, fue nombrado colega de C. Caninio Galo (4). 

(1) Aug. cap. 40. 

(2) Jn Metn. Cossoon. — Reines. Epist. ad iloffm. pag. 415.— Norisc. t» 
Cenotaph. Pisan, pag. 4 80 et 4 83. 

(3) In Marmore Ancyr. pag. 62. 

(4) Dion. Cass. lib, 55. pag. 570. 

Leyes» Julia de eaede et veneficio, Ser Ibón la, Vlie- 

15a. y Jnnia Veleja. 

Casi de la misma época es la ley Juma de cade et veneficio, 
de que hacen mérito Suetonio (1) y Schubardo (2). Hermann 
Noorrkcrk (5) juzga que por este tiempo se publicaron tam- 
bién las leyes Scribonia de usucapione servitutum , Visclia de 
Ubcrlinis * y Junia YcUya deheredum imliiutionibus. Pero asi 
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como es mas verosímil lo que dice» este ¡lustre \aron respecto 
del origen de las leyes Scribonia y Junia Veleya, del mismo mo- 
do no puedo conformarme con su opinión en cuanto cree que 
después de Augusto no se publicó ninguna otra ley propiamente 
dicha; pues en este punto se halla tan preocupado que hasta 
la Junia Norbana , publicada indudablemente bajo el imperio de 
Tiberio, (i) , dice que lo ha sido en tiempo de la república li- 
bre. 

(1) Nerón, cap. 33. 

(2) De fatis jurisprud. Rom. Exerc. 3. §. 52. pag. 595. 
segu. 

(3) Msquhit. de lege Petron. pag. 89. 
( V) ñ)id. pag. 91. 

* Es mas probable que se hubiese publicado la ley Viselia después de los 
tiempos de Augusto, y aun después de la ley Junia Norbana, pues Ulpiano (i) 
al tratar de ella en sus fracmeotos , hace mención de los Libertinos latinos. 
Andrés Flor. Ribino (2) es de parecer que llevando lasfasees en elaño 776 de la F. 
de R. los cónsules L. Viselio Yarron y Ser. Cornelio Cetego ha debido publicar- 
se esta ley, con cuyo motivo impugna el parecer da Noorkerk. En una di- 
sertación publicada en Leipsik el aúo de 4736, ilustra muy eruditamente algn- 
nos capítulos de esta misma ley. 

(I) Fragm.'tit. I. g. 5. 
(i) De hge Viselia cap. 2. 

Permitióse poco á poco reinar con taa» libertad 

Á Augusto. 

La necesidad únicamente obligó á Agusto á gobernar al prin- 
cipio con cierta política; siendo en esta parte tan sagaz que con- 
siguió que el Senado le rindiese una obediencia servil y que el 
pueblo atraído con dádivas , juegos , espectáculos públicos, y 
con el placer mismo de la ocio*idad sufriese insensiblemente su 
yugo. Asi es que Tácito (1) observa que Augusto en el consu- 
lado 6.° , seguro ya de su poder, había establecido derechos de 
ios cuales debían usar en la paz ; pero Pomponio y Ulpiano 
afirman que el pueblo había trasladado á él todo su imperio y 
potestad, de suerte que confirmaba todo cuanto hacia (2). Dion 
Casio (3) corrobora la opinión de estos pues dice que en el año 
729 de la F. de R. el Senado prestaba su juramento en manos 
de Augusto, que habia dispensado á este del cumplimiento délas 
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leyes , y que había decretado por último ut summo cum jure 
omninoque et sui et legumpotens, quw vellet faceret, et eorum 
qum nollet faceret nihil. 

(1) Annal. lio. 3. cap. 28. 

(2) 1.2. §. 11. D. de orig. jur. — I. 1. pr. D. de const. 
princ. 

(3) IÍ6. 23. j)a0. 516. 

Be donde tuvo origen la ley regla. 

La ley regia (1) 6 sea e\ privilegio augusto (2), la ley de Au- 
gusto (3) ó finalmente la ley del Imperio (k), pues con todos es- 
tos nombres se designaba, trasladó el gobierno de la república á 
los emperadores perpétuos (5). Hemos demostrado en otro lugar 
cuantos escritores fueron de opinión contraria á esta ley al tiem- 
po de renacer las letras, y manifestamos que no era otra cosa 
que varios senadoconsultos formados en honor de Augusto y 
de su imperio , y renovados después, y aun ampliados, al princi 
pío del imperio de los príncipes siguientes (G). 

(1) L. 1. pr* D. de const. princ. §. 6. de jur. nat. geni, et 
civ. 

(2) L. un. §. 11. C. de caduc. toll. 

(3) L. ík. D. de manumiss. 
(k) L. 3. C. de testam. 

(5) L. un. pr. D. de offic. prcef. prat. 

(6) Antiqu. Rom. lib. 1. tit. 2. §. G2. 

* Puede probarse esto ton ejemplos, pues Tácito (l) dice que se concedió 
por el senado á Otton la potestad tribunicia , el nombre de Augusto, y todos 
loa honores de las principes. Respecto de Vitclio dice el mismo autor (2) que se 
le había revestido de las mismas facultades. Y por último añade respecto de 
Vespasiano (3) que el senado le había concedido, con gran contento y esperann 
xa , todas aquellas facultades que acostumbraba conceder á los príncipes. Con 
este motivo Dion Casio (4) refiere terminantemente qua los honores y la potestad 
que el senado babia otorgado por primera vez á Angusto , después los conce- 
día por medio de una ley á los demás sncesore» ; como se infiere del monu- 
mento insigne de G rutero (5) en que se concede á Flavio Vespasiano ta misma 
potestad que se babia concedido en lo autiguo á fos emperadores Augusto, Ti- 
berio y Claudio. 

Ct, qurecumifue, ei usu relp. maj catate dlvi- 
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narum , humanoram , publicar um , privatarum- 
qne rcrum csse censuerlt el agiere faeere Jus 
potestasque easet , ita , ntl divo Ang. TI bcrioque 
Julio Croar! Auy. Ti bcrioque Claudio Cre«arl 
Ah^. Gerniauie* fucrit. 

V 

(1) Hittor. lib. 1. cap, 47. 

(2) Histor, lib. 2. cap. 55^ 

(3) Hislor. lib. 4. «ap. 3. 

(4) Lib. 53. paa. 519. 

(5) ínteript. j>ag. 242. 

§. IIO. 

í&cbcfttldo de tanta autoridad publico muchas , 
disposiciones en distintos senadoeonsultos 

y edictos. 

Viendo Augusto arraigado ya suficientemente su imperio 
principió á hacer algunas constituciones sin los sufragios de las 
enturias, valiéndose al efecto de una doble astucia. El pueblo 
estaba acostumbrado á la autoridad del senado , y nadie ignora- 
ba cjue este habia celebrado senadoconsultos en tiempo de la 
republica libre. Augusto promulgó muchas disposiciones por 
medio del sonado ; y aun respecto de aquellos negocios que en 
tiempo de la república libre no pertenecía á aquel cuerpo cono- 
cer de ellos. * Finalmente por medio de edictos disponía lo que 
le acomodaba; y entonces fué cuando comenzó á establecer nue- 
vos derechos. 

* Siguió Augusto también en esta parte el consejo de Mecenas, el caal en un 
discurso (I) aconseja al príncipe , que reciba en el Senado á los legados estran- 
geros, dando por razón «que convenia á la dignidad de la répública aparentar 
que todo el gobierno estaba en la potestad del senado ; que habia muchos 
enemigos de 1a república y que se conducían como , rebeldes.* Luego aña- 
de, que convendría que Augusto desempeñase todas sus funciones con in- 
tervención del Senado porque ninguna disposición legal habia que ligara de una 
manera tan general á todos como los senadoconsultos. Y segunda vez inculca 
esta idea (2) suponiendo «quo los negocios públicos deben tratarse también 
publicamente pues los hombres gustan recibir como de iguales lo qut viene do 
mano desús superiores, en cuyo concepto están siempre dispuestos á elo- 
giar lo que se hace con intervención suya , mirándolo como una cosa estable- 
cida por ellos. 

(i) Dion. Cass. lib. 52. pag, 485. 
{*) ld.jjaj. 487. 
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Tales son la» seiiadocoiisnltos gUnulano y 

Statlltano. 

De lo dicho se infiere que fueron bastantes los senadocon- 
sultos celebrados en tiempo de Augusto, los cuales pasaron des- 
pués por leyes. Tal es el senadoconsulto Silaniano que esta- 
blecía, que sise presumiese que los siervos habían muerto á su 
señor se instruyese causa criminal antes de aceptar el heredero 
y se castigase á los delincuentes , sin que primero pudiese abrir- 
se el testamento, *; y que si se procediese contra esta disposición 
ocupase la herencia el fisco. Francisco Ottomann, y aun antes 
que él Cuyacio (1), son de parecer que este senadoconsulto se 
verificó en el año 763 de la F. de R. siendo cónsules P. Corne- 
lio Dolabela y C. Junio Silano.Es evidente que esto haya sido asi 
porque en el ano siguiente bajo elconsuladode T. Statilio Tauro 
M. Emilio Lepido se mandó por un nuevo senadoconsulto que 
atas acciones criminales se prescribiesen por cinco años, ame- 
no* que la querella fuese de parricidio (2). 

(1) Obserw ¡ib. 1. cap, 18. 

(2) I. 13. D. de SC. Silan. 

* Esto es lo que parece que primero estableció este Senados-consulto; por- 
que cuando al señor se le encontraba muerto en su casa , ya desde muy antiguo 
en Roma, aun en tiempo de la república libre, quedaba la familia sometida á 
estas terribles causas. Tácito dice (i) que según la costumbre antigua vetere 
ex more todos los que vivían bajo un mismo techo debían sufrir la pena capi- 
tal , con cuyo motivo se suscitó una conmoción en la ciudad poniéndose la 
plebe como tantas otras veces de parte de les inocentes. Respecto de las pala- 
bras meteré ex more flice también Justo Lipsio que según la epístola de Ser. Sul- 
picío de cade Marcelli se observaba ya esta costumbre en tiempo de la re- 
pública libre. « He llegado hasta !a tienda de campaña suya ; encon- 
tré dos libertos y algunos esclavillos : los demás decían que se habían fugado 
atemorizados porque babia sido muerto el Seftor delante de su tienda» . El senado 
consulto Silaniano celebrado en tiempo de Augusto confirmó este rigor de las 
cottumbrei antiguan» La epístola de Servio Sulpicio citada por Lipsio se en- 
cuentra entre las Ciceronianas (2). 

(1) Annal. lib. 44. cap. 42. 

(2) Ad diters. lib. 4. episl. 42. 
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y el Velejan©. 

Fue en mi concepto de esta época el senadoconsulto Vele- 
yano por el cual se prohibía afianzar á las mugeres y se decla- 
raban nulas las fianzas que hiciesen (1). Muéveme á pensar asi, 
que ya Augusto en una ley del Digesto (2) indica que respecto 
de este senadoconsulto habia publicado edictos, y ya hemos de- 
mostrado poco ha, que los edictos de los príncipes o precedían á 
los senadoconsultos ó les seguían inmediatamente. Ademas 
este senadoconsulto, alli mismo se dice que fue hecho por M. 
Silano y Veleyo Tutor, y en la inscripción de Grutero (3) se lee, 
no M. sino L. Silano Flam. Mart. y C Veleyo Tutor cónsules 
en el ano 763 de la F. de R.; no hallándose tampoco en los 
Fastos otros dos cónsules de este mismo nombre *. 

(1) L. 2. §. 1. D. de SC. Vellejan. 

(2) L. 2. »r. Z). eod. 

(3) . Pag. 470. n«m. 1.2. 

■ 

* Habiendo observado esto mismo en los Elementes deí derecho (l) «ñadí que 
la ley Junia Veleya parecía qut habia sido obra de los mismos cónsules. Des- 
pués he visto que Hermann Noordkerk (2) prueba que esta ley noha sido hecha con 
anterioridad á esta época , porque dice que el Senado consulto Velevano no po- 
día atribuirse á los mismos autores '. cuya opinión aun el mismo Ulpiano la im- 
pugna (3) aürmando terminantemente que fue hecho con posterioridad al edicto 
de Claudio. Yo sin embarco cuando escribía mi parecer sobre el particular no 
ignoraba que Ulpiano fuera el primero que habia hecho mérito del edicto de 
Augusto y de Claudio, y que luego anadia Postea factvm est SC. quo phinissi- 
me ferninis ómnibus subeentum ext. Yo mismo habia discurrido también de es- 
te modo en las Antigüedades (4). pero comprendía que la palabra postea úni- 
camente podia referirse al edicto de Augusto , que precedió á ley releya 
Por otra parte tampoco fueron los jurisconsultos antiguos tan minuciosos en el 
uso de los vocablos que pueda dejarse todo á las razones cronológicas espues— 
tas por ellos; asi vemos que postea lo han usado muchas veces por prwterea. 
Pomponio (5) hablando de las leves de las "Xll tablas, sobre las dispulas del 
foro y de las acciones de la ley dice: fíeinde cumesset in civiiate lex XIÍ tabula- 
rum, el jus civile essent el legis acliones\ eíenit, ut plebs in discordiam cum 
pat ribas pcrvenirel, W secederel: cuyo suceso ya hemos visto tuvo lugar antes 
de las XII la"blas: ademas se encuentran otras pruebas en algunos pasages del 
Digesto (6). Por consiguiente, si esto puede decirse respecto de un jurisconsulto 
que exprofeso escribía la historia ¿que debe esperarse del esmero que habrán 
puesto en la parte cronológica aquellos cuyo objeto no era la historia? Pero 
basta que no haya podido demostrarse que fueron en otro año colegas en le 
eonsluado Silano y Veleyo Tutor, para que nuesta opinión prevalezca, toda vez 
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hicimos ver que habían sido cónsules estraordinarios en el año 763 de la F. 
de R. 

(1) Sec. ord. Pandeet. Part. 3. g. 196. 

(2) DitquUit. de lege Petron. pag. 94. 

(3) L. 2. D. d. t. 

(4) Ant. Rom. lib. 3. tit. 21. $. 43. 

(5) L. 2. 8. D. de orig. jur. 

(«) l. a. g. 18. 20. 22. D. 

§• t*s. 

Bajo que aspecto propusiese sus edictos Au- 
gusto. 

Comenzó Augusto poco á poco á establecer por medio de 
edictos un derecho nuevo; y supo conducirsede modo que persua- 
dió al pueblo que tenia facultades para ello. Ya hemos manifes- 
tado anteriormente en el §. 61 , que todos los magistrados pro- 
ponían edictos respecto de aquellos cargos que les estaban en- 
comendados. Augusto que habia reasumido en su persona todas 
las atribuciones de los magistrados, ejercía estas con cierto de- 
recho y sin oposición de nadie , siempre que consideraba que 
asi convenia á la república. Asi pues si mandaba alguna cosa 
paralas provincias, lo hacia como Procónsul; * si para la ciu- 
dad con el carácter de Tribuno , si para el ejército como Em- 
perador, y finalmente si para las cosas sagradas como Pontífice 
Máximo (§. 162 *). 

* Tal fue indudablemente el Edicto publicado por Cesar Augusto disponien- 
do la división de todo el Imperio Romano (i) ; cuyo suceso debe mus bien ca- 
lificarse como Edicto que como Decreto ó Sentencia. Suclonio (2) Dion Cassio 
(3) y Joscfo (4) hacen mérito de otros edictos. 

(I) Luc. 2. I. 

(3) Aug. cap. 28. 31. 53. 89. 

(3) Lib. 49. pag. 401. 

(4) Autiquit Judaic. lib. 16. cap. 6. — L. 2. pr. D. ad SC. Velltvyan. — 
L. 26. D. liber. et ponstunc. — L. 8. D. de quwstion. 

§. «4. 

i 

Derecho Introducido por ellos. 

Es evidente que en tiempo de.Augusto se introdugeron mu- 
chos derechos nuevos de los cuales no existen ni las leyes ni 
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los senadoconsultos en que se han establecido. Asi pues ha ido 
disminuyéndose entonces de un modo insensible el imperio que 
tenian los señores sobre los siervos , concediendo á estos la fa- 
cultad de quejarse al prefecto de la ciudad del rigor escesifo 
con que los tratasen aquellos (1). Se' introdujo por esta época 
también, que los padres tuviesen obligación de instituir herede- 
ros á los hijos ó exheredarlos nominatim* . Per último otros 
edictos en que se introducían derechos nuevos ya hemos dicho 
se encontraban en el Digesto (2). 

(1) Just. Lips. ad Scnec. de bencf. lib. 3. cap. 21. 

(2) L. 2. pr. D. adSC. Vellejan.—L. 8. pr. D.de quceslion. 
— L. 26. D. de líber, et postum. 

* A decir verdad , la mayor parte de las disposiciones sobre institución y 
exheredacion de los hijos, introducidas al principio por medio de edictos cuan- 
do se consideraba del caso favorecer á alguno , como al niño Tccio exheredado 
injustamente por su padre (l) , se han convertido después en leyes. T la ley ha 
debido ser la Junta Velexja que casi toda trataba de la institución de heredero 
y especialmente de la institución de los hijos. En el Digesto se hace mérito de 
diferentes capítulos de esta ley (a). 

{{) Valer. Max. lib, 7. cap. 7. — Reines. Inscript. pag. 21. 
(i) L. 10. §. 2. D. detettam. tul. — L. 13 D.d» injust. volupt. init. faet. 
tetlam. — L. 39. D. de liber. el postum. 

Nuevos magistrados instituidos por Augusto. 

Augusto creó algunos magistrados nuevos y procuro con es- 
pecialidad acomodarla legislación al nuevo estado déla repúbli- 
ca. En primer lugar estableciendo la Prefectura urbana * con- 
movió en sus cimientos la potestad judicial de los pretores , y 
muchas disposiciones que convenía se observasen en im pueblo 
monárquico, las introdujo muy fácilmente con ayuda del Pre- 
fecto. Luego, la Pre fectura Prcloriana, aunque al principio no 
tenia mas quo jurisdicción militar (1) aumentóse después lenta- 
mente de suerte que con el tiempo llegó á ser la segunda magis- 
tratura romana (2). Respecto de. la Prefectura Vigilum institui- 
da también por Augusto para evitar los incendios nocturnos y 
cuidar de la seguridad pública (3) asi como de otras dignidades 
nuevas por este estilo, no consideramos del caso decir cosa 
alguna. 
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(1) Dion. lib. 52. pag. 489. et lib. 55. pag. 555. 

(2) Herodian. Histor. lib. 5. cap. 1. 

(3) £. 2. §. 33. D. de orig. jur. — L. 3. pr. D. í/¿ o^fíc. pro»/*. 
vigtl. 

* No carecía de objeto esta invención de Augusto, pues ya hemos visto ar- 
riba (§ 57.) que tanto bajo los reyes como en la ¿poca de la república libre, 
se creaban Prefectot de la ciudad cuando los reyes ó los de mas magistrados 
ausentaban (I). Por consiguiente mas bien qne introducir una roagistalura nue- 
va parecía que se conservaba la antigua, sin mas variación que la de convertir 
en ordinario lo que antes era extraordinario. El pretesto ciertamente no po- 
día ser mas laudable pues convenia que hubiese en la ciudad quien castigase los 
esclavos y contuviese los ciudanos turbulentos (2). £1 objeto pues que se 
proponia Augusto era hacer que particularmente pasasen á los prefectos todas 
las atribuciones de los prctorts y de los demás magistrados y concluir de esto 
modo con su autoridad; lo que es tanto mas verasimilsi se observa quo M. Valerio 
Mésela á los seis días de haber sido nombrado para desempeñar la prefectura 
hizo dimisión de ella fundándose en que era una potestad ilegal (3), poco con- 
forme á los intereses de la república, en la que aun soñaba la plebe. De esta 
manera debe entenderse la opinión de Ensebio sin que haya necesidad para 
nada de la rectificación que hace Justo Joscfo Scaligero. 

(1) Liv. lib. 3. cap. 27. — Tacit. Anual, lib. 6. cap. 10. 1 i . — L. 2. §. 33. 
D. de orig. jur. — Gruter. Intcript. pag. 313. núm. 9. et. pag. 356, 
núm. 1. 

(2) Annal. lib. «. cap. II. 
(5) Euscb. Chron. n. Í99. 

§. «o. 

Variación respecto de la» provincias. 

- 

Era de la mayor importancia para Augusto hacer algunas 
variaciones en las provincias cuyo gobierno repartió con 
el senado, dejando al cuidado de este las provincias que no 
inspiraban recelos de ningún género y se hallaban desarmadas, 
y al cuidado suyo aquellas que estaban en guerra con Roma, en 
las que por tanto habia legiones armadas (1). A las primeras 
mandaba el senado sus procónsules y á las segundas mandaba 
Augusto sus procónsules ó propretores con jurisdicción crimi- 
nal é imperio militar (2). Asi pues fácil es conocer que habien- 
do conseguido Augusto por semejantes medios tener propicios 
á los gobernadores ó presidentes de las provincias , habría po- 
dido hacer en todo el imperio romano cuanto conviniese á sus 
planes. 
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(1) Strab. Georg. lib. 17. extr. — Saet. Aug. cap.hl. — Dio. 
Cas. lib. 53. pag. 503. 

(2) Dio. Cas. lib. 53. pag. 50V. — Lips. Excurs. M. ad Ta- 
cit. Anna. lib. 1. 

§. 1W. 

■ 

Porque »e crearon los prefectos la gusta! de Egip- 
to y Jurídico de Alejandría. 

Como los oráculos dijesen respecto de Egipto que esta pro- 
vincia cecobraria su antigua libertad en tanto que Roma llevase 
alli sus fasces (1), Augusto convirtió con suma astucia en su favor 
este vaticinio, y esta provincia tan necesaria para el sustento de 
Roma, se la apropió para si mandando á ella con absoluta esclu- 
siondel senado un varonequeslre sin fasces á quien llamó Prefecto 
Augustal (2) f al cual iba unido el título de Jurídico de Alejan- 
dria, de cuyo oficio hay un título especial en las Pandectas \ 

(1) Cicer. ad divers. lib. 1. epist. 7. — Trebell. Pollio. t» 
JEmiliam. cap. 23. 

(2) Tacit. Anual, lib. 2. cap. 59. et lib. 12. cap. 60.— His- 
tor. lib. 1. cap. 11. — Dion. Cass. lib. 53. pag. 5a f 4-. — Arrian. 
Expedit. Alexandri M. lib. 3. cap. 6. — Sueton. Tiber. cap. 52. 

* Se equivocaron grandemente los que creen que el Prefecto Jurídico 
solo ejercía sus funciones en Alejandría. Había gobernadores Jurídicos en las 
provincias iguales á los que en lugar de los Conguiare» había establecido en 
Italia el Emperador Marco Antonino (|) Grutero (?) hace frecuentemente men- 
ción de los jurídicos de Plaminia y de Prienio, de los de la Apulía (3) y de Astu- 
rias y Galicia (4) Cuyacio dice (5) que el Jurídico de Alejadria no solo admi- 
nistraba justicia en la ciudad sino en todo el Egipto, juntamente con el prefec- 
to Augustal, con cuyo motivo Grutero (0) usa de la espresion Juridicum per 
Egiptum: ademas su autoridad no era muy inferior á la del Prefecto, pues 
hasta cierto punto el juridico no hacia mas que observarle en sus operaciones 
y cuidar que no se introdujesen costumbres nuevas (7). Residía en el juridico 
la acción de la tey (8) lo mismo que en el Prefecto Augustal (9); nombraba 
tutores igualmente que este , no obstante que esta facultad la hubiese conce- 
dido al juridico D. Marco (10) por una constitución; finalmente ejercía juris- 
dicion contenciosa, como se inOere de las palabras juridici Bomani judicis, 
otras funciones parecidas que se encuentran en nuestio derecho, asi como en 
Estrabon y Sexto Rufo. 

(1) Jul. Capitol. in Marc. cap. ||. 

(2) Inscript. pag. 1093. núm. 3. 

(3) Jbid. pag. 405. «ton. 5. 6. 

(4) Ibid. 463, 
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(5) Obscrv. lib. 20. cap. 31. 
?6) Inscript. pag. 372. núm. U. 

(7) Reines, ad. Imcrip Clan. 2. wúm. 26. f. 271. 

(8) t. \ . D. de offic. jurid. 

9) Tacií. Annal. lib. 42. cap. 60. 

10) L. 2. £. eod. g. 5. /n#í. de ^4í»l. f«f. 

§. «8. 

Augusto solamente concedió a nn. número deter- 
minatlo de Jurisconsultos la l*ara:B(ud «Se res- 
ponder en derecho. 

Conocía muy bien Augusto cuanto partido podría sacar de la 
interpretación de los Jurisconsultos siempre que lograse tener á 
estos de su parte. Con este objeto , á (in de que le ayudasen á 
falsear la autoridad de los pretores y hacer que el derecho, por 
medio délas nuevas interpretaciones, fuese poco á poco acomo- 
dándose á un gobierno completamente monárquico *, limitó la fa- 
cultad de responder en derecho á un cierto número, cuya prcro- 
gativa era común á todos en lo antiguo (§. 157); y al mismo 
tiempo impuso á los jueces la obligación de seguir siempre el 
dictamen de los jurisconsultos (1). 

(1) Inst. §. 8. de jur. nat. gent. eteiv. — L. 2. §. V7. Z>. de 
orig. jur. 

* Es indudable que esta fué la verdadera causa de semejante innovación (l), 
como hemos manifestado ya en las Antigüedades romanas (2).SoVe el particu- 
lar se ha equivocado mucho Pomponio, ó aparentado equivocarse, cuando dijo 
(3) que Augusto solo se había propuesto dar mayor lustre y esplendor á la ju- 
risprudencia. A las veces Pomponio suele adular ¿ los principes , y lo que solo 
es en ellos un pretesto lo presenta como una raion fundada de su conduc- 
ta (4). 

(1) tlric. Iluber. Autpic. dometl, pag. 4 78. 

(2) ÍAb. 4. lit. 2. §. 39. 

(3) L. 2. §. 47. D, de orig. jur. 

(*) L. 2. 9. 41. 27. D. de orig. jur. 

§. no. 

Porque no pudo captarse el afecto de Labeon. 

Como por este tiempo viviesen en Roma dos ingenios de los 
mas sobresalientes en derecho M. Antiscio Labeon y C. Ateyo 

• o 
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Capitón, á quienes Tácito (1) considera como dos ornamentos de la 
paz que entonces se disfrutaba, intentó Augusto atraerse á los 
dos á su partido; pero nada podía conseguir de Antiscio Labeon 
hijo de Q. Labeon , enemigo de C. Julio Cesar. Era nuestro La- 
Jbeon amante sincero de la libertad de su patria, y como dice Tá- 
cito en el lugar citado, varón que nunca había prestado su asen- 
timiento mas que para las cosas razonables y justas (2). En este 
jurisconsulto insigne se hallaban aun muy vivas las ideas de la 
libertad antigua, con cuyo motivo jamas se le presentaba oca- 
sión de manifestar su odio contra Augusto que no lo hiciese. Sue- 
tonio (3) y Dion Casio (4) nos suministran ejemplos de esta ver- 
dad , de tal modo que nada tenga de particular que no hubiese 
querido aceptar el consulado á trueque de que no pudiera creer- 
se era partidario de Augusto (5) *. 

(1) Annal. Ub. 3. cap. 75. 

(2) Gell. Noct.Attic.lib. 13. cap. 12. 
(3J Áug. cap. 54. 

(4) £.¿6.54. pag. 531. 

(5) L. 2. §. *7. D. de orig.jur. 

* Dice Pomponio que Labeon no quiso aceptar el consulado que le ofrecía 
Augusto, porque no era el consulado ordinario sino el estraordinario. Pero Tá- 
cito (1) refiere que Augusto se había apresurado 'a .conceder este honor a Ate- 
yo con el objeto de que precediese en él á Labeon Antiscio. En cuanto á lo pri- 
mero se infiere que Labeon desdeñó el consulado porque solo se le concedía el 
estraordinario; y en cuanto á lo segundo, que Augusto habia tenido empeño en 
que Ateyo precediese á Labeon en esta dignidad; con cuyo motivo añade Tácito, 
Labeoni quod prwturaminlra stelit, commendatio ex injuria; huic quod con— 
¿ulatutn adeptas e$t,.odium ex invidia oriebatur . Pero no se concibe cual ha- 
ya sido la injuria hecha á Labeon, cuando habiéndole ofrecido el consulado no 
<¡uiso aceptarlo. En mi opinión, parece lo mas verosímil, que Augusto con el 
objeto de concillársela voluntad de ambos hubiese ofrecido á los dos el consu- 
lado; que Ateyo, de cuya adhesión tenía mas pruebas, aceptó desde lúe— 

este honor, cosa que Labeon llevó á mal toda vez habia sido él ya Pretor y 
que habia estado designado para cónsul estraordinario, no habiendo querido ad- 
mitir este cargo por considerar como una injuria que se le hubiese pospuesto 
á Ateyo: cuya falta no creía salvada con la dilación del eonsulado ordi- 
nario. Asi pues comprendo yo á Pomponio y Tácito: sin embargo no me pare- 
ce inverosímil la conjetura de Binkersohek (2) que dice que en lugar de aw/fec- 
tut fieret debe leerse , suspectut fieret. 

(l) AnnaL lib. 3. cap. 75. 
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Porque razón Angosto tuvo man propicio á 

Atcyo. 

La razón porque Augusto hubiese obtenido tan fácilmente el 
afecto y deferencia de C. Atey o Capitón, consistía en que este 
jurisconsulto, según Tácito, se adhería siempre al partido del 
que mandaba, llegando á degenerar ya su conducta en una ser- 
vil adulación (1). Por semejantes medios alcanzó el consulado 
estraordinario en el ano 758 de la F. de R. juntamente con C. 
Vibio Posthumo (2). Augusto concedió á Ateyo, y á otros tan 
accesibles como él, la facultad de responder en derecho ; desde 
cuya época principiaron á firmar sus respuestas y escritos los ju- 
risconsultos (3), cosa que hasta entonces no se había acostum- 
brado (!*) \ 

(1) Tacit. Annal. lib. 3. cap. 70. — Sueton. de Ulustr.gram- 
mat. cap. 22. 

(2) (irutcr. Inscript. pag. 1082. nmn. 2. 
(3Í Séneca, de benef. lib. 7. cap. tí. 

(4) L. 2. §. 47. D. de orig. jur. 

* Era esto absolutamente indispensable ya para que el jue* supiese la opi- 
nión de lot jurisconsultos, ya para enterarse si con efecto ci dictamen procedía 
de persona auloriiada para ello. En tiempo de la república libre no estaban los 
jueces obligados á seguir las respuestas de los prudentes , y aun los mismos 
oradores se separaban con frecuencia de ellas como consta de Cicerón en su* 
oraciones (i). 

(|) Cap, 13. pro Muran. — Cap. tñ.pro A. Ca>c¡n 

§. 181. 

Escrito» de Labeon. 

Pomponio dice (1) que Labeon habia ensenado á muchos 
la jurisprudencia ; que pasaba la mitad del ano en Roma 
dedicado al estudio con sus amigos, y la otra mitad en 
el campo dedicado á escribir obras ; por cuya causa al tiem- 
po de su fallecimiento dejara escritos cuarenta volúmenes. 
Entre estos se contaban la obra de Libri octo Probabilium, de la 
cual solónos quedan ocho fracmentos en las Pandectas. Escribió 
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también otra con el título Libri quadraginta Posteriorum (2), no 
obstante que en el índice Florentino tan solo se citen diez , y 
de estos únicamente se conserve un fracmento (3) . Se hace asi 
mismo mérito del primer libro del Pretor Urbano (h), del treinta 
del Pretor Peregrino (5), del libro de \as Epístolas (6) y final- 
mente del de las Respuestas (7), de cuyo libro quince trata Ul- 
piano. 

(1) L. 2. §. V7. D. de orig.jur. 

(2) Gell. Noct. Attic. lib. 13. cap. 10. 

(3) L. 42. D. de liberal, caus. 

(4) L. 19. D. de Verb. signif. 

(5) L. 9. §. 4. D. de dol. mal. 

(5) L. 30. §. 1. D. de usurp. et usucap* — Menag. Amccnt 
jur. civ. cap. 20. 

(7) Apud. Pariator. leg. Mosaic. et Rom. tit. 12. 57. 

* Julio Paulo publicó, aunque en compendio, los libros denominados Pro- 
babilium [i) y Jato leño (2) hizo lo mismo con los de Posteriorum, escribien- 
do también sobre el particular un tratado. Ademas anotaron á Labeon Quinto 
(3), Aulo (quizá Caicch'o) (4) , Proculo (5) y Aristón (6). 

(1) Perrenon. Animadvers. jur. lib. 2. cap. 16. — Bynkersohek obs. lib. 3. 
cap, 6. 

(2) Merill. Obs. lib. 5. cap. 38. et Mascov. de Sect.Sabin. et Procul. cap. 
50. seqq. 

(3) L. 7. §. 7. D. de dol. mal. 

(4) L. 47. §. 5. D. dehered. instituí. 

(5) L. 10. §. \.D. de negot. gest. 

(6) L. 4 7. §. 5. D. de hered. inst. — Masco?, de Sed. Sabin. et Procul. 
cap. 4 . pag. 4 8. seq. 

§.18*. 

Estudios que hizo sotore otras materias. 

Restaños averiguár si este varón insigne se dedicó á mas es- 
tudio que al del Edicto delPretor,y si dio pruebas de un ingenio 
sobresaliente respecto de otras ciencias. Pomponio observa que 
se habia dedicado también á otras ciencias, y Gelio (1) dice que 
Labeon Antiscio se dedicó principalmente al estudio de la prác- 
tica del derecho civil, respondiendo publicamente á los que le 
consultaban; y añade que no le eran desconocidas las demás cien- 
cias, como la gramática, la dialéctica y la literatura mas antigua 
y sublime. Por mi parte, no encuentro incompatibilidad en que 
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los 15 libros de Jure pontifican de qiíe trata Festo en la pala- 
bra Sistere, y los libros de Diis animal ibus , de que habla Ser- 
vio, (2) se atribuyan al Labeon que nos ocupa; no obstante que 
otros hagan diferencia del Labeon Jurisconsulto al Labeon Teó- 
logo *. 

(1) Noct. Attic. lib. 13. cap. 10. 

(2) In Virgü JEneid. lib. 3. v. 168. 

* Bertrando (4) y Me.naggio (2) le tienen por uno mismo, y Bynkershoek (3) 
cree que son diferentes. Cierto es que Macrobio habla de un Cornelio La 
bean que dice escribió los libros de los Fastos, y el del oráculo de Apolo Cía— 
rio; el cual quizá sea el Labeon teólogo. Pero como estos libros no sean 
los que se citan por Festo y Servio, no obsta que nuestro Labeon los hubiese 
escrito estimulado quizá por los libros que sobre el particular había publicado su 
emulo C. Ateyo Capitón, de los cuales nos ocuparemos mas adelante (4). 

(1) De vil. jurisconsult. lib. I. cap. 7 

(2) Amoen.jur. cto. eap. 20. 

(2) In Prwtcrmitt. ad l. 2. §. 47: D. de orig. jur. pag. 292, 

(4) Christ. Vaschller. litt. de Bynkcrtohekii Pr<zUrmi$$. p\. 304. sequ. 
edit. nov. in Opmcul. jur. hislor. 

• 

§. f 83. 

Escritoi» tic Ateyo Capitón. 

Cayo Ateyo Capitón escribió algunas obras, no obstante ha- 
llarse ocupado en los negocios públicos. Compuso un tratado de 
Jure Pontificio cuyo libro 5.° le cita Gelio (1) y asi misino una 
obra latísima intitulada Conjectaneorum, cuyo libro 259 cita igual- 
mente Gelio (2). Escribió también un libro de oficio senatorio 
(3), otro de jure sacrificiorum(k) y también unas Epístolas délas 
cuales habla Gelio (5). Tácito dice, (G) que de tantos libros debi- 
dos al talento de tan esclarecido escritor , ninguno de ellos se 
menciona en las Pandectas; y añade que Ateyo murió en el ano 
775 de la F. de R. 

(1) Noct. Attic. lib. h. cap. 6. 

(2j Noct. Attic. lib. 14. cap. 7. 

(3) Gell. Noct. Attic. lib. 3. cap. 10. 

(4) Macrob. Saturn. lib. 3. cap. 10. 

(5) Noct. Attic. lib. 13. cap. 12. 

(6) Annal. lib. 3. cap. 75. 

* Parece que los libros de Ateyo Capitón habían perecido todos antes de 
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los tiempos de Triboniano. Los jurisconsultos que le citan son Labeon contem- 
poráneo tuyo ({) Proculo (2) Javoleno (3) Ulpiano (4) y Paulo (5). Los últimos 
que hacen mérito de sus obras son Festo y Macrobio , de donde se deduce que 
corrieron cuando menos basta el siglo quinto. 

H) L. 79. §. 1. D. de jur. dot.—D. 30. §. 6. D. de legat. 3. 

(2) L. 13. * • D. de serv. prced. vrban. 

(3) 39. g. 2. D. de aur. arg. mund. legat. 
(í) L. 29. ¡). de rit. nuptiar. 

(5) L. 2. §.4. D. de aqu. el aqu. pluv. are, 

§. 1M. 

Al fe no Varo Jurisconsulto. 

Hemos llegado ya á los jurisconsultos que sobresalieron en tiem- 
po de Augusto. Y aun cuando pertenezca tratar en este lugar de to- 
dos los discípulos de Ser. Sulpicio (1), sin embargo el que mas 
brilló entre todos fue C. Alieno Varo (2), ó como le llama Dion Ca- 
sio en el catálogo de los cónsules del año 755 P. Alfeno Varo, es- 
critor elegante y de una afluencia comparable solo con la de Au- 
gusto. So cree vulgarmente que nació en Cremona de un tal 
Publio ; que ejerció el oficio de zapatero ; y por último que 
abandonando esta profesión se babia trasladado á Roma donde 
se inscribiera como discípulo de Ser. Sulpicio, consiguiendo por 
este medio bacer en el derecbo grandes adelantos. Acron dice 
con motivo de estos versos de Horacio (3) 

Optimus est modulator, ut Alfenus vafer, omni 
Abjccto instrumento artis, clausaque taberna 
Sator erat \* 

que Alfeno desempeñó el consulado, y Pomponio observa que se ig- 
nora la época en que le obtuvo. El que murió siendo cónsul con P. 
Vinício en el ano 754 de la F de R. respecto del cual dice Acron 
que fue enterrado á espensas del público, apenas puede atribuir- 
se al jurisconsulto que nos ocupa , á no ser que creamos que 
babia llevado las fasces muy viejo y cuando ya estaba con un 
pie en la tumba. 

(1) Pompón. /. 2. §. 44. Z). de orig. jnr. 

(2) Jn nummis Alfinus. 

(3) Serm. 1. 5a/. 3. v. 130. 

i 

* Con motivo de ser tan común el nombre de Alfeno, puede considerarse 
. sumamente equivoca é incierta la vida de nuestro jurisconsulto. De aquí que 
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se dude si fue 6 no cónsul; siendo muy de notar que Vaechtlr (i) y Ev. Olto 
(a) demuestran con razones bastante fundadas que no se referían á él Horacio 
ni Acron. Pero como el Afcno de que tratamos fue discípulo de Ser. Sulpicio, 
el cual había fallecido ya en el año 740, resulta que el que había sido cónsul 
en el año 754 , suponiendo que hubiese sido discípulo de Sulpicio diez años an- 
tes de su muerte y que tuviese entonces á menos treinta años, vendríamos á 
parar en que tendría ochenta y cuatro de edad cuando desempeñó el con- 
sulado. 

■ 

(i) Jn Aet. erud. Lips. anno I7H. 

(3) Prafal. lom. \. The», jur. civ. et in Publ Alfeno Varo ab injuriis 
veterum et recentiorum libéralo lom 5. Thaaur. jur. civ. pag. 1629. 
teqq. 

Sus escrito*. 

Escribió Alfeno cuarenta libros con el título Digestorum los 
cuales redujo á un compendio Julio Paulo. Compuso asi mismo 
otra obra que intituló Collcctanea, ó corno se dice en las edicio- 
nes de Gelio Conjectanea. Gelio cita el libro segundo de estas; 
(1) dice que fué discípulo de Ser. Sulpicio y aficionado al estu- 
dio de las Antigüedades. Acerca déla obra conjéctaneorum trata- 
remos con toda estension mas adelante , pues no es tan exacto 
como se cree que ella sea producto del Alfeno que nos ocupa. 
Enrique Brenkmann en un libro impreso en Amsterdan el año 
de 1709 que intituló Pandectas juris civilis auctoribus suis et li- 
bris restituios, y Ev. Otto mP. Alfeno Varo ab injuriis veterum 
et recentiorum libéralo (2) se ocupan muy detenidamente de 
este distinguido jurisconsulto. 

(1) Noct.Attic. lib. 6. cap. 5. 

(2) lom. 5. Thes. jur. civ. pag. 1629. seqq. 

§. 186. 
€. Aulo Otilio. 

Por la misma época vivió el jurisconsulto C. Aulo Ofiho. 
Cicerón (1) en una de sus epístolas dice que tuvo por compa- 
ñero en el estudio de la elocuencia á T. Pomponio Atico (2). A 
imitación de este no aspiró nunca á los honores , pues á pesar 
de su íntima amistad con Julio Cesar (3) siempre quiso es- 
tar en el orden ecuestre. Escribió un tratado de legibus vice- 
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8imce y otro de jurisdictione y otro od edictum pretoris, cuyasobras 
cita Pomponio. A ellas deben añadirse los dos tratados que 
escribió con el título de Libri actionum (4) y juris partiti (5). 
Plinio dice (6) que la mugerde este jurisconsulto vivió 115 años 
y que tuvo quince hijos, cuya opinión corroboran Valerio Máxi- 
mo (7) y Menagio (8), 

(1) Epiat. 21. lib. 7. ad dhers. 

(2) L. 234. I). de verb. signif. 

(3) L. 2. kk. D. de orig. jur. 

(4) L. 3. §. 5. *t §. 8. D. depenu. leg. 

(5) L. 55. §. 1. 2. 4. 7. D. de legat. 3. 
(5) Hist. nat. lib. 7. cap. 48. 

(7) Lib. 8. cap. 13. 

(8) Aman. jur. civ. cap. 42. 

* Enrique Dodvelo (<) es de parecer que Ofilio, bajo los auspicios de Ju- 
lio Cesar, había sido quien compusiera ti Edicto Perpetuo; cuya obra la habia 
confirmado después Cesar por medio de un decreto. Mas cualquiera puede co- 
nocer fácilmente la poca verosimilitud que hay en esta opinión, pues si Cesar 
hubiese dado este encargo á Ofilio, claro es, como afirma Suetonio (2), que las 
revueltas y vicisitudes del reinado de este Principe hubieran trastornado mas 
o menos su proyecto; mucho roas cuando es sabido que tenia pensado arre- 
glar y ordenar el derecho. Por consiguiente, si Ofilio formó el Edicto, lo hizo 
privadamente y de ningún modo bajo los auspicios de Cesar : ademas el titulo 
de la obra Jnscriplio ad Mdicixim prueba que Ofilio mas b¡en trató de anotar 
y comentar el edicto que componer este tal cual hemos visto lo compuso 
después Salvio Juliano por mandato de Adriano. 

(l) Jn apjiend. Prwlect. Cambiem. pag. 780. 
(3) Cees. cap. 44. 

§. 13*. 

i&c otros cHscíbmsSos de Ser. Sulpiclo, y de Car- 
tillo. 

Estos son los jurisconsultos mas célebres de esta época; 
pues T. Ccsio, Aufulio Tuca, Aufulio Namusa , cuyos escritos 
se citan alguna voz en las Pandectas* (1); Flavio Prisco, C. 
A teyo Pacuvio, y Cinna de quienes se hace mérito en el Diges- 
to (2), y finalmente Pnblicio Gclio , todos los que enumera 
Pomponio entre los discípulos de Ser. Sulpicio, tan solo son co- 
nocidos por sus nombres. Debe añadirse á estos como Coetá- 
neo á Cartilioy citado dos Teces en nuestro derecho (3), y cuyo 
nombre recordó el primero Antonio Augustino (4). 
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(1) L. 40. §. 3. D. de condit. et demonst. — L. 5. §. 7. D. 
de commod. — L. 2. §. 6. D. de aqu. et aqu. pluv. 

(2) L K 6. D. de rit. nupt. — L. 40. §. 1. D. de condit. et 
demónstrate 

(3) L. 5. §. 13. D. de cowtnodaí. —i. 69. D. de ftered. 
tnsí. 

(4) Emend. lib. 3. cap. 6. — Cujac. O&s. lib. 1. cap. 9. 

* Pomponio dice (1) que Aufídio Namusa había ordenado en 140 libros los 
8. de los discipulos mas ilustrados de Ser Sulpicio. Bynkersohek (2) opina con 
copia de razones que estos libros son los titulados Colleclaneovum vel L'onjcc- 
taneorum que fundados en un lugar ie Gelio (3) se atribuyen á Alieno Varo 
(§ 1*5); y ademas demuestra en el lugar citado, que siempre se entendía se ci- 
taba aquella obra , cuando en las Pandectas se citaban los discipulos 6 autores 
de Servio Sulpicio (4). 

(1) L. 2. g. 44. D. de orig. jur. 

(2) Obten*, lib. 8. cap. 1. 

(3) JVocf. Attic. lib. 6. cap. 5. 

(4) Ulpian. I. i. §. 5. D. de aqu. et aqu. pluv. are. — L. 6. D. de dote 
praleg. — L. 12. pr, D. de initruct. vel instrum. leg. 

> 

§. 188. 
C Trefoaclo Testa. 

Mucho mas célebre que todos los anteriores fue C. Trebacio 
Testa , discípulo de Q. Cornelio Máximo (1), intimo amigo de C. 
Julio Cesar , de M. Tulio Cicerón y después de Cesar Augusto. 
En cuanto á sus principios filosóficos siguió primero la escuela 
de los Estoicos ó académicos, y después la de los Epicúreos; á 
menos que se entienda que Cicerón en el lugar citado (2) habló 
irónicamente según su costumbre *. Pero lo cierto es que Cice- 
rón en el mencionado pasage (3) elogia sobre manera á C. Tre- 
bacio Testa pues dice «que no habia ningún hombre de mas pro- 
bidad , de mas \irtudes , ni de mayor prudencia que él , y 
que habiéndose dedicado al estudio del derecho civil , dió 
pruebas de mucha memoria llegando á adquirir una gran cien- 
cia.» 

(1) Cic. ad dicers. Ub. 7. eput. 8. 

(2) Id. ibidem. lib. 7. epist. 12. 

(3) Id. ibidem. lib. 7. epist. 5. 

* No sé si corto Epicareo habría despreciado ItK honores ; pero lo cierto 
es que Cicerón (1), si bien en sentido jocoso, escribía acerca de él lo siguien- 
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te:' «¿Qué seria del pueblo Ulubrano (XXIII) si tu establecieses que no debían 
proveerse los empleos públicos? Ciertamente que en ninguna parte solee que 
hubiese desempeñado la pretura ni el consulado, no obstante que siendo tan 
amigo de Cesar no le habría faltado ocasión de encargarse de los negocios de la 
república. En este concepto, apenas se concibe otra razón para que no haya 
llegado á obtener los principales honores, que la de no ser compatible con los 
principios de su secta el gobernar la república. 

(IJ Lib. 7. epist. 42. ad divers. 

§• 

i 

Juicio tic él y de sus escritos. 

Sobre este punto habla Cicerón con toda formalidad y co- 
mo él mismo dice , more romano. Es de admirar que del estilo 
jocoso que Cicerón usaba con Trebacio como amigo y compañe- 
ro, Dan. Heinsio (1) hubiese colejido que aquel Trebacio fuera 
un hombre de poco talento y casi tonto, cuyo modo de pensar 
le impugna Gundling en la disertación de C. Trebacio Testa. 
Cicerón le dedicó su Tópica : Horacio la Sátira primera del li- 
bro segundo, y Cesar Augusto consta de la Instituta (2) que le 
consultó en materias de derecho. Ademas dejó escritos algunos 
tratados de jure civili y nueve libros de religionibus los cuales 
cita Porfirio comentador de Horacio, y del mismo modo Macro- 
bio (3). 

(1) Jns. Diss. de Saliva 11 orátiana. 

(2) Pr. Inst. de CodiciU. 

(3) Saturn. lib. 3. cap. 8. 

§. too. 

A Cascelio. 

A. Cascelio, discípulo de Q.Mucio y de Volcado, debe jun- 
tarse al anterior. Fué tan agradecido que al tiempo de su muer- 
te dejó por heredero á P. Mucio (1), nieto del primero , solo en 
honor de su abuelo Q. Mucio que le habia creado su celebri- 
dad como jurisconsulto. Fué aun mas elocuente que Trebacio, 
y tan práctico en el herecho , que el mismo Q. Mucio cuando 
se le consultaba, solía remitir los clientes á este discípulo (2). 
Habia sido cuestor; y murió viejo y ciego cuyas dos circunstan- 
cias, decia con gracia, que le proporcionaban una libertad gran- 
de para hablar (3). 
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(1) L. 2. §. 45. D. de orig.jur. 

(2) Cicer. pro Balbo. cap. 20.— Valer. Max. lib. 8. cap. 12. 

(3) Valer. Max. lib. 6. cap. 2. cxcmpl. 12. 

* No existcu hoy vestigios algunos del derecho prediatorio én muchos có- 
digos, no obstante que los antiguos hagan mérito de él aígunas veces , y de que 
en el Edicto (4) hubiese un capitulo especial relativo al mismo (2). Por fiador ó 
proa se entendía aquel que se obligaba para con el pueblo cuando interrogado 
por el magistrado si quería constituirse fiador ó prces respondía, praM. Si eran 
muchos los que se obligaban por una misma cosa, por ejemplo, por un 
mismo tributo, se llamaban comprada; los que habían obligado sus bie- 
nes para con el públieo prcediali; los bienes asi obligados pradia; y por úl- 
timo los que compraba estos bienes, una vez decomisados, prcediatores. Por 
consiguiente Derecho prediatorio era el que se concedía respecto de los fiado- 
res ó prcediatores y sus bienes; y ley preediatoria era , 6 bien el titulo del 
Edicto de pradiatoribus, que el jurisconsulto Gayo ilustró con un comentario 
especíalo bien aquel pacto que el magistrado celebraba con el fiador ó proes (3). 

(4) L. 54 D. de jure dot. 

(3) Claud. Salmas de modo usar. pag. 739. teq. 
(3) Sueton. Claud. cap. 44. 

§. 191. 

Sus oportunidades y libro Bcncdlctorum. 

Acerca de las gracias y oportunidades de este jurisconsulto lie- 
mos hablado ya anteriormente (§. 78); y ademas puede consultarse 
á Macrobio (1) Quintiliano (2) y Escipion Gentil (3). Escribió al- 
gunos tratados; pero ya en tiempo de Pomponio no se conserva- 
ba mas que uno intitulado Benedktorum (4), en el cual solo se 
leen algunos dichos graciosos que daban cierta originalidad á 
sus respuestas (5); siendo este el concepto que merecía á los 
Retóricos su libro (6). 

(t) Saturn . lib. 2. cap. 6. 

(2) Inst. Orat. lib. 6. cap. k. 

(3) Pag. lib. 1. cap. 38. 

(ij L. 2. §. 45. D. de orig. jur. 

(5) Menag. Amenit. jur. cic. cap. 8. — Bynkcrsoek. Prater- 
mi$s. ad l. 2. §. 45. D. de orig. jur. pag. 281. sequ. edit. nov. 

(6) Senec. Conlrovers. lib. i. contror. 4. Auct. de Caus. 
corrupt. eloqu. cap. 34. — Quintilian. Jnslit. orat.flib. 6. 
cap. 4. 
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* Labeon (i) cita muy frecuentemente á Cascelio y asi mUmo le citan Cel- 
so, (2) Javoleno (3) y últimamente Ulpiano (4). 




(1) L. 29. D. de legal 3. — L. 6. §. 4. de dot. prceleg. — L. 7. pr. D. 
de trit. vin. vel o¡. legat. 

(2) L. 4 58. D. de verb. sign. 

(3) L. 39. pr. $. 2 D. de vulg. et. pupíll. substit. — L. 4 00. D. de legat. 
3. — L. 7. pr. Ü. de trit. vin. tel ol. legat. — L. 26. §. 4 . D. de instr. et tiu- 
tr. leg. — L. 40. D. de supell. leg. — L. 39. §. 4. D. de aur. arg. mund. legat 
— L. 40. §.4. D' de candil, et demonstr. 

(4) L. 4. $. 4 7. D. de aqu. et aqu pluv. are.— L. 4. $.7. D. quodvi aul 
clam. 



§. 19*. 



Q. Ello Tulleron. 

No debemos pasar en silencio á Q. EHo Tuberon , discípu- 
lo de A. Otilio, y acusador de Q^Ligario. Ruperto (1) se ocupó 
extensamente de la familia Elia que era de la que procedía este 
jurisconsulto. Casó con una hija de Servio Sulpicio y con el tiem- 
po fué abuelo materno de Casio Longino * (2). Ademas de la hi- 
ja tuvo un hijo que fué cónsul en el año 74-2: Dion Casio, en 
el catálogo de los cónsules (4), le llama Q. Elio, Q. F. Tuberon; 
cosa que de ningún modo puede decirse respecto del nuestro, to- 
da vez era L. el hijo. 

íl) In Enchir. Pomponii. lib. 3. cap. k. pag. 169. 

(2) L. 2. §. 47. D. de orig. jur. 

(3) Lib. Ü. pag. 520. 

* Cicerón en el capitulo 4 ,° de la oración Pro C. Ligar\o y y después en 
muchaH ocasiones, llama á Q. Tuberon su pariente; con cuyo motivo diee el 
comentarista, ^que Tuberon se había casado con una hermana de Cicerón.» Pe- 
ro entonces preciso es convenir, qne ó bien se engañó el comentarista 6 bien 
Tuberon se ha casado dos veces. 

Sus escritos. 

I ; ué tenido por un jurisconsulto eminente asi en derecho pú- 
blico romo cu privado. Escribió unos libros de oficio judiéis (1) 
y un tratado Ad Opium (2); pero los 14- libros titulados Histo- 
riarum que Guillermo Grocio (3) atribuye al Tuberon de que 
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tratamos, cree Vosio (4) que deben taas bien atribuirse á L. 
Tuberon padre , lo que prueba hasta la evidencia con las pala- 
bras de Cicerón á su hermano Quinto (5). Quamquam legatos ba- 
beas eos. qui ipsi per se habíturi sint rationem dignitatis suw, de 
quibus honor e, et dignitate, et wtate pr&stat Tubero: qutrn ego 
arbitror (pra?sertim cum scribat, historiam) inultos ex suis 
annalibus deligere , quospossit etvelitimitari *. Pero aun cuan- 
do Pomponio hubiese observado que los escritos de nuestro-Tu- 
beron no habían obtenido grande éxito por el estilo antiguo y 
desusado en que estaban concebidos, de suerte que dice pare- 
cían una especie de conversación con la madre de Evandro (6) 
(XXIV) sin embargo vemos que Labeon le cita muchas veces 
(7) y lo mismo Celsio (8) Javoleno (9) Ulpiano (10) y últi- 
mamente Paulo (11). 

1) Gell. Noct. Attic. ¡ib. 12. cap. 2. 

2) 13. Noct. Attic. lib. 7. cap. 9. 

Í3) Detit. jurisconsultor. lib. i. cap. 12. §. 5. 
(4) De historie. Lat. lib. 1. cap. 12. 
ío) Ad. Q. fratr. lib. 1. epist. 1. 

(6) L. 2. §. 46. D. de orig. jur. 

(7) L. 29. §. 4. D. de legat. 3. — i. 7. D. de trit. vin.vel. 

01. legat. 

(8) L. 6. D. de pecul.—L. 43. D. de legat. 3.— I. 7. §. 1. 

2. D. de supell. leg. 

(9) L. 77. D. de contrah. emí.— 1.25. D. de instr. et ins- 
tr. leg. 

(10) L. 2. D. de usu ethab. — L. 5. §. 3. 7. D. depeeul. — 
I. 13. §.30. D. de act. emt.— L. 1. pr. D. de aqu. et aqu. 
pluv. — L. 72. pr. D. de verb. obl. 

(11) L. 32. §. 1. D. de aur. arg. et mund. leg. 

* Los Elios Tubcrones se confunden frecuentemente con los Gatos y Petos, 
los cuales aunque pertenecientes a un mismo tronco eran de distinta familia. 
Será por lo tanto oportuno insertar aqui su árbol genealógico, completando 
al piopio tiempo lo que sobre el particular hizo Christ. (I) 

(I) Rupert. ad Enchir. Pompón, lib. 3. cap. A. pag. 169. 
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L. Elio Peto Tuberon, el primero llamado asi, pretor urbano (i). 



P. Elio Tuberon , edil en el aüo Q. Elio Tuberon , tribuno de la plebe en 
551. (a) pretor en el de 552., go el año 559. (5), triunviro an el de 
bernador de Sicilia (3) y legado 560 (6). 

en el año 563 (4). < * * 

Q. Elio Tuberon yerno de L. Emilio Pau- 
lo (7). 



Q. Elio Tuberon Estoico y Juris- P. Elio Tuberon (9). 
consulto (8). 



L. Elio Tuberon historiador , legado de 
Q. Cicerón en Asia, después proprc- 
tor de Africa. Le prohibieron entrar 
en esta provincia Q. Ligarío y P. 
Aüo Varo . 



Q. Elio L. F. Tuberon jurisconsulto, 
del cual tratamos aquí. Casó con una 
hermana de Cicerón y con una hija 
de Ser. Sulpicio., 



i 

i 



Q. Elio Q. F. Tuberon cónsul con P. Máximo año 342. ¡Una hija casada con Ca- 
de la F. de R. (10) | sio. 

Casio Longino, juriscon- 
sulto, del cual tratare- 
mos mas adelante. 

(\) Valer. Max. lib. 5. cap. 6. el 4.— Plin. llistor. nal. lib. 10. cap. 18. 

(2) Liv. lib. 39. cap. 29. 

(3) Id. ibid. cap. 49. 

(4) Id. lib. 37. cap. 55. 

(5) Id. lib. 34. cap. 52. 

(6) Id. lib. 35. cap. 9. 

(7) Piularen, in L. Emilio Paulo. 

(8) Valer Max. lib. 7. cap. 5.— Ciccr. pro Muran, cap. 36. de oral. lib. 
3. cap. 23 

9) Cic. de oratore lib 2. cap, 84. 

10) Dio Cass. 
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§. 191. 

1 



Origen tic las escuelas. 



Como hubiese por esta época en Roma un número conside- 
rable de ingenios célebres, de estos hubo algunos como Labeon 
para quienes el recuerdo de la república libre era un tormento, 
otros como Ateyo Capitón que aceptaban las cosas según se pre- 
sentaban, obteniendo pingües resultados de semejante conducta. 
Con este motivo nació entre ellos cierta envidia ó enemistad, la 
cual produjo después alguna diferencia en las interpretaciones 
y respuestas del derecho, dando por último margen áque se for- 
masen muchas sectas ó escuelas. 



Pomponio dice respecto de M. Antiscio Labeon y C. Ateyo 
Capitón que formaron desde luego dos escuelas: que el primero 
bien por la sublimidad de su ingenio , bien por la confianza que 
tuviese en sus doctrinas, era de parecer nue debían introducirse 
ciertas innovaciones; y el segundo, por el contrario, que debían 
conservarse las disposiciones de derecho en el mismo estado que 
se habian recibido (1). De estas escuelas ó sectas de juriscon- 
sultos trataron con bastante minuciosidad Em. Merill (2) y Got- 
tfrid. Mascovio (3), averiguando este último con sutileza é inge- 
nio los principales vestigios de estas escuelas. 

(1) L. 2. §. 47. D. de orig. jur. 

(2) Obs.lib. 1. cap. 2. 

(3) De sed. Sabin. et Proculian. cap. 9. 

* Es de admirar que estos dos jurisconsultos disintiesen entre si no solo 
respecto de sus opiniones de derecho civil sino también en materias de dere- 
cho, político. Labeon en cuanto & los negocios públicos, estaba muy distante 
de opinar por la innovación, tanto que Gelio (!) dice que este varón ilustre na- 
da aprobaba ni á cosa ninguna daba mas importancia que á aquellas que en 
las antigüedades Romanas había leído fuesen justas y buenas. Ateyo Capitón, 
por el contrario, se acomodaba sin dificultad alguna con todos los que manda- 
ban, y por consiguiente aprobada de buen grado todas las disposiciones de Au- 
gusto (§. 419 seqq.) Asi pues se ve, que Labeon era innovador respecto de la 
jurisprudencia, y Ateyo sostenedor acérrimo dt lo que sobre el particular ha- 



§. tí>3. 



Hn descripción. 



Digitized by Googl 



bian hecho los antiguos. De este modo suele suceder muchas veces que los hom- 
bres mas esclarecidos piensan de distinta manera como particulares que como 
hombres públicos. 

(I) Noel. Attic. lib. 13. cap. 13. 

§. f 96. 

Tiberio sucesor de Augusto. 

Tal fué el estado de la jurisprudencia en tiempo de Augusto. 
Su sucesor Tiberio, príncipe tan político como sagaz, no solo pu- 
so en juego los mismos medios y las mismas artes que Augus- 
te desde el instante que se apoderó de las riendas del gobierno, 
sino que dictó algunas disposiciones nuevas dirigidas á estable- 
cer la monarquía. Suetonio (1) dice que al principio de su reinado 
se conducia de un modo enteramente conforme á las leyes y po- 
co menos que un ciudadano particular; de tal suerte , que todas 
las disposiciones las encabezaba á nombre de los cónsules como 
se practicaba en la antigua república ; y tenia un método ambi- 
guo de mandar que ni aun el Edicto por el cual reunía el sena- 
do se estendia sino haciendo referencia á la potestad tribuni- 
cia (2). ' 

(1) Tiber. cap. 26. 

(2) Tacit. Ann. lib. 1. cap. 7. — Sueton. Tiber cap. 33. 

* Todos los historiadores observan este cambio; pero la época en que Tibe- 
rio á las claras y de una vez varió de política; como asi mismo la causa de su 
metamorfosis, mejor que otro ninguno lo notó Dion Casio (1), Después que ha 
referido la desgracia de Germánico, dice el historiador consumado político. 
«Mas como Tiberio no tuviese ya que temer que ninguno ostentase contra su 
vida con la esperanza de obtener el imperio, varió repentinamente de conducta 
y las disposiciones sabias y prudentes que antes daba, se formaron para lo su- 
cesivo en actos de arbitrariedad y de despotismo. Gobernaba del modo mas 
cruel y tiránico; obcecación hasta el cstremo de mandar quo se formase causa 
como reos de violati numinis no solo á los que hablasen mal de Augusto sino 
también á los que hiciesen alguna cosa contra el á su madre ó los desmonta- 
tasen.» Por consiguiente desde esta época comenzó Tiberio á gobernar los ne- 
gocios públicos según su arbitrio, pues había desaparecido el temor de su ému. 
lo Germánico, y únicamente por el año 772 de la F. de R. el solo de la fami 
lia Augusta. 

(4) Lib. 54. pag. 615. 
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§. 19?. 



Ley Jimia Sorban a pnbllcatla bajo su imperio 
£cgim las fórmulas antiguas. 

A las veces Tiberio á imitación de Augusto solia publicar 
algunas leyes atemperándose á la costumbre antigua, ; es decir 
reuniendo el pueblo en centurias ó tribus para que emitiese su 
voto. En este caso se encuentra la ley Junia Norbana de liberti- 
nis, minus solemniter manumisis, Latinorum coloniariorum nu- 
mero habendis (1) publicada no en tiempo de la república libre 
como creyó Noordkerk (2) ano 671 y consulado de6\ Junio Nor- 
bano Balbo y L. Cometió, * sino cien aíios después ó sea en el de 
771 de la F. de R. siendo cónsules M. Junio Silano y L. Junio 
Norbano, cuya opinión la probó Jo. Guil. Hoflmann contra No- 
ordkerk (3). 



(1) Ulpian. Fragm. tit. 1. §. 10. — Caj. Inst. lib. i. tit. 
1. §• 2. 



1*2) Disquis. de lege Petron. pag. 91. 
(3) De lege Jul. de adulter. cap. 5. pag. 107. 

* Ciertamente que este ilustrado jurisconsulto había creído que después do 
Augusto no se publicara ley ninguna al tenor de las prácticas antiguas. Ade- 
mas opinaba que favoreciendo esta ley á la libertad, siendo su objeio que los 
que viviesen como libres por voluntad de su señor fuesen cuando menos consi- 
derados como Latinos , no estaba en consecuencia con las ideas dominantes de 
aquella época. Por último observa que los ciudadanos romanos mandados á las 
colonias Latinas ya tenían los derechos de la ciudad en tiempo de Augusto y de 
Tiberio , de donde infiere que la ley Junia que comparaba los libertinos manu- 
mitidos por el modo menos solemne con los habitantes de las colonias Latinas, 
por este mismo hecho los declaraba ciudadanos romanos: lo que pareciéndolo 
absurdo y chocante, creyó qué esta ley era mucho mas antigua y que por con- 
siguiente se había publicado en tiempo de la república libre... ¿Pero porque 
no ha de creerse que lo que ya se vió hizo Augusto lo hubiese hecho también 
Tiberio, maxiiuó cuando se ha demostrado que al principio de su reinado se 
conducía mas bien como un buen ciudadano que como un Principe? La ley 
Yiseliaes indudablemente la que publicó bajo el imperio de este principe guar 
dándose en un todo la costumbre antigua (§. 167). Por otra parte pudo et legisla- 
dor favorecer la libertad, no obstante qnc no concediese indistintamente á los 
libertinos los derechos de la ciudad. Finalmente no es cierto lo que asegura 
nuestro distinguido varón, que los habitantes de las colonias latinas tuviesen los 
derechos de ciudadanos en tiempo de Augusto y de Tiberio. £1 derecho de ciuda- 
dano del Lacio concedido mucho después de Tiberio á ciertas colonias y aun 
á todas las provincias, ya hizo ver tiz. Rpanhem (1) eon toda claridad qu > era 
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distinta del derecho de ciudadano de Roma : sin enbargo, este mismo escritor 
padece una equivocación involuntaria (3) cuando dice que la ley que nos ocu- 
pa se publicó por Junio Norbano en tiempo de Augusto. 

(i) Orb. Rom. Exerc. \. cap, 8, p. A7. 
(a) 76. pag. 46. 

§• «98. 

Tiberio llevó a cabo las demás disposiciones de 

Augusto. 

Observó completamente Tiberio las demás disposiciones de 
Augusto. Aumentó las facultades de los prefectos de la ciudad y 
del Pretorio; * en las provincias todas las cosas se bacian según 
su voluntad y arbitrio; y en cuanto á la facultad de responder en 
derecbo concedió esta por via de privilegio á los jurisconsultos 
mas célebres, entre los cuales refiere Pomponio á Masurio Sa- 
bino. 

(1) L. 2. §. wfí. D. de orig.jur. - 

* Lo que se evidencia con el ejemplo de L. Elio Seyano Prefecto pretorio 
en el año 785. Dion Casio (1) dice respecto de ét, que entre todos los que ha- 
bían ejercido esta autoridad, lo mismo antes que despaes, no había ninguno á 
escepcion de Plauciano que la hubiese elevado á mayor altura y esplendor.» 
Tácito observa (2) que Seyano al principio habia desempeñado la prefactura con cier- 
ta moderación, á fin de que viéndole Tiberio accesible á sus deseos y tan par- 
cial suyo , no solo le asociase á sus oraciones sino que le celebrase ante el 
pueblo y en el senado, y permitiese que su retrato se colocase en el teatro y 
en el foro (8), y que lo llevasen al frente de las legiones. 

(l) Lib. 58. pag. 630. 
(a) Anual lib. 4. cap. 2. 
(3) Sueton. Tiber. cap. 65. 

§. 199. 

Trasladó al Senado la potestad legislativa. 

i 

Habiendo Tiberio conseguido dominar y asegurar su gobier- 
no, solo se ocupó en el primer ano de su imperio siendo cónsu- 
les Sex. Pompeyo y Sex. Apuleyo, deque la autoridad y dere- 
chos de los comicios pasase al Senado (1), pues aunque basta 
este día la mayor parte de las cosas se hiciesen según el arbitrio 
del príncipe, algunas se bacian también con intervención de las 
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tribus. Pero desde esta época , hasta los honores se concedían 
por el senado: unicartiente se esceptuaba el consulado, y esto 
porque el príncipe le conferia á quien le acomodaba (2). En fin 
nadie dudaba entonces que el senado tenia facultades para esta- 
blecer derecho (3). Por otra parte el senado estaba enteramente 
supeditado al príncipe, de modo que no osaba contrariarle en 
lo mas mínimo, máxime cuando en el senado no se votaba como 
en el campo Marcio ó en en el foro por tablas, sino de viva voz 
y separándose los que decían no viéndolo y oyéndolo el príncipe, 
De este modo disponía y hacia Tiberio todo cuanto quería, no 
obstante que para evitar toda clase de envidia fingía que quien 
gobernábalos negocios públicos era el senado*. 

(1) Tacit. Anual, lib. 1. cap. 15 

(2) Dio. Cass. lib. 58. — Lips. Escurs. E ad Tacit. lib» 1. 

AnnaU 

(3) L. 9. D. de legib. 

* Esta era la verdadera razón de semejante conducta ; porque la que di 
Pomponio (1) «de que seria sumamente difícil la reunión de un pueblo tan nu- 
meroso,» no era mas que un pretestó con que Tiberio ocultaba su nuevo de- 
signio. Por lo demás aún cuando al principio la variación respecto de los comi- 
cios, solo perteneciese al nombramiento de magistrados y no á la formación de 
las leyes , las cuales ya hemos dicho que Tiberio aun solia recurrir para esto 
á los sufragios populares, fácil es de conocer que no participando ya el pueblo 
del derecho de sufragio sufriría en silencio que los principes estableciesen leyes 
nuevas por medio del senado, siempre que les acomodase. Con este motivo dice 
Tácito (2) «que Tiberio á Qn de asegurar mas y mas su imperio dio al senado 
la misma forma que tenia en lo antiguo.» 

(1) L. 2. g. 9. D. de orig. jur. 

(2) Annal. lib. 3. cap, 60. 

§. *oo. 

Leyes estableciólas por los senadoconsultos. 

Desde esta época fueron muy raras las leyes que se publica- 
ban según la práctica antigua. La mayor parte de las disposi- 
ciones que los príncipes querían tuviesen fuerza de ley, las re- 
comendaban al senado por medio de una oración que pronuncia- 
ban los cuestores candidatos , ó hacían una petición sobre 
el particular (1) *. Hecho asi emitían su voto algunos Senado- 
res, bien de palabra bien separándose hacia otra parte; y lo que 
habían aprobado los utas hacia veces de ley y se llamaba Sena- 
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doeonsulto (2|. Los senadores solían por lo regular resolver úni- 
camente aquello que acomodaba al principe. 

(1) Tacit. Anual. lib. 11. cap. 25. 

(2) Id. Id. ib. 6. cap. 12. 



* En el Digesto (i) se hace mérito de peticiones leídas en el senado; y mu- 
cho mas frecuentemente de Oraciones que pronunciaban bien el mismo princi- 
pe bien el Cuestor candidato (2). Con estos antecedentes puede inferirse cuan— 
importante seria el oGcio de cuestor y con cuanta razón le llamó Casio 
doro (Z)imaginem principis el linguw regia vocetn. Mas como el senado siguiendo 
generalmente la opinión del principe (A) , no és de admirar que los derechos 
establecidos en los senadoconsullos se consideren como sancionados por las 
oraciones de los principes (5). En este caso se encuentra la oracioa del empe- 
rador Claudio en que concedió los derechos de la ciudad á la Galia, cuya ora- 
ción citada por Tácito (6), se conserva íntegra en Lyon en una tabla antigua 
que Lipsio dió á luz el primero y después la escribió y comentó Ja cobo Spo- 
nio en su obra titulada Recherche des Ántiquités et curiosités de la ville de 
Lyon (8). Respecto de las oraciones délos príncipes, puede consultarse á algnnos 
escritores de bastante celebridad (9). 

(1) L. 20. $. 6. de hered. petit. 

(2) L. I. D. de offic. quoest. — Tacit. Annal, lib. 16. cap. 27. — Sueton. 
Áug. cap. 65. Nerón, cap. 15. TU, cap. 6. 

(3) Varior. lib. 5. cap. 4. et lib. 6. cap. 6. 
U) Tacit. Annal. lib. 41. cap 23. 



(5) L. penult. D. adSC. Tertull. — X. S.pr, D. de transad.— L. 10. D. 
pro toe— L. 60. pr. D. de rit. nupt. — L. 32. pr. $. \. seqq. D. de donat. 
int. vir. et usor. — L. K.etT. €. 4e pseed min. non alien. — ¿. un C. Th. de 



En el año 769 de la F. de R. siendo cónsules T. Statilio Tauro 
y L. Escribonio Libón (1) se celebró el Senadoconsulto Liboniano 
En él se imponia la pena de la ley Cornelia de falsis á aquel que 
<(en negocio que no fuese testamento , fírmase á sabiendas un 
documento falso ó procurara que otro le firmase, ó diese decla- 
raciones falsas , ó procurara en fin maliciosamente que se otor- 
gasen testamentos falsos.» 




bart. de fatis jurisprud. Rom. Exerc. 3. pag. 575. 



§. «OI. 



St nadorotisiilto Liboniano. 
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(1) No Statüio et Tauro. 

(2) Pariat. Legg. Mos. et Rom. tit. S. §. 7.— L. 9. J$. 3. 
D. ad leg. Corn. de fal. — Jac. Cujac. Parat. C. tit. ad leg. Corn. 
de falsis. — Petr. Fab. Semestr. lib. 1. cap. 2§.pag. 147 — Claud 
Salmas. adjus Attic. cap. 30. pag. 877. 

* Las últimas palabras del Pariador son sumamente osearas y de muy du- 
dosa inteligencia, de modo que vertidas al griego, solo tienen el sentido que 
quisieron darles sus autores. Todo cuanto sobre el particular disputaron los 
varones doctos se encuentra en Bynkershoek (i) y en Schulting (!). 

(1) Observ. lib. 3. cap. 48. 

(!) Jwri$prudent. v$t. Ante juttin. p o.703 

§. » 

■ 

Senadoconsultoft A arel laño y Claudiano. 

En el año 773 de la F. de R. siendo cónsules M. Aurelio 
Cota y M. Valerio Mésala decretó el senado que si algnno con- 
tribuyese á dar muerte á un inocente fuese juzgado por la ley 
Cornelia de Falsis (i). En el año siguiente de 774, consulado de 
Druso y 4.° de Tiberio Augusto se publicó un senadocon- 
sulto por el que se mandaba que las sentencias de muerte no se 
ejecutasen hasta después de transcurrido el décimo dia (2) *. 

(1) Pariat. legg. Moss. et Rom. ibid. 

(2) Tacit. Annal. lib. 3. cap. 51. — Sueton. Tiber. cap. 75. 
— Dio. Cas. lib. 57. pag. 617. — Senec. de tranquill. lib. 1. 
cap. 45. 

* Dló ocasión i este senadoconsulto el suceso de C. Lutorio Priseo caba- 
llero romano que, acusado de impiedad por sus enemigos con motivo de unos 
versos compuestos á la muerte de Germánico, cuyo trabajo le había pagado 
Tiberio, el senado le condenó á la pena capital, creyendo que con la esparan- 
xa de un premio mayor los hü>ia dedicado al desconsolado Druso. Por esta ra- 
tón se celebró un senadoconsulto á instancia de Tiberio en que se mandó 
< que los decretos del Senado en que se imponía la pena capital no se llevasen 
al archivo antes de4 décimo dia, ni hasta entonces pudiesen ejecutarse.» Tiberio 
llevaba muy á mal esta prerrogativa del Senado, no porque gustase qne se impu- 
siese la última pena, sino porque deseaba que aquel cuerpo no condenase á nin- 
guno sin que él diese su voto 6 manifestase su opinión. 
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§. «03. 

Senadóconsulto» Liclnlano y Rufeellana. 

Finalmente en el año 780 de la F. de R. siendo cónsules M. 
Licinio y L. Calpurnio (1) decretó el senado que fuesen juzga- 
dos con arreglo á la ley Cornelia de falsis los que pactasen ó 
recibiesen dinero con el objeto de interrumpir los citaciones 
judiciales ó las pruebas, alterasen el orden público ó diesen al- 
guna delación. Asi esplica un escritor esta disposición del sena- 
do (2), el cual ademas hace mérito de otro Senadóconsulto cele- 
brado dos años después en el consulado de los dos Geminos, 
por el cual se sometió á la pena de la misma ley Cornelia á todos 
aquellos que recibiesen dinero por vender ó denunciar, ó por no 
denunciar ó dar su testimonio \ 

* 

(1) No Licinio et Tauro Coss. 

{'!) Legg. Mos. et Rom. tit. 8. §. 7. 

* En el testo del Pariador se lee sin formar sentido ob venundandum vel 
denundandum non remittendumve teslimonium. Los rarones doctísimos Heral- 
do (i) Salmasio (2) lingo Grocio (3) y Binkershoe* (*} procuraron con todo es- 
mero enmendar esta Talla. A nosotros nos parece que tiene un sentido su- 
mamente fácil y sencillo , que es el que la hemos dado. 

(1) D. re. judieat. atictorit. lib. 1. cap. 6. 

(2) Ad jut. AU. cap. 30. 

(3) Flor. 9 par s. ad l. .ult. C. de Concuss. 

(4) Observ. lib, 3. cap. 19. 

Senadóconsulto Pcrslclaoo 6 Perniclano. 

Es de la misma época el senadóconsulto Perwiciano como 
le llama ülpiano (1), ó mas bien Persidano según el parecerde 
Perizonio (2), celebrado wi tiempo de Tiberio, año 787 de laF. 
de R. siendo cónsules Paulo Fabio Pérsico y I. Yitelio ftepote. 
Este senadóconsulto contenia aquel capítulo que Suetonio (3) 
cree añadido por Tiberio á la ley Papia y que después le derogo 
el emperador Claudio. Se estableció en él que «no pudiese cele- 
brarse matrimonio entre varones mayores de sesenta años y 
mugeres que pasasen de cincuenta, y que por consiguiente tan- 
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el hombre como la muger quedasen sugetos para siempre á 
las penas del celibato *. Sobre el particular hemos hablado ya 
muy estensamente en los comentarios á la ley Julia Papia Po- 
pea (4). 

(1) Fragm. tit. 16. §. 8. 

(2) De lege Vocon. pag, 176. scqu. edif. nov. 

(3) Claud. cáp. 23. 

(4) Lib. 2. cap. 3. §. 5. 

* Hay algunos que opinan que por la ley Julia Papia Popea se habían prohi- 
bido las nupcias entre los varones de sesenta años y las hembras de cincuenta 
(i) Pero de un fragmento de Ulpiano (2) aparece que la ley Julia habla liberta- 
do á los viejos de las penas del celibato, y que bajo el imperio de Tiberio se 
habia dispuesto por el senadoconsulto Pcrsiciano, qne estuviesen sujetos á las 
penas perpetuas del Celibato; lo que habia durado hasta el senadoconsulto Claudia- 
no que establecía «que el mayor de sesenta años que se casase con una mujer me- 
nor de cincuenta se le reputase como menor de aquella edad.» Lactancio confun- 
de este senadoconsulto con la ley Papia, cosa que suele suceder con mucha fre- 
quencia según hemos demostrado ya en otros lugares. 

(1) Ant. Augustin. de legib. et SC. pag. 1213. tom. 2. Thesaur Graev. — 
Inst. Lips. Excurt. C. ad Tacit, Annal. lib. 3. — Barn. Brison. de jure con- 
nubii. pag. 460. — Jac. Gothofred. ad Leg. Pop. Popp. cap. 2. et 1. 27. C. 
de nupt. 

(2) ri/.IO.g. 3. 



Tiberio estableció ciertos derechos por medio 

de edictos. 



A la manera que hemos visto cuando tratamos de Augusto, 
que este príncipe no obstante su deseo de aparentar cierta po- 
pularidad habia publicado diferentes rescriptos y edictos (§. 170), 
del mismo modo y aun con mayor razón debemos creer que Ti- 
fceriohabrá usado de esta facultad. En el Digesto (1) se hacemé- 
rito de las constituciones y rescriptos de este emperador y no 
es exacto como han creído algunos que por medio del edicto si- 
no por medio de senadoconsultos hubiese abolido ó modificado 
en los municipios el derecho y la costumbre de los asilos (2). 



(1) L. 28. D. hered. inst.—L. 38. §• 10. D. ad leg. Jul 



(2) Sueton. Tiber. cap. 37.— Tacit. Annal. 3. cap. 60. 




§. S05. 



de adul. 
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* Sueton io dice que Tiberio < había quitado á los asilos toda su fuerza y 
abolido la costumbre que hasta entonces habían tenido» . Pero este error ade- 
mas de los comentadores, le impugnan Marsham (i) y Spanhem (2) ; y cierta- 
mente que Tácito es quien mejor aclara la cuestión refiriéndose á otros mu- 
chos, pues dice que ajroeutándose la licencia por las ciudades de la Grecia y 
asi mismo la impunidad en establecimientos de Asilo, se llenaban las iglesias de 
los esclavos roas malos, de los que se encontraban llenos de deudas, y basta de 
grandes criminales. Añade ademas que el principe había conferido todas estas 
atribuciones al senado y que respecto de las ciudades que tuviesen este derecho 
dispuso que mandasen legados al senado. Oídos pues de esta manera los legados, 
teniendo en cuenta los privilegios del pueblo remano, los pactos de otros confe- 
derados, los de los reyes que habían recibido su autoridad de Roma se celebra- 
ron los senadoconsultos en los que se prevenía que se colocasen en los tem- 
plos con toda pompa, y bajo cierta fórmula las estatuas de los hombres célebres 
á fin de que este honor sirviese de estimulo i los demás. 

, ' « 

(1) In ean. cronic. pag. 356. 

(2) De u*u et prcest. numitm. foro. 2. DU$. 9. pag. 661. 

(3) Tacit. Annal. lib. 3. cap. 63. 

§. *OS. 

Entre los Jurisconsultos que florecieron najo el 
Imperio de Tiberio fué uno Alasnrlo Sabino. 

Florecieron también en tiempo de Tiberio jurisconsultos cé- 
lebres, entre los cuales ocupa el primer lugar Masurio Sabino? 
no aquel que cita Ateneo , al cual suelen confundirle mu- 
chos con el que nos ocupa, sino el citado por Arriano (1) * y 
Persio (2). Fué discípulo de Ateyo Capitón ; y con motivo de 
haberse observado con tanta religiosidad sus preceptos, de aqui 
que se crea que dió nombre á la secta de los S abluíanos *\ 

(1) Discrt. Epictet. h. cap. 3. 

(2) Sátira V. v. 88. sequ. 

* Aunque entre los jurisconsultos que cita Ateneo se encontrase cierto Ma- 
$urio, jurisconsulto, y que algunos escritores doctísimos creen que es el que nos 
ocupa (i), la época en que se supone se tuvo este banquete, apenas permite que 
formemos cálculo alguno sobre esta opinión, á menes que finjamos que Ateneo 
fue tan original que representó el convite entre personas que habían vivido 
en distiBtos siglos (2). 

(1) Guil. Grot. vit. jurisconsultor. lib. 9. cap. i. — Rupert. ad Pompón. 
Enchirid. lib. 3. cap. 13. sed. pag. 201. 

(2) Gerard. Jo. Voss. de hi$t. Lal. lib. 1. cap. 21. — Car. And. Duker. de 
Latinii. jyriscoMultor. pag. 158. 

• # Asi opinan la mayor parte de los autores é quienes hemos seguido 
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alguna vei. Solo Jacobo Godofrcdo (i) dice que el nombre de los Sabin ia- 
not viene de Celio Sabino, que vivió en tiempo de Vespasiano. Mas como los 
sectarios acostumbrasen ¿ tomar su nombre de los jurisconsultos que mas bri- 
llaban en su época, es probable que hubiesen figurado como gefes de estas es- 
cuelas, Proculo y Caito, en tiempo de Claudio y Nerón, y también Pegaso y 
Celio Sabino que vivieron bajo el imperio de los Vespasianos. A esta opinión pa- 
rece que presta su asentimiento el mismo Pomponio (2) , pues dice que se lla- 
maron unos Casianos y otros Proculeyanot, cuyo origen procedía de Capitón 
y Labeon; de donde resulta que opone los Proculeyanos , no á los Sabinianos, 
sino á los Casianos. 

(4) Manual, jur. pag. 1058. edit nov. Opp. 
(2) L. 2. §. ult. D. de orig. jur, 

§. »©*. 

r 

Sus facultades. 

Había recibido de Tiberio la facultad de responder en dere- 
cho, y sin embargo fué tan corta su fortuna y tan de poca im- 
portancia su ajuar , que casi tenían sus discípulos que mante- 
nerlo (1). Gruterohace mención (2) de Masuria M. F. Marce- 
la casada con un antiguo soldado, que Reinesio (3) dice fue hi- 
ja de nuestro jurisconsulto: lo que á ser cierto podría muy bien 
el nombre de este jurisconsulto aparecer variado, y ser suma- 
mente firme y valedero el argumento de la pobreza , toda vez 
había dado una hija suya por esposa á un soldado raso. Pe- 
ro cualquiera puede conocer que semejante conjetura no es ni 
aun probable. 

(1) L. 2. §. ult. D. de orig. jur. 

(2) Inscript. pag. 535. num. 5. 

(3) Ad. Inscript. par/. 259. 

§. SOS. 

Escribió tres libros «le derecbo civil. 

Dejó el Sabino de que tratamos obras de mucha importancia. 
Entre ellas son dignos de especial mención los tres libros del de- 
recho civil, tan estimados de los antiguos, que merecieron el ho- 
nor de que los ilustrasen con comentarios no solo juriscon- 
sultos como Aristón (1), Pomponio, Ulpiano y Paulo sino la 
mayor parte de los que florecieron desde esta época á la deHa- 
driano, los cuales siguieron en sus obras el orden de los libros 
de los Sabinianos, manifestado por Jacobo . Godof redo en sus 
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cuatro fuentes del derecho civil (2). * Arriarlo (3) llama estos 
libros Leyes de Masurio , y Persio (k) Rubrica de Masut io. 

(1) L. 6. D. de usu et habit. 

(2) Hub. Giphan. OEconom. jur. pag. 120. 

(3) Diss. Épictet. k. cap. 3. 
(i) Sat. 5. 

* No sabemos que movió á estos jurisconsultos á seguir el método de 
Sabino , tan poco lógico , como no fueran guiados de su autoridad. Ja- 
cobo Gotpfredo (i) dice que en su libro primero trataba da las sucesiones 
testamentarias, del modo de otorgar los testamentos, de la institución de heredero, 
de las sustituciones, de la división de herencia, de los modos de adquirir, y de 
otras materias semejantes que se encuentran en las Pandectas (2): en el segundo 
de la posesión de los bienes, de los legados en general y de sus varias especies, 
de la patria potestad y de la dominica, de los contratos, de los matrimonios 
de las dotes, del divorcio, de las tutelas, de los delitos; finalmente del modo 
de adquirir el dominio, del modo de adquirir y perder la posesión, de las pa- 
gas y de las donaciones: y en el libro tercero trataba de las obligaciones, de las es- 
tipulaciones, de las novaciones, de las fianzas, de la aceptilacion, de los interdic- 
tos, de la acción ad exhibendam, délas servidumbres, de la reivindicación, y 
por último de los juicios, del derecho público, de los cautivos y del derecho 
posliminio. No hay en la obra orden alguno, no hay ningún enlace de ma- 
terias en este fárrago de disposiciones legales; mas sin embargo esta serie de 
materias ha agradado á los sucesores, esto es, á los Sabinianos á quienes con 
razón se les puede aplicar aquel dicho del poeta: ¡o imi tal ores servum pecusl 

(!) In sabínianor. Ub. serie et continent. Thesaur, jur. •»«. totn. 3. 
pag. 250. 

(2) Libri. Pandee t. 28 et seq. 

_ ^ 

- 

Sus demás obras. 

Aulo Gelio (1) cita el libro de Indigenis 6 mas bien de Indi- 
gitamentis (2) \ según la materia que contiene. Macrobio (3) 
cita los libros intitulados Fastorum, y otros (4) citan los que in- 
tituló Memoralium vel Memorabililm. Escribió algunas cosas 
ad Edictüm (5), algunos libros Accessoriorum (6), Ad Vitelium 
(7), y finalmente el tratado que designó con el nombre de Res- 
ponsa (8). El libro de que cita Gelio (9) de. furtis, no conside- 
ramos que haya sido obra por si solo, sino un título de los libros 
del derecho civil. 

(1) Noct. Attic. lib. 3. cap. 9. 

(2) Lips. Elect. lib. i. cap. 7. 
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(3) Saturo, lib. i. cap. h. 

(4) Gelio. Noct. Atlic. lib. k. cap. 20. lib. 5. cap. 6. et lib. 
6. cap. 7. — Macrob. Saturn. lib. 3. cap. 6. Paul, t» 2. 1M-. 
/). cíe rcrb. signif. 

(5) L. 18. Z>. de operis libert. 

(6) £. 12. D. de pact. — L. 5. §. 8. D. de injur. 

f7| I. 45. D. de legat. 3. . ■ 

(8) L. h. D. ad leg. Rhod. de jactu. 

(9) Noct. Attic. lib. 11. cap. 18. 

* Indigitamenta eran los libros sagrados en que se anotaban los nombres de 
los dioses y los ritos sagrados. Hubo algunos otros que escribieron también li- 
bros de esta clase, como Granio Flaco, jurisconsulto coetáneo á Julio Cesar, del 
cual hemos hablado mucho en el párrafo 17. Su libro de Indigitamentit le ci- 
ta Censorino (i); y de el tomó una gran parte Arnobio, como observa Luis Car- 
rion (a). 

(<} Jn lib. Z. adven, gentes. 
(2) Emendat. lib. I. cap. 4. 

§.»10. 

M. Coeeyo Nerva, jurisconsulto , discípulo de 

Labeon. 

De la misma época si bien de distinta secta fue M. Coceyo 
Nerva discípulo de Labeon, el cual según Pomponio (1) aumen- 
tó la discordancia de las opiniones de las dos sectas. Fué íntimo 
amigo de Tiberio, habiendo vivido con él en la Campania en una 
amistad muy intima por espacio de siete anos (2): tuvo á su car- 
go el surtido de aguas (3), y fué cónsul el año de 775 de la F. de 
R. con C. Vibio Rufino (4). Por último murió de inedia, ha- 
biéndose obstinado de tal modo en no recibir alimento que ni aun 
las súplicas de Tiberio fueron suficientes para hacerle variar de 
resolución (5). Consta que dejó monumentos bastantes de su in 
genio (6), no obstante que ni aun los títulos de los libros que 
escribió son conocidos. 

* 

(1) L. 2. §. ult. D. de orig. jur. 

(2) Tacit. Annal. lib. k. cap. 58. — Lib. 7. cap. 20. 

(3) Frontín, de aquceducl. art. 102. 

(i) Gruter. Inscript. pag. 187. num. 13. pag. 002. num. h. 
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(5) Tacit. Annal. lib. 6. cap. 26. 

(6) I. 2. §. 28. D. nc quid, ¡n loe. publ. 

_ ■ 

* Con rl objeto de distinguir bien tantos Nervas como se celebran así en 
la historia Romana como en la historia del derecho , los colocaremos á conti- 
nuación en un árbol genealógico. 
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M. COCEYO NERVA. 



M. Coceyo M. F. Nerva (l) cónsul en el año 717 
con L. Gelio Poplicola, malamenle llamado por 
Apiano L. Coceyo. 



M. Coceyo Jf. F. Jf. JV. Nerva nuestro jurisconsulto y cón- 
sul en el año de 775: murió de inedia en el año de 786. 



Jf. Coceyo Jf. F. Jf. N. P, Nerva, también jurisconsulto, es- 
cribió un tratado de usucapionibus y fué cónsul estraordi- 
nario el año 793 de la F. de R. 



> 



= Sergio. Lena- 
Usa Ptautita 
madre del em- 
perador Nerva 
Cesar Augusto. 
Se hace mérito 
de ella en U 
insciipcion de 
Esponio (2). 



El emperador Ncrva Cesar Augusto Germánico , muerto Do.- 
mlciano obtuvo el imperio en el año 848 de la F. de R. y 
murió en el año 850 después de adoptar á M. Llpio Trajano 
en el 6.«Kalend. Febr. 850. 



(!) Golz. Fast. pag. 206. 

(2) In Mitcetl. erud antiqu, pag, 268. 
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§. fcif . 

Estado del derecho bajo €. Cal I gula Cesar. 

C. Caligula que sucedió á Tiberio no tuvo nada de hombre 
mas que la figura; asi es que la jurisprudencia no debe disposi- 
ción alguna á un monstruo semejante, baldón y oprobio de la es- 
pecie humana. Intentó restituir al pueblo el derecho de votaren 
los comicios (1); y aun puede creerse que se lo restituyó, si bien 
al poco tiempo volvió á quitárselo (2). Enemigo declarado de los 
jurisconsultos no solo persiguió á C. Casio Longino (3) sino que 
amenazó de muerte á todos los profesores de derecho. Asi se in- 
fiere de las palabras del mismo Suetonio (k) cuando dice: dejV 
ris quoque consultis quasi stienticB eorum omnem usum aboltiu* 
rus, scepe jactavit, se mehercle effecturum, ne quid responderé 
possint prwler eum *. 

(1) Sueton. Calig. cap, 16. 

(2) Dio. Cas. lib. 59. pag. 6V7. 

(3) Sueton. Caj. cap. 57. — Dio. Cas. lib. 59. extr. pag. 612. 

(4) In ejus vita cap. 34. 

* Asi los criücos como los copiantes han dada una interpretación entera- 
mente equirocada á esle lugar. Unos quieren que se omitau las palabras pr&ler 
eum, otros creen que debe leerse préster cequum, otros prwlcr eccum , otro» 
prceterea. otros prmier verum, otros prater Deum, y otros prceter te reum sin 
género de sentido alguno. La interpretación de Scaligero nos parece la mas fun- 
dada según la refiere Casaubon, á saber: de que por la ley de Caligula induda- 
blemente nadie podia responder en derecbo mas que él. Vox. tiránica* sed sa- 
tis acata, se sublalurum jurisconsultos ila ut ipsius voluntas sit pro jure; 
nemoque supersit, qui consulatur, preler eum, hoc est, Caligulam. Quemad- 
modum enim etc. 

Porque no se haga mérito de él en el derecho. 

Como el imperio de este príncipe haya sido de muy poca 
duración, y ademas tan corto periodo lo hubiese pasado entre- 
gado á la glotonería y toda clase de vicios , esta es la razón de 
que no haya pensado en nada con seriedad y fundamento. Por 
otra parte sus actos los ha anulado tocios su sucesor Claudio (1) 
y asi aun cuando hubiese establecido alguna cosa nueva , fué 
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después abolida: con cuyo motivo fácilmente puede inferirse la 
causa porque no se hace mérito en todo nuestro derecho de nin* 
guna disposición legal debida á Caligula \ 

(1) Sueton. in Claud. cap. 12. 

* Cuando se rescindían ó anulaban los actos de un tirano , se condenaba 
generalmente su memoria, y entonces todo lo que llevaba su nombre ó se diri- 
gía 4 conservar su recuerdo, se abolía. Quitaban las estatuas, solían quemarlas 
algunas veces , y otras las cortaban la cabeza. Juvenal (!) dice con este mo- 
tivo 

Ardet adoratum populo caput, et crepat ingen* 
Sejanus, deinde ex facie toto orbe secunda 
Fiunt ürceoli , pe Ivés, tártago, patella. 

Ademas Tácito (2) Herodiano (3) Julio Capotolino (4) Eusebio (5) Lactancio (6 
Justo Lipsio (7) y R. Forner (8) nos han dejado muchos ejemplos de esta 
verdad. En cuanto á los retratos y pinturas de aquellos cuya memoria se había 
proscripto, se destruían (9): en fio hasta las monedas donde estaba su busto 
perdían su valor (10). Bajo este concepto no es de admirar que ni leyes, ni se- 
nadoconsultos ni disposición alguna de derecho hubiese de un monstruo tan 
terrible. 

(1) Sat. X. t>. 62. 

(2) liittor. lib. 3 cap. 13. 

(3) Histor. lib. 1. cap. 14. Ub. i. cap. 7. lib. 8. cap. 3. 
(l) Maximin. cap. 23. Gordian. cap. 9. 

(5) Hist. eccl. lib. 8. cap 13. 

(%) De morib. persequnt. cap. 42. 

(71 Excurt. ad Taoit. Annal. lib. 6. 

(8) Rer. quolid lib. 2. cap. 16. cM8. 

(9) Herodían. Histor lib. 7. cap. 2. 

(10) Arrian. Dist. Epictet. cap. 5. 

§. SU. 

liajo el imperio de Claudio se crearon por pri- 
mera veas los Pretores fideicomisarios. 

J. Claudio Cesar, príncipe no de los mas astutos , pero 
tampoco de los mas aviesos, dió muchas leyes y enmendó otras 
varias. La primera innovación que hizo fue respecto de los ma- 
gistrados, mandando que la jurisdicción anual que ejercian en 
la ciudad respecto de los fideicomisos , la ejerciesen perpetua- 
mente hasta en las provincias (1). En la ciudad adminis- 
traban justicia dos pretores * en todas las cuestiones de fideico- 
misos (2), y no uno como se lee en el Digesto (3), los cuales 



Digitized by Google 



— 176 — 

se llamaban Pretores de fideicomisos (4). En las provincias se- 
gún Ulpiano (5), el emperador Claudio había delegado á los pre- 
sidentes 6 gobernadores de ellas in perpetuum esta jurisdic- 
ción. 

(1) Sueton. Claud. cap. 23. 

(2) L. 2. §. 32. D. de orig. jur. 

(3J Inst §. 1. de fideic. hercd.—L. 2. §. 32. D. de orig. 
jur. 

Ib) Gruter. Inscript. pag. 393. num. 6. 
(5) Fragm. tit. 2o. §. 12. 

* Y no eran los únicos. El mismo Ulpiano en el lugar citado dice que el 
conocimiento de los fideicomisos en Roma estaba cometido al cónsul ó al pre- 
tor, el cual se llamaba fideicomisario. Guyacio (1) demuestra que los cónsules 
conocían de los fideicomisos mas importantes y el Pretor de los de menos impor- 
tancia; en favor de cuya opinión cita también á Ulpiano (2) Del mismo pare- 
cer es Quintiliauo (5) cuando dice non debes apud Prcetorem petere /W« 
icomitum , sed apud cónsules. Major enim fr ce loria cognilione summa est (i). 

(1) Obs. lib. 21. cap. 34. 

(2) /,. 40. §. I. D. dejurisdict. 

(3) Inst. oral. lib. 3. cap. 6. 

(2) Scbulting. jurisprud. vet. antejustin. pag . 462. 

§. 914. 

La facultad de dar tutor se delegó por este em- 
perador Á los cónsules. 

Es muy sabido que el emperador Claudio sancionara que 
los cónsules pudiesen nombrar tutores extraordinariamente * á 
los pupilos (1). Antiguamente tenia esta facultad el pretor con 
la mayor parte de los tribunos de la plebe, según la ley Aquilia; 
pero observando Claudio que esto uo se hacia con toda la di- 
ligencia é interés debido, traspasó esta atribución álos cónsules, 
estableciendo eme para lo sucesivo se diesen los tutores con in- 
quisición (2): lo que aun se practicaba en tiempo de Plinio el 
segundo (3). 

íl) Sueton. Claud. cap. 23. 

(2) Inst. §. 5. de Ail. tut. 

(3) Epist. lib. 9. epist. 13. 

* Todo lo que se encargaba á un magistrado fuera de su empleo ordinario 
que no hubiese por ley ó costumbre estado á su cuidado, se entendía que se 
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les encomendaba extra ordinem ó como dice Suetonio (i) extra honorem- 
Asi cuando alguna vez se les encargaba el gobierno de una proviucia, 6 se les 
mandaba (2) marchasen & la guerra (3), de que conociesen de ciertos juieios. 
se enteñdia que obraban extra ordinem (4). En fin hasta cuando los maes, 
tros de artes, esplicaban fuera de las horas de costumbre, se decía que lo hacían 
extra ordinem (5). Atendidas pues estas ratones se concedió á los cónsules la 
facultad de dar tutores extra ordinem, 

(1) In Claud. cap. 14. 

(2) Sueton. Jul. cap. 9. 

(3) Id. Aug. cap. 3. 

(4) Id. Vesp. cap. 40. 

(5) Id. Claud. cap. «. 

- 

§. *fft. 

Senadoconsulto Claudiano de ftexagenartoriun 

nupetlis. 

Se celebraron varios senadoconsultos bajo el imperio de Clau- 
dio estableciéndose en ellos diferentes cosas de las cuales la 
mayor parte, como sucedieron en la época de este emperador, to- 
maron para lo sucesivo su nombre * (1). Se encuentra en este 
caso el senadoconsulto Claudiano, derogado por el Perniciano 

(2) en el cual se mandó que el que se casase teniendo mas de 
sesenta años con una muger menor de cincuenta , fuese consi- 
derado como si se hubiese casado menor de dicha edad (3). Es- 
te senadoconsulto lo hemos ilustrado ya en nuestro comenta- 
rio á la ley Julia Papia Popea (4). 

íl) Petr. Faber. Semestr. lib. 1. cap. 25, 

(2) Sueton. Claud. cap. 23. 

(3) Ulpian. Fragm. tit. 16. §. 3.° 

(4) Lib. 2. cap. 3. §. 6. 

* No deben atribuirse todos los senadoconsultos Claudiano» al emperador 
Claudio. £1 edicto á la ley Cornelia de faliis se llama Claudiano (i) y Pedro 
Faber demostró que habia 6ido hecho en tiempo de Tiberio (2). En el Digeslo 

(3) se hace mención de otro senadoconsulto que llera el nombre de Claudiano, 
quo se celebró bajo el imperio de Nerón, siendo cónsul Calpurnio Pisón, con 
cuyo motivo se llama Pisoniano (4). 

* 

(4} L. 14, $. 2.— L. 15. D.ad leg. Cornel. de faU. 
(%) Semestr. lib. 1. cap. 25. pag. 443. 
(31 in rubr. tit. D. deSC. Sitan, et Claud. 
(4) L. 8. D. eod.— Tacit. Ánnal. lib. 13. cap. 32 

42 
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§. «16. 



Scnadoconsulto Claudlano de re náutica. 

Hay otro Senadoconsulto Claudiano, relativo al derecho ma- 
rítimo, que comprende distintos capítulos. Tal es el que cita 
Ulpiano (1) en que se disponía, «que el que quitase clavos en un 
naufragio fuese responsable de cuanto contuviese la embarca- 
ción»; el que trataba «de la indemnización que debia darse á 
los aseguradores de los efectos conducidos por mar:» el que dis- 
ponía «que las naves destinadas al comercio se construyesen se- 
gún la distinta condición de cada uno:» de modo que, los ciuda- 
danos gozaban del privilegio de la ley Papia Popea*, los Lati- 
nos del derecho Quiritario, y las mugeres del derecho quatuor lir 
berorum (2). 

(1) L. 3. §. 8. D. de incend. ruin, naufr. 

(2) Sueton Claud. cap. 18. et 19.— Ulpian. Fragnu tiu 3. §. 
1. 6. — L. 3. D. de vacat. et eoccus. muner. — L. 5. §. 3. D. de 
jur. inmunit. 

* Los senadores que construían algún barco no disfrutaban de este privile- 
gio, pues por la ley Julia de repétundit (I) les estaba prohibido construirlos. 
Pero ya mucho antes de la ley Julia no se permitía á los senadores en 
virtud de una ley pública construir embarcaciones, pues en el año 584 de la 
F. de R. siendo cónsules P. Cornelio y T. Sampronio, Claudio tribuno de la 
plebe, por consejo de C. Flaminio, habia publicado una ley para que ningún se- 
Aador ó padre de senador tuviese barco alguno que escediese de trescientas án- 
foras. Este porte se consideró el suficiente para trasladar los frutos de los cam- 
pos, y por otra parte era indecorosa á los patricios toda clase de especulación 
ó granjeria. Litio (2) trató esta cuestión con todo esmero, y al parecer á esta 
ley pertenece lo que dice Cicerón (3) noli metuere, liorlengi, ne queeram 
qui licuerit cedificare navem senutorit Antiquce sunt istee leget , et mortuas, 
quemadmodum tu soles dicere, quoj vetant. Pero lo cierto es que la ley Julia 
de reptiundit restableció aquella ley antigua y muerta. 

(1) L. 3. D. de vacat. et excus. muner. 

(2) Lio. 31. cap. 63, 

(3) Jm. Vert. 5. cap. 18. 

Senadoconsultos Claudia nos de tutela mullerum 
et femluls ucrvlll amore baccliantflbas. 

Finalmente bien conocida es la ley Claudia , ó como yo creo 
el senadoconsulto Claudiano , en que se confirmaba la tutela li- 

- 
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gítimade las mugeres (1). Así mismo es muy celebre el senado 
codsuUo en que se disponía que la muger que tuviese relaciones 
amorosas y criminales con un siervo ageno pudiese el señor de , 
este reclamarla como sierva suya, cuya ley la abolió Justiniano 
(2). Este senadoconsulto se celebró en el año de 805 de la F. de 
R. (3); y Pedro Faber (k) trata de averiguar porque Suetonio (5) 
le atribaye á Vespasiano \ 

(1) Ulpian. Fragm. tit. 11. §. 8. et incomment. ad leg. Jul. 
Pap. Popp. lib. 2. cap. 11. §.3. 

(2) Pr. Inst. desucces. subí, L. un. c. de SC. Claud. toll. — 
Paull. Sentent. rcccpt, lib. 2. (tí. 21. §. 1. — Tertullian. ad uxor 
lib. 2. cap. 8. 

(3) Tacit. Annal. lib. 12. cap. 53. 

(1) Semestr. lib. 1. cap. 25. 
(5) Vcsp. cap. 11. 

* Cree el sabio jurisconsulto que Vespcsiano fue el autor de este Senado- 
consulto: pero siendo cónsul bajo el imperio de Claudio y no príncipe, con cu- 
yo motivo dice que puede muy bien atribuirse á Claudio y á Vespasiano. Blas 
como Suetonio no atribuye éste senadoconsulto á Vespasiano como hombre privado 
sino como principe, la mayor parte creen que este derecho establecido bajo el im- 
perio de Claudio había sido restablecido por Vespesiano. A las veces suelen los 
autores atribuirse frecuentemente disposiciones y derechos establecidos por otros, 
y que habiendo caído en desuso él los restableció, todo lo que prueba con mul- 
titud de ejemplos Frid. Baummer (l). Pero el inventor de esta relación, el fa- 
mosísimo Palas, babia sido liberto bajo el imperio de Claudio, á quien el se- 
nado decretó las insignias pretorias y 4 50 sexlcrcios. Subsiste todavía un frac- 
mentó de este senadoconsulto del cual tratan los dos Plinios (3). 

(4) De lege Cincia. cap. 7. 

(2) Tacít. Annal. lib. 42. cap. 53. 

(3) HiMtor. nat. lib. 35. cap. penult. — Plin. minor. lab. 8. epist. «. 

Scnadoconsultos JLarglano y otros celebrados ba- 
jo el Imperio de Claudio. 

Hubo también algunos senadoconsultos que aunque celebrados 
en tiempo de este emperador, no tomaron sin embargo su nom- 
bre. Asi pues en el primer año del imperio este príncipe siendo 
cónsules Claudio y L. Licinio Cecina Largo se hizo un senado 
consulto en el que se establecia «que los hijos del manumisor 
no exheredados espresamente, fuesen preferidos á los herede- 
ros estraños en los bienes de los Latinos (1). <En el año 798 de 
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la F. de R. y consulado de Veleyo Rufo y Osterio Scapula, se 
celebró otro Senadoconsulto deasignandis libertis cuyas palabras 
se conservan integras en el Digesto (2). Por último se encuentran 
íntegros dos senadoconsultos en Julio Capacio (3) y Reinesio (k) 
de los cuales se celebró uno en el ano 799 de la F. de R. siendo 
cónsules estraordinarios Cn. Hosidio Geta y L. Vagelio,y otro 
nueve años después imperio de Nerón , del cual se leen algunas 
palabras en Paulo (5). 

L. un. §. ult. D. de Lat. lib. ioll. 
L. 1. pr. D. de assign. libert. 
Hist. Neapol. lib. 2. cap. 9. 
Jnscript. Class. 7. num. 11. 
L. 52. D. de contrah. emt. 

Senadoconsulto Ilacedlano. 

El mas célebre de todos los Senadoconsultos fué el Macedo- 
niano verificado en los tiempos de Claudio* año 800 de la F.de 
R (1). El emperador Claudio por medio de una ley (2) reprimió 
la tirania de los acreedores prohibiendo que ni aun después 
de la muerte de los padres pudiesen reclamar lo que en vida de 
estos hubiesen dado á usuras á los hijos de familia. Tomó este 
nombre, no del autor, sino de Macedón hijo de familias que en- 
tre otras causas de sus vicios y crímenes se contaba la de ha- 
ber tomado dinero prestado ; con cuyo motivo se resolvió «que 
no compitiese acción, ni aun después de la muerte del padre á 
los que diesen dinero á usuras á los hijos de familia (3). 

(1) Tacit. Annal. lib. 11. cap. 13. 

(2) Este senadoconsulto se llama aqui Lex Claudia lo mis- 
mo que en el §. 217. 

(3) L. 1. D. ad SC. Macedón. — Theophil. Paraphr. §. 7. 
Inst. quod cumeo quin al. pot. est, negot. gest. ess. dic. 

* 

* Suetonio atribuye también este senadoconsulto á Vespesiano , pues en el 
capitulo 11 dice: Vespasianus autor senatui fuil, decernendi, ne flliorum 
familias f osner atoribus exigendi crediti jus umquan esset, hoc est, ne post 
patrum quidem mortem. Pero puede muy bien suceder que siendo aun senador 
Vespasiano en la época de Claudio hubiese sido autor del Senadoconsulto, con el 
fin de reprimir la enorme usura que se estaba ejerciendo por algunos bajo nom- 
bres supuestos. Puede también suceder que hubiese restablecido las leyes abo- 




Digitized by Google 



tidas ó desusadas en los calomitosos tiempos de Nerón. ¿Mas qne clase de le- 
yes por enérgicas que sean no infringen la audacia de los usureros? Ciertamen- 
te qne aún después de Vespasiano, y apenas restablecidas aquellas, se violaron 
por hombres malvados y atrevidos como puede inferirse de Juvenalcn su sátira 
3. versículo 43. * ; 

Funvs promitere patr'is, 

Piec voló, nec possum. 

Claudio dictó algunas disposiciones por medio 

de edictos. 

A imitación de sus predecesores estableció Claudio algunas 
disposiciones por medio de edictos y rescriptos. De esta manera 
sancionó «que los esclavos enfermos ó achacosos abandonados una 
vez por los señores no volviesen ásu dominio aun cuando se res- 
tableciesen: que si alguno quisiese mas matarlos que abandonar- 
los, fuese responsable como homicida (l):que en las arrogacio- 
nes interviniese la autoridad del curador (2) *: que ocupados los 
bienes del padre por el fisco á causa de alguna deuda, se separa- 
se de ellos el peculio prefecticio del hijo (3): que en las cues- 
tiones nummarias perjudiciales, cesase la principal (k) y final- 
mente que las mugeres no 'pudiesen salir por fiadoras de los 
hombres (5). 

(1) Sueton. Claud. cap. 25. 

(2) X. 8. D. de adopt. 

(3) L. 3. D. §. k. de minor. 

(k) L. 4. §. 1.° Z>. ne de Statu depant. 
(5) L. 2.>r. Z). ad SC. Vellej. 

* Paulo dice que este senadoconsulto se refiere no á las tablas de loa tes- 
tamentos, sino á las tablas en qne se contenían los contratos públicos y priva- 
dos. Pero Sueton io no habla especialmente de los testamentos sino de las tablas 
en general, por cuya razón no se necesita comprender bajo el nombro contra- 
tos la palabra testamentos, como pretende Salmasio (t); sentido ó interpretación 
contraria al Digesto (a). Por consiguiente* es mas probable que lo (¡ue se manda- 
ba en este senadoconsulto fuese una disposición goneral que debia observarse 
en todas las tablas sobre negocios intervivos ó lie última voluntad. Goesio (3) 
dice con este motivo, tomando la palabra testamentos por tablas : Suetonius 
de testamcnlis, Paullus de contractibus loquifnr: xeruntamen quin vno eo— 
demque Senatvconsulto de ¡lis cauta m sil, non ambigo: al uni qvvd deest 
auctori, ex altero sit suplendum. 

(l) De modo usur. cap. 11. 
(a) L. 20. D. de verbor. siqu. 
(3) Not. ad Suoton. ibid. 
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§. MI. 

Katudo del derecho cu la época de Nerón. 

Nerón Claudio Cesar, en los primeros cinco años de su im- 
perio, dió muestras de ser un príncipe muy benéfico; pero dege- 
neró en lo sucesivo de tal manera que parecía haber nacido para 
azote de la humanidad. Acerca de las nuevas disposiciones de 
derecho que en su época se establecieron dice Suetonio (1) «que 
la primera fué con el objeto de evitarlas falsificaciones, por cu- 
ya razón se mandó que las tablas no se sellasen á no haber sido 
agugereadas por tres partes , y atravesadas con un hilo. Man- 
dóse también que las dos primeras ojas del testamento donde 
ponían su nombre los testadores , quedasen en blanco para la fir- 
ma y sello de los testigos, con el objeto de que el que escribiera 
un testamento de otro no pudiera añadir un legado á favor suyo. 
También que los litigantes diesen cierta cantidad proporcionada 
en pago de sus defensas , y absolutamente nada álos tribunales, 
porque estos corrían de cuenta del erario: que pasasen las causas 
desde el erario al tribunal y jueces recupelarores, y que de to- 
das las sentenriasde los jueces pudiera apelarse al Senado. 

(1) Nerón cap. 17. 

* De todos es muy eonocida la disputa que medió entre Salmasio y Desiderio 
Heraldo sobre el modo de sellar las tablas. El primero de estos, ademas de lo 
que sobre el mismo asunto escribió en el derecho ático, dió al público una 
escelente disertaciou contra Desiderio Heraldo sobre el modo de suscribir y 
sellar lo» testamentos, y la diferencia de los sellos antiguos y modernos (4). 
Es de notar que Nerón no quiso que contuviese el nombre del heredero el fe- 
tradion, esto es, el quaternio ó primera tabla de cera, como hasta entonces se 
había acostumbrado; pues en la primera linea de la primera hoja ó tabla, se 
ponía el nombre del testador, y en la segunda el del heredero ; y de aquí que 
Horacio dijese (2). 

Quid prima secundo 

Cera velit versu, solus multitne coheres. 

esto es, quien era el heredero instituido (3). En punto á la cantidad que de- 
bía pagarse á los abogados , es una disposición que debe atribuirse mas bied 
á Tiberio que no ¿ Nerón; pues que el primero fijó en iO sexlerclos el máxi- 
mum de los honorarios que podrian recibirse (A), y al contrario Nerón volvió & 
poner cu uso lo dispuesto en la ley Cincía, á saber: que nada recibiesen los aboga- 
dos por las defensas de las causas (5). Por tanto, en esto se equivocó Suetonio» 
como lo prueba Brummero (6) , de cuya opinión es también Grevio (7). 
Y en cuanto á la cantidad que se acostumbraba exigir para los tribunales. 
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fe ignora actualmente. Con mas claridad habla Tácito (8) de la apelación al sa- 
nado pues dice: auxitque patrum honor em, ttatuendo, ut, qui áprivatit judici- 
bm ad tenatum provocatsenl. ejusdem pecunia periculum facerent, cujus hi f 
qui imperatorem apellavere, nam antea vacuum id, tolutumque pwna fuerat. 
Era pues lícito apelar al senado; pero primero debia depositar cierta cantidad 
el apelante, que perdia en caso de salir reneido en el pleito. 

(i) Lugd. Batav. 4653. 8. 

(21 Lib. 2. Satyr. j. 

3) Acron A Porphyrius ad. 6. I. 

4) Tacit. Annal. lib. H. cap. 7. 
(5] Id. Annal. lib. 13. cap. 5. 

6) De lege Cine. cap. 4. et 5. 

7) Ad Sueton Ifer. cap. 17. 
(8) Aunal. lib. 14. cap. 28. 

• 

Ii» mayor parte de estas disposiciones se estable* 
eleron en Senadoconsultos pertenecientes 

a otros tiempos. 

Los nuevos derechos que Suetonio describe en estas palabras 
parece que los mas se establecieron por medio de Senadoconsul- 
tos. La disposición relativa al modo con que debian sellarse las 
tablas, se decretó como nos enseña Paulo (1) por el Senado *; asi 
que, este senadoconsulto, en concepto de Pedro Faber (2), debe 
referirse á los tiempos de Tiberio. Con mas certeza puede decir- 
se que se publicó en la época de este mismo emperador, la que 
tenia por objeto evitaren la formación délos testamentos, la con- 
signación de un legado en favor de la persona que le escribía; 
puesto que es una determinación del Senadoconsulto Liboniano, 
de que ya hemos hablado en el párrafo 201. Por último, habien- 
do demostrado en la nota del párrafo precedente el error en que 
incurre Suetonio acerca de los honorarios que debian pagarse á 
los abogados, resulta que poco podrá aprovecharse de todo aquel 
pasage de este escritor. 

1) Senlent. recept. lib. 5. tit. 25. §. 6. 

2) Semestr. lib- 1. cap. 25. 

• 

* Paulo cree que este senadoconsulto trata no de las tablas de los testa- 
mentos, sino «de las que contienen la escritura de un contrato público y pri- 
vado.» Suetonio no especifica tampoco que estas sean de testamentos, sino que 
generalizando mas, dice tablat solamente. Asi es que no hay necesidad de 
comprender los testamentos bajo la palabra contralot (1), por su poca conformi- 
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dad con la naturaleza de estas leyes (2;; y euando por otra parte es mny pro* 
vable que este Senadoconsulto contuviese en términos generales la forma que se de- 
ba observar en todas las tablas bien que en ellas se tratase de un negocio ínter 
vivos, 6 de últimas voluntades. Guillelmo Goesio (3) se espresa en estos térmi- 
nos sobre el particular: «Suetonio habla testamentos (4) y Paulo de contra- 
rios; pero á mi ni» me eabe dnda de que este senadoconsulto abrazaba uno y otro 
estremo: por lo tanto lo que falta á cualquiera de estos autores puede suplirse 
eoa lo que dice el otro. 

1) Salmas. de modo u tur * cap. II. 

2) . L. 20. D. de verbor. signif. 

(3) Noe. ad Sueton ibid. 

(4) Mejor diría de tablas, que es la paVabra que usa. 

SC. CalvIclanoóCalvlftiano. 

Con mas confianza puede asegurarse que se formó en la épov- 
ca de Nerón el SC. llamado Cahkiano , ó. Ccdcisiano,. como 
Perizonio cree (1) que debe leerse; si bien no se sabe con bastan- 
te certeza quien fué su autor ni el año de su establecimiento» 
Se dispuso en él \ «quelamuger que pasando de cincuenta años 
se casase con un hombre menor de sesenta; y que el que te- 
niendo menos de sesenta se casara con una raucer mayor de los 
cincuenta, no gozasen de unos mismos efectos civiles en cuan- 
to á las herencias y las dotes legadas , y que la dote caduca- 
se en muriendo la muger (2).» En el comentario á la ley Julia y 
Papia Poppea (3) hemos .dicho ya cuanto puede contribuir á la 
ilustración de este SC. 

(1) De leg. Vocon. pag. 182. 

(2) Ulpian. Fragm. tit. 16. §. 4. 

(3) Lib. % cap. 3. 

* Es mas probable que este senadoconsulto se llamara Calvitiano y no Co/- 
viciano; porque es mas conocido.el nombre de Calvisio, al paso que el deCalvicio 
rara vez se encuentra en los escritores y monumentos romanos. Puro en los tiem- 
pos de Nerón tenemos un Calvicio que acusó á Agripina(l), relegado á poco 
tiempo por el emperador como atestigua Tácito (2), y que después volvió á Ho- 
mo en virtud de un decreto del Cesar (3): aunque por otra parte no consta 
que desempéñese un cargo en virtud del cual pudiera haber dado su nomhre á 
este senadoconsulto. Mas en los fastos se hace mención por el año 750 de la F. de 
R. deC. Calvisio Sabino y L. Pasieno Rufo (4), y veinte y nueve años despuesen 
el 779 de C. Cal vicio que desempeñó el consulado con Cn. Cornelio Lentulo 
Getulío (i): por consiguiente pudo muy bien haber obtenido eslraordinariamente 
el consulado bajo el imperio de Nerón algún hijo ó nieto de estos, puesto que 
también G rutero (6) cita á un C. Calvisio cónsul en el año 813. 
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(l) Tacit. Anual . Ub. 43. cap. 19. 

(i) Ibid. cap. 22. 

(a) Id. Ub. 14. cap. 12. 

(4) Monun. Ancyran.— Gronov. tn Memor. Costón, paq. 131. 

(5) Tacit. Annal. lib. 4. cap. 46 

(6) Inscript. pag. 64. num. 9. 

SC nicmmlano y Plsoniano ó Weronlano. 

Mas certeza hay en la época del SC. Memmiano estableci- 
do en el consulado de C. Memmio Regulo Verginio Rufo> año 
815 de la F. de R. En él se disponía:» que poruña adopción si- 
mulada no se evadieran los ciudadanos de las cargas públicas; ni 
que aprovechase tampoco, si se hacia con el objeto de usurpar las 
herencias (1):» cuya disposición hemos ilustrado ya en el comen- 
tario á la ley Julia y PapiaPopea(2).Del SC. Pisoniano también lo 
hemos hecho en la nota del §. 215. En él se mandaba» que si alguno 
hubiese sido asesinado por sus esclavos, los manumitidos en el 
testamento que habitaban la casa del muerto esperasen su senten- 
cia entre los demás esclavos (3); y también que si un esclavo co- 
metía un delito, el vendedor devolviese el precio quedándole el 
derecho de repetir contra él (k): por último que muerta una 
muger casada, la familia del marido estuviese en la obligación de 
perseguir el crimen; é igualmente debia hacerse por parte de la 
muger, en el caso de que el muerto fuese el esposo.» Este fué el 
SC. que Paulo (5) llamó Neroniano. 

(1) L. 51. §. 1. D. de legat. 2. L. 76. D. de condit. et de- 
monstr. — Tacit. Annal. lib. 15. cap. 19. 

(2) Lib. 2. cap. 7. pag. 294. 

(3) Tacit. Annal. lib. 13. cap. 32. D. 3. §. 16. D. de SC 
Silan. et Claud. 

(4) L. 8. pr. D. eod. 

(5) Sentent. recept. lib. 3. tit. 5. §. 5. 

* Después que los romanos establecieron cierlos premios en favor de los que 
se casaban y tenían hijos, y también algunas penas contra el celibato y los 
que no tenían descendencia; los que se hallaban en este caso solían burlar es- 
tas leyes por medio de adopciones fingidas, fraude que se hizo escandalosamente 
en contra de aquellas disposiciones, y que ya había notado P. Scipion. De este, 
decía Gelio (i): «Notamos en la oración que P. Scipion en la época de su censura 
dirigió al pueblo sobre las costumbres , que entre otras que reprendía como 
contrarías á la práctica de su 3 antepasados, era una de ellas que el padre 
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adoptante sacara una utilidad y provecho del hijo adoptivo , la cual debía 
recaer como un premio sobre el padre natural». Pero parece que no fué mo- 
cha la severidad que emplearon los censores para hacer desaparecer este fraude, 
ni tampoco se dió desde aquella época ley alguna que tratara de reprimirle. Al 
menos de los tiempos de Nerón dice Tácito (2) «que esta depravada costumbre 
tomaba mas incremento en los días próximos á la celebración de los comicios 
ó al sorteo de las provincias ; porque muchos que no tenían hijos se los procu- 
raban por medio de adopciones falsas , eraanicipando al momento de su potes- 
tad á los que antes habían adoptado, luego que se habían repartido entre si las 
preturas y el mando de las provincias.» Üe tal costumbre nació una queja ge- 
neral de lodos aquellos que teniendo hijos de un matrimonio lejítimo se veian 
pospuestos á los que solo para estos casos los tomaban en adopción; por cuya 
causa se estableció este senadocousulto tantas veces citado en el derecho. 

Í4) Noel. Attie. lib. 5. cap. 4 9. 

(2) Annal. lib. 4 5. cap. 49. 

(3) M. Vertran. Hacer, de jure liberor. cap. 43. 

HV. Tarpiliano y Volusiano. 

De esta misma época es el SC. Turpiliano de abolitioni- 
bus et tergiversationibus injudiciis publicis (1) establecido en el 
año 813 de la F. de R. y consulado de C. Cesonio Peto y C. Pe- 
tronío Turpiliano. También en el año 808 siendo cónsules Q. 
Volusio Saturnino y P. Cometió Scipion * tuvo lugar el SC. 
Volusiano que citan Tácito (2), y otros (3), el cual disponía que 
por razón de compra ó venta de los edificios no se derribasen 
y se sacasen los mármoles: SC- conservado integramente en Ca- 
pado y Reinesio, como dijimos en el §. 218 , parte de cuyas 
palabras se citan también en el Digesto. 

(1) L. 2. D. et L 2. C. ad. SC. Turpill. I. 3. §. ult. D. de 

prcevaricat. 

(2) Annal. lib. 13. cap. 25. 

(3) Reines. Inscript. Class.Y. nwm. 11. pag. V76. — Gruter. 
Inscript. pag. 9. nwm. k. 

(k) L. 52. D. de contr. emt. 

* Como por estos tiempos no se conoce otro cónsul del mismo nombre, se 
infiere con razón qne corresponde á esta misma época, y es de este mismo Q. 
Valusio Saturnino otro scnadoconsulto conocido con el nombre de Volusiano 
en que se ordena, «que á los que se concertasen de mala fé en pleito agenose les 
aplique la ley Julia de vi privata,» por la razón de que las utilidades de una cosa 
común deben repartirse entre todos (4). Pero Ant. Augustino (9) confiesa ignorar 
la época del establecimiento de este senadocousulto. 



Digitized by Google 



— 187 — 

(1) L. 6. D. ad. ieg. Jul de «t priv. 

(2) De nemtn. prop ad pandcet. cap. 4. pag. 339. tom. 4. Thesaur. 
jur. cii. 

§. fc£G. 

SC. Trcbcllano. 

El SG. mas célebre de toda esta época es el Trebeliano, que 
sabemos fué establecido en el día VIII Kal. Sept. año 8ifr de la 
F. de R. por L. Alineo Séneca y Trebelio Máximo cónsules 
estraordinarios * (1). Sabido es también, tanto por las mismas 
Pandectas como por las Instituciones , que el senado decretaba 
en él que las acciones que se acostumbraban dar al heredero } 
contra los herederos, notuviesen lugar en el caso de que se res- 
tituyese el fideicomiso; pero que se dieran á aquellos ó contra 
aquellos que hubiesen recibido el fideicomiso en virtud del tes- 
tamento por haberse cumplido ya la voluntad de los testado- 
res (2). 

(1) Jnst. §. 6. de fidekomiss. hered. L. 1. §. 2. D. ad. SC. 
Trebell. 

(2) I. 1. D. ad. SC. Trebell. 

* A pesar de que Ausonio (l) niega que Séneca desempeñó el consulado, 
siguiendo la observación de Vi neto, pudo muy bien haberle ejercido aunque solo con 
el carácter de cónsul extraordinario; mas bay bastante certeza de que obtuvo 
el consulado hacia el año 814 de la F. de R. (2). En concepto de Tbeod. Mar- 
cilio este senadoconsullo debió llamarse al principio Anneanno (3) y tomar 
después el nombre de Trebeliano, luego qne Séneca fue condenado é muerte, 
para proscribir también su memoria. Sin embargo esta conjetura parece poco 
fundada: 1.° porque no se encuentra en parte alguna que se llamara Aneano, 
y 2.° porque no siempre tomaban los senadoconsullo el nombre del cónsul ma- 
yor, sino generalmente el del cónsul que le presentaba al Senado. 

(1) Jn Gratiar. ad. cap. 387. 

(2) Lips. Yit. Séneca cap. h. 

(3) Ad §. 6. Inst. de fides comm. hered. 

Jnriseonsiiltos del» época deC. Claudio y Nerón; 

Scmpronlo Procalo. 

Siendo este el lugar en que deba tratarse de los juriscon- 
sultos que florecieron en el tiempo que medió desde la muerte 
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de Tiberio bástala de Nerón, justamente reclama el primer lu- 
gar entre todos ellos Sempronio Procülo % sucesor de Nerva, 
persona que según nos refiere Pomponio (1) gozó de grande au- 
toridad y prestigio. De este jurisconsulto tomaron el nombre 
de Proculcyanos los que seguían las doctrinas de la escuela de 
Labeon , debiendo haberse verificado este hecho en el año 786 
de la F. de 11. en que murió Nerva, como manifiesta el mismo 
autor que acabamos de citar. Habia escrito unos libros de epís- 
tolas, no ocho como se lee en el índice Florentino, sino muchos 
mas; y bastará decir en prueba de esta aserción que en el Di- 
gesto (2) se encuentran algunos trozos sacados del libro undé- 
cimo. Escribió también Notas á Labeon, en las cuales sin duda 
alguna trato de vindicar las doctrinas de su maestro contra los 
escritos de sus adversarios (3). 

(1) L. 2. §. ult. D. de orig. jur. 

(2) L. 69. D. de contrah. emt. L. 12. Z). prcescript. verb. D. 
17. D. de pací* dotaL 

(3) L. 10. §. 1. Z). de negot, gest. L. 69. D. de condit. et 
de inonstr. 

* Creían algunos que el Proculo de que nos ocupamos fuera de la familia 
Julia, fundándose en un marmol hallado entre los escombros del palacio de un 
cierto Proculo; pero Reinesio (1) cree que esta pertenece á L. Aradio Proculo y 
no at jurisconsulto de que hablamos , con cuyo motivo dice también, que este 
descendía de la familia Licinia. Pero es mas probable que no se llamara ni £«- 
cinio , ni Julio, sino Sempronio, único nombre con que le designan el Digtslo 
(3) y algunos autores (3): ademas de que consta que los Sempronios llevaron el 
sobrenombre de Proeulos (4). En cuanto á la época en que vivió este juris- 
consulto , no están todos muy acordes, siendo de importancia el error de 
Perenonio (5) que le supone floreció en los tiempos de Julio Cesar. Igualmen- 
te se equivocan los que atribuyen á nuestro Proculo lo que Tácito dice de Lici- 
nio Proculo, prefecto pretorio en tiempo del emperador Olhon (6), y asimismo 
los que creen que Marcial alude á nuestro jurisconsulto en el epigrama en 
que dice : 

Vade talutatum , pro me, liben iré juberit 
Ad Proculi nítidos, cfficiose, Lares. 

Pues habiendo ¿ido Proculo el sucesor de Nerva en el año 786 de la F. de R. sí 
suponemos que tenia 30 años, porque no ts probable que antes de esta edad 
hubiera podido adquirir tanta fama para ponerse á la cabeza de una es- 
cuela, resulta que en los tiempos deDominano, época en que escribió Marcial, 
habia llegado á una edad decrepita, y en otra parle (8) el mismo poeta le llama 
C. Julio Proculo; de modo que esta opinión merece tanto crédito como la de 
los que se apoyan en la autoridad de Tácito. Por último menos admisible que 
todas es la de que deban atribuirse a nuestro jurisconsulto los rescriptos de los 
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emperadores Alejandro (9) y Gordiano (10), por mas que haya caído en este 
error un hombre como Guido Pancirolo (II). 

(1) Inscript. Class. VI. num. \ 11. pag. 459. 

(2) L. 47. D. de legat . 2. 

(3) Grocio. Vit. ICtor. lib. 2. «ap. 2. §. I. — Everardo Ot. pratfat. The- 
saur. ¿ar. loro. I . 

(4) Gruter. Inscript. pag. 560. num. 9. 

(5) Auimadv. lib. 2. cap. 23 

(6) Hitlor. lib. I. cap. 46. 82. 17. ¿ib. 2. cap. 39. 40. 44. 60. 
{7) Epigramm. lib. I . epigr. 7. 

(8) ¿ib. 14. epigr. 37. v. 8. 

(9) L. ad leg. Jul. de adult. 

(10) I. 7. C. de acu$$at. 

(11) lecf.car. lib. I. caj>. 79. §. 10. 

C Casio Lotiftino. 

Habiendo hablado de Sempronio Proculo justo es que trate- 
mos también de su emulo y contemporáneo C. Casio Longino, nie- 
to de Q. Elio Tuberon y biznieto de Ser. Sulpicio (§. 191). Ob- 
serva Pom ponió (1) que este jurisconsulto fué cónsul con Cuar- 
tillo por los tiempos de Tiberio; pero Ruperto en su Enchiri- 
dion (2) pone en vez de este último á L. Nervio Surdino , fun- 
dándose en que los encuentra juntos en una inscripción de Gru- 
tero (3) *. El emperador G. Caligula lehabia encomendadoel man- 
do del Asia , y ordenado poco después su muerte; aunque fué 
vana su tentativa, como vimos en el §. 211. En tiempo de Clau- 
dio gobernó la Syria , y acampando con su ejército en las 
orillas del Eufrates celebró un tratado con los judíos (5). Des- 
pués, en el imperio de Nerón, pronunció en el senado un dis- 
curso con tanta independencia y valentia (6), que hecho sospe- 
choso ya con este motivo á aquel cruel emperador, le envió des- 
terrado á la Cerdeña (7), hasta que posteriormente Vespasiano 
le volvió á su Patria (8). 

(1) L. 2. §. ult. D. de orig. jur. 

(2) In. Pompón. Enchirid. lib. 3. cap. 13. sect. 3. pag 
206. edit. nov. 

(3) Inscript. pag. 1087. num. k. 
(i) Tacit. Annal. lib. 12. cap. 11. 

(5) Joseph. Antiqu. Jud. lib. 20. cap. 1. 

(6) Tacit. Annal. lib. 13. cap. 11. 
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(7) Id. Annal. lib. 16. cap. 7. et 9. — Sueton. Nerón, cap. 37. 

(8) L. 2. §. uíí. D. de orig. jur. — Menag. Aman. jur. 
cap. 43. 

* En lugar del cónsul Guartino que no se encuentra en los fastos, ponen 
unos á Q. Haterio y otros á Sur diño. En las inscripciones de Grutero se citan 
los cópsules C. Casio Loagino y L. Nevio Surdino (4). Pero si tan sabido es 
que Jf. Vinicio fué cónsul en los tiempos de Tiberio y que C. Casio Longino 
desempeñó también este cargo estraordinariamente atribuyéndole por compañero 
á L. flevio Surdino, ¿por qué no ha de decirse que el nombre Cuariino se ha- 
bía derivado de Surdino como fácilmente pudiera suceder , mucho mas no ha- 
biéndose probado hasta ahora que los Vinicios llevasen también el sobrenom- 
bre de Cuartinos? Por esta razón nos merece mas crédito la inscripción de Gru- 
tero que la autoridad de Pomponio. En cuanto á la época del consulado de M. 
Vinicio y de nuestro Casio, Henr. Dodvell (2) demostró claramente que fué en 
auoel 783 de la F. de R. y 30 de J. C. 

(1) Inscript. pag. 4 087. num. \. 

(2) In Annal. Vellejan. §. 29. pag. 703. sequ. edit. Burmanu. 

Sus escritos y Escuela. 

Este jurisconsulto había dejado diez ó mas libros de Dere- 
cho civil (1), unas notas á Vitelio (2) y otras á Urseyo Ferox (3) 
*. Posteriormente anotaron sus obras Aristón (k) y Prisco Javo- 
leno (5). Pero con lo que indudablemente adquirió mas gloria 
fue con propagar é ilustrar y perfeccionar por su pártelas máii- 
mas y principios de Masurio Sabino, su maestro: por eso algunas 
veces ha merecido el honor de ser citado juntamente coneste (6). 
Scholce Cassiance princeps et par cns\e llama Plinto; (7) y efec- 
tivamente dio tal esplendor y brillo á la escuela de Ateyo Capi- 
tón, que en lo sucesivo sus partidarios tomaron el nombre de Ca- 
sianos (8). 

(1) L. 70. D. de usufr. 

(2) L. 12. §. 27. D. de instruct. et instrum. leg. 

(3) L. 10. §. 5. D. quib. mod. usufruct. vel us. amilt. 

(4) L. 17. 1. D. de usufr. 

(5) L. 28. §. 1. D. de Statulib. 

{6) Arrian. üissert-Epict. 4. cap. 3. 

(7) Epist. lib. 7. epist. 2'*. 

(8) L. 35. §. 3. D. de mort. caus. don. I. 18. D. de furt- 
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* Jo. Bertrando y Eberlino juzgan, como se ve en sus escritos, que Casio 
había anotado á Urteyo t opinión que rebaten Guillelmo Grocio (1) y Menagio 
(2) creyendo por el contrario que Urseyo fué mas bien el anotador de Casio. 
Mas ya no ignoramos lo que significaba éntrelos antiguos jurisconsultos notare 
apud Cassium; de modo que la cuestión queda reducida á saber quien de los 
dos existió primero; y está fuera de duda que vivió primero Urseyo Ferox, puesto 
que Ulpíano afirma (3) que Casio habia trasladado algunas cosas de las obras 
de aquel varón. 

(1) Vit. ICtor. lib. 2. cap. A. 

(2) Aman. jur, civ. cap. 43. 

(2) L. I . g. K 0. D^quar. rer. act. non det. 

Atilicino y Casio liongino el Jó ven. 

No tuvieron tanta fama Atilicino y otro Casio Longino de 
quien Pomponio (1) escribe haber pertenecido al orden ecuestre 
y desempeñado la pretura. Atilicino debió ser contemporáneo 
de Proculo, puesto que entre ellos existían relaciones á causa de 
sus trabajos literarios (2). De aqui que se haya creido figurase 
entre los partidarios de Proculo, opinión que tenia mas fuerza 
por decirse varias veces en el .Digesto (3) que convenia en las 
doctrinas de Proculo ó Nerva. 

(1) i. 2. §. ult. D. de orig. jur. 
(2} L. 17. D. de pact. dotal. 

(3) L. 27. pr. D. de pact. I. 21. §. 9. D. de recept. arbiír. 
L. 5. §.1. D. de servit. prad. rustic. —L. 17. D. de pecul. — 
L. 7. pr. D.de condict. caus. dat.—L. 19. D. mandat. —L. 
19. D. de legal. 3. — L. 16. D. de liberat. leg.—L. 49. pr. D. 
ad leg. Falcid. — L. 4. §. 8. D. de doli mal. el mct. except. 

. §. »at . 

Nerva , hijo. 

M. Coceyo Nerva, hijo de aquel Marco de que hablamos en 
el §. 210 y padre del emperador Nerva, fué de un ingenio tan 
precoz que á la edad de 17 años ó poco mas respondía ya en de- 
recho * (1). A este debe referirse sin duda alguna lo que dice 
Tácito en sus Anales (2) de Coceyo Nerva ; que nombrado pa- 
ra desempeñar el cargo de pretor mereció de Nerón tanto apre- 
cio que mandó colocar en el foro su retrato triunfal y una 
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estátua en su palacio. Papiniano (3) hace mención en el Digesto 
de sus libros de usucapionibus ; é igualmente también, prescin- 
diendo del título de sus obras, lo hacen con suma frecuencia 
Cayo,Pomponio, Venuleyo, Ulpiauo y Paulo; siendo de advertir 
que á veces terminantemente le llaman Nerva filius. Hay moti- 
vo para creer que siguiese las doctrinas de los Proculeyanos, ya 
por haberlas seguido su familia , ya también porque asi se dice 
en el Digesto (i). 

(1) L. 1. §. 3. D. de postul. 

(2) Annal. lib. 15. cap. 72. 

(3) L. V7. D. de adquir. vcl amitt. possess. 

(k) L. 3. §. 17. D. de adqu. vel amitt. possess. et l. %.D. 
de his qui not. infam. 

* Al hablar de que Nerva en una edad tan temprana respondía ya en dere- 
cho, como se usa de la palabra responsitasse y no respondiste , Guillelmo Ma- 
raño y Mornacio infieren que ti verbo responsitare tiene una acepción menos 
lata que responderé, opinión que siguieron igualmente Choarcio y Dionysio Godo- 
fredo. ¿Pero quien podrá desconocer que es p* opio de la naturaleza de los verbo- 
frecuentativos no el disminuir» sino aumentar y estender la primitiva significas 
cion indicando una repetición mas continua? Con razón notó Menagio (<) un er- 
ror de esta naturaleza en varones tan doctos y entendidos. Ademas de estas con- 
sideraciones tenemos el ejemplo de Gelio (2), que hablando de Antiscio Labeon, 
dice: eonsulentibus de jure publice responsitasse: y Cicerón también (3) dice, 
summos fuise in civitate viros, qui jus interpretari populo, et responsitare 
solitisint. Por consiguiente el verbo responsitare significa mas frecuencia y re 
petición de actos que responderé, palabra de que Ulpiano, sin género alguno de 
duda, se valió para manifestar que Nerva, aunque tan joven, respondía en dere- 
cho con mucha frecuencia. 

(1) Aman. jur. civ. cap. 2. 

(2) JVocí. Atlic. lib. 13. cap. iO. 

(3) De legib. I. cap. 4. 



Estado del derecho bajo el imperio de Gal va 

OthouL y Vltelio. 

Galba, Othon y Vitelio sucedieron á Nerón; pero sus rei- 
nados fueron tan turbulentos y transitorios que nada pudieron 
hacer en la legislación por las luchas intestinas y el corto espa- 
cio de tiempo que duró su mando *. Sin embargo Tácito (1) re- 
itere una disposición de Vitelio, de que aqui no debemos pres- 
cindir y cuyas palabras testuales son: funesti hominis loco accep- 
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tum es$e,quod maxhnum pontificaban aieptus, de ccerimoniis 
publicis XV. Kal. Aug. edixisset, antiquitus infausto die Cre- 
merensi Alliensique claudibus. Por esto se infiere que los pontí- 
fices máximos proponían también edictos á la entrada en el sa- 
cerdocio en lo concerniente álos sacrificios y demás ceremonias 
(§. 61. *): costumbre antiquísima que por aquellos tiempos no 
habia caído aun en desuso (2). 

(1) Hislor. Ub. 2. cap. 9. 

(2) Jac. Guther. de jure pontific. lib. 1. cap. 12. — Jo. Andr. 
Bos. de pontif. max. Rom. cap. i. §. 1. 

* Dice también el mismo Tácito (t) que «Vitelio por medio de un edicto 
publicado en la ciudad había espulsado de la Italia á todos los matemáticos» ; ó 
como refiere Suetonio (2) «que mandó saliesen de Roma y de la Italia todos 
los matemáticos en el día primero de octubre* . Pero en la noche de aquel dia 
que promulgó el edicto, los astrólogos vaticinaron que Vitelio Germánico no in- 
sistiría ya para el primero de octubre, cuyo augurio en concepto de Savilio (3) 
fué comprobado por el éxito; sin embargo Antonio Pagi (4) demostró claramen- 
te que Vitelio no habia muerto antes del mes de octubre , sino el dúi 2 J de di- 
ciembre. 

(1) Ilist. lib. 2. eap. 62. 

(2) VUell. eap. 4 4. 

(3) IS'oi. ad Tacit. ibid. 

(%) Gritic. Barón, ad ann. Chisti 69. n. 8 pag. 63. teq, tom. 4. 

Ve «pasísimo Introdujo por > medio de Constitucio- 
nes nuevos derechos. 

t 

Mas estable fué el imperio de Vespasiano, el cual introdujo 
en la jurisprudencia muehas disposiciones. Asi que T. Fia* 
vio Vespasiano llego á ser emperador, el senado le revistió por 
un honorífico decreto de todas las facultades que en otro tiempo 
habían tenido Augusto, Tiberio y Claudio (1). Ordenó muchas 
cosas con sus edictos , y entre otras que las ciudades no en- 
viasenmas que tres legados (2). De sus muchos decretos nos que- 
da un ejempio en el Digesto (3). También dió muchos rescriptos 
como aquel en que se ordenaba que los gramáticos , médicos, 
oradores, y filósofos estuviesen eventos de la carga del hospe- 
daje público (i) \ 

(1) Tacit. Htstor. lib. 4. cap. 3. — Gruter. Inscript. pag. 
24.2. 

43 
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(2) L. 4. §. 6. de legation. 

(3) L. 7. pr. D. de jur. patrón. 
(5) L. 8. §. 30. de mun et honor. 

* Ant. Augustino escribe (1) que él conservaba el rescripto de Vespasiano á 
losIVviros y decuriones Saborenses , y su pragmática sanción, de la cual no 
podemos decir si alguna vez vió la luz pública. No se limitó este emperador á 
dar nuevas disposiciones , sino qne también volvió á poner en uso muchas que 
tiempo hacia habian caducado. Suetonio nos refiere (2) que tomó sobre si el im- 
probo trabajo de buscar las tres mil tablas de cobre que juntamente con la ciudad 
habian sido presa dé un incendio; y que á fuerza de investigaciones había logra- 
do formar un gran registro del imperio, notable por su antigüedad, en el que se 
contuvieron casi todos los senadoconsukos y plebiscitos promulgados desde el 
principio de la ciudad. 

(1) Denom. prop. Pandect. cap, 3. pag. 264. iom l 4. Thes.jur. cíe. 

(2) Vespas. cap. 8. 

§. *84. 

En esta época se formaron los SC. Pcgasiano y 

Planelano. 

* ■ 

Este emperador sin embargo observó constantemente la an- 
tigua costumbre de consultar al senado en todos aquellos asun- 
tos que eran de alguna importancia, y que por lo mismo mere- 
cían resolverse con mas detención y exámen. Asi es que en su 
tiempo se decretaron bastantes SC. entre los cuales ocupa un 
lugar muy preferente el conocido con el nombre de Pegasiano. 
siendo cónsules estrac'dinarios Pegaso y Pasión, si bien la época 
de su establecimiento nos es desconocida. Por este SC. dispuso 
el senado «que aquel á quien se mandara restituir una herencia 
pudiese retener la cuarta parte, de la misma manera que se ha- 
cia en los legados en virtud de la ley Falcídia» (1). Sabido es 
también que el SC. Planciano abrazaba dos partes *, una acer- 
ca de lo que podía dejarse en fideicomisos á las personas inca- 
paces^), y la otra sobre el reconocimieuto del parto (3). 

(1) Ulpian. Fragmcnt. tit. 25. §. 14. — Paull. Senfcnf. re- 
cen*, lib. 4. tit. 3. §. 5. Inst. de fideic. hered. 

(2) L. 59. §. 1. D. ad leg. Falcid. 

(3) L. 3. 1). de agnosc. et alend. líber. 

* No se sabe á punto Ojo de que Piando tomarían r! nombre estos senadoconsultos. 
Tenemos sin embargo ol icstimonto de Tácito (i) que manifiesta que M. Plan to 
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Varo habia desempeñado la prelura en el imperio de Vespasiano : que este mis 
mo, sin que pueda dudarse, fué posteriormente cónsul, y que poco después ob- 
tuvo un proconsulado, nos lo atestigua una moneda (2) en cuyo anverso se 
encuentra el busto de Vespasiano cou su nombre, y ademas esta» letras, Clau- 
diopol; y en el reverso un manojillo de seis espigas con el epígrafe siguiente, Sub 
Marco Varo proconsule. De modo que debe ser este M. Plancío Varo, procón- 
sul de Cilicia en tiempo de Vespasiano, dignida:! á que entonces casi solamente 
podían aspirar los que habían desempeñado el consulado y la prctura (3). 

» 

(1) nutor. /ib. cap. 63. 

(2) Spon^'n itinerar. tab. fen. 

(3) Dio. Cas. lib. 53. f>ay. 30*. 

SC. para que no se derribasen los edificios que 
hubiesen sido comprados , y otro llamado VI- 

traslano. 

Hácese mención en esta época de un SC, que se ignora 
el año de su establecimiento* Prohibía que se derribasen los edi- 
ficios comprados ni se extrajesen tampoco las inscripciones (1): 
sobre cuyo particular se hizo otro también en el imperio de Nerón, 
como hemos visto en el §. 225. Corresponde igualmente á los 
tiempos de Vespasiano el SC. Vitrasiano *, que se cita en el 
Digesto (2), dt manumisiis et pretio mQnumistionis. 

(1) L. 2. . de (Bdif.privat. 

(2) £.30. §• 6. D. de fideicomuar. Ubert. 

* Tampoco se sabe el arto en que se estableció este SC, pues que ni aun 
señal se encuentra de que durante el imperio de Vespasiano hubiera un cón- 
sul ordinario ó eslraordinarip que se llamase Y i trasto. En tiempo de Adria- 
no si hubo un Vitrasio Polio muy célebre» legado de la provincia Lugdunense á 
quien el principe envió un rescripto como se vé en el Di gesto (i), y de quien 
también se hace mención en las inscripciones de Reinesio (2). En el imperio 
de los Anionmos un T. Vitrasio Polio fué cónsul dos veces en los años 919 y 
929 , la primera cou Q. Servilio Pudente y la segunda con M. Plavío A pro 
(3). Circunstancia que casi me hace creer que este SC. se habia formado no 
en tiempo de Vespasiano, sino en el imperio de M. Aurelio Antonino. 

(1) L. 13. §. fin. D. de exeutat. tut. 

(2) Intcvipt. clan. 8. nwn. 52. pag. 532. 

(3) Spon. MitceH. erud. anliquit pag. 34. — Grulcr. ¡nscript. pag. 30. 
num. 4. et pag. 31. tww. 3. — Malvas. Mar mor. Felsin. pag. 253. 
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Oirán variaciones que introdujo Vespasiano en 

la legislación. 

Este emperador en su 5.° consulado, año 74 de la era Dioni- 
siana, formó un censo que en concepto de Censorino (1) fué el 
ultimo que se hizo en Roma; sin embargo que no falta quien 
crea que pasado bastante tiempo se hizo otro censo en la época 
del emperador Decio (2). Estas dilaciones en la formación de los 
censos dieron margen á que. decayese entonces completamen- 
te la manumisión que se hacia per censum lustralem * (3). Por 
último, Suetonio (i) nos refiere de este mismo emperador, <jue 
se ocupaba con frecuencia de los pleitos. 

(1) De die natal, cap. 18. 

(2) Trebell. Pollio. in Valerianis. 

(3) Cic. de orat. lib. 1. cap. 40. — Ulpian. Fragm. tit. 1. §. 
8. Fragm. regul. vet. ICli. §. 17. 

(4) Yespas, cap. 10. 

* Aunque suele decirse que en lugar de esta manumisión se introdujo la 
costumbre de manumitir in sacrosantis Ecclesiis, sin embargo aun medió bas- 
tante tiempo hasta el siglo IV en qué Constantino M. la estableció (1). No per- 
tenecían ya tampoco á esta época la manumisión tuper ara* tomada de los grie- 
gos (2), ni aquella en que se rasuraba álos libertinos en el templo de Feronia (3), 
ni tampoco, por último; lasque se hacían en lot comicios; cuyo completo desuso 
en concepto de Jac. Godofredo (4) hizo conocer á Constantino la necesidad 
de introducir aquella nueva forma de manumitir. 

(|) Sozom. Hist. ecclet. lib. 1. cap. 9. L. L. 2. C. de hit. quiín 

feries, manumití. 

(2) Suid. in voce: Krales. 

(3) Brisson. Áníig. tel. lib. 1. cap. 14. — Taubmann. ad Plaul. Amphiír. 
Act. i. Scen. i. extr. — Alex. ab Alexandro. Genial. dicr.Mb. A. cap. 20. 

(4) Ad Co9. Thedos tom. i., pag. 355 

Estado de la legislación en el Imperio de Tito. 

La jurisprudencia no debe mucho áTito\ porque murió 
prematuramente á poco de haber tomado las riendas del impe- 
rio. No obstante es digno de notarse: primero, que quitó uno de 
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os dos pretores fideicomisarios que á la sazón ftabia en Roma 
(1); segundo , que estableció gravísimas penas contra los dela- 
tores, que por entonces impunemente se apoderaban de las per- 
sonas y bienes de los ciudadanos honrados (2); y tercero, que 
este emperador fué uno de los primeros que concedieron privi- 
legios á los militares en la formación de sus testamentos (3). 
Por último, también se cita en el Digesto una constitución de 
este emperador (h). 



II) L. 2. §. 32. D. de orig. iur. 

(2) Plin. Panegyr. cap. 35. — Sueton. in tit. eap. 8. — Henr. 
Brenkmann. de lege Remm. cap. 18. pag. 1622. 

(3) L. 1. pr. D. de testam. milit. 
(fc) L. 1. §. 3. D. de jure fisci. 

* Una pérdida de bastante consideración sufrió por entonces la jurispruden 
cía, cuando por segunda Tez se incendió el Capitolio y los demás templos próxi- 
mos, á consecuencia según dicen de una erupción repentina (i). No puede ca- 
ber duda que en este segundo perecieron aqjellos senadoconsullos, plebis- 
citos y tratados que después del primer incendio el emperador Vejpesiano con 
tanto empeño babia buscado y salvado por fin del olvido de los hombres 



T. Ylavio Domiciano dio bastantes disposiciones notable s 
al principio de su imperio; mas aunque pudieran citarse mu- 
chas de ellas, nosotros nos limitaremos aqui a presentar las si- 
guientes que refiere Suetonio (1). «Que no se castrasen los va- 
rones: que no pudieran usar litera las mugeres públicas , inca- 
pacitándolas también para recibir legados ó herencias (2) : que 
a los fiscales que calumniasen, se impusieran las penas de los ca- 
lumniadores (3): que quedasen libres de toda responsabilidad los 
que pagasen al erario en los cinco primeros años: queno pudiera 
repetirse contra estos sino en el término de un año , y en el caso 
de hacerlo, se impusiera la pena de destierro al acusadorque aban- 
donase la causa.» Finalmente mandó este emperador «que la dis- 
posición del SC. Turpiliano no se hiciese estensiva á los sier- 
vos, reos de pena capital»: de cuyo edicto se hace mención en el 




l>c su estado en tiempo de Iftomiciaiio. 
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Digesto (4), aunque Paulo le llama rescripto en el mismo códi- 
go (5). , 

(1) In Domit. cap. 7. 

(2) Id. cap. 8. 
(3} Id. car*. 9. 

(Jt) L. 3. §. 1. D. de cuntod. et exhiltit. reor. 

(5) L. 16. D. ad. SC. Turpill. 

* Esta disposic.on de Domiciano fue recibida con grande aceptación, á pesar 
de qne al tomarla no presidia tanto el amor a la justicia y la equidad como el 
odio bacia su hermano Tito, el cual gozaba con los castrados (l). Podríamos 
estendernos mas sobre la materia, ocupándonos de las alabanzas que la tri- 
butan por esta medida Marcial (2) y Ammiano Marcelino (3), pero solamente 
pondremos unos versos de Papinto Stacio (4) en que se describe esta ley con 
la mayor elegancia: 

Nune frangere sexutn, 

A (que hominem mutilare, nefas : gnvi taque $olot t 
Quo$ genutt , natura videt. 

Poco después, en tiempo de los Antoninos, so volvió á introducir en las pro- 
vincias esta costumbre logrando quedar impunes los que cometían estos, acto» aiem- 
pre que de antemano hubiesen pedido licencia á los presidentes de ellas (5). Los 
emperadores Nerva, Adriano, Antonino Pió, Constantino M. y León el sabio 
promulgaron varias constituciones dirigidas á restablecer y conservar vi- 
gente esta ley de Domiciano, siendo de notarse en este deseo constante de los 
emperadores, lo impotente que había sido la legislación con un vicio tan arrai- 
gado en las costumbres (6). 

(I) Xípbilin. in Domitian. lib. 67. pog. 759.— Philostrat vit. Apollom. 

Tyan. 6. 47. 

(9) Lib. 6. Epigr. 2. et lib. 9 epig. 7. 

h) Lib 48 eap. 4. 

(A) Lib. 3. st'foa. 4. 

Í5) Justin. Martyr. Apolog. 2. pag. 71. 

(6) Lindembrog* ad Ajmmian. Marcellin. pag. ISO. edif. Grxmov. 

Se»adocon*ulto« celebrado» durante »n imperio. 

Cítanse varios SC. establecidos en los tiempos de Domi- 
ciano. El conocido con el nombre de Juniano, que se promulgó 
en el ano 836 de la F. de R. y consulado de Apio Junio Sabi- 
no y X de este emperador , disponía» que si de acuerdo con el 
señor ó patrono reclamase un siervo su libertad ó la ingenui- 
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dad un liberto y por este medio la alcanzaran , el descubridor 
del fraude adquiriese el dominio sobre el siervo ó el derecho de 
patronato sobre el liberto (1). Este Senadoconsulto se cita en 
algunas partes del Digesto, llamándole Numiano, pero su ver- 
dadero nombre es Juniano (2). Mas asi como al tomar una 
medida tan justa obró Domiciano como un buen príncipe, se 
le vé arbitrario y tiránico en el año 846 , consulado de As- 
préñate y Laterano, promulgando un Senadoconsulto que man- 
daba saliesen todos los filósofos de la ciudad y de la Ita- 
lia (3). 

(1) L. 1. I). de collus. deteg. L. 2. C. eod. 

(2) Z. 8. D. de in jus voc. 

(3) Gell. Ñoct. A ttic. lib. 15. cap. li. 

• 

* Dió motivo á una disposición tan severa Junio Rustico, que escri- 
biendo las alabanzas de Peto Thrasea y Hclvidio Prisco los llamó sanctistimos 
vtroa, hecho que nos dá á conocer lo peligroso que era en aquellos tiempos ala 
var la virtud (i). No solamente alcanzaron las consecuencias de esla medida á 
los romanos, sino también á los griegos .como sucedió á Dion Chrisóstomo. dicho 
por el mismo en una de sus. oraciones (2). Asi es que muchísimos fueron com- 
prendidos en ella como Epiciclo, Musonio, Demetrio, Peregrino; ensañándose 
sobre todo contra los amigos y parientes de Junio Rústico, familia notable por 
los filósofos que produjo, y cuyo árbol genealógico le insertaremos á continuación 
mas aumentado y completo que el que Reinesío nos ofrece en sus obras (3). 
Seguidamente formaremos también otro de los Helvidios y Petos Thraseos, pa- 
ra que se pueda recorrer de una ojeada todos los personages de ambos sexos de 
esta familia, que logró adquirir un renombre ilustre y casi portentos*. 

(1) Suelon. Domit cap. 4 0. 

(2) Orat. 40. 

(3) Epist. ad Rupert. 34. pag. 216. et epist, 35. pag. 251. 
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L. Junio Mauro, ministro de los Augustos lares (l). 



JUNIO. 



2.» mugcr. 4." muger. 



Pomponi 
Gratiia , 
segu nda 
mujer de 
A ru leño 
Rustico, 
con quien 
caso sien- 
do viuda. 
Fué rele- 
gada por 
Domicia— 
no (2). 

A tudio 
Curiana , 
hijo de 
tiralila en 
su primer 
matrimo- 
nio , ex- 
heredado 
por su ma- 
dre que 
instituyó 
heredero á 
Plinio (3j. 



N.=/unío Aruleno Junio Maurico, Jania=\ei\o Bola- 



Ruitico , filósofo desterrado en li- 
Estoico, muerto empo deDomicia- 
por Domiciano no (ft). 



hernia- 



Q. Junio Hermanos de Junia,Plt-=Minncio A- 
Jtuttieo , á Junio Rusti- nio afirma ciliano Bri- 
quien su lio eo que cita que estaba 
junio Mauri- Plinio (7): casada (a), 
entre los 
cuales debía 
"larse Ju- 



cio buscó un 
maestro de 
elocuencia 
(6). Fué cón- 
sul en el año 
872. 



hai 



nioMauricia- 
no, juriscon- 
sulto de que 
se habla en 
el g. 309. 



giense, tri- 
buno de la 
plebe, pre- 
tor y Sena- 
dor (9). 



Junio Rústico, filósofo Estoieo. maestro del 
emperador Marco Antonino (4 6) y' cónsul 
estraordinario eti el año 94 5 (4 4). Los D 
/>. fratres le llaman prefecto de la ciu- 
dad y amigo de lot emperadores en una 
ley que se encuentra en el Digcslo(42). Par 
n-ce que este mismo fué el que condenó á 
pena capital 4 Justino el martyr (13). 



no, gefe de 
una legión 
( 1 4) gobernó 
en la Breta- 
ña año 824 
(45). 



M. Yetio Ruttico 
Bolano cónsul en el 
año 863 (46). 



(4) Gruter. Intcript. pag, 4666 num. 

(2) Plin. Epitt. lib. 3. epitt. 44. 

(3) Id. Epitt, lib. 5. epitt. 4 4. 

(4) Snet. Domit. eap. 16. 

(5) Plin. Epitt. 4. 5. el 4 4. 3. 22. 

(6) Id. Epitt. lib. 2. epitt. 45. 

(7) Id. Epitt. lib. 2. epitt. 4 5. 

(8) Id. Epitt. lib. |. epitt. 44. 
(2) Id. Epitt. lib. 4. epitt. 44. 



8. 
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(10) Jul. Capítol. in Marc. cap. 2. 

(II ) Gruter. ¡ntcripf. pag. 481. num. 3. 

(12) L. t. g. 3. D. de apellat. 

(13) M S. Ju«(mi philosophi et tociorum ejus. Ruinan. Acl. martyr. 
$el. pag. 58. 

(14) Tacit. Annaíi (ib 15. cap. 3. 

(15) Id. fíistor. lib. 2. cap. 65. Agrie, cap. 8. c( 16. 

(16) Gruter. Inscript. pag. 128. num. 5. e< pao. 169. num. 7. 

Arbol genealógico de la familia de los Helvidios y Petos. 

Pelo Cecina en unión de Scribonio sc=Arria, muger de espíritu varonil, si- 
opuso al emperador Claudio (i), guió á su esposo al destierro. Fa- 
mosa por sus hechos y su muerte 

(2). 

— — - ^ 



i 

Un hijo de costumbres muy puras Arria la joven, por la =Peto Thra- 



que murió antes que su padre (3). desgracia de su esposo re- 
solvió matarse , pero los 
üelvidio, que murió en tiempo de ruegos de este para que 
Vespasiano (6) sin culpa de es- consolara é su hija Fania, 
le emperador. la separaron de su primer 

pensamiento (4). 



sea , murió 
víctima del 
odio de Ne- 
rón (5). 



i a**x 

üelvidio Prisco , muerto por Do-=Fania madrastra de Ilclvidio , (s) J a re- 
miciano (7). | legó Domiciuno con Arria y Gratila (9). 



Htlviilio, hijo: el único Dos hijas que murieron 
que h.ihia quedado de ambas juntas á poco 
esta familia en tiem- de haber nacido (II). 
po de Plinio (10) el 
cual era el lustre de 
esta casa. 

(1) Plin. Epist. lib. 3. epist. 10. 

(2) Id. ibid. 

(3) Id. Epist. lib. 3. cap. 16. 

(4) Annol. lib. 16. cap. 34. 

(5) Annat. lib. 10. cap. 34. 
Í6j Suet. Yespas, cap. 15. 

(7) Tacit. Agrie, cap. 2.— Sueton. Domitian. cap, 10.— Plin. Epist. lib. 
episl. 5. lib. 9. epist. 13. 

(8) Plin. Epist. 9. 13. 
,9) Id. Epist. 3.11. 

(10) Id. Episl. lib. 4. epist. 21. 
[í i) Id. Epist. ¡ib. 7. epist. 21. 
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§. 14©. 

» 

Jurisconsultos de la época de los Vespaslanos: 

Celio Sabino. 

Según nuestra costifmbre pasamos á hablar ahora de todos 
aquellos jurisconsultos mas célebres que florecieron en el impe- 
rio de los Yespasianos. Figura á la cabeza de todos ellos Celio 
Sabino, que otros llaman Cecilio sin gran fundamento, juriscon- 
sulto á quien el emperador Othon concedió el consulado en las 
Kal. de Julio , ano 821 de la F. de R., para cuyo cargo obtu- 
vo también la aprobación de Vitelio (1). Su poder fué grande en 
la época de Vespasiano (2), siendo de notar la singular coinci- 
dencia de haber empezado á ejercer este el imperio el mismo dia 
en que nuestro jurisconsulto comenzó su magistratura. Escri- 
bió un libro de Edicto jEdilium Curulium (3), del cual pareceque 
se tomó lo que Gelio (4) atribuye á Celio Sabino relativamen- 
te á los siervos que se ponían en venta. No puede caber la me- 
nor duda de que fué Sabiniano toda vez, según hemos visto en 
la nota segunda del §. 206, tomaron los partidarios de esta 
escuela el nombre de Sabinianos de este mismo Celio Sabino. 

(1) Tacit. Histor. lib. i. cap. 77. 

(2) L. 2. §. ult. D. de orig. jur. 

(3) Gel. Noct. Attic. lib. k. cap. ± 
(k) Lib. 7. cap. 4. 

» 

Celso 9 el padre. 

Poco podremos decir de Celso el padre, pues solo consta que 
fué uno de los individuos que compusieron el consejo del cón- 
sul Ducennio Yero (1). Muchos ingenuamente confiesan ignorar 
quién fuera este Ducenio: otros se pierden en conjeturas poco 
probables e infundadas, por cuya ra/oo no podemos estar acor- 
des con la opinión de Antonio Augustino (2) que supone 
que este Ducennio es el consol C. Juvencio Yero: tampoco 
con la de Guillelmo Grocio (3) que dice ser el mismo L. Cejonio 
Cómodo; y por último tampoco nos satisface en este punto 
Abr. Yielingio (4) que opina que este Ducenio era el mismo L. 
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Cejonio Vero con cuyo nombre se le conocia *. Se ignora com- 
pletamente si este jurisconsulto escribió alguna obra , pues ra- 
rísima vez se le cita en nuestro derecho, y aun entonces no se ha- 
ce mención del libro á que podía referirse aquella cita. Por lo de- 
mas se cree con algún fundamento que siguió las doctrinas de 
los Proculeyanos (5). 

(1) L. 29. D. de legat. 2. 

(2) De nom. prop. Pandect. cap. 3. pag. 259. 

(3) Vit. ICtor. lib. 2. cap. 2. 

(4) In jurisprud. restituía pag» 194* 

(5) L. 20. D. de legat. 2. — L. 39. D. mandat. 

* C. Juvencio Vero obtuvo el consulado en el afto 887 de la F. de R. épo- 
ca á que no debió llegar el Celso de que tratamos en este párrafo: por otra par» 
te los cónsules que citan Grocío y Viclinpio hay motivos para creer que fueron 
posteriores á este jurisconsulto. Asi es que nosotros opinamos que esta fué la 
época de Ducennio Gemino que desempeñó el consulado estraordinario desde las 
Ka!, de julio del afio ocho ó nueve de la F. de R. con Pompeyo Paulino, acer- 
ca de cuyos cónsules puede consultarse á Lydiato (l) y Spon (2). Este Ge- 
mino que obtuvo la prefectura de la ciudad según nos retiere Tácito (3), 
pudo muy bien llevar el sobrenombre de Vero, y» ser conocido por él (a). 

(l) In Serie lumm. magitlr. pag. 63. 
(3) Miscell. erud. anliquil, pag. 278. 

(3) Milor. lib. k.cap. 14. 

(4) Syllog. |. opuse. Exerc. 43. pag. 522. nol. 1. edil. Genio. 

§. «4*. 
Pegaso. 

i 

•» - 

Egidio Menagio (i) trata con suma erudición del célebre 
jurisconsulto Pegaso. Su padre fué capitán de un navio que te- 
nia por señal un caballo Pegaso , y por esta razón tomó el hijo 
este mismo nombre, según nos retiere el comentador de Juvcnal 
en la Satyra IV. Con este motivo añade «que adquirió tal 
fama por sus estudias jurídicos que el pueblo no le llamaba 
hombre sino liber; y sigue diciendo ademas que obtuvo todos 
los honores, gobernando unas veces las provincias, y teniendo 
otras á su cargo el régimen y administración de la ciudad.» Y 
efectivamente pruebas claras tenemos de que ejerció varias ma- 
gistraturas, pues que Justiniano hace mención de su consulado 
en la Instituta (2); Pomponio (3) y Juvenal (4) nos hacen ver que 
obtuvo la prefectura de la ciudad, infiriéndose del testimonio de 
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estos que la desempeñó primero en Jos tiempos de Yespa- 
siano, y por segunda vez en la época* del emperador Dorai- 
ciano. 

(1) Articen, jur. cit. cap. 17. 

(2) §. 5. Inst. de fideic. hered. 

(3) L. 2. §. ult. D. de orig. jur. 
('*) Satyra IV. v. 76. 

Su escuela y escritos. 

Es cosa generalmente sabida que los Proculeyanos tomaron 
posteriormente el nombre de Pegasianos, solamente porque asi 
se llamaba este célebre jurisconsulto, por mas que en todo el de- 
recho no se encuentre esta palabra aplicada á los partidarios de 
aquella escuela. Asi es que el comentador de Juvenal alude cla- 
ramente á lo dicho, cuando en la misma Satyra se espresa en es- 
tos términos . hinc est Pegasianum scilicet ju«, quod jurispe- 
ritos fuerit \ No se puede asegurar si este jurisconsulto escri- 
bió algunas obras, porque nada se dice en las Pandectas relati- 
vamente á este particular, sin embargo de citársele con frecuen- 
cia en el Digesto; y por el sentido de sus palabras aparece cuan- 
to diferia de Sabino en principios , y lo conforme que estaba 
por regla general con las doctrinas de Labeon, Proculo y Ner- 
va (1). 

(1) L. 12. §. 3. D. de instruct. et instrum. leg. — L. 7. §* 
1. D. de Senator. — L. 30. D. de pecul. — L. 27. fin. L. de ad 
quir. rer. domin. — L. 2. §. k. D. de his qui not. infam.—L' 
116. D. de verb. signif. 

• Original cuanto ingeniosa es la opinión de Jacoho Uaseo que en su trata- 
do de líérytcnsi IClorum academia (l) juzga qne en la época de los Vcspe- 
sianos se euseñaban ya en Berilo las sentencias y dictámenes de Pegaso, y 
lo prueba con el testimonio del poeta Juvenal cuando en su satyra III (2) 
dice: 

Hipa nutritus in illa, 

Ad quam Gorgonii de lapsa est pinna caballi. 

Cuyas palabras esplica él por medio de esta paraphrasís : i» illa ripa, ad 
quam Gorgonii caballi pinna, id est, Pegasiani juris disciplina quasi pinna 
Pegasi, delapsa est, quia jus ex placilis secta Pegasiana ibi docebatur. Mas 
, no en esacta esta interpretación, y claramente se inOere de sus palabras que el 
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poeta se refería á Egnacio céler, natural de Berilo, opinión que ha súlo defen- 
dida ya por Godofredo .Masco v. en su tratado de las Sectas Sabiniana y Procu- 
lerana. 

(1) Cap. 3. §. 5. 

(2) Satyr. 3. t>. 117. 

(3) Üe Sectis Sabin. et Proculej. eap. 3. §. 5. n. 3. pag. 68. et stg. 

§. «44. 

Urseyo Fcro\. 

Floreció por esta misma época, si bien antes de estos juris- 
consultos que acabamos de nombrar, Urseyo Ferox, cuya fa- 
ma fué estraordinaria , como puede inferirse de que comen- 
taran sus libros dos jurisconsultos tan eminentes como C. 
Casio Longino (§. 229 *) y Juliano. Fue posterior á Procu- 
lo, puesto que algunas veces cita á este jurisconsulto; de modo 
que atendiendo á todo esto y ademas citándole no solo Juliano 
sino también Casto , podremos decir con alguna seguridad que 
puede fijarse entre el imperio de Nerón y el de Vespasiano la 
época en que vivió este jurisconsulto. Parece qne fué acérrimo 
defensor de las doctrinas de los Proculeyanos, y su mérito es- 
traordinario le hizo digno de que se ocupasen en anotar sus 
obras las dos lumbreras de la escuela Sabiniana, C. Casio y Sal- 
vio Juliano *• 

(1) Z. 27. §. 1. D. Ad leg. Aquil.—L. 11. §. 2. de aqu. ct 
aqu. pluv. are. 

* Sus escritos no han llegado hasta nuestros tiempos, pero no hay duda de 
qne se dedicó con alguna constancia a estos trabajos; pues que el Índice Flo- 
rentino al hablar de los {toro* de Juliano ya enumera el cuarto ai Uersejum, 
y sobre todo Ulpiano cita et libro 10 de este jurisconsulto (I). 

(l) Pariat, leg. Mo$. et Rom. til. 11. g. 7. 

<• 

- • §•»«• 

Futidlo. 

El jurisconsulto Fufidio era desconocido en los tiempos an~ 
terioresá Jacobo Cuyacio (1), que fué el primero que le saco del 
olvido; pero comete el error de suponer que vivió en la época de 
la república libre *, cuando se cita en el Digesto (2) á Atilicino 
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como coetáneo de Proculo, (§. 230), observación debida á Grocio 
en su tratado de Vit. Jurisconsultor, (3). Rarísima vez se hace 
mención de Fufidio en las Pandectas, pero esas pocas son lo 
bastante para que podamos asegurar que escribió algunos li- 
bros con el título de Qumtionum , de los cuales el segundo se 
encuentra citado en el Digesto (4-J. 

(1) Obs. lib. i. cap. 9. 

(2) L. 5. de aur. arg. mund. 

(3) ^s¡b. 2. cap. k. 

(4) L. 5. D. de aur. arg. mund. — L. 25. D. de manumis- 
sis. vind. — L. 29. D. de rebus auctor judie, jfomd. 

* No tiene en verdad fundamento mas sólido la opinión de Ant. Augustioo 
que crte sea uno mismo nuestro jurisconsulto y el L. Fufidio cuya vida escribió 
en tres libros M. Scauro, y que estaba comprendido en el número de los patro- 
nos 6 abogados (l). En este sentido se es pilca Antonio Augustioo (i), pero .pudiera 
muy bien contestársele con el mismo atgumento de G rocío. Celebro fué la familia 
de los Fufidios, de la cual una ley tomó su nombre, y los individuos de ella, 
los citan con bastante frecuencia Cicerón (3), Horacio en sus sal) ras, y algunos 
otros. 

(I) Cicer. i» Brut, cap. 89.— Plin Mti. nal. Ub. 30. cap. I. 
(a) De nom. propr. Pand. pag. 244. 
(3) Oral in Pitón, cap. 35. 

♦ • 

Plauclo. 

- 

Grande debió ser también el crédito y reputación que gozo 
Plaucio entre los jurisconsultos de su época, cuando Neracio, 
Jacoleno, Pomponio y Paulo se ocuparon á porfía en anotar sus 
obras. En cuanto á la época en que vivió este jurisconsulto 
puede asegurarse con bastante certeza que fué en el imperio de 
los Vespasianos puesto que nos habla de Casio y de Proculo. 
(1), y á él le cita también Neracio (2j \ 

(1) L. 8. D de aur. arg. tmme/.— L. W. D. de comdit. et 
demonstr. 

(2) L. o. D. de sermt. praíd. rustid 

* Plauciot muy célebres ban existido en tiempo de los emucra lores Clau- 
dio y Nerón. En primer lugar A. Plaucio primero, varón consular que jrobernó 
la Bretaña, (i), y que volvió á Roma con los honores de la ovación (S). No 
es menos conocido el Plaucio que se incluye en el numero de los amantes d* 
Mcsalina, y cuyo hecho quedó cu la impunidad, en ronsi.leracíoH sin ^tida á 



■ • 

Digitized by Google 



— 207 — 

los mochos méritos de su tío Aulo (3). Por último el mus célebre sin disputa 

es P laudo Laterano, que habiendo sido condenado á muerte por Nerón dio un 
ejemplo increíble de intrepidez y constancia (4). Este Plaucio tenia algunos 
hijos á quienes no tuvo el gusto de abrazar antes de su muerte, según nos lo 
refiere Tácito (5). Otros Plaucio* de alguna celebridad vivieron también por es- 
ta época, y cuyo árbol genealógico formo con laboriosidad Reinesio (G): de modo 
que es verosímil que alguno de estos hombres fuera hermano, ó al menos pa- 
riente, de nuestro jurisconsulto Plaucio. 

V 

(1) Tacit. Agrie, cap. 14. 

(2) Id. Annal. tib. 13. cap. 32, 

(3) Id. lib. 1 I . cap. 30. el 30. 

[k] Id. Annal. lib. 15. cap. 60. — Arrian. Din, 3. Epictel. lib. 1 
cap. i. 

(5) Tac H. lbid. 

(6) Epislol. ad Rupert. 32. pag. 106. 

§. *«. 
Octaveno. 

Casi contemporáneo de este Octavcno, de quien nada pode- 
mos decir como no sea que le citan con alguna frecuencia Va- 
lente , Terencio Clemente, Pomponio, Marciano y Ulpiano*, y 
que parece floreció también por la época de los Vespasianos. 
(1) (jrocio abunda en la opinión de que escribió algunas obser- 
vaciones sobre el Edicto y sobre la ley Julia y Papia, asuntos 
ambos á que dedicaban especialmente sus conocimientos y es- 
critoslos jurisconsultos de aquellos tiempos. Inlierenlo asi de al- 
gunas palabras de una ley incluida en el Di^esto (2), aunque tío 
es cosa del todo averiguada, como manifesté en los comentarios 
á las leyes Julia y Pappia (3). 

(1) Grot. Vif. ICtorum. lib. 2. cap. 5. i 

(2) i>. 32. D. qui et a quib. manumite, líber, non fiunt. 

(3) Lib. 1. cap. 1. §. i. ! 

* Se ocupa de este Oclaveno el autor del tratado Fragmenti teleris ICti que 
Pedro Pilco publicó primeramente y después insertó A ni. Schulling en su obra 
Jurisprudenlia* velrri t i antejustiniancw, pero este último incurrió en el error 
de llamarle Octaviano (i). En el fragmento citado se manifiesta que Octavcno 
trató ya de la ley Julia Norban», noticia que no deja de tener alpuna importan- 
cia porque nos dá á conocer que este jurisconsulto fué posterior á los tiempos 
de Tiberio. 

(1) g. 42. pag. 806. 
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Valerio Severo. 

Por último fué célebre también Valerio Severo, cuyas obras 
cita Juliano (1), y de quien podemos asegurar con bastante cer- 
teza que vivió en tiempos anteriores al imperio de Adriano. De 
consiguiente se engaña Guillelmo Grocio (2) cuando supone que 
este emperador (3) habia dirigido un rescripto al Valerio de que 
tratamos, porque justamente en ese documento no se lee Severo 
sino Vero Valerio ; y aun cuando quisiera suponerse que esto 
era un error d* escritura, es opinión que no puede probarse 
con el testimonio de ningún manuscrito. Grocio no está mas acer- 
tado tampoco cuando dice que el jurisconsulto Valerio era 
aquel Secero relacionado con Plinio el segundo á causa de 
haberse dedicado ambos al estudio de las ciencias (k). £1 
nombre de Valerio no se encuentra en las obras de Plinio, pe- 
ro aun cuando se hallara no habría motivo para asegurar que era 
el mismo en una época en que tan general era el nombre de 
Valerio *. 

(1) L. 30 D. de negat. gest. 

(2) Vit. ICtor. lib. 2. cap. 5. 

(3) L. 3. §. 2. D. de testam. 

(4.) Lib. 3. epist. 6. 18. — Lib. 4. epist. 28. — Lib. 5, epist . 
i.— Lib. 6. epist. 27.— Lib. 9. episU 22. 

é 

\ * 

* Efectivamente, por este tiempo á cada paso se encuentran muchos Va- 
lerio* Severos, dedicados unos al ejercicio de las armas' y figurando otros en di- 
versas clases y categorías (1); de modo qnc es sumamente aventurado en esi* 
punto, fijar una cosa como cierta, siendo tan graude la confusión que no puede 
menos de resultar de tantos Valerios y Severos. 

(I) Grut. ¡nteripl. pag. 49. num. 4. pag. 566. num. 6. pag. 745. nwm. 
6. pag. 1077. núm. 7. 

Estado del derecho en el imperio de Hierva. 

Cuanto acabamos de decir hace relación á la época del imperio 
de los Vespasianos. Su sucesor fué M. Coceyo Nerva, hijo ó uiet o 
del jurisconsulto de este nombre, y que á pesar de haber sido s;t 
imperio dotan corta duración hizo cuanto estuvo en su ruano para 
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aumentarla jurisprudencia. Estableció un Pretor fiscal, magistra- 
tura hasta entonces desconocida, con el encargo especial de en- 
tender esclusivamente en los negocios que se suscitaran entre 
el fisco y los particulares (1). Amplió considerablemente los pri- 
vilegios de los militares en la formación de los testamentos * (2); 
fué el primero que prohibió se disputase sobre el eslado de un 
muerto transcurridos cinco años de su fallecimiento, y el pri- 
mero también que permitió dejar legados á todos las ciudades 
que se hallaban comprendidas en el imperio romano (k). Final- 



te) L. k. pr. D. ne de, Slatu. ihf. 

(4) Ulpiaii. Frag. tit. 2V. §. 8. 

(5) L, 1. D. de term. mot. 

(6) Ulr. ObrechL de leyib. agrar. cap. 

* Este emperador concedió a los hijos de familia que fuesen militares ti 
facultad de testar, á lo menos acerca de aquellas cosas que, habían adquirido por 
causa de la guerra: facultad que después cnnHriuú T rajan o y la hizo extensiva 
á todos los militares, aun á aquellos que estaban constituidos en la patria potes- 
tad. Adriano llevó todavía mas adelánteoste privilegio concediéndote tamUiea a 
ios veteranos (l). 

(I) Pr. Inst. quib. non esf. perm. far.. ttstam. 



Estado del derecho eu tiempo de Trajas o. — SC. 

lili br la no. 

Tcajano, sucesor deNerva, mereció que le concediera el Se- 
nado el sobrenombre de Optimos á pesar de que los escritores 
contemporáneos no le tributan el cumplido elogio á que sus vir- 
tudes le hacían acreedor. Dotado este emperador de un carác- 
ter benigno y clemente, conservó el prestigio del Senado hacien- 
do que se ventilasen -en su seno todas las cuestiones de alguna 
importancia» Por esta razón son muchos los SC. que se hicie- 
ron durante su imperio, entre los cuales ocupa un lugar muy 
notable el establecido en el año 853 en el consulado estraordi- 
nario que desempeñaron desde las Kal. de julio Rubrio Gallo y 




(1) L. 2. §. 32. />. de orig. jur. 




§. S50. 
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' C. Celio Hispon (1). En él se mandaba «que aquel que debiendo 
dar la libertad á un siervo, convocado por el pretor no compare- 
ciese, ni alegase justa causa que se lo impidiera, por el mismo 
hecbo el pretor con conocimiento de causa decretase la libertad 
del siervo; cuyo estado debía considerarse con la misma fuer- 
za legal que si hubiera sido manumitido directamente» *. De es- 
ta manera se describe el Senadoconsulto Rubriano en algunas 
leyes del Di^esto (2). 



(2) L. 26. §. 7. sequ.—L. 28. — L. 33. — L. 36. Z). de fidei- 
comiss. líbert. — L. 3. §. 3. D. de legit. tut. 



' Paulo añade (4) que «si alguno enagenare un siervo después de in- 
coada la causa para darle su libertad en virtud de un fideicomiso, su señor esta- 
ba obligado á manumitirle sin que pudiera evadirse de ello á preteslo de exa- 
minar si la causa era justa ó no.» Y concluye diciendo omnino enim libertatem 
ei sermri, cuyas últimas palabras en concepto de Merilio (2) deben mudarse, 
escribiendo en su lugar omnímodo enim el libertut servatur. En esta ocasio n 
sigue á los griegos, pues dice: «que no teme convenir con las inter- 
pretaciones de los griegos para quienes la fuerza de la frase latina, ó 
mas aun la de las palabras pertenecientes al derecho civil, no babia sido con- 
siderada con la detención suficiente. 

(1) L 29. D. de fldric. libert, 

(2) Observ. lib. 6. cap. 24. 



Según observa Antonio Augustino el Senadoconsulto Dasu- 
miano se estableció muy poco tiempo después del Rubriano y 
Articuleyano (1). En el se decretó * «que si por una justa cau- 
sa estuviese ausente el que debía dar la libertad en virtud de 
un fideicomiso , se sentenciase la cuestión afirmativamente, y 
que si necesario fuera se le manumitiera por disponerse asi en el 
fideicomiso.» Asi describe Marciano 1 este Senadoconsulto, y 
ademas de este otro modo: «que todo el quebubiese sido senten- 
ciado á dar la libertad fideicomisaria por una causa cualquiera, 
si quizá sucedia que se bailara ausente, se le considerase como 
presente, y si fuere necesario se manumitiera el siervo por razón 
del fideicomiso (3). 

(1) De nom. prop. PandecL cap. k. pag. 325. 
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(2) L. 51. §. 4. D. de fideic. Ubert. 

(3) L. 51. §. 6. Z>. eod. 

* El senadoconsulto Dasumiano anadié algo a lo dispuesto en el Ru- 
briano. Por este, en virtud de las palabras ti adette notaeril, se procedía á 
investigar si la causa da no comparecer el llamado era justa ó no. Si no era 
justa se nanumilia al siervo, y el fiduciario perdia los derechos de patronatft; 
si la causa era justa, se daba la libertad al siervo, mas el senadocon- 
sulto Dasumiaoo disponía que quedasen salvos al fiduciario los derechos de 
patronato (I). 

(I) L. 36. D. de fideic. Ubert.— MerlU Obtert. lib. C. cap. 24. 

§. Sai. 

Scnadoconsiilto Artlciilcyaiio y ley Vectibulici. 

£1 Senadoconsulto Articuleyano, establecido en el ano 851 de 
la F. de R., consulado de Sex. Articuleyano Peto, y IV de 
Traja no, disponía: que en cualquiera provincia que por testa- 
mento se dejase á un siervo la libertad, el presidente de ella co- 
nociese en el asunto, aunque el heredero no fuese de aquella 
provincia (1). Es indudable que también debe incluirse en el nú- 
mero de los Senadoconsultos la ley Vectibulici , que concedía 
derechos de ciudadano á los libertos de los municipios (2), cu- 
ya publicación debió tener lugar por estos tiempos \ 

(1) L. 51» §. 7. D. de fideicomm. Ubert. 

(2) L. ulU D. de serv* reip. manum* 

* Los municipios antiguamente no podían manumitir, porque en las ac- 
ciones de la ley no se admitía procurador (I). Pero después ya se les concedió 
esta facultad, si bien los manumitidos no se hacían ciudadanos romanos, sino 
que en virtud de la ley Ella Sencia se decía que gozaban de la libertad (2). Mas 
como la ley Junia Norbana disponía que tuhiesen la condición de los pueblos 
del Lacio aquellos á quienes la ley Elia Sencia permitía que gozasen de la liber- 
tad, desde entonces compitió este derecho á los libertos de los municipios, basta 
que por la ley Vectibúlici entraron estos á participar de todos los derechos que 
gozaban !os ciudadanos romanos. De consiguiente no merece grata crédito la 
opinión que asienta Hermann Noordkerk de que esta ley Vectibulici era 
mucho mas antigua que de los tiempos de Tiberio (3). Pero cualquiera que sea 
el verdadero nombre de esta ley, la época de su promulgación debe fijarse en 
el periodo transcurrido desde el año 774, en que se publicó la ley Junia Norbana, 
y el 881 de la F. de R. en que la ley VecUbulici se hizo estensiva ¿ las pro- 
vincias (4). Ademas lo anómalo del nombre Vectibulici con que se cono* 
ce esta ley , y el haber desempeñado el consulado Vettio Rustico Bo- 
tono con L. Galpumio Pisón en el año 863 de la F. de H. (5) nos bace 
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ereer que esta ley st debió intitular y escribir lex Vettia 6 Veettia Bo- 
lani. 

(l) L. 133. pr. D, de regul. jar. I. 3. C. devind. lib. 
i) Ulpian. Fragm. tit. i. $. i*. 
3) Disquit. de lege Peiren. pag. 98. 

(4) £. ulí. C. de. sen?. r«j>. manumití. 

(5) Gruter. Inseript. pag. §6. nam. 2. §. 128. num. 5. et pag. 162. 
«tim. 7. 

§. «53. 

Scnadoconsulto auonymo de actioae subsidiaria 

adversas oiaglstratas. 

Por último en una constitución de Diocleciano y Max i mia- 
ño (1) se hace mérito del Senadoconsulto en que se in- 
trodujo por via de indemnización la acción subsidiaria contra 
los magistrados municipales que hubiesen nombrado tutores, en 
el caso de que estos no pagasen el daño causado durante su ad- 
ministración, ni pudiera hacerse efectivo tampoco de los fiado- 
res. En la misma ley está espreso y de todos es conocido, que 
el verdadero autor de esta disposición habia sido el emperador 
Trajano. 

(1) L. 5. C. de magislr. conven. 

Rescriptos y edictos de Trajaoo. 

En algunas ocasiones también el emperador Trajano sin 
consultar con el Senado tomó varias disposiciones por medio de 
Rescriptos y Edictos, siendo algunos de los primeros muy no- 
notables en el derecho. Pero aun son mas célebres y dignos de 
la mayor atención sus edictos, entre los cuales se cuenta el si- 
guiente: de iis qui se ifsi detulerint,j>arte quadam eorum quee 
contra leges ceperint , donandis *. (1). Esta disposición que 
en el derecho se conoce con el nombre de beneficium D. 
Trajani, parece que únicamente habia sido un capítulo del 
severo edicto , que trataba de poner un freno á las calumnias 
de los delatores (2) . Dícese que este príncipe esclarecido se 
ocupó también en sus edictos de los pesos falsos (3), y de las 
promesas (4). 
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(1) ¿. 13. pr. §. 1.— L. 15.— L. 16.— L. 42. — L 49. D. de 
jur. fisc. — £. 5. §. 10. D. de his quibu* ut indign. 

(2) Plin Panegyr. cap. 34. 

(3) I. 6. §. 1. D. de extr. cogn. 

(4) L. 14. D. de pollkitat. 

* Estas denuncias de si propio se hacían u ricamente en los casos en que 
alguno poseía bienes de que el fisco debia apoderarse. Mas como por la ley Ju- 
lia caducaría se establecían en favor de los delatores algunos premios que po- 
co después el emperador Nerón redujo é la cuarta parte (4), el lucro que se 
proporcionaban por este medio escitó 4 muchos á denunciar calumniosamente 
algunos bienes como si fueran de aquellos que debieran confiscarse. Traja no 
quiso poner coto á las calumnias de los delatores disponiendo que los posee- 
dores pudiesen también denunciarse ¿ si mismos, y que en este caso se les 
diese la mitad de los bienes: premio de mas consideración que el que corres- 
pondía i los cuadruplatores ó delatores (a). No á todos era permitido indistin- 
tamente hacer esta clase de denuncias; pero entre los que tenían *csta facultad 
se contaba é las mugeres y á los varones que estuviesen dentro de la edad pu- 
pilar (3), con tal que se denunciasen á sí mismos, no ¿ otros. Los intérpretes 
exigían con tal rijidez la observancia de esta regla, que n¡ aun en el caso de 
que se tratase de bienes dejados 6 un siervo, permitían que se admitiera la 
denuncia del señor (4). Sobre este particular se suscitó la duda de si el 
heredero podría denunciar lo que hubiese recibido contra lo dispuesto por la 
ley Pero los DD. Fratret la resolvieron por un rescripto del modo siguiente: 
«que los herederos pudiesen también hacer estas denuncias, si aquel á quien 
habían heredado, por haber recibido mas de lo que permitía la ley, tenia de- 
terminado denunciarse 4 si propio, pero que no pudo llevarlo á cabo porque 
le sorprendió la muerte (5).» Todo cuanto puede servir de alguna ilnstracion 
al edicto referido, lo hemos manifestado en los comentarios á la ley Julia y 
Papia Popca (5). 

(i) Sueton. Aer. cnp. 4 0. 

(3) L. 43. jw. D. de jur. fisc. 

(3) £. 4 6. D. eod. 

(4) L. 4 3. §. 8. D. eod. 

(5) L 43. g. 3. 6. D. eod. 
(«) Lib. 3. cap. 40. §. 3. 

JtarlftconftuUofl del Imperio de Hierva y Trujano: 

P. J uve nielo Celso. 

Pasamos á hacer una reseña de aquellos jurisconsultos mas 
notables que florecieron en los imperios de Nerva y Trajano. 
Ocupa un lugar muy distinguido Juvencio Ce/50, el cual en nues- 
tro concepto nació por el año 820 de la F. de R. ó muy poco 
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después *. Desde niño se dedicó al ejercicio de la elocuen- 
cia y al estudio de la filosofía estoica. Su padre partidario de 
la escuela proculeyana le ensenó la jurisprudencia (1), con cuyo 
ejemplo el hijo no podía menos de adherirse á los princi- 
pios de* esta secta (2). Sin embargo, mas amante aun de la 
verdad que del espíritu de partido, se separó á veces de las opi- 
niones que sostenían Labeon, Nerva y su mismo padre (3) , no 
vacilando en adherirse á las de Sabino y Casio, gefes de la es- 
cuela contraria (&). 

Í1) L. 20. D. de tegat. 3. 

(2) Cujac. Obs. tib. 8. cap. 35. lib. 27. cap. 12.— Mascov. 
de sed. Sabin et Proculeyan. cap. 3. §. 7. pag. 75. 

(3) L. 25. pr. D. de furt.—L. 29. D. de etict.—L. 3. $. 
C. D. de condict. cass. dat. 

(4) L. 65. §. 3. D. de hgat. 3.— I. 6. de condict. ob 
turp* caus. 

* Las rnacnes que Uñemos para sentar esta opinión son que Juvencio 
desempeñó la prelura en tiempo de Plinio; y este nos refiere el grave altercado 
que siendo pretor sostuvo eon Lkinio Nepote por un discurso que este había 
pronunciado ea el Senado, eon motivo de la eatisa que se seguía á Po m po- 
nió Roto Vareno, acusado de haber cometido el delito de peculado en el gobierno 
de la provincia de Bithynia (t). Este procesóse bailaba incobado ya en el año 
854 de la F. de R ^ puesto que (3) Plinio, cónsul estraordtnario en et 
mismo año, observa en sus obras que M. Acilio Rufo, designado cónsul para 
el próximo K fué el primero que emitió entonces su parecer sobre esta cau- 
sa: ademas este mismo escritor nos dice en una de sus epístolas (3)* que en su 
¿poca se observaban coa suma rijidez las leyes anuarias. Por lo tanto Juven- 
cio debia tener 34 años para desempeñar la prelura, de donde resulta que el juris- 
consulto Celso naciópor el año 828, sin que probara nada en contrario que hubiese 
nacido algunos años después , porque en algunos casos se dispensaba la edad 
bien por el ¿toa liberorum , bien, por una concesión del principe (4). 

■ 

(1) Plin. lib. 6. episl. 5* 

(2) Id. libé 5 epist. 38. 

(3) Id. lib. 7. tpist. 16. 

(4) Ánnal. lib. 9. cap. 51. — £. 2. D.. de mxnorib. — Comment. nost. ad 
leg. Jul. 0t Pop. Pop. lib. 2. cap. 6. $. 3. 

§. 9M. 

Hum honorci. 

Este jurisconsulto, con algunos otros ciudadanos entre los 
cuales se hallaba Nerva que después fué emperador, fraguaron 
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una conjuración contra Domiciano ; y habiéndose descubierto 
que él era uno de los iniciados, su astucia le libertó de aquel peli- 
gro, logrando persuadir al príncipe de que absolutamente habia 
tenido parte alguna en el crimen en que se le su ponia compli- 
cado. Prometióle decididamente emplear todos *sus medios pa- 
ra descubrir á los que tramaban tal atentado, y hacer patente el 
objeto de la conjuración ; y por este medio se libertó del peligro 
que le amenazaba y salvó a sus compañeros dando lugar á que 
muriese antes Domiciano (1). Como era de esperar, cuando faltó 
este emperador, el engaño de que habia usado.con él fué un nue- 
vo título que contribuyó muchísimo á que consiguiera los car- 
gos mas honoríficos del imperio. Obtuvo y desempeñó la pre- 
tura en el año 854 déla F. de R. (2). Fué cónsul dos veces, pero 
se ignora el año en que ejerció este cargo la primera; la segunda 
vez lo fué en el año 881 de la F. de II. teniendo por compañe- 
ro á Marcelo (3). Se cuenta á este jurisconsulto entre los amigos 
y consejeros del emperador Adriano (4). Por último parece 
que murió de una edad muy avanzada * (5). 

(1) Dio. Cas. lib. 67. pag. 765.— Philostr. Vit. Apoll 
Tyan. 7. 3. 

(2) Plin. lib. 6. epist. 5. 

(3) Noris. de epoch. Syro-Macedon. pag. 498. 

(4) Spartian. H adrián, cap. 18. 

(5) Syllog. 1. opuse. Exerc. 13. pag. 529. edit. nov. 

* No debe confundirse este jurisconsulto con un hijo suyo del mismo nom- 
bre que siendo Promagisler en el imperio de los Antoninos firmó la petición 
del liberto de Augusto que solicitaba se le permitiese encerrar en un féretro de 
barrólos restos mortales de su esposa y un hijo, cuya petición está fechada á 3 de 
noviembre del año 907, consulado ordinario de Ancio y Opitn iano. Esta petición, 
con la Grma de P. Juvencio, Promagisler, se conserva íntegra en una ias- 
cripcion de G rutero (4), que Grocio (2] y Mcnagio (i), atribuyeron infundada- 
mente á nuestro jurisconsulto; pues no parece muy verosímil qne un hom- 
bre de cerca do 90 años fuese capaz de ejercer un o6cio da un trabajo tan 
grande y continuado como el de Promagisler. 

(0 Pag. 087. 

Í2) Vit. ICtor. ¡ib. 2. cap. 3. , 
(3) Amotnil. jur. eiv. cap. 20. 
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Su» éttcritos. 

< 

Escribió una obra de Efistohs . cuyo libro 11 cita UI piano 
en el Digesto (1): otra de Luesiioriibus, que por lo menos com- 
prendía 19 libros (2) *; y también algunos Comentarios, cuyo li- 
bro 7 se cita igualmente en el Digesto ($). Triboniano en las Pan- 
dectas no incluye fragmentos de ninguna otra obra de este ju- 
risconsulto mas que de sus 39 libros Digcstorum, que son los 
únicos que sin duda se conservaban aun en su tiempo. No pa- 
sa de ser una suposición la de Bernaldo Butilo cuando afirma 
en una obra suya (k) que Celso había compuesto 20 libros de 
Jnstitutionibus; cómelo es también la opinión de Jan. Vine. Gra- 
dina que le atribuye un libro de Usucapionibus, en el que, según 
dice y . cita constantemente á su padre. Pero carece de funda- 
mento esta aserción, porque en toda la obra de las Pandectas 
solo uua ó dos veces se hace mención de Celso ei padre. 

(1) L. 3. D. de minorib. 

(2) L. 1. D. de reb. cred.. — L. 9. §. 2. D. de hered. instU. 
— /: . 19. . de aur. arg. leg. 

(3) L. 19. §. 6. D. de aur. arg. mund: 
(k} In Vit. jurisconsult. cap. 58. 

* Jae. Cu vacio (i) y oíros (2) nos han dado á conocer lo que eran los libros 
de Quattionibn* sobre que tanto escribieron, ademas de Celsio, los antiguos 
jurisconsultos , Africano , Meciano , Cervidio Scevola , Tertuliano; Papi- 
niano. Calistrato, y Julio Paulo. Tuvieron brijrcn de que á veces los juris- 
consultos se encontraban con algunos puntos de derecho cuya resolución era un 
problema; y discutiéndolos primero, los publicaban después en libros bajo el titu- 
lo de Qiurslinnibus, siendo de advertir que en las ratones que daban de sos 
dictámenes se esmeraban mas que en los libros de sus Retpue*la$. De es- 
to se iuGertí porqué Cervidio Scevola puso al' frente de su obra el titulo de 
Quavitonittn publice tractatarum. 

(i) In truel. I. in A frican. 

(%) Bynkershoek» ad 1. Ucta cap. \. pag. 6. — Ev. Otlo. In Papinian, 
cap. 1-2. pag. 361. uqq. edit. non. 
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Iterarlo Prisco. 

Neracio Prisco * fué contemporáneo y condiscípulo del ju- 
risconsulto P. Juvencio Celso , puesto que uno y otro su- 
cedieron á Celso el padre en la escuela Procoleyana (1). 
Prisco era un hombre muy esperimentado en todo, y se mV 
Ungiría ventajosamente por sus doctrinas y buenas costumbres, 
circunstancias que sin duda le atrageron el carino de Trajano. 
Este emperador le quería tanto que no solo se aprovecha ba de 
sus consejos en el gobierno (2), sino que le designó con agrado 
de muchos para sucesor suyo en el mando; por cuya razón al- 
guna vez le decia, comm$ndo tibi provincias, si quid mihi fatale 
acciderit (3). Llegó á desempeñar el consulado con Anio Vero 
(4) y después en tiempo de Adriano fué uno de los individuos 
que compusieron el consejode este emperador (5), en cuya épo- 
ca soy de parecer que debió verificarse su muerte. 

(1) L. 2. §. ult . D. de orig. jur. 

(2) L. 5. /). si apparent. guis. manumiss* 

(3) Spartian. Hadr. cap. k. 

(k) L. 6. D. ad leg. CorneL de sicar. 
(5) Spartian. Hadr. cap. 18. 

* Ofrécenos Sculting un fragmento Regular um de un jurisconsulto anti- 
guo en el que se le llama Neracio Prvculo. Pero debe prescindirse de si se ba 
ée escribir Pritco como opina Pitheo , ó Proculo como yo opino. De alguna 
mas importancia es lo que nos refiere Ulpiano (1), pues dice de este juriscon- 
sulto, que se cree fué él el que adoptó un término medio en la cuestión que hu- 
bo entre los Proculeyanos y los Casianos sobre la época de la pubertad, 
intentando reunir sus opiniones estremas. Mas sobre este punto queda en pie 
la dificultad de si debe atribuirse esto á nuestro jurisconsulto ó á Javoleno; por- 
que da la casualidad de que ambos tuvieron un mismo nombre, y gozaron de 
de Eran crédito y autoridad (2). 

(4) Fragm. tit. H. §. 38. 

(a) Scultin :. Jurisprud. vel. aniejustin. pag. 90\. 

§. «59. 

Sus escritos. 

Muchos tratados que acreditan su ingenio ha dejado este ju- 
risconsulto. El índice Florentino únicamente hace mérito de sus 
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lo libros Regularum, de 7 libros Membranarum y de 3 libros 
llesponsorum. Pero ademas de estas obras se citan también co- 
mo suyas algunos libros de Epistolh (1) * y otros ex Plantío (2^, 
y el mismo Gelio cita igualmente sus libros de Nuptiis (3). Pu- 
blicó también unas notas á Fulcinio (4), en la misma forma 
que lo hizo Julio Paulo en sus k libros de anotaciones ad Ñera- 
tium. Por lo demás, en cuanto á que este jurisconsulto fuese 
partidario de Proculo y siguiese las doctrinas de esta escuela 
en que se habia educado, lo probó hasta.Ia evidencia Mascovio 
en su tratado de las sectas Sabiniana y Proculeyana (5). 

(1) L. 12. §. 35. D. de instr. et instr. leg. 

(2) L. 5. D. de seré. prad. rustic. 

(3) Noct. Attic. Ub. 4. cap. h>. 

( r +) L. 43. D. de mort. caus. donat. 

(5) De Sect. Sabin. et Procul. cap. 3. §. 8. pag. 76. 

* Parece que Ñera cío sostuvo correspondencia epistolar con todos los hom- 
bres eminentes que florecieron en su tiempo; por eso creemos que Plinio (4 ) 
en sus carias dirijidas á Prisco, se refiere efectivamente al Neracio de que nos 
ocupamos. Pero las epístolas que dejaron en sus obras Proculo, Celso, Neracio 
y otros antiguos jurisconsultos, no tenían por objeto tratar de asuntos particu- 
lares ó privados, sino que las dirijian i otros jurisconsultos, ó á los que les pe- 
ndían su diclamen; conteniendo solamente cuestiones de derecho, cuya reso- 
lución era dificil ó dudosa. 

■ 

(I) L\h. 2. epist. 13. lib. 6. epist. 8. et Ub. 7. epitt. 8* et 19. 

§. *eo. 

w 

T. Aristón. 

Por estos mismos tiempos empezó á brillar T. Aristón, con- 
temporáneo de Celso y Neracio , personas que se consultaban 
mutuamente (1). Pero de esto no debe deducirse que se adhiriera 
á las doctr inas de losProculeyanos; antes al contrario el Diges — 
to nos ofrece una prueba de haberse separado en un dictamen 
suyo de las opiniones de Pegaso (2). Plinio, de quien fué íntimo 
amigo nos refiere (3) que cuando después de una larga enfer- 
medad se hallaba ya á las puertas de la muerte, se produjo 
con tanta elocuencia que parecía haber querido ofrecer á todos 
la verdadera imagen de un jurisconsulto perfecto, tal cual le 
comprendían en su imaginación los varones notables de aquellos 
tiempos *. 
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(1) L. 19. §. 2. D. locat. — L. 3. pr. D. quús res pign. vel 
hypoth. — L* 29. §.1- D. de slatu lib. 

(2) L. t9. D. de hercd. instit. 

(3) Lib. 1. epist. 22. 

* i 

* Pimío ataba primero en general su gravedad, sus virtudes y sus conocí- 
míenlos, diciendo de estos que eran tan vastos y profundos que si le conside- 
raba bajo este punto de vista «no le parecía un hombre, sino las ciencias, los 
conocimicnios todos refundidos en una sola persona.» Cuando pasa á hablar de 
su erudición en la ciencia del derecho se espresa también en estos términos: 
«Que entendido era en el derecho púhlíeo y privado ! que conocimiento tenia 
de las cosa3, de los grandes ejemplos y de la antigüedad! Nada hay en el mun- 
do que se deseara aprender, que aquel eminente varón no pudiera enseñar. De 
mi se decir que he encontrado co él un tesoro inagotable, siempre que he 
tenido necesidad de buscar alguna cosa que me era desconocida.» Elogia igual- 
mente la Convicción que revelaba en sus palabras, la madurez y circunspección 
de sus respuestas, la frugalidad en la comida, la modestia del traje, la grande- 
za de alma, virtudes tanto mas apreciantes cuanto que partían de su concien- 
cia, y no eran hijas de una ostentación ridicula. Finalmente la descripción que 
hace Plinio de T. Aristón es la verdadera y exacta de un hombre educado ba- 
jo la influencia de la escuela Estoica. Sin embargo , jamas frecuentó el Pórti- 
co ni el Gymnasio, ni pasó los momentos de ocio y de descanso en las pro- 
longadas disputas que agitaban á los demás, pues solo estaba dedicado a 
la toga y á sus negocios, defendiendo ó aconsejando á los que se valían de sus 
conocimientos: no podría ciertamente compararse este varón con ninguno de 
aquellos hombres que prefieren las prendas del cuerpo al estudio de las cien- 
cias. Añade, que no cedía á ninguno en castidad, piedad, justicia, fortaleza y su- 
frimiento, de que tanta pruebas dió durante su larga enfermedad. En este tris- 
te periodo manifestó alguna vez, que el hombre no debia temer la muerte aun 
cuando los médicos declarasen su enfermedad incurable. De todo lo dicho se 
infiere que Aristón reunió en si mismo según la costumbre de su siglo, los prin- 
cipios de la escuela estoica, con una grande inteligencia en el derecho y en todas 
Us demás ciencias. 

§. Mi. 

Sus escritos. 

Aunque parece cosa estraíía, Plinio nada dice que haga rela- 
ción a los obras de este jurisconsulto; pero terminantemente 
ronstaenel derecho que anotó á Casio (1), á Sabino (2) y tam- 
bién los libros Posteriorum de Labeón (3). Su libro de furtis le 
cita Gellio (4), y Pomponio (5) una colección Deeretorum Fron- 
tinianorum *. Hay quien fundándose en el Digesto (6) supo- 
ne que ha escrito algunos tratados que intituló Responsa et 
Digesta. 
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(1) L. 7. §• 3. — L. 17. D. de vsufr. 

(2) L 6. D. de usu et habit.—L. 3. §. i. b. de penu. leg. 

(3) L. 17. §. uff. D. de /ifred. ínsfif. 

(4) Aoc/. A/ítc. Ít6. 11. cap. 18. 

(5) X. ult. D. de adquir. vel amitt. posses. 

(6) L. 8. §. 5. D. si serv. vind. — L. kk. Z). so/aí. waír. 

* Qué fueron eatos Decretoi Frontinianos , es cosa que hoy ignoramos 
completamente. Puede ser quizá que alguno llamado Frontino 6 Frontón en 
el desempeño de su jurisdicion tomase disposiciones tan severas y justas que 
Aristón creyó dignas de ilustrarlas con notas y observaciones. Trajano diryió 
un rescripto á cierto Frontón (1); y en el año 852 de la F. de R. desempeñó 
el consulado M. Cornelio Pronto, que tal vez ambos fueran una misma persona. 
También hubo otros varios por aquella época que llevaron el mismo nombre de 
Frontones y Frontinos; cuya enumeración hizo Antonio Augustino (8) (XXV). 

(i) L. S. D. de peen. 

(a) De nom. prop. Pand. pag. 278. 353 301. 377. 379 et 399. 

Arríano, Serví lio y Viviano. 

Otros jurisconsultos que vivieron en la misma época aun- 
que no tan celebres fueron Arriano , Servido y Viviano. Res- 
pecto de primero, Guillermo Grocio presume que pudo ser el 
mismo Arriano á quien Plinio (1) dirigía sus cartas ; mas esto 
no deja de ser una suposición, porque nada se sabe de cierto: 
lo que si podemos asegurar es que escribió algunos libros de tn- 
terdictis , según indica una ley del Digesto (2). Terencio Cle- 
mente es el único que cita á Servilio, y por lo que de él dice 
puede inferirse que este jurisconsulto fue posterior á Proculo 
(3) \ Por último citan continuamente á Viviano Cervidio Sce- 
vola , Pómponio, Ulpiano y Paulo, y él lo hace en algunas oca- 
siones respecto de Sabino , Casio y Proculo. Debió hacer algu- 
nos trabajos sobre el Edicto, porque después los publicó con no- 
tas Poní ponió (fc). 

(1) Lib. 1. epíst. 2. lib. 2. enist. 11. et 12. lib. 4. epist. 8. 

(2) L. 11. D. de hered. petit. 

(3) L. 10. D. de jur. patrón. 

(4) L. 17. §. k. C commodat. 

* Con este antecedente, aunque en vez de Seriilio se encuentre en 
muchos códices manuscritos la palabra Ser ció, de ninguna manera puede decir- 
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se que este era Servio Sulpicio; ademas de que los antiguos jurisconsultos 
rara vez solían citar i hombres de una reputación oscura. En este coocepto 
parece mas naturü y sencilla la conjetura de Binkorshoek (I) que supone escri- 
bieron Servilio en tez de Certidio, esto es, Genridio Scevola, que es el que por 
razones cronológicas pudo citar á Proculo y ser citado de Terencio Cle- 
mente. 

(I) Obterv. lib. 5; cap. 33. 

Alinuclo Natal. 

No puede dudarse respecto de la época en que vivió el cé- 
lebre jurisconsulto Minucio Natal, sabiendo que Trajano le ha 
dirigido un rescripto (l),por el cual parece que á la sazón desem- 
peñaba un proconsulado, como seinfiere deque Ulpiano hable en 
el Digesto de esta magistratura. Corroboran mas y mas esta 
conjetura varias inscripciones de Gr útero (2), en una de las 
cuales se llama á Minucio Procos. Libias, y en otra se lee leg. Aug. 
pro pr. Provincia Mmiceinferioris \ Se cree que fué sabinia- 
no (3), ignorándose del todo las obras que compuso; y única- 
mente está probado que sus libros, cualesquiera que hayan sido, 
los ilustró Juliano con algunas anotaciones. 

(1) L. 9. D. de fer. — Cujac. obse rv. lib. 7. cap. 2. 

(2) Inscript. pag. 49. num. 6. et. pag. 59. num. 8. 

(3) L. 61. D. de rei vindic. — L. 22. D. de reb. cred. — L. 6. 
§. 4. D. de act. emt. — Cujac. Observ. lib. 10. cap. 4. 

* Esta inscripción manifiesta que el nombre de Minucio Citó Lueio; y tara- 
bien que había sido cónsul y Augur. La inscripción integra es como sigue: 

lierculi 
Tiburl. Vid. 
Prtrt. (I) Tiliurt. 
L. MinuciuB 
Coi. Augur 
Leg. Aug. Pr. Pr* 
provincia 
M asios infer. 
Votii ttuee. 

Pero esta inscripción nada nos dice relativamente al ano en que L. Minuci» 
Natal desempeñó el consulado. 

(1) Appiano cree que debe leerse Peno*. 
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§. «64. 
Calvlaio. 

Guillelmo Grocio (1) en el catálogo de los jurisconsultos in- 
cluye uno con el nombre de Calvisio, fundándose en que Plinio 
el segundo (2) dió á cierto Calvisio la comisión de instruir á los 
decuriones de Comensio sobre lo que las leyes disponían acerca 
de los legados hechos en favor de los municipios. No obstante 
Plinio pudo valerse, no diré precisamente de una persona cual- 
quiera, pero sí que tuviese solo unos medianos conocimientos y 
alguna probidad; circunstancias suficientes para el buen desem- 
peño de una cpm«sion de tan poca importancia. Por esta razón 
creo que aquel habitante de Comenso ni aun seria jurisconsul- 
to; y mucho menos le tengo por el autor de la acción Calrisia- 
na, por mas que Grocio no vacila en asegurarle» asi. 

(1) Jn Vil. JCtor. lib. 1. cap. 5. 

(2) Lib. 5. epist. 7. 

lidio Fcltx. 

Con mucha mas razón colocamos en este lugar á helio Fe* 
lix, jurisconsulto que alcanzó los tiempos de Adriano(l). Escri- 
bió un libro Ad Mucium, de cuya obra entresacó Gelio (2) al- 
gunos pasages. En ningún otro autor que este se encuentra el 
hecho que refiere de una muger llamada Alejandrina que tu- 
vo cinco hijos de un parto,* dando mas consistencia á la ver- 
dad del suceso la circunstancia de haber sido testigo ocular (3). 
A este jurisconsulto cita también Paulo en el Digesto (fc). 

(i) L. 3. D. si pars hered. pct. 
Í2) Noct. Attic. lib. 15. cap. 27. 

(3) L. 3. D. si pars hered. pet. 
(fe) L. 43. D. de hered. pet. 

* De este m¡sm« hecho se ocupan también Cayo (l), Juliano (a), Phlegon 
(3) y Jul. Capitolioo (4). Pero están tan poco acordes en las circunstancias acci- 
dentales, que le desfiguran completamente; dejándonos en la duda de si lodos 
ellos se reüeren ¿ este mismo hecho, ó si nos cuentan otros enteramente di* 
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Tersos. De este asunto se ocuparon con afán Rigalto (5) y Car. Han ¡bal Fa- 
brott (e). 

(I) I. 7. D. de reb. dub. 

(i) L. 36. D. detolut. 

3) De mirabilib. cap. 29. 

4) Antonin Pío cap, 9. 

(3) Ad Tertulian, de anima, cap. 17. pa§, 81. 
(6) Exercit, telect. S. 

- 

La Jurisprudencia sufrió grandes variaciones 

en tiempo de Adriano. 

Es un hecho incontestable que durante el tiempo del empe- 
rador Adriano la jurisprudencia tomó una nueva forma. Deseoso 
en su juventud de saber el porvenir quele esperaba consultó las 
suertes Virgilianas, y le tocó la cédula en que se leia este pasa- 
ge de la Eneida (1). 

Quis procul Ule autem, ramis insignis olitm 
Sacra ferens? Nosco crines, incanaque menta 
Regís Romani, primam qui legibus urbem 
Fundabit. 

(2). Desde entonces, para no desmentir el oráculo, procuró A- 
driano ser el digno imitador de Numa, tanto en su vida pública 
como privada (3): asi es que consecuente con su propósito, á 
ejemplo de este rey, dió muchas y saludables leves á la repú- 
blica (4). 

(1) Lib. 6. v. 809. 

2) Spartian. in Hadr, cap. 2. 

3) Aurel. Víctor. Schotti , cap. 14.— Dodvell. Pralect. 
Cambdem. I.pag. 295. 

(4) Latín, racat. Panegyr. cap. 11. — Oros. lib. 7. cap. 13. 
— Jo. Sarisber. Nugar. curial, lib. 8. cap. 19. 

§- *«Mf. 

Bajo sus auspicios se formó el edicto per- 
petuo. 

El emperador Adriano mandó formar el Edicto perpetuo-, 
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porque ha9ta su época los pretores habían seguido la costumbre 
de poner casi todos los anos nuevas disposiciones en el suyo 
respectivo *. Se engañan los que fiándose en la autorización de 
Paulo Diacano atribuyen esta gloria á Antonino Pió ; y del 
mismo modo los que suponen fué su autor Didio Juliano, fun- 
dándose en un pasage poco exacto de Aurelio Víctor, en cuyo 
error incurrieron también Garrón (1) y Hugo Grocio (2). Pero 
Eutropio (3) y el mismo Justiniano (¿t) nos manifiestan que ba- 
jo la autoridad de Adriano se dio el encargo de la confección 
del edicto al jurisconsulto Salvio Juliano. 

(1) Ad l. 2. §. ult. D. de orig. jur. 

(2) Flor, spars. pag. 87. 

(3) Lib. 5. cap. 9. 

(4) Lonstit. Grcec. de confirmat. Digestor. §. 18. 

, Pruébase termíname que aun existia esta costumbre en los tiempos de 
Adriano, porque tenemos un notable asage de Marciana concebido en estos 
términos (t).» D. Pió siendo gobernador el Asia, mandó j*r edicto que los 
lrenarchas, cuando aprehendiesen ladrones, les preguntasen acerca de sus 
cómplices y encubridores,' etc.» Consta ademas (i) que D. Pió desempeñó el go- 
bierno del Asia en tiempo de Adriano, y mucho antes que este emperador le 
adoptara: luego ninguna dificultad debe haber en creer que los pretores acos- 
tumbraban á proponer edictos en aquella época ; cuando este ejemplo es hace 
ver que los procónsules lo hacían al entrar en la magistratura, 

(f) L. 6. §, 1. D. de cuttod. tí exhibit. rcor. 
(2) Jul. Capítol. In Antón. Pío. r.ap. 3. 

fin qnc aue se liíxo. 

Eusebio (1) opina que eJ edicto perpetuo salió á luz en las 
Kal. de octubre del ano 88 i de la F.de H. y 130 de la era Dionv- 
siana. Mas como en el año siguiente Adriano celebro las fies- 
tas quindecennalia , que se verificaban generalmente en los ca- 
sos de promulgación de leyes muy célebres , (2) parece que la 
época exacta de la publicación del Edicto perpétuo debe lijarse 
en el 131 de la era Dionysiana , ano en que desempeñaban el 
consulado (3) Serv. Octavio Leñas Ponciano y M. Antonio Ru- 
fino*. ■ 

(i) Chron. n. 2147. 
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(2) Ant. Pagi. Dissert. hypat Parí. 2. cap. 4. §. 3. pag» 
123. 

(3) Id. Critic. Barón, tom. 1. pag. 127. — Tillemont. His- 
tor. imp. tom. 2. part. 11. pag. 408. 

* Baronio eree q«ie se formó el edicto en el año 134 de la era Dionysiana, 
y Ren. Bottereau (\ ) en el de 132. No obstante, nos merecen poco crédito 
ambas opiniones, y seguimos con mas conliania el parecer de Eusebío, pues 
consta indudablemente, que se valió en muchos casos y para aconteci- 
mientos muy antiguos de Julio Africano, cuya cronología alcanza hasta el año 
221 de la Era I>ion\siana, oslo es, cerca de 90 afios después de la época en 
que se debió formar el Edicto (2). En consecuencia, nadie negará que podían 
existir en su tiempo noticias y documentos mas exactos para que un escritor 
laborioso é inlelijentc lijara con certeza el año en que se publicó el Edicto pei- 
petuo. 

(1) Jn Uadrian. legitlatur . pag. -189. 

(2) (ieorg. Syiicel!. Chritr». pag. 212. 

Hn autor Sal vio Jul insto. 

No solo Ensebio y Eutropio manifiestan que el céle- 
bre jurisconsulto Salrio Juliano redactó el Edicto perpetuo, si- 
no que el mismo Justiniano dice de él en una ley del código 
(1),» que era hombre do grande autoridad y el ordenador del 
edicto perpetuo». La razón de babor sido elegido para enco- 
mendarle tan importante trabajo, floreciendo en aquella época 
otros muchos jurisconsultos no menos célebres, no puede ser 
otra que el hallarse á la sazón desempeñándola pretura , y por 
tanto ser muy propio y natural ocuparle en la formación del 
edicto *. E inferimos esto de haber añadido Juliano a los edic- 
tos traslaticios algunas nuevas disposiciones, como la de conjun- 
(jetulis cuín emancípalo libe r i* ejus(2) % cuya atribución era pe- 
culiar de los pretores. 

(1) L 2. §. 18. I). de vet. jur. enncl. — L.iO.D.de con- 
dict. indeb. 

(2) L. 3. />. de conjung. ann emane, líber. 

" El mismo Juliano hace mención de su pretura (l;, que sepun toda» las 
probaüdades chronolopicas deliia coincidir con el año 131 déla era Dionisiana. 
Vanee apenas creíble que pudiera encomendarse este trabajo á un jurisconsul- 
to Sabiniano sin que escilara la rivalidad de l«s demás jurisconsultos, tan di- 
vididos entonces por el espíritu do Serlas, pues debian proveer que aque 

45 



Digitized by GoogI 




hombre insertaría en el edicto muchísimos dictámenes de tos partidarios de la 
suya. Pero esta dificultad se esplica sencillamente diciendo, que se hubiera en- 

Preculcyanos se irritasen contra Juliano; pues que debió A la casualidad nías 
que á la elección del príncipe, el honor de que se le confíase un asunto de tal 
importancia** .*.' 

(IJ L. 3. 0. de manum. vmd. 

En ijmc f{»rii*£nos comg»u»o su obra Juliano. 

Aunque principalmente estaba reducida la misión del juris- 
consulto Salvio Juliano á ordenar el derecho que entonces apli- 
caban los pretores con tanta incoherencia y poca uniformidad, 
in ordinem componeret (í),ordinaret (2) y conderet (3) *; sin em- 
bargo no se limitó solamente a esto , sino que anadió de suyo 
algunas disposiciones nuevas omitió otras que habían caído 
en desuso, como el edicto de fluminibus reiandis (5), alteró tam- 
bién algunas como hacen ver los intérpretes del edicto (6); y por 
ultimo, pagando su tributo al espíritu de secta, incluyó en el 
edicto algunas sentencias y dictámenes de los jurisconsultos 
Sabinianos, reprobando con este mismo hecho las de los Procú- 
ranos sus antagonistas (7) 

(1) Aurel. Víctor. Schoili cap. 19. 

(2) L. 10. D. de condicl. indeb. 

(3) L. 2. §. 18. G. de vet. jur. enucl. 

(4) L. 3. D. de conjung. cum emane, líber. 

(5) Gel. Noct. Atti'c. lib. 11. cap. 17. 

(6) L. 1. D. quod. mei. caus. — L. 1. §. 1. D. commod. 

(7) L. 1. §. 1. D. de jur. fisci. 

* Conservábanse aun en aquellos tiempos muchísimos edictos de los an- 
tiguos pretores especialmente en la biblioteca Ulpia, que fué donde Gelio (i) 
encontró un volumen completo de ellos. Esta biblioteca parece que la formó 
Trajano reuniendo en ella verías colecciones de leyes, edictos, Senadoeon- 
sultos, y otra porción de preciosos documentos. En un principio es 
)lo de Trajano, y posteriormente se trasladó á las thermas 
ipues fue concedida con el nombre de Atenaica (3), pero t 
es en vet de esta palabra han puesto archiva. 

(O Lib. 11. cap. 17. 

fa) Vopisc. id Tatit cap. &. el in Aurelian. eap. 8. 

' ¡ i 
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(3) Ex códice Palatino Trebclli Polliomt de trigtnta lyran. cap. 10.— 
Claud. Salmas. ad Script. hittar. Áug. fag. 302. 



El edicto perpetuo fué aprobado por una ora- 
ción del Principe y confirmado por nn fte- 

nadocon»nlto. 

El emperador y el senado confirmaron este edicto , aquel 
por medio de una oración, omito Uadriani in senatu veteris Ro- 
mee recítala , (1) % y este con nn SC. en que se corroboraba 
el contenido de la oración del príicipe. Después de aprobado 
el edicto, se puso este SC. al frente eu la introducción ó pre- 
facio (2). 

(1| Constii. Grwca de confirm. DigetU §. 18. 
(2) L. 102. pr. D. de reg. jur. — Jac. Gothofred. ta Commen- 
tar. ad reg. jur. pag. 1009. edit. nov. 

• Jusüniano (l) conservó en toda su integridad u*a sentencia de esta ora- 
ción del emperador, que repitió también Salvio Juliano (I), y que otros juriscon- 
to citan a cada paso, sin mas diferencia .que la distinta manera de espresar- 
sc (3). Esta es «que si ocurriese algún caso no comprendido en lo anterior- 
mente ordenado, los magistrados procurasen ajustarse en sus decisiones á lo 
ya establecido.» 

(1) Dicto g. 18. 

(2) L. 4 2. D. de legib. 

(3) L. 10. /. II. *Z /. 13. D. cá. 



Desde este tiempo, el edicto que formó Juliano, fué reputa- 
do como la regla lija é invariable en punto á jurisdicción. Co- 
nocióseie con el nombre de Edictum por escelencia (1) y tam- 
bién bajo otros muchos- diferentes; como los de Edictum perpe- 
tuum (2), Perpetua Sanctio (&), Edicti forma(k) 1 Edictiperpetui 
auctoritas(5)iJuri$auctorita* (6), Edicti perpetui cursus (7), For- 
ma conitituta (8), Forma juris (9), Forma jurisdictionis (10) % 
Jurisdictionis Tenor (11), Perpetua juriscitio (12), Indubitatum 
jus (13), Jv,i* ratio (14), Lex (15), y por último Jus perpe- 
tuuvi (Í0). 



§. MI. 



Nu autoridad. 
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(1) L. 1. l. 2. C. de success. edict. 

(2) Gel. Noct. Attic. lib. 10. cap. 15.— Eutrop. 8. 9. 
(d>\ Paean. Metaphr. Eutrop. ibid. 

(i) L. 8. D. de calumn. 

(5) L. 3. de edend. calumn. 

(6) L. 10. C. Grcgor. de pact. 
L. 6. C. qui admití, ad bonor. postes*. 
L. 1. C. de inoffic. test. 
L. 1. C. Su tul. vel curat. interv. 



m 

(8) 
(») 

(10) L. 5. §. 1. D. ut legat. seu fideic. caus. 

(11) L. 5. C. de his, quce vis vi mutasve caus. 

(12) L. 2. C. de restit. mil. 

(13) L. 2. C. Gregor. de pact. et transact. 

(14) L. 7. C. Grey. eod. 
15) L. 1. §. 2. D. unde cogn, 
[16) L. 5. C. de apellat. . 

* Prevaleció entre los griegos la costumbre de llamar 5 los edictos de cual- 
quiera clase que fueran typos, que es el tignum de los latinos. De aqui que dije- 
sen typo* oparchieos al edicto de los prefectos (l), Thejos typos, al Typo ó Edic- 
to del emperador (2), Genicos typos typo ó edicto general. Esta misma idéala 
espresaron después los latinos por la palabra forma, que equivalía á lipot, de 
la cual usaban los jurisconsultos para denominar algunas leyes ó constituciones 
de los principes (3). Por esto los principes solían llamar á sus constituciones 
formam oracuti sui (4), y también se daba el nombre de forma á la senten- 
cia dada en couformidad á lo dispuesto en una ley 6 constitución (5); por eso 
también se decia Telejon epitilhenai typon, ultimum typum ó tignum impone- 
re, esto es, dar sentencia definitiva (6). 

(1) Acó. 466. inrubr. Nov. 467. sequ. in rubric. 

(2) Noc. 4 62. 

(3) L. 34. D. de adminitlr. L 40. D. de pact, l. 44. D. de alim. et ci- 
bar. leg. i. 4. C. de jure domin. 1. 23. C. de excueat. 

(i) L. 4. C. Th. de rei. vind. 
f4) L. 4. C. Th. de.bon. proterip. 
(6) JYo«. 24. cap. 5. 

IVI aun los príncipes se atrevían A derogar el 

edleto. 

Publicado el edicto perpetuo, no solo los magistrados creye- 
ron que no debian alterar con otros nuevos las disposiciones 
-contenidas en él, sino que los mismos príncipes continuamente 
declaraban que nadie tenia facultad para cambiar aquella legis- 
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lacion , ni menos derogarla (1); que era absurdo y pernicioso 
faltar á lo dispuesto en el edicto perpetuo (2); que por esto mis- 
mo no podian entablarse apelaciones (3), y el hacerlo era teme- 
rario porque el edicto tenia señaladas penas para estos casos (fc); 
y por último que era inútil buscar remedio del príncipe, cuan- 
do una razón de derecho rechazaba la súplica (5). Respecto de 
esto nos ensena Paulo (6) que no podía tener lugar la apelación 
en el caso de haberse dado una sentencia conforme con lo deter- 
minado en el edicto *. 

(1) L. 13. C. de testam. 

(2) L. 2. C. de condit. inserí. 

(3) L. 2 C. de snccess. edict. 
(h) L. 2. C. de in jus noc. 



* Estas palabras de Paulo no deben tomarse en toda su estension, pues 
un jutz podía muy bien equivocarse al aplicar la disposición legal 
del edicto, como pudiera sucederle en la aplicación de otro derecho cual- 
quiera. Y si en este caso, resultando un grave perjuicio seria lícita ape- 
lar á un tribunal supe rior ¿porque no se había de poder hacer cuando una dis- 
posición del edicto hubiese sido mal aplicada? Las palabras de Paulo (i) son las 
siguientes: ítem si ex perpetuo edicto aliquid decernaiur, id quo minus fiat, 
non permittitur appellare; cuyo verdadero sentido parece ser, que si alguno 
se valia de una apelación para que no se cumpliera el edicto con el objeto 
quizá de que se relajase en favor suyo una de sus disposiciones, no se admi- 
tiese de ningún modo, porque se comprometía asi la estabilidad y fijeza de 
la nueva legislación. 

(i) L. f. g. 1. D. de appellat. recíp. vel nov. 



El Edicto provincial es el mismo que el urlmno. 

En nuestro derecho se hace también mención del Edicto pro- 
vincial perpétuo, formado en el imperio de Adriano, según En- 
rique Dodvello , ó en tiempo de cierto Antonino como quiere 
Ezech. Spanchemio. Mas el edicto provincial y el pretorio son 
uno mismo, sin mas diferencia que haber llamado provincial en 
las provincias al que en la ciudad era conocido con los nombres 
áeEdictum prcetrorium, urbanumy también urbicum*. Y en efec- 
to asi el uno como el otro siguen un mismo orden y disposición 
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en las materias; siendo de notar como observaron Jac. Gothof re- 
rio (1) y Cayo, comentador del edicto provincial , que en este 
se ven usadas indistintamente las fórmulas ait procos, ait 
proetor (2). 

(1) In serie edicti perpet. 

(2) L. k. D. quod quisque jur.—L. 1. §. 2. D. quod cujusq. 
univers. nonu 

* ¿Qué necesidad había de formar up edicto particular en la época de 
log emperadores, cuando los presidentes en tiempo de la república libre trasla- 
daron á los edictos provinciales muchos capítulos del edicto urbano? Aristides 
en una oración dirigida á Roma (i) hace primero mérito (2) «de las leyes y 
del orden perpetuo que esta ciudad comunicó á todos los pueblos;» y á conti- 
nuación díce: «No es necesario ocuparse de la descripción de la tierra, ni hay 
para que detenerse en el exámen de las leyes de cada pais, desde que vosotros 
haciéndoos exploradores universales del mundo , abristeis las comunicaciones de 
todos los pueblos y les disteis una legislación común.» Las palabras de que se 
vale Aristides nomoi apasi coinoi, esto es, communes ómnibus lege$ % no signi- 
fican otra cosa que el edicto perpetuo por el que se regia igualmente la ciu- 
dad que las provincias, en cuya acepción las comprende asi mismo Et. Spba- 
nem (3). Por eso Antonio Pagi (4) escribe con tanta exactitud, adíelo perpetuo 
omnes eirit ates Romana ur bis leges tequi jussee sunt; si bien no podemos 
menos de tachar como errónea la opinión de este notable escritor en cuanto 
cree que aun hoy se conserva el edicto. 

(1) Oral, in Román, pag. 395.edU. Cutí. Canter*. 

(2) Pag. 890. 

(3) Orft. rom. Exerc. 2. cap. 7. pag. 281. 
(4J Critic. Barón K tom. 4. pag-. 427. 

Quienes trataron de restablecer el Kdicto per- 
petuo. 

Perdida con el transcurso de los tiempos esto joya de la ju- 
risprudencia romana, desde el renacimiento de lasíetras, varones 
muy eminentes se dedicaron á sacarle del olvido , mas no to- 
dos con igual éxito. Eguinario Baroen su obra titulada Manual 
del ¡jerecho prescindió completamente del órden que Juliano ha- 
bía seguido en las materias; y ademas como Jac. Godofredo (1) 
dice, «muchas veces puso edictos que le constaba no haber fi- 
gurado jamas en aquella obra, sino que procedían de dictáme- 
nes ó sentencias de los jurisconsultos , de las costumbres roma- 
nas , de las leyes antiguas, y aun también de recientes consti- 
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tuciones de los príncipes.» Con alguna mas exactitud reunió 
Guillermo Bar chino los fracmentos del edicto perpétuo; mas sin 
embargo en la disposición de las materias siguió el orden de tí- 
tulos de las Pandectas, y no el verdadero que le habia dado el 
Pretor. 

(1) In Manual jur. yaa. 1258. edit. noc. 

Quienes se ocuparon del orden de sus molerlas. 

No pudiendo menos de interesar á los que se entregaran 
al estudio del derecho que se investigase cual era el plan y 
orden de materias que seguía el edicto perpétuo, dedicóse pri- 
mero á un trabajo de esta naturaleza, llenando regularmente su 
objeto, Hub. Giphanio en una obra intitulada OEconomia juris. 
Después también Pedro Pitenio, jurisconsulto Florentino, es- 
cribió un libro de wconomia edicti perpetui, que no ha llegado 
á mis manos, pero que le cita Jo. Alb. Fabricio en su fíiblio- 
iheca latina (1). Finalmente Jac» Godofredo les ha aventajado 
á ambos publicando en su obra Quatuor fontibus juris civilis 
una tabla con el título de Series edicti perpetui \ 

(1) Yol. 3. pag. 788. 

* En un trabajo de esta clase aun queda bpstanle campo para que otros ser 
ejerciten en la materia; porque los escritores que acabamos de citar no han 
podido abrazarla completamente. Nosotros también nos hemos dedicado á es- 
cribir sobre el Edicto perpetuo una obra que nos durará muchos años y que 
nunca puede salir perfecta. En ella nos hemos propuesto las tres cosas siguien- 
tes: 1.* hacer una historia esacla de cada edicto y del edicto perpetuo: 2 a . resta- 
blecer ol edicto en cuanto nos fuere posible en su orden é integridad, confir- 
mándolo con las pruebas mas concluyentes: y 3 a . poner en los lugares que cor- 
responde todos los fragmentos de los antiguos jurisconsultos que- han ilustra- 
do el edicto con sus comentarios. 

# 

Variación que introdujo el Kriieto en el estadio 

de la jurisprudencia* 

La formación del Edicto perpetuo produjo un cambio de no 
poca importancia en el estudio del derecho. Antiguamente se 
empezaba por las leyes de las XII tablas; pero desde esta épo- 
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ra, si *emos de dar algún crédito á Godofredo (1), se comenza- 
ba siempre por el Edicto , método que ya en tiempo de Cice- 
rón se puso en práctica, como hicimos observar en la nota del 
§. 74. Y asi como generalmente las personas entendidas en el 
derecho se consagraban antes á ilustrar las obras de Sabino y 
de otros jurisconsultos , desde esta época el Edicto llamó su 
atención, y en casi todas sus obras siguieron constantemente 
el orden que aquel seguia en sus materias (2) *. 

(1) In Man. jur. 



(2) Hub. Giphan. OEcon. jur. pag. 120.— Ev. Otto. in Va- 

piniano cap. 12. §. 7. pag. 410. edit nov. 



• Opinan ayunos que desde la formación del edicto perpetuo empelaron 
poco á poco a extinguirse las sertas que dividían á los jurisconsultos (1); sin 
embargo deque esto no puede probarse con tanta facilidad. En el $. 8T0 hemos 
manifestado que Jjliano tomó algunas sentencias de jurisconsultos Sabiniano* 



la opuesta: asi es qne después del imperio de Adriano aun hubo jurisconsultos 
que figuraron en una y otra secta. Por tanto partee mas verosímil que las in- 
terpretaciones y decisiones de los principes, fueron adquiriendo poco á poco la 
influencia necesaria para acallar el espíritu de escuela y reconciliar 4 todos 
• los jurisconsultos. 

■.I)- Mascov. de $$ct. Sabin. el Procul. cap. í. 



SI li;ibo tanililcn on edicto edillclo perpetuo. 

Enrique Dodvello cree que por esta época se formó también 
un edicto edilioio perpétuo, aunque su autor no sea conocido. Pe- 
ro esta conjetura carece de fundamento: en primer lugar, por- 
que se incluyeron en el Edicto perpétuo varias disposiciones de 
los ediles (1); y claro es que esto no se baria entonces , si se 
hubiera conocido antes de Adriano un edicto edílicio perpetuo, ó 
se hubiera formado-por mandato de este emperador *.Eu segun- 
de lugar, porque los ediles cumies, revestidos en lo antiguo de 
una jurisdicción propia, en esta época la habían perdido casi 
completamente: tanto queenlas Pandectas no se consagra un so- 
lo título á esta magistratura, ni tampoco los jurisconsultos han 
dejado una sola obra que trate d$ella, cuando tantos libros com- 
ponían sobre obras de menos importancia ; pues aunque Papi- 
niano escribió uno de adiliciorum, Ev. Otto observa con mucha 





(2) L. I,§.i, O. de jur. f$ci. 
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razón que versaba sobre las disposiciones de los ediles munici- 
pales (2). 

(1) Const. tanta, §. 5. de confírm. Digest. — Const. omnem 
reip. §. k. ad Antecess. 

(2) Jn Papinian. cap. 12. §. 5. pag. 398. seqq. edif. nov. 

* A fuerza de investigaciones logramos encontrar la mayor parte de los capí- 
tulos del edicto edilicio que enumeramos en el §. 77 y siguientes, aunque 
por aquel tiempo habian caido en desuso; y los tres que aun tenian alguna apli- 
cación en la práctica (§. 70), no se reputaron de tal valor é importancia que 
merecieran formar un sistema nuevo, esto es, un edicto edilicio perpetué^ 
sino que fueron incluidos en el edicto pretorio. Por esta razón, aunque los ju- 
risconsultos del sislo siguienie Cayo, Ulpiano y Paulo cada uno de ellos escri- 
biese dos libros sobre el Edicto de los Ediles Cumies, se limitaron sin embargo 
á esplanar los capítulos que están comprendidos en las Pandectas; con lo que 
claramente se demuestra que ellos trataron de ilustrar no un edicto perpetuo 
particular de los Ediles, sino el titulo de adilUto edicto que es uno de los últi- 
mos del edicto perpetuo » 

jt ' ' * * * 

(i) Ev Olto. de tuM. viar.lib. 3. cap. 3. pag. 429. 

Creó un abogado del Aseo, y devolvió a los jurls- 
eoBisultos la facultad de respomlcr cu derecho. 

Una de las cosas que estableció nuevamente el emperador 
Adriano fué. un abogado, con el objeto de sostener los intereses 
del fisco (1). Devolvió también á los jurisconsultos la libertad 
de que antiguamente gozaban para responder en derecho; sobre 
cuyo particular dice Pomponio, «que habiéndose dirigido algu- 
nos pretores á este príncipe con el objeto de que les concediera 
la facultad de responder, Adriano se la otorgó por medio de un 
rescripto manifestando, que era cosa que se acostumbraba dar 
sin necesidad de pedirla *, y por consiguiente que todo el que se 
creyera con conocimientos suficientes, podia cuando quisiera 
responder en derecho (2).» 

(1) Spartian. Iladrian. cap.%0. 

(2) L. 2. ult. D. de orig. jur. 

* Por estas palabras del emperador se deduce qne poco antes de su época 
se babia relajado ya aquella disposición de Augusto, de que hablamos en los 
párrafos 178 y siguientes. Pero después de transcurrido bastante tiempo vol- 
vió á ponerse en observancia, como nos lo acredita al ejemplo del jurisconsul- 
to Inocencio (4), que impetró del principe la facultad de responder en derecho 
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Enrique Dod vello fija la época dol restablecimiento de esta disposición de Au- 
gusto, en los tiempos del Emperador Severo (2). 

(1) Eunap. in vita Chrytanthi. pag. 286. 

(2) Pralcct. Cambdcm. 9. §, 11. pag. 350. 

§. *so. 

Innovación en punto 6 las eonstiiucione». 

Con mas frecuencia que de ordinario se acostumbraba, el 
emperador Adriano solía establecer nuevos derechos por medie 
de constituciones. Hasta él había prevalecido la costumbre de 
aprobarse con senadoconsultos gran parte de los edictos de los 
príncipes; y en este caso se encuentran el de Augusto de intcr- 
cessionibus mulierum (1), el de Tiberio de iis qui sibi legatum 
ipsi adscripscrint (2) y el de Claudio de naviculariis (3): otras 
veces por el contrario las determinación ¿s del senado se con- 
firmaban y publicaban por medio de edictos de los príncipes (h). 
Mas desde esta época los emperadores creyendo de todo punto 
innecesario guardar las apariencias, verificaron por medio de 
edictos cuantas variaciones quisieron hacer en la legislación \ 

(1) L. 12. D. ad SC. Vellejan. 

(2) Petr. Faber. Semestr. lib. 1. cap. 25. pag. 143. 

(3) Sueton. Claud.cap. 18. sequ. — L 3. §. 3. D. de iur. ttn- 
munit. — L. 3. D. de vacat. et ex cus. mun. — L. 3. §. 8. D. de 
i ucead, riun. naufr. 

(4) Tacit. Anual lib. 6. cap. 12. — Symmach. lib. 10. cpút. 
21. — Maran. Paralitl. Pandect. lib. 1. tit. 3. pag. 59. edit. 
nov. — Ant. Dadin. Altaser. Recital, quotid. pag. 182. — Petr. 
Burmann. de vectigal. pop. Rom. cap. 6. pag. 113. 

* Hacia Adriano esto con tanta frecuencia, porque durante su imperio rara 
vez se detenia en Roma, pues recorriendo continuamente los dilatados países qne 
entonces comprendía el imperio , le era imposible muchas veces consultar al 
senado , y de consiguiente tenia que dictar disposiciones por si mismo, 
desde cuya época parece que se hizo tan común el adagio : Roma cst 9 ubi im- 
perator est (l). 

(1) Herodian. Hittor. lib. i. eap. 6. 
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Disposiciones nuevas de Adriano. 



No se limitó este emperador á desembrollar la antigua le- 
gislaciou publicando continuamente rescriptos y edictos j*n la 
parte que mas podia interesar , sino que dió al mismo tiempo 
otras disposiciones enteramente nuevas. A esta clase pueden re- 
ferirse las relativas á la adquisición de los tesoros (1), acerca 
de los bienes de los condenados judicialmente (2), de los legados 
de' alimentos (3) , del tiempo que debía durar el luto (k), del be- 
neficio de división entre los cofiadores (5) *; la probibicion de 
recibir herencias las mugeres públicas instituidas herederas por 
los militares (6) , de aquellos que por impedir á otro que 
hiciese testamento , debían quedar privados de la herencia y 
recaer en el fisco (7), de la posesión en favor del postumo (8), so 
bre los sepulcros y funerales (9), para que no se impusiese per- 
petuamente la pena de cárcel (ÍO), acerca del castigo que debían 
sufrir los que castraban á otros hombres (11), délos parricidas 
(12), de los que arrancaban los mojones (13), y otra porción de 
dispociones legales de que trata con bastante acierto Ren. Bot- 
tereau en su obra Hadriano legislatore. 

(1) Spartian. Hadr. cap. 18. — §. 39. ln*t. de rer. divis. 

(2) Spartian. ibid.—L. 2. — L. 6. — L. 7. §. 2. D. de bon. 
damnat. 

(3) X. 14. D. de aliment. et cib. leg. — Em. Merill. Obs. 
lib. 8. cap. 16. 



(8) L. 3. §. 3. 1). devenir, in poss. mili. 

(9) L. 3. §. 5. D. de sepulcr. viol. 

(10) L. 35. D. de pa*n. 

(11) L. k. §. 2. — L. 5. D. adlegem Corncl. de sícar. 

(12) L. 9. pr. D. ad leg. Pompej. de parricid. 

(13) L. 2. D. de term. mot. 



* Consta de los Cuerpos del Derceho (0 que se introdujo este, beneficio por 
upa epístola de Adriano; pero debió publicarse poco antes Ue la formación 
del edicto perpetuo, porque Juliano ya la incluye en ¿1 (a). Por esta razón na- 
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da tiene de particular que el jurisconsulto Paulo fije en el edicto el origen de 
este beneficio de división, cuando en otra parte constaba provenir de una epís- 
tola de Adriano. Mas lo que estraña es que Cuyacio suponga que fué su au- 
tor Anlonino Pió, siendo imposible que fuera asi, puesto que antes se encon- 
traba ya en el edicto perpetuo. Y de nada le sirve apoyarse en la ley 49 del 
Digesto (3), porque Antonino nada de nuevo establece en ella, pues se concreta 
solamente á aplicar el derecho constituido á un caso particular. 

(I) §. 4. ¡ntt. de ffidejuis. — L. 26. D. eod. — L. úli. C. de cotu- 
tit. pee. 

Í2) Paul. Sentent. reeept. lib. I. lit. 20. g. 1. 
(3) L. 49. §. \. D. dé fidejuss. 

K ce retos, lit te r locuciones*, edicto» de este empe- 
rador. 

Se citan frecuentemente en el Digesto (1) los decretos de 
Adriano; y gran parte de sus interlocutiones están incluidas 
en el elegante libro de Dositheo, gramático griego , que lleva el 
título de Sententiarum et Epistolarum (2). Por último, son no- 
tables muchos de sus Edictos; i cuyo numero puede referirse 
uno que el emperador Justiniano abolió por una constitución 
(3), y del que Jac. Cuyacio se ocupó con algún detenimiento (4); 
el que trataba del robo de los navios (5); el que fijaba las penas 
que debían imponerse á los que estando relegados volviesen á la 
ciudad antes de tiempo, á los que se marchaban de las islas, y 
á ios que se fugaban después de haber sido deportados * ^6); 
finalmente el que trataba de la separación que debía haber entre 
los baños de los hombres y de las mugeres (7). 

(1) L. 28. D. de inoffic. testam.—L. 23. §. 2. D. de libe- 
ral, caus. 

(2) Le publicó primero Melchor Goldasto y después Ant. 
Schulting le incluyó en su obra Antiqua jurisprudencia an- 
tijustinianea pag. 835* y siguientes. 

(3 L. 3. C. de edict. D. Hadr. toll. 
(b In paratitl. Cod. h. t. 

(5) L. 7. D. de incend. ruin, naufr. 

(6) L. 28. §. 13. D. de peen. 

(7) Spartian. Hadrian. cap. 18. 

* Laberio Máximo y Frugio Craso fueron deportados á "una isla por sospe- 
chosos en su conduela política; y aunque Taciano en varias cartas aconsejó 
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al Principe en los primeros días de su imperio que les quitara la vida, la 
clemencia con que Adriano quería gobernar, bizo que no diera oídos á tan 
crueles consejos. A Craso sin embargo por haberse fugado de la isla le asesinó 
un enviado del Cesar, aunque no se sabe de cierto si fué por mandato do su 
señor (f ). Esto hecho, según opina Ren. Bottereau (2) dió origen al edicto de 
que tratamos , en el cual se imponía la pena de deportación a los que habien- 
do sido relegados se fugasen de la isla, y la capital para los deportados en es- 
te mismo caso. Fija el citado escritor la época de la publicación de este edicto, 
en el año 870 de la F. de R., consulado de T. Yiptanio y Aproniano; pero 
aunque sea de paso debemos decir que en este año no desempeñaron el consu- 
lado T. Yipsanio y Aproniano, sino T. Ulpiano Aproniano y Quinlio Ni- 
gro (3). 

(1) Spartian. Hadr. cap. 5. 

(2) Jn Hadr legitlat. pag. 4 38. 

(3) Gruter. Intcrlpt. pag. 578. nitro. 4. pag. 1008 núm. 7. pag. 1009. 
•tvm. 2. 

SC. celebrados en la époea de Adriano. 

A pesar de lo dicho también se promulgaron algunos SC. 
en tiempo de Adriano. No nos detendremos ahora en tratar del 
que se celebró en el ano 885 de la F. de R. con motivo de apro- 
bar el edicto perpetuo (§. 271), y sí solo de otros que se ven ci- 
tados con bastante frecuencia. El que trata de eo qui servum 
castrandum dederit se estableció en el año 879 y consulado de 
Neracio Fusco y Annio Vero (1); uno de agnoscendo partu (2) y 
otro dé legatis vel fídeicommissis civitatibus relictis (3), el cual 
parece ser elmismode Aproniano* ('*■). Igualmente tuvieron lugar 
en tiempo de este emperador el de fideicommisso, quod servo cum 
libértale relinquitur (5), el de appellalione a Senatu non red" 
pienda (6), y por último el de parte dimidia iis qui se ipsi dc- 
tulissent ex beneficio Trajani relinquenda (7). 

(1) L. 6. D. ad leg. Corncl. de sicar. 

(2) L. 3. §. 1. D. de agnosc. et al.liber. 

(3) Ulpian. Fragm. tit. 2k. §. 28. 

(k) Schulting. Jurisprud. vet. anlejuslin. pag. 635. 

(5) L. 83. . de hered. instit. 

Í6) X. 1. §. 2. D. a quib. apell. non lie. 

(7) ¿. 15. §. 1. D. de jur. fisci. 

* Debió publicarse este senadoconsulto en el imperio de Adriano, a lo me- 
nos asi se infiere de haber tenido noticia de él Salvío Juliano (4). Y efocit- 
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T. Vip$anio Aproniano de quien ya hemos hablado en la nota del párrafo 
287, y en el año 875 C. Ventidio Aproniano, de quien se hace mención en ona 
inscripción de Grutero (-2): de modo que uno de ambos pudo dar nombre al Se-r 
nadoconsulto que nos ocupa. Después de lo dicho no podemos adherirnos al 
parecer de Cuyacío (3) que opina haberse establecido este senadoconsulto Apro- 
niano en tiempo del emperador Marco, cuando se sabe (4) que la disposición 
dada en su época era relativa, no a los legados dejados á las ciudades, sino á 
ciertos colegios ó corporaciones; lo cual muy bien pudo hacer este emperador 
dando mas ensanche al derecho que anteriormente nabia introducido Adriano 
en favor de los municipios. 

(1) L. 27. pr. D. ad SC. Trebell. 

(2) Imcripl. pag. 1079. num. 10.— Pag. 1082. num. 16. 

(3) Jn Not. ad Ulpian. Fragm. tit. 24. §. 28.—/» Julián, ad t. 27. 
Dé ad SC. Trebell. 

(4) L 20. D. de ub. dub % 

§. 9§4. 

$€. Juvciicianos, aiionymo, y Tertuliano. 

Entro los SC. mas célebres se cuentan cuatro , dos de los 
cuales conocidos con el nombre de Jwoencianos se establecieron 
en el año 881 de la F. de R. durante el consulado de P. Jucen- 
vio Celso y Julio Balbo. El uno que se conserva en toda inte- 
gridad trataba de acecsionibus fructibusque hereditatis , ct pe- 
cunia ex licr edítale redada (1) *; y el otro ordenaba se hiciese 
estensivo á las provincias lo dispuesto en la ley Vectibulici , de 
que tratamos anteriormente (§. 252) (2). Por el SC. anonymo 
se declaraba ciudadano romano al hijo de la muger casada que 
habitase en Roma (3). Finalmente, el SC. Tertulliano establecía 
que la madre de tres hijos que fuese injenua y la libertina 
de cuatro, con tal que estuvieran legalmente habilitadas para 
recibir bienes hereditarios, fuesen llamadas á los de sus lujos 
que muriesen ab intestato. El §. 2. de la Inslituta hablando de 
este SC. nos manifiesta que se celebró bajo el imperio de Adria- 
no, en cuyo hecho no está conforme la opinión d .» Cuyacio que 
hemos combatido en nuestras antigüedades romanas ( r *). 

(1) I. 20. §. 6. sequ. I. 2o. D. dehered. petit. 

(2) JL. ult. C. de serc. reipubL manumitt. 
(Y) Ulpian. Fragm. tit. 3. 8. 

(k) Lib. 3. §. 3. 

* Es de gran valor este senadoconsulto, porque en el se demuestra cual *ra 
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la forma que tenían en tiempo del emperador Adriano, á pesar de que se han 
cometido algunos errores especialmente en el titulo del Emperador que enmen- 
dó por primera vez Pedro Piteo (l). En cuanto á los cónsules que en él se ci- 
tan puede consultarse A Htmr. Noris (2). Del libelo ú oración que precedía á 
este senadoeonsulto se conservan algunos fragmentos en el Digesto (3). 
Por último debe notarse que (lió margen a que se publicara este senadoconsul 
to la división de la herencia ilc Junio Rústico, cuyo árbol genealógico inser- 
tarouS arriba (§. 239.*) Este i»úsl«co debió ser alguno de los hermanos que dió 
á Plinio el encargo de buscarle un maestro de retórica. 

(O Advetrs. lik. 2. cap. 15. 

(2) De Epoch . Siró Maced. pag. i98. 

(3) L. 22. et I. 40. de hered. petit. 

(4) Lib. 2. epist. 15. 

§. *85. 

Jurisconsultos de la época «le Adriano. — Prisco 

Javolcno. 

i 

Vamos á tratar do los jurisconsultos mas notables que 
hubo durante el mando de este emperador. El primero y 
mas distinguido de todos ellos fué Prisco Javolcno *, discí- 
pulo de Celio Sabino , y digno sucesor suyo en la escuela 
Sabiniana (1); si bien algunas veces disentía ¿<?. los principios y 
doctrinas de Casio Longino (2), y otras abrazaba las de Laheon 
y Proculo que pertenecían á la escuela contraria (3). Prisco Ja- 
voleno ensenó la jurisprudencia con aprobación general, y en 
efecto, motivo babia para ello porque bajo su dirección se for- 
maron los tres ingenios mas esclarecidos de aquella época Sal- 
vio Juliano , Aburno Valente y Tuseiano , quienes se envane- 
cían de haberle tenido por maestro (i). 

(1) L. 2. §. 47. D. de orig. jur. 

(2) L. 54. D. de condit. et demonstr. — L. 39. D. de sta- 
tu Ub. 

(3) L. 57. D. loe. cond.—L. 32. I). de pact. dot.—L. 90. D. 
de furt. — L. 11. D. de hered. inslit. — L. o'*. D. de donat. in- 
tervir. et uxor. — L. 62. D. de adquir. vcl amitt. hered. 

(4) L. 2. §. ult. D. de orig. jur. 

• Este jurisconsulto llevaba el sobrenombre de Prisco, tan común en Ro- 
ma, que le tcnian las familias de los Neraeios, Filicidios, Flavios, Elios, Corne- 
lios, Lutorios y otros. No sucedía lo mismo respecto al nombre de Javoleno ó 
Jaboleno como está escrito en las Pandectas Florentinas; mas sin embargo Gru- 
tero (I) y Thom. Rcinesio (2) nos dan noticia de algunos que llevaron este 
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nombre, llamados así , según parece apo tou iauein, a eommorando, de donde 
pudo provenir iavthimoi, diversorum eommoratio. De aquiba podido formarse 
JavoluM y de este Javolenut, del mismo modo quede Octaviu* se derivó Oclo- 
venua. 

(1) Jntcript. pag. 48. num. 9. pag. 53 num 15. pag. 790. »um. |. 

(2) Intcrip. Clau. i\. num. 4 94. 

Sus honores y edad. 

Ninguna duda puede quedarnos de que él obtuvo los hono- 
res; porque Juliano atestigua que habia desempeñado las pre- 
turas de Africa y de la Syria y presidido la manumisión de al- 
gunos siervos (1). Posteriormente respondió en derecho con 
grande acierto y fué agregado al consejo del príncipe según lo 
manifiesta el mismo Plinio (2), el cual dijo de este jurisconsulto, 
que en su ancianidad se volviera loco *. Murió en los últimos 
años del imperio de Trajano, ó en los primeros del de Adriano, que 
es la opinión mas probable, asi como muy poco verosímil la de 
que alcanzara este jurisconsulto los tiempos de Antonino , como 
engañados por un pasage poco exacto de Julio Capitolino (3) cre- 
yeron Rutilio (4), Bertrando (o) y Ruperto (6), 

• » 

(1) L. o. D. de manum. vind* 

(2) L. 6. epht. 15. 

(3) Jn Antón, Pío cap. 12. 

(4) Vit. IClor. cap. 57. §. 1. 

(5) Vit. ICtor. lib. 2. cap. 9. §. i. 

(6) Ad Enchirid. Pomp. lib. |3. ca¡>. 13. sect. 4. pag. 210. 
edit. nov. 

% 

* Alguno quizá se admire de que yo combata con cter:a debilidad esta 
calumnia en la historia del derecho. Pero ya la he rebatido enérgicamente en 
otra obra, que vió la luz pública antes que esta, titulada Programma de Sal- 
vio Juliano. En ella decíamos (i): Plinias referí, Passienuni Paullum, elegos 
recitoturum. adhibuüse eliam Priicum Javolenum. Hwic vrre honor $ cau$* 
inlerrogatum: PRISCE , JUBES1 re*po*di$se : EGO VERO NON JUVBü. Ma- 
le id habuit Plinium, qui ideo in Javtjlrnumiincclus: cogita, inquit, qui ¡sus 
hominum? qui !oc ? Est omnino Priscus dubia: saiátalis. lnterest tamen oflicíis, 
adhibetnr consiiiis , alque etiatn jus civile publice reapondet , quo magia, quod 
tura fecit, ridiculura et nutabili luit. Oh id parum ubeit , qui» bonum Jaro- 
lenum pro imano traducant. Al quid, quceio , stolidUatin inrst Wi JoioU- 
ni dicto? Et quid mirum , si senex occupoliiiimus , jtertasut moleilissimi 
iitiuM offUcii, recilalione* frigiái»simu$ audUndi, Panieni intaniam ttnili 
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¿{caritate perttrinxerit, quum non minore libértate multo ante peretnnxtt 
rat Juvenalis? (a). 

(I) Pag. 810. Syllog. I . opuse. 

{%) Sat. J. v. Q. tequ. et. Sat. ///. v. 8. 

i 

* * 

Sus escrito*. 

Escribió 15 libros ex Cassio, en los que unas veces defen- 
dió enérgicamente, otras moderó (1) y algunas rechazó senten- 
cias y dictámenes del gran autor de esta escuela. Escribió tam- 
bién 14 libros de Efistolis, otros 5 ad Plautium, (2) <m los cua- 
les trasladó casi en su totalidad las mismas palabras de Plau- 
cio; observándose que rara vez añade su parecer , como no sea 
en la ley 34 D. de SlipuL «error, y en el epitome délos libros de 
este mismo jurisconsulto , cuyas obras son distintas como nos 
ha demostrado ya Em. Mer. (3). 

(1) L 21. §. 2. de ad¿uir. vel amitt. ¡jo$s.—1~ 3G. 
2. L. mand. 

(2) L. 54. 7). de condit. et demonstr. 
(5) Obsero* \ib. 5. cap. 28. 

- 

Sal vio JuliiinOt 

De Sahio Juliano el mas célebre jurisconsulto de estos tiem- 
pos hemos tratado hace poco en un Programa especial. Fué na- 
tural de Adrumeto en Africa (1), y no Milanés como pretenden 
algunos. Floreció bajo el imperio de Adriano, Pió, y los JJivi Fru- 
ir es > quienes le llamaban su amigo (2): después de Javoleno 
estuvo á la cabeza de los Sabiniatios. Desempeñó la pretura, 
dos veces el consulado, la prefectura de la ciudad (3), y fué con- 
sejero de todos los principes de su época (4). Sus sucesores, en- 
tre los que se cuenta á Didio Juliano Augusto, los hemos 
comprendido en el árbol genealógico * que insertamos en el 
Programa de Sahio Juliano (5)* 

(1) Spartian. Julián, cap. i. 

4 6 



i 
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(2) L. 17. D. de jure patrón. 

(3) Spartían. ibid. L. o. Z). de manum. vind. 

(4) Id. Hadrian. cap. 18. — Jul. Capitolio. Aníom'n. cap. 12. 
— L. 17. D. de jure patrón. 

(5) Sillog. 1. opuse. Exerc. 24. pa^. 803. edtí.not. 

* El primero que hizo este árbol fue Isaac Casaubono (i); después eon el 
aosilio de las Inscripciones, le enmendó Tomas Reinesio (2 , y últimamente Ruperto 
(3). Mas sin embargo, como en la página 802 de dicho Programa hayamos hecho 
ver que en el árbol geneálogico inserto en el mismo se habían omitido cosas 
interesantes y dicho otras qne á nada conducían, hemos creído muy del ca- 
so insertar aquí un árbol mas completo j esacto que aquel. 

(1) Xot. ad icriplor. hiitor. Áug. pag. 410. 

(2) Lect. var. lib. 3. cap. 2. pag. 34. 

(3) Enchirid. lib. 3. cap. 3. uct. 4. pag. 215. edtf. noc. 
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Didio Severo na- 
tural de Hilan. 



Sal vio Juliano, natural de Adrurneto en 
Africa, Jurisconsulto, cónsul dos veces, 
prefecto déla ciudad, y autor del edic- 
to perpétuo. 



L. Vibio 
Varo. 



Didio Severo. 



. Salvio Juliano, á quien Dion equivo- 
cadamente Huma Servio (i), cónsul en 
el año- 927 de la F. de tt., prefecto 
pretorio, muerto por Cómodo hacia 
el año 941. 



Numio.=zVibiaSal-=z Petronio Didio. 

Ivia Vara 1 
(2). 



3f. JV«- 
mio Albi- 
no Cons. 
dos veces 
en Los a- 
ños de 

998 y 
1015, y 

Prefecto 
de la ciu 

dad en 

1009. 



Numia L. Didio Proca- 
Vara. lo: daspues de 
Su adopción * 
Roteio (4). 



Proculo Basa 
fíotcio (6). 
Juliano 



(3). 



Xumio Segundo (3). 



Hijos 
(7). 



Hijos 

(8). 



Emilia 
Clara. 



Jf. Didio, Soleto 
Juliano Se€er« 
Aug. Nació en el 
ano 890 de la F. 
dett. y elevado al 
imperio murió en 
el de 943 siendo 
aun emperador: 
fué su muger 
Manlia Et canil- 
la. 

DidiaClara Aug, 
destinada para un 
bijo de Didio Pro- 
culo : casó cou 
Cornelio Repenti- 
no, prefecto de U 
dudad. 



(1) Gruter. pag. 459. num. 2. 

(2) Reines. Jnscripi. Clan. 6. num. 132. 

(3) Gruter. ¡nscript. pag. 439. num. 2. 

(4) \d+ m eod. pag. 4 8. num. f0. 
(3) Id. eod. pag. 18. num. 2. 

(6) Id. eod. pag. 18. ». 2. 

(7) Id. eod. num. 10. 
18) Id. eod. num. 2. 



Salvio Juliano k 
quien había so- 
licitado Cómodo, 
casado con una 
hija deTarunte- 
yo Paterno, ju- 
risconsulto y 
prefecto preto- 
rio. 
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Su» carrito» 

Ademas del edicto perpétuo, que ya hemos visto fué su au- 
tor , escribió 90 libros * con el título Digestorum, que pue- 
den considerarse como una continuación del mismo Edicto. 
Estos libros los ilustraron con notas ülpio Marcelo, Cervidio 
Escevola , Julio Paulo , y Junio Mauriciano ; á quienes añade 
el Africano Guillermo Grocio (1), aunque con poco fundamen- 
to. Escribió ademas 6 libros Ad Minucium, k á Ursejum Fe- 
rox y un libro único de Ambiguitatibus , compuesto á imita- 
ción de los de los estoicos, los cuales dejaron una porción de 
libros de Dubiis et Ambiguitatibus (2). Los libros de que hace 
mérito Bertrando Ad Edictum et de dotali pradio, en el Pro- 
gramma de Salvio Juliano (3), hemos manifestado que no han exis- 
tido nunca. 

1) Vit. Jurisconsultor. lib. 2. eap 6. 

2) Diog. Laert. lib. 7. segm. 178. et 193. 

(3) Pag. 814. et 817. Sillog. 1. opuse, edit. nov. 

» 

* En el Digesto (4) se cita el libro XCIV Digestorum; pero en el Código Flo- 
rentino se escribe 84 f y Teodor. Laur. Gronovio (2) dice que la X cuarta vio él 
mismo añadirla á una persona eslraña. Le equivean por consiguiente los que con 
Haloandro, Bertrando y Angelo Policiano han creído que esta obra cooslaba de 
XCIX. ó G. libros, cuya opinión también me parece quiso seguir Hub. Gipba- 
nio (3). 

(1) L. 32. D. de legib. 

(2) Emendat. P+ndect. cap, 25. pag. 71. edit. noc. 

(3) Jn CEcon. Jur. pag. 428. 

§. »»0. 

Aburilo Va lente j Tase tan o. 

Aburno Valente,y no A Iburnio, ¿.burbino n\Eburnib(l), aun 
cuando mas joven que Juliano, fué coetáneo suyo, y con él cod- 
sejero también de Antonino Pió (2). Escribió 7 libros de Fideico- 
mmissis y otros tantos, si no mas, de Accionibus. Mascovio (3)le- 
cuenta entre los Sabinianos fundado en que era discípulo de Ja- 
-voleno. Fué condiscípulo suyo Tusciano , del que nada se sabe 
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con certeza, pues á escepcion de Pomponio (i) ningún escritor 
antiguóle cita \ 

(1) Bynkersk. Prcctermi ss. pag. 294<. edif. nov. 

(2) Jul. Capitolin. Antonin. cap. 12. — L. 33. D. de mi- 
nor. 

(3) De sect. Sabin. et Proculej. .cap. 2 §. 5. num. 3. 
pag. 53. 

(4) I. 2. §. ult. D. de orig.jur. 

* Pomponio 1c incluye entre los sucesores de Javoleno, y no debe cajier la 
menor duda de que fué sabiniano. Mas como no se baga nunca mención de 
Tutciano ni. de sus libros, no faltó quien le mudase el nombre y le llamase 
Futciano, Meciano* y Viviano. Consta del Digesto (l) cual fuese su verdadero 
nombre, y que realmente era Romano; pero si hubiese necesidad de variarlo 
creería que estaba oculto bajo el nombre de Futeio Fusciano, legado de Numi 
día , á quien el emperador Anlonino había dirigido rescriptos (2). 

(1) L. 4 8. D. mand 

(2) L. 7. D. de legal, proal. 

Estado del derecho civil bajo Antón i no Pió. Huh 

constituciones. 

■ 

Vamos á ocuparnos ahora del emperador Antón ino Pió, res- 
pecto de cuyo príncipe igualmente que respecto de Adriano, 
es preciso observar todos sus actos. En las Pandectas y en el 
Código se hace mérito de una multitud de Rescriptos de este 
emperador; tantos que seria una tarea sumamente enojosa ci- 
tarlos todos. También hay en el Digesto (1) Decretos suyos, de 
los cuales el primero es el mas notable porque en él se han 
guardado las palabras mismas de la ley; y finalmente en el Di- 
gesto (2) existen vestigios de Edictos de este príncipe. 

(1) L. 3. D. de his, quw in testam. del. — L. 11. pr. D. 
de legat. 2. L. 35. D. ad SC. Trebell.—L. 1. §.3. D. de íi- 
ber. exhib. 

(2) L. 6. §. 2. h. ad leg. Jul. pcculat.—L. 11. ]). de mu- 
ner. et honor. 
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Scnadoeonsaltos celebrados en su tiempo. 

Como Antonino Pió, según Julio Capitolino (1), haya sabi- 
do elevar á la mayor altura y esplendor su imperio , es claro 
que consultaría al senado en todos los negocios arduos é 
importantes, y por ío mismo que bajo su mando se habrán ce- 
lebrado distintos senadoconsultos, no obstante que no nos ha- 
yan quedado vestigios de ellos. Los senadoconsultos Tertuliano 
y A pro nian o „ que Cuyacio* cree que se celebraron en tiempo de 
Antonino Pió, mas bien deben referirse á los tiempos de Adria- 
no, pues en la época de Antonino ya principió á ser muy raro 
este modo de hacer leyes, y h experiencia habia enseñado á los 
príncipes con cuanta mayor facilidad conseguían su objeto por 
medio de Edictos. 

(1) In Antonin.cap. (k 

* Cuyacio bajo el concepto de que Antonino Pió habría Herido el nom- 
bre de Adriano en virtud de los derechos de adopción, le atribuye muchas dis- 
posiciones de este emperador. Su opinión no está destituida de lodo fundamen- 
to, pues en los monumentos antiguos se lee muy frecuentemente /fnp. cera. D. 
Jfadriavi F. T. JEliut Hadrianus Antoninut Piut Ang+{l). Pero como con 
dificultad se encontrará un ejemplo en que se dé á Antonino el simple nombre 
de Athinno, apenas tiene lugar la observación de Cuyacio, cuando en 
otra parle se atribuyen estos senadoconsultos sin aditamiento alguno á 
Adriano. 

■ 

(1) Reines, hteript. Clan. 2. «um. 9, 40. ii. 75. ti Clan* 3. num. 
81. tequ.. 

§. *»3. 

huevos derecho» introducidos por él. 

Julio Capitolino (1) observa que Antonino babia publicado mu- 
chas disposiciones legale s, y dice que essuya laque prohibía en- 
terrar les cadáveres dentro de la ciudad, la cual hemos visto es 
de Adriano (2). También dice que fué Antonino el primero que 
concedió la adopción de los impúberes bajo ciertas condiciones 
(3): el que mandó que lá acción subsidiaria introducida por A- 
driano contra los magistrados , se diese también contra los he- 
rederos de estos (4;: el que dispuso que fuese valida la dona- 
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eion entre parientes sin necesidad de emancipación , requisito 
que antes exigia la ley Cincia (4): el que prohibió que se recon- 
viniese al donatario en mas de lo que él pudiese buenamente 
(6): y por último el que autorizólas donaciones entre marido 
y muger hechas durante el matrimonio por algún motivo hon- 
roso (7), y otras disposiciones de este género*. 

(1) Antonin. cap. 12. 

(2) L. 3. §. 5. D. de sepulcr. violat. 

(3) Ulpian. Fragm. tit. 8. §. 5. §. 3. Inst*— L. 17. Z>.— 
L. 7. C. de adopt. 

(i) L. 6. D. de magistr. conven. 

(5) L. 4. C. Th. de donat. — Paull. sontent. recept. lib. 4. 
tit. 1. §. 11. — Brummer.aci leg. cinc. cap. 15. §. 2. sequ.pag. 
251. sean. 

(6) L 20.— !• 41. §. ult. D. de re judie.— L. 28. D. de 
reg. jur. 

(7) £. 42. D. de donat. inter vir. et uxor. 

* Aun cuando sea cierto que el senadoconsulto que prohibía las donacio- 
nes entre marido y muger se celebró bajo el imperio de Antonino Garacala (f ), 
sin embargo la época en que vivió Cayo, que es á qnien corresponde este frag- 
mento (2), apenas permite que este Antonino sea Garacala. Por otra parte, 
como ya en una oración del mismo Garacala se diga (3), que estas donaciones 
eran nulas antes de su tiempo, no queda ya motivo alguno fundado de con- 
troversia. 

(1) L. 3. D. de donat, inter vir. et uxor 

(2) L. 4*. D. eod. 
(I) L. 3. pr. D. eod. 

Su rescripto sobre la ley Rodist. 

Fué de tanta autoridad en los tiempos de Antonino Pió por 
todo el orbe romano la Ley Rodia , que habiéndose quejado 
Eudemon de Nicomedia de que había sido robabo por los asen- 
tistas públicos,. el príncipe promulgó con este motivo el res- 
cripto siguiente : Ego quidem mundi dominus : lex atitem ma- 
ris. Lege id Rhodia, quee de rebus nautici* proscripta est, jurft- 
cetur, quatenus nulla nostrarum legum adversatur (1). Acerca 
de esta ley han escrito eruditos comentarios, entre otros, Fran- 
cisco Balduino, Jac. Godofredo, y Corn. Van Bynkérshoeck. 

(1) L. 9. D. de lege Rhod. de jact. 
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Que juicio pueda formarse de las leyes Rodia* 
existentes en la aetnaflldad. 

Leunclav (1) hace mérito de un gran fárrago de leyes náu- 
ticas griegas, y Jac. Godofredo (2) apoyado en la introducción 
de aquel autor ó en su autoridad r intenta probar que la ley Ro- 
dia se había publicado primero bajo el imperio de Claudio, año 
803 de la F. de R. siendo cónsules Q. Aterio Antonino y D. Ju- 
nio Silano ; últimamente por Vespasiano , Trajano y Antonino 
Pió, y después que había sido confirmada por los emperadores 
Pertinax y Severo. Bynkerskoech (3) demostró con toda claridad 
que el desórden y embrollo con que se distinguen las leyes 
Rodias prueba que no son mas que una impostura de un cual- 
quiera , inventada con ánimo de matar el hambre ; por consi- 
guiente no merece fe alguna la autoridad que se les atribu- 
ye *. 

* 

(1) Jtitv Grec. Rom. tomo 2. pag. 265. 

(2) Dissert. de imper. mar. cap. 8. pag. 88. edif. nov. 

(3) Ad Ug. auctorita$ wp. 5. 

* En primer lugar tiene contra si la historia. El inventor de aquella au- 
toridad dica que la ley Rodia se publicó bajo el imperio da Tiberio Claudio, 
año 32 de la potestad Tribunicia. Pero si se quisiese convenir en que fuese 
Tiberio, no se encuentia en esta época ningún Antonino, cónsul; si Claudio, 
puede asegurarse que apenas habré llegado al año I* de la potestad tribuni- 
cia. Por otra parte es evidente que eMnventor de esta autoridad, cualquiera 
que fuese, las mas de lat cosas que escribió las tomó del Digeslo (<}, y con 
tanta imprudencia, que hasta omitió la interpretación de las palabras hoc 
ipsum et D. Áuguttut corntiluit. 

(I) L. 3. D. ad leg. Rhod. 

§. *eo. 

«£ue «ra 1» ley Rodla y en que época ta han adop- 
tado los Romano*. 

Todo lo que puede decirse como positivo respecto de la ley 
Rodia se reduce ,. á que los Rodios eran un pueblo puramente 
maritimo (l),que dominaron los mares por largo tiempo (2), con 
cuyo motivo tenían una legislación marítima ó de navegación 
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sumamente justa y equitativa; tanto que Cicerón (3) la elogia 
sobre manera, y lo mismo Estrabon (i). De estas leyes de los 
Rüdios solo habían tomado los romanos antes? de Augusto y no 
en tiempo de Claudio, el capítulo dejactu*, por cuya razón no 
solo O filio, Labeon y Sabino respondieron en derecho al tenor 
de la ley Rodia dejaclu y ía ilustraron según su costumbre (5), 
sino también Servio Sulpicio, que consta no sobrevivió á la li- 
bertad de la patria. 

(1) Flor. lib. 2. cap. 7. 

(2) Euseb. In Chron, num. 1100. 

(3) Orat. pro lea. ManiL cap. 18. 

(4) Geogr. lib. 14* pag. 4V8. 

(5) L. 2. pr. §. 3. — L. 4. pr. et §. 1. D. ad Icg. Rhod. 
de jact. 

* En las Pandectas tampoco se encuentran otros fragmentos que los cor- 
respondientes á este capitulo; ni Paulo (l) que trató ex profeso de la ley Rodia 
discurre sobre ningún otro punto que sobre el de jactu. Sin embargo Nicolás 
Rigalto (2) presume que la acción rxercitoria se había trasladado á las Pandec- 
tas, tomada de la ley Rodia y adoptada por los romanos. Yo por mi par- 
le, ignoro completamente los fundametos en que se apoye semejante opi- 
nión. 

(I) Senlcnt. reerpb. lib, 2. *í/. 6. 

(3) Oburv. ad Tertull. advers. Marcion. lib. 3. cap. 6. p. 99. 

§. «W. 

*;*¿a<lo del derecho Imjo el emperador llareo 

Aurelio Antón I no. 

El estado del derechodesde la muerte de AntoninoPio, com- 
prende: primero, la época de Marco y Lucio Cesares, llamados 
Divi Fratres: después, la de M. Aurelio Antonino, solo, célebre 
por su amor á la filosofía *: y últimamente la de este y su hijo 
Cómodo. Por este tiempo se publicaron casi una infinidad de 
constituciones que se conservan ó citan en las Pandectas ó Dó- 
digos , cuyas constituciones las ilustró Jo. Ortuino Vestemberg 
en un comentario que intituló ad D. Marcum (1). Procuraremos 
averiguar brevemente; las innovaciones que se introdujeron en- 
tonces en la jurisprudencia. 

(i) Edil. Lugd. Bat. 1736. 4. 
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* Este gran principe no fué menos célebre en la jurisprudencia que en la 
filosofía. Asi es que Julio Capitolino (i) dice respecto de él, que siendo aun 
muy joven, y sin mas defecto que este, halúa estudiado el derecho con Lucio 
Volusio Medaño, dedicándose con tanta intensión á este trabajo que de sus 
resullas enfermó. Kl mismo parecd que celebra en cierta obra (2) á su pre- 
ceptor Meciann, y no Marciano como quieren alpunos. Por consiguiente no 
es de admirar que este príncipe hubiese sido tan hábil y prudente al dar sus 
constituciones, pues tenia á su favor la circunstancia di? no necesitar del con- 
sejo de ninguno, toda vez en su juventud había aprendido con perfección la 
ciencia del derecho. Arislides (3) dice con este motivo: Ipte jus exacte novit, 
quippe qui ejut avclor $U, et legis lalor. Y poco después elogiando su 
justicia, moderada con su eslremada humanidad, añade: Cu jut ett rei cauta, 
quod Ule non ab aliit interprelibus juris cognitionem accipiaí; ted ad «am. tn 
qua inttilulus e*/, rerum prceclaritsimarum teientiam adjuntta legum expe- 
rienlia, tic, ut nihil eum scripti juris effugiat, ita demum derebas ómnibus 
judicat. 

(1) ínxt. Marc. eap. 3. 

(2) Lib. 1. ad teipt. §. 6. 

(3) Oral, tu regem. pag. 109. tom. \. edil. Canteri. 

i 

Oraciones ó Senadoconsultos de los DI vi Fratres 

y ale Marco Anloeilno. 

Estos emperadores publicaron muchas constituciones por 
medio de senadoconsultos y de oraciones. Se conserva la ora- 
ción délos Divi Fratres en que se mandaba afianzar al tutor dado 
con inquisición, si uno solo fuese el que quisiere administrar 
(1). Son célebres también las oraciones de D. Marco Antonino 
de Feriiset Dilationibus (2) , las de Transacíione super alimentis (3) 
*, la de Fugitivisen que se permitía buscarlos siervos en los cam- 
pos del CesaT, de los senadores y de los paganos (i), la de Qua- 
tuor mensium usuris socio solvendis, qui cessantibus sociis ín- 
sulam restitucrit (5), la de Senatoria filia, libertino nupta (6), la 
de Líber tinislibertinorum tutoribus (7), y finalmente la de Tes- 
tamento ejus qui damnatus provocarit (8). 

ft) L. 19. §. 1. D. de testam. tutel. 

(2) L. í. §. 2.— L. 7. D. de /er.— Jul. Capitolin. Marc. 
cap. 10. 

(3) 8. D. de transad. 
lk) ¿.3. Z>. de fugit. 

(o) L. 52. §. 10. D. pro soc. 

(6) L. 1G. D. de rit. mtpt> 
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(7) L. 1. §. 4. D. de excusat. luí. — L. kk. pr. D. eod. — 
Jul. Capitolin. Marc. cap. 11. 

(8) L. 6. §. 9. D. de injust. rupt. írr. fact. testam. 

* Julio Gapilolino (i) es de parecer que Marco Antonino pronunció mu- 
chas oraciones y muy acertadas respecto á alimentos públicos. ¿Pero no tra- 
tó también de alimentos privados? Es sumamente célebre la oración de que 
se hace roéiito en el Digeslo (-2), y que no pertenece á alimonlos públicos, si- 
no que cerno dejados en un testamento, pertenece á alimentos privados. 
Fundado en estas razones Isaac Cusan bon (3) es de dictamen que debe escri- 
birse de Alimentis publicis privatitque. Mas lo que dice Julio Capitolio 
no (4) es relativo i los alimentos públicos. Filiam suam Lucillam fratri de$- 
pondit, Ob hanc conjunctionem puero$ et puellas nocorum hominum fru- 
mentaria perceptioni adstribi prwceperunt. 

(1) Mam. cap. i i . 

(2) L. 8. I), de traniact. 

(3) In notit. ad icript. Hist. aag. pag. 66. 

(4) In Marc. cap, 7. 

Otros se nado consulto^ de estos mismos prin- 
cipes. 

Del mismo Marco son las oraciones y los senadoconsultos 
de Tacita hipoteca ejus qui quid ad reficiendas cedes credidit 
(1), de Quwstione status mor te finienda (*2), de Coílusionc intra 
quinquennium detecta (3) , de Confesis ét judicatis (k), de Ex- 
pdatoribus hereditatum (5), y por último de Temporibus in- 
terponendee apellationibus (G). 

(t) L. 1. D. in quib. caus. pign. 

(2) L. 1. §. 3. D. ne de statu defunf. 

(3) L. 2. pr, §. k. D. de collus. deteg. — Jul. Capitolin. 
Marc. cap. 10. 

(i) L. 56. D. de re jud.—L. 6. §. 2. D. de confess. 

(5) L. 1. D. expil. hered. 

(6) L. 1. §. 7. D. quando appell. 

§. 3GO. 

He lo que establecieron las oraciones de Marco 

y Cómodo. 

Frecuentemente ocurren en el I)i¿es/o oraciones y senado- 
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consultos de Marco y de su hijo Cómodo. Tal es por ejemplo 
la oración de Nuptiis senatorum (1) * y la de Vupila uxore á tuto- 
re, ejusve filio, non ducenda (2). Pero entre estos senadoconsul- 
tos son los mas célebres el Aproniano (§. 382 scqu) que trata 
de los colegios y corporaciones (3), ye! Orficiano que dispone que 
los hijos^sean admitidos é la herencia materna Se celebró 
este senadoconsulto en el ano 930 de la F. de K. siendo cón- 
sules Vcticio Rufo y Cornelio Escipion Orfito (5). Ulpiano (6) 
hace mérito de la oración de Marco y Cómodo, que precedió á 
este senadoconsulto. 

(1) L. 16. D. de sponsal. 

(2) L. 20.— L. 60. D. rita nup. 

(3) ¡ L. 20 D. de reb. dub. 

(i) L. 1. — L. penult.D . de SC. Tcrtull. et Orphit. 

(5) Henr. Noris. in Epist. consular, pag. 462. 

(6) Fragm. tit. 26. §. 7. 

* En el Digesto (<), el epígrafe de esta ley, es el siguiente: Paullut libro 
singular i ad orationem D. Severi et Commodi. Mas cualquiera puede conocer 
que esto no es posible en razón á que jamás gobernó Cómodo con Severo, sino 
con Marco Antonino su padre, cuyo nombre es el que según Ant. Augus- 
ino (2) debe entenderse, pues este es el que tiene también el epígrafe de la 
ley 60 del Digesto de Ritu nupciarum. 

(1) L. 20. D. de ritu nupt. 

(2) De nom.\propr. P aridecí, pag. 289. 

i 

§. 301. 

Nuevas disposición es de derecho de Mareo An- 
tonino. 

No obsl ante que hubiese observado Julio Gapitolino (1) que 
el emperador Marco ha restablecido mas bien el derecho anti- 
guo que no creado uno nuevo, sin embargo se encuentran muchas 
constituciones suyas. El fué el primero que creó el Pretor tu- 
telar (2) , y también el que no permitiéndose en lo antiguo por 
la ley Luturia el nombramiento de curadores sino provUr ¡a$- 
civiam vel propter dementiam, mandó que todos los adultos tu- 
viesen curador, sin necesidad de causa para ello (3); y asi mis- 
mo que el que afianzase á los delatores público* en los juicios de 
calumnia, puesta la nota de falsarios , perdiese la vicésima par- 
te de sus bienes (k). 
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(1) In Marc. cap. 11. 

(2) Inst. §. 3. de Atil. tut. — Jal. Capítol, in Marc. cap 
10. — Jos. Castal. Lect. Var. lib. 6 cap. k. 

(3) Jul. Capitolin in Marc. cap. 10. 

(4) Id. in Marc. cap. 11. 

* La mayor parte de los jurisconsultos nos parece comprenden este 
lagar en el sentido de que por la ley Letoria tan solo se daban curodores á 
los lascivos y á los locos. Pero es preciso convenir que entienden malamente 
las palabras del autor ; pues consta que aquella ley mandaba que se diese cu- 
rador á los menores que lo pidiesen , y con conocimiento de causa. Por con- 
siguiente no conociéndose antes mas que tre3 clases de curadores, á saber: el 
que conforme á la ley Letori;» se daba á los menores que lo pedían, el que se 
daba al pródigo, y el que al tenor de la ley de las doce tablas se da- 
ba á los furiosos, se infiere de un modo lñen claro que el emperador Marco 
tan solo ba hecho la innovación de que todos los menores recibiesen curador 
aún sin conocimiento de causa (t). 

(I) V. Elementa nosira. jur. etc. sec. ordin. Intl. adornal. §. 
256. teq. 

§. MÍ . 

Estado del derecho romano bajo el cmpcr»«Sor 

ComotSo. 

En el número de los príncipes mas perversos debe contarse 
á M. Antonino Cómodo, no obstante que cuando se quedó solo 
al frente de los negocios públicos le deba algunas disposiciones 
la jurisprudencia. En el Digesto se hace mérito de Rescriptos 
(1) suyos, de Decretos (2) y de Edictos (3). Muy conocido es ade- 
mas el senadoconsulto Junciano defideicommissariis libcrlatibus 
(i) celebrado el ano 935 de la F. de R, siendo cónsules Emilio 
Junco y Julio Ser «ro \ 

(1) L. 10. D. de in lit. jur.—L 2. D. ad SC. Silan.—L. 
6. D. si cui plus quam per leg. Falc. — L. 31. D. de jur. 
Fisci. 

(2) L. 26. D. de probat. et prcesumt. 

(3) L. 6. §. 1. D. de agnosc. et ahnd. liber. 

(k) L. 28. §. 4.— L. 51. §. 8. D. de fideic. libert. 

•■ Estos cónsules eslraordinarios son designados con suma variedad res- 
pecto de sus nombres. Emilio Laropridio (4) llama á uno Juncio y á otro 
Atilio Severo, los cuales dice fueron desterrados por Cómodo, y en el Di 
presto (2) se denomina á uno Julio Severo, y en otros Fastos A. ¡libio Severo. 
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Pero es muy fácil que los copiantes en hipar de Atiliut hubiesen escrito ¿. 
/libias ó Julius. 

(1) ¡n Commad. cap. 4. 

(2) L. 28. 4. D. de ftdeic. tibert. 

§. 303. 

Estado del derecho bajo el Imperio de Perlinas. 

y Juliano. 

Muerto Cómodo le sucedió Hehio Pertinaz?, y después del 
asesinato de este subió al poder Didio Juliano biznieto de Sal- 
vio Juliano (§. 288. *). Ni uno ni otro han podido en tan corto 
tiempo como el que gobernaron dictar muchas disposiciones le- 
gislativas. Se hace sin embargo mención de algunas Constitu- 
ciones deHelvioPertinax, tales comola de fideicommissariis liber- 
tatibus, ocúpala á fisco hereditate. dandis (1), y otra de /mmu- 
nitatc ob 10. liberorum numerum, aliasqae causas, conceden- 
da (2). 

(1) I. 12. §. 2. D. de fideic. libert. 

(2) L. o. §. 2. ct §. 13. D. de jur. immunit. 

§• 304. 

Alguna* constituciones y oraciones de Per- 
tina* • 

En el código Repelitm prwlectionis se hallan las constitu- 
ciones de este Principe, de Filio , qui patrem familias me ntitus 
tnutuam sumsit pecunxam (1), de Servo op¡tignorato ac deinde 
hocrede instituto (2); y por últimoen la instituía (3) se hace mé- 
rito de la oración de Tcstamentis. En cuanto á Juliano, á pesar 
de haber sido uno de los mayores jurisconsultos *, no sé que ha- 
ya ninguna disposición suya importante, á menos que conside- 
remos como tal la de haberle dirigido el emperador Marco (i) 
algunos rescriptos cuande aun no era príncipe. 

(1) L. 1. C. de SC. Macedón. 

(2) L. 2. C. de serv. necess. hcr. inst. 

(3) Insl. §. 7. 8. quibus mod. test, infirió — Jul. Capítol. 
in Pcríin. cap. 7. 

(V) L. 20. §. 9. I). qui iestam. fac. pos 
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* Eusebio (i) llama á este Juliano Jurisperitum, y adeaias para algunos 
escritores griegos pasa como legislador; pero temo que asi estos como Aurelio 
Víctor le confundan con su bisabuelo Sálvio Juliano. Sin embargo respecto de 
Eusebio apenas es, posible esta sospecha, porque en otra parle (l) bace mérito 
de Salvio Juliano, autor del Edicto perpetuo, bajo cuyo concepto no pudo con* 
fundirle con Didio Juliano. 

(i) In Chronic. num 2209. 

§. 305. 

Jurisconsultos que florecieron desde los Auto* 
niños hasta esta époea. Sexto Cecilio Africano. 

No debemos pasar en silencio los nombres de aquellos Ju- 
risconsultos que mas se han distinguido en la citada época. El 
que mas ha descollado entre todos y que estaba en cierto modo 
á la cabeza de los demás, fue Sexto Cecilio Africano. Cuyacio 
(i) y Reinoldo (2), contra el parecer de Antonio Agustino, La- 
bito y Menagio , demostraron * que el Sexto Cecilio de que se 
habla en el Digesto (3) era el Africano que nos ocupa, y el mis- 
mo que Gelio (i) dice disputó con Favorino sobre las leyes de 
las XII tablas. 

(1) Tractat. 1. in A frican, init. observ. Ub. 7. cap. 2. 

(2) Ad leg. 23. D. de rcg. jur. pag. 9. 

(3) L. 3. §. h. D. de agnosc. ct al. líber. 

(4) Noct. Attic. lib. 11. cap. 15. 

* El principal fundamento de esta controversia es la ley citada del Digcs- 
to (1) en que se dice que Juliano respondió á Sex. Cecilio Africano. Pero co- 
mo la época venga bien, y por otra parle sea bastante frecuente que los ju- 
risconsultos se respondiesen unos á otros, con especialidad los mas antiguos 
y mas afamados á los que eran mas jóvenes, no hay ninguna razón para re- 
chazar la elegante conjetura de Cuyacio, no obstante que ni él mismo la tenga 
quizá por cierta. 

(1) L. 3. §. 4. D. de agitóte, el al. líber . 

§. 30G. 

Hwt edad, seeta y escritos. 

Africano aunque algún tanto mas jóven que Juliano , pues 
sus mejores y mas floridos años los pasó bajo el imperio de los 
Antoninos, fué sin embargo coetáneo suyo. Cuyacio (1) con 
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aquella erudición que acostumbra, fundado en una ley del Di- 
p;esto (2), diré que Africano había vivido antes de los tiempos 
de Severo y de Antonino Caraeala. Siguió este jurisconsulto los 
principios de la secta Sabiniana; pero no puede decirse respecto 
de él lo que infundadamente creyeron (3) el mismo Cuyacio, 
Menagio y Guillermo Grocio, de que rendia un homenage ciego 
á la autoridad de los Julianos , como los Pitagóricos á los indi- 
viduos de su escuela. Escribió 9 libros con el título de Qumslio- 
nibus * y quizá 20 lo menos con el de Epistolis, todos los que 
se citan en el Digesto (4). 

(1) Recital, ad African. Traclat. 1. 

(2) L. 109. T). de legat. 1. 

(3) Mascov. desect. Snbin. tí Procul. cap. k.% 3. 
(k) L. 39. pr. D. de legat. 1. 

* En estos libros discurrió Africano con tanta sutileza sobre las cuestiones 
mas difíciles d>l derecho, tjue se convirtió en probervio para espresar una cosa 
muy intrincada decir es Áfricani lev., Mas Cuyacio consideró á Africano 
digno de vindicación, con cuyo motivo escribió unas recitaciones sobre los 
fragmentos de este jurisconsulto, en las cuales no solo superó á todos los de- 
mas escritores, sino también á si mismo. 

i 

§.307. 

Tcreiaefio Cleiuculc y Vlnldlo Vero. 

■ * 

\ 

Estos dos jurisconsultos fueron menos célebres que Africa- 
no. El primero, según parece fué discípulo y de la escuela de 
Juliano, pues en el Digesto (i) al hablar de él usa de la palabra 
*«í/o,esto es, Julianus noster. Escribió ¿0 libros Adleges Julxam 
et Papixm Poppceam, de los que se conservan muchos frag- 
mentos en el Digesto , y sobre cuyo contenido nes hemos ocu- 
pado en otro lugar. Figuró como uno de los consejeros de An- 
tonino Fio (2), y aunque sin espresar los títulos de los libros, le 
citan varias veces Meciano, Ulpiauo y Paulo (3). 

(1) L. 6. D. de vulg. et pupill. subsU 

(2) In Antonin. cap. 12. 

(3) L. 32. §. k. D. ad leg. Falcid.—L. 7. §• 18. D. de pací. 

— L. 2. D, si ex nox. caus. agat. 
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§. 308. 



Junio Manrlelano, Tarante no Paterno, y Papl- 

rio Justo. 

Junio MauricianOy cuya edad él mismo la indica bien cla- 
ramente en el Digesto (1), fué autor de 6 libros Ad legem Ju- 
liam Papiam y ademas dé 2 De pañis (2). Taruneno Paterno 
prefecto pretorio bajo el imperio de Cómodo, murió (3) y de- 
jando escritos k libros De remilitari*. Finalmente respecto 
de Papirio Justo , compilador de los 20 libros de las Constitu- 
ciones, de la mayor parte de los fragmentos de sus obras se in- 
fiere que escribió bajo el imperio de Marco Antonino y Co- 
modo (4). 

(1) L. 57. D. de legat. 2. 

(2) L . 3. de edendo. 

(3) Excerpat Peiresc. pag. 72 f i.. — Lamprid. in] Gommod. 
cap. k. 

(4) L. 60. D. de pact. 



* Son los dos primeros jurisconsultos Hitamente notables. Junio Maari- 
ciano fue hijo adoptivo de Junio Mauricio, hermano de Junio Aruleno Rut- 
tic; cuyo árbol genealógico hemos insertado en la nota del párrafo 239. 
PUnio (1) hace mérito de una porción de hijos de este Junio Aruleno Rústico; 
por cuya razón es de presumir que uno de estos, adoptado por su tio Junio 
Mauricio, haya tomado el nombre de Junio Mauriciano. Guido Pancirolo (2) 
cree que Tarunteno Paterno vivió en los tiempos de Alejandro Severo. Mas 
para asentar esta opinión no tiene otro fundamento que el de qu«í este empe- 
rador ha dirigido un rescripto á un tal Paterno. Y como por esta ¿poca, y 
aún mucho después, hubiesen existido otros muchos Paternos, de los cuales 
cita algunos lleinesio (4), no hay ninguna razón para dar por tan cierto que 
lo qne so dice en el Digesto haya de entenderse precisamente del Tarunteno 
Paterno que nos ocupa. Ademas ya en a'juel tiempo hombres muy entendidos 
en el derechj militar aspiraban á la prefetura pretoriana ; y al Putcrno de que 
se trata le cila Vejecio (3J tanquam ¿iiligeñtitiimum juri$ mililarit uc- 



íorem. 




Edad de Sexto Pomponio. 

Se celebra en nuestro derecho un solo Sex. Pomponio, y 
no dos como han pretendido algunos, del cual ya hemos trata- 
do ex profeso en el Prefacio á los opúsculos de la historia del 
derecho, y con especialidad en la parte aue trata de ilustrar el 
Manual de Pomponio, cuya obra se publicó en el año de 1735. 
Vivió en los tiempos de Juliano, y asi vemos que este le cita en 
el Digesto (1), y él mismo cita también á Juliano y Aburno Va- 
lente (2). En tiempo de los Divi Fratres cuando menos, aun vi- 
vía, pues en alguna ocasión habla de Antonino Pió (3); pero de 
Marco Antonino, ó de Cómodo , ni aun de Ulpio Marcelo, jamas 
hace mérito, no obstante que algunos autores apoyados en una 
ley del Digesto (4) asi lo crean. Antonio Agustino (5) observó 
que las palabras aquellas, no son de Pomponio sino de Tribo- 
niano, relativas á una nota de Ulpio Marcelo á Pomponio. Mas 
se equivocan grandemente los que como Bernardo Rutilo (6) y 
Juan Bertrando (7) opinan que vivió en tiempo de Alejandro; á 
cuyo error dió margen un pasagede Lampridio (8) que Salina- 
sio (9) demostró estaba falsificado. 

(1) L. 6. § 6. 7. 8. D. de negot. gest.—L. 63. §. 9. D. 

gro Soc. 

(2) L. 2. §. 8. D. de orig. jur. 

(3) L. penult. D. de pollicit. 
(4Í L. 10. D. de Castr. pecul. 

(5) De nom. propr. Pandect. pag. 121. 
(6| Vit. Jurisconsultor. cap. 73. 

(7) Dejuris perit. lih. 1. cap. 11. 

(8) In Alex. cap. 48. 

(9) Ad hist. aug. script. pag. 242. 

* AnU -Agustino (\) fue el primero que sospechó que hubiese habido dos 
Sex. Pomponíos, al cual siguió Guillermo Grocio (2) jumamente con otros: 
ademas, ni aun H m.jsrao Everardo Otto (3) estaba muy distante de ser también 
de este parecer. Pero todas las razones que con tanta diligencia compiló 
Grocio en el Prefacio de so citada obra de los Opúsculos (4), las hemos exa- 
minado. Se fundan principalmente en que el Pomponio de que habla la ley 41 
del Digeslo De hcered. inst. es distinto del Sex. Pomponio que nos ocupa; y 
ademas en que la ley 32 del mismo código De Legat i. dice: quod Ha verum 
esse (an Sex. quam Pomponius, negant. Pero asi como del final de di- 
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ebo testo paede inferirse que el Sexto de que hace mérito sea otro Jurisconsul- 
to diferente de Pomponio, y quizá el que se cita en yacios lugares del Digesto 
mismo (5), igualmente es muy dudoso si la ley 41 citada es de Pomponio ó de 
Juliano (6), pues á ser del primero no se hubiera puesto en el epígrafe Pom- 
ponio solo (7). 

(|) De nom. propr. Pandect. pag. 92. el S35. 

(3) Vit. Juriicontultor. lib. 2. cap. 5. 

(3) Prafat. tom. I. Thdaur. Jnr. eiv. 

(4) Pag. 40. et $eq. 

(5) L. 44. pr. D. solut. «oír,— l. 30. §. 6. D. de adquir. hered. et L. 
I. S. 27. D. ad SC. Silo». 

(6) Lib. 4 2. ¿«eí. car. 

(7) Reino Id, orat. áe Pompón, pag. 12. tequ. 

§. ato. 

8a filosofía y secta. 

Ademas del estudio de la jurisprudencia, según costumbre 
de aquellos tiempos, se dedicó á la filosofía (1): asi t lo infieren 
Cuyacio (2) y Guillermo Forner (3) fundados en la división que 
hizo de los cuerpos. No consta con certeza á que secta perte- 
necía, pues unos dicen que pertenecía á la llamada Erciscun- 
da ó neutral (k), y otros a la Proculeyana (5) *. 

(1) L. 121. D. de verb. signfi. — Senec. de bencf. lib. 7* cap. 
10. et L. 30. pr. C. de usurp. et usucap. 

(2) 06*. lib. 15. cap. 33. 

(3) Select. lib. 2. cap. 27. 

(4) Mascov. de Sectis Sabin. et Procul. cap. 8. §. k. pag, 
130. 

(5) Christ. Otto. á Baekelen dtvers. famil. vet. jurieconml- 
tor. cap. 6. 

• Afirman que ha sido Proculeyano porque aprueba la definición de Laheon 
respecto del legado in diem (|), y porque sostiene su sentencia contra Trebacio 
(2). Ademas se fundan en que en otras leyes del Digesto (3) invoca la opinión 
de Proculo y confirma no solo el parecer de este sino el de Pagaso, Celso, Ati- 
lieiano, Aristón y Ncracto (4). Pero al mismo tiempo, á mas de adherirse á 
las opiniones de Sabino y Casio (5) é interpretar sus dichos con alguna benig- 
nidad y templante (tf), usa frecuentemente de la autoridad de estos (7): como 
cuando trata de conciliar el parecer opuesto de dos jurisconsultos , tal como 
el de Proculo y Sabino (8), y también el de los Proculeyanos y Sabinianos (9). 
Asi pues, el que con estos antecedentes pretenda agregar este jurisconsulto á 
<>sia ó aquella escuela, ciertamente que en mi concepto ignora lo que es el estu- 
dio de una Secta. 

/" 

> 
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(4) L. 22. §. 4. D. guando dies leg. ced. 

(2) L. 24 . pr. D. <i<? hatred. inttit. 

(3) I. 4 6. §. 2. D. d« m'cí. — L. 4 2. pr. D. de legal, 2. 

(A) £. 28. D. de adquir. rer. dom. — L. 43. g. 2. D. de legal 2. — L. 29 
i), rfe «mi. — L. 44. D. de terb. obl. — I. 48. pr. D. de legal. 4. — L. vil, 
D. deadqu.eel omití, her. — L. 21. L. 72. D. ad SC. Trebell. — L. 8. §. 
2. D. de liberal, leg. — L. 3. D. pro suo. — L. 45. Z>. de legat. 4. 

(5) X. 6. D. de candil, et demonslr. — L. 6. D. de stipul. serv. 

(6) L. 3. §. 4. D. de jur. et facti ignor. 

(7) l. 34. §. 2. D. de (idcic. libert. 

(8) L. 4 4. J). de condit. et demonstren. 
(í>) L. 26. §. 2. D. legal. 2. 

§. 311. 

Sus escritos. 

Fué Pomponio uno de los jurisconsultos que mas han es- 
crito. Compuso 2 Epitomes ó Manuales de los cuales uno 
constaba de un solo libro (1) y otro de dos (2). Escribió ademas 
20 libros de Epistolis, 5 de Fideicommisis, 39 de Lectionibus ad 
Q. Mucium, *7AÁ Plautiwm, 1 deRegulis, 35 AdSabinum,§ de Se- 
natus conwltibus, mas de 40 lo menos, y no 15 como se dice en 
el código Florentino, de Variis lectionibus (3), 5 bigestorum, Sde 
Stipulationibus y finalmente 83 .Ad Edictum, de los cuales aun 
se encuentran muchos fragmentos en las Pandectas. 

(1) L. 2. Z). de orig. jur. — L. 2.2). de just.etjur. — L.239. 
D. de verb. sign. 

(2) L. 5. D. de grad. ctadfin.—L. 13.D. dehitcl.—L. 107. 
D. de solut. et liberat. 

(3) L. 8. §. 6. si serv. vind. 

§. 31*. 

■ 

2*el Jurisconsulto Cayo. 

Cayo, jurisconsulto célebreyde un ingenio elegante, llama- 
do vulgarmente Gayo; vivió en los tiempos de Adriano (1), sin 
embargo de que alcanzó también los de Antonino Pió, pues lla- 
ma al emperador M. Antonino sacraltssimum principcm suum 
(2). En lo que no hay tantas probabilidades es sobre si habrá 
alcanzado á Antonino Caracala , no obstante que asi lo hayan 
creido Jacobo Kevardo (3) y Francisco Car. Conradi (4). Noso- 
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tros sin atrevemos á resolverla cuestión somos de parecer que 
se engañan los que creen que el Cayo de que tratamos y á 
quien Pomponio (5^ llama Gajum smtm lia llegado hasta los 
tiempos de Diocleciano ó del mismo Justiniano , pues desde la 
muerte de Adriano al imperio de Diocleciano, mediaron 147 
anos, y al de Justiniano 389 *. 

(1) L. 7. pr. D. de reb. dub. 

(2) L. 2. D. ad SC. Tertult. 

(3) Conject. lib. 3. cap. 19. 

(h>) Act. erud. Lips. a 1727. mense Februar. 
(5) L. 39. D. de stipul. servor. 

w Marcilio (i) fue el que sospechó que Cayo hubiese sido Coetáneo de Jus- 
tiniano; y Antonio Vaca y Uotomano, fundados únicamente en que este empera- 
dor le llanta Cayum suum en las Instituciones (2), hasta creen que fué cristia- 
no. Pero prescindiendo de que los fragmentos de Cayo nada tienen de Cristia- 
nos, y que á esta opinión so oponen razones cronológicas, pudieron otras causas 
impulsar ¿ Triboniauo (3) á llamar á Gayo Cajum suuin, pues al fin para 
formar las Instituciones tomó una gran parte de las opiniones de este Juriscon- 
sulto (4). 

(1) Prorem ad §.6. Instit. 

(2) Ex rf.§>. Q.Proojm. Inst.§. 5. de pub. judie. — el Constit. omnem reip. 
§. i. ad Ánlecess. 

(3) (Apenas es creíble que Justiniano hubiese usado entonces de su pro- 
pio estilo.) 

(4) £c. Otto. Prwf. tom. I. Thesar. jur. civ. pag. 19. 

§. 318. 

Sus escritos. 

Mascovio (1) cree que este jurisconsulto correspondía tam- 
biená la Secta crciscunda. La modestia que le distinguía se ma- 
nifiesta muy bien en tantos fragmentos suyos como Triboniano 
incluyó en el JHgesto. Dejó escritos tantos libros que sobre el 
particular solo podemos remitir al lector al índice Florentino 
y áMenagio (2), haciéndole únicamente observar que Cayo ha 
escrito algunos tratados de los cuales no se habían ocupado 
nunca los demás jurisconsultos: tales como el libro que compu- 
so titulado Dotalitiorum, 2 Ad Edktxtm AídiliumCurxdixtm^l Ad 
Edktum Vrovinciale, 6 Ad Leges Xll Tab. y otros semejantes. 
Por último nadie ignora que fuera de las Pandectas se encuen- 
tran fragmentos de las instituciones de Cayo, que Anianoha sa- 
bido interpolar frecuentemente en su Código \ (XXVI). 
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(1) De sed. Sabin. et Procul. cap. 8. §. 3. pag. 127. 

(2) Amwn.jur. cir. cap. 33. 

• 

* Boein (f ) conservó los dos fragmentos mas ¡ra portea tes y que no se en- 
cuentran hoy en la edición de Aniano; a saber, el de Ritu emaneipalionii y el 
de Jn jure centone. Antonio Schulting los inserta en su Jurisprudeneia an- 
tigua anterior á Jusliniano (2); pero estos mismos fragmentos se encuentran 
mucho mas completos en el comentario de Ciro (3), según Bynkersohek (4). 
Este refiere que habían sido copiados por Pedro Jacobo de Ravani, el cual de- 
cía que los habia visto en las Instituciones de Cayo : lo que á ser cierto, y 
para dndarlo no encuentro un motivo fundado, venimos á parar, que las 
instituciones de Cayo se conservaban en el siglo XIV en que vivió Ravani 
mas integras de lo que se encuentran en la edición de Aniano. 

(1) Lib. 8. Commentar in Tapie. Cicerón. 

(2) Pag. 50. seqq. et pag. 84. teqq. 

(3) Ád tit. C. de usuc. transform. 

(4) Dereb. mancipi. cap. 1. pag. Í07. 

§. 314. 

Ii. Volusio Médano, 

De Julio Capitolino (1) y de una ley del Digesto (2) consta 
que L, Volusio Meciano vivió en la época de Antonino Pió y de 
los Divi FratreSy de cuyo consejo formó parte. Fué quien en- 
señó la jurisprudencia al emperador Marco, según el mismo Ca- 
pitolino (3) y Menagio (4), habiendo vivido hasta su imperio; en 
cuya época, hallándose desempeñando el cargo de Pretor jurí- 
dico de Alejandría, pereció en el tumulto suscitado por Avidio 
Casio, complicado en la misma sedición (5); esto es, falleció en 
el año 175 de la Era Dionisiana en que tuvo lugar esta conmo- 
ción según Antonio Pagi. (6). 

(1) In Pió cap. 12.— L. h% et L. VI. D. de fideic. libert. 

Í2) L. 17. D. de jur. patrón* 

(3) In Mate. cap. 3. 

(i) Amanil. jur. ch\ cap. 5. 

5) Volcat. Galiic. In Avid. Cass. cap. 7. 

6) Critic. Barón, tom. 1. pag. 168. seqq 
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§. 315. 
Su secta y escritos. 

v 

El mismo confiesa en sus fragmentos que fué Sabiniano, sec- 
tario de Juliano. Escribió 16 libros de Fideicommississeu Quccs~ 
iionibus fideicommissaris{i), lkPub¡icorumde\os cuales es dis- 
tinto el que escribió Ex Lege Rhodia vel ad Legem Rhodiam *, 
no obstante que haya parecido lo contrario á Jacobo Gudofre- 
do (2), según Bynkersoheck (3). Papiniano (4) hace mérito del 
libro de Qucvstíonibus fideicommissaris : ademas bien co- 
nocido es el tratado Meciani de Asse publicado por Juan Fri- 
dr. Gronovio después de la obra Pecunia veterutn , y por 
Jo. Grevio en su Thesauro de las Antigüedades Romanas 
tomo 11, recomendado en gian manera á los amantes de la ju- 
risprudencia por Jacobo Cuyacio (5). 

(1) Amcenit. jur. civ. cap. 5. 

(2) De imper. mar. cap. 2. 

(3) Ad L.9. D. ad leg. Rhod. cap. 1. 

(4) L. 86. D. de adquir vel omití, hered. 

(5) Ad L. 21. §. 2. D. de aun. legat. 

* En el código Florentino se lee Ex lege Rhodia y en Holoandro Ad legem 
Rhodiam. Pero por esta diferencia ninguna innovación introduce Holoandro; 
bajo cuyo concepto, hizo sus anotaciones Bynkersohck, y se pusieron los 
títulos en varios libros de nuestro derecho. Ademas no es absurdo el titulo de 
donde se colige que el libro de Medaño había sido una colección de algunas 
leyes Rbodias; quizá de las que estaban mas en uso y trataban Pe jaclu, com- 
piladas por Yolusio, 6 bien ilustradas con sus notas (I). 

(I) Bynkershoek. Opute. min. pag. 269. edil. nov. 

§. aio. 

Q. Cervldl© Escevola. 

Vamos á ocuparnos de Q. Cervidio Escevola, auctorjuris- 
consultorum prudentissimus, como se le llama en el Código Teo- 
dosiano (1), y consejero de Marco Antonino (2); ademas célebre 
por haber enseñado la jurisprudencia al emperador Severo y á 
Papiniano (3). Masco vio (4) cree que no pertenecía á ninguna 
secta y que seguía indistintamente las opiniones de cualquiera 
escuela , de modo que Bertrando dice que era Proculeyano y 
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Otto (5) Sabiniano. Es sabido que algunos vituperaban á este 
jurisconsulto no solo porque era confuso y variable en sus 
sentencias, sino también por la parcialidad con que solia condu- 
cirse respecto de ciertas personas *. 

(1) L. 3. C. 27». de testam. 

(2) Jul. Capítol, in Marc. cap. 2. 

(3) Id. tn Caracoli, cap. 8. 

(4) De sect. Sabin. et Procul. cap. 8. §. 5. 

(5) Bíekelen. de famil. Jurisconsultor. cap. 5. 

* Del digesto (1) se infiere queEscevola no era un hombre ingenuo y can- 
doroso. Ger. Noodt (2) dice que por amor ú odio de alguno se separaba de lo 
que el derecho prescribía. Cuyacio (3) y otros jurisconsultos (4) hacen mérito 
también de su poca estabilidad y consecuencia, y asi mismo revelan su estilo 
áspero y en grande manera oscuro y confuso; cuyo defecto le increpan igual- 
mente Guillermo Budeo (5), Francisco Duareno (6), Pedro de Toullieu (7), y Ere- 
rardo Otto (8). 

4) L. 44. D. d« trantact. 

9) Probabil. lib. 2. cap. 2. pag. 36. — De pací, et trantact. cap. 21. 
pag, 546. 
(i) Obi. lib. 3. cap. 4. 

h\ Merili. Obterv, lib. 4. cap. 9.— Noodt. 06*. lib. 1 cap. 4 8. 

(5) Adnot. ad Pandect. pag. 76. ttqu. 

(6) Dispul. annivers. I 50. 

(7) Diss, de anant apodo tis in jnre ocurrentibus. 

(8) In Papinio cap. 44. g . 3 pag, 843. 

» 

Huh escritos. 

Escribió 40 libros Digestorum , y después de la muer- 
te del emperador Marco Antonino escribió (1) un libro úni- 
co de Quwttione familia? , 20 de Quwstionibus , otro único 
también de Quwstionibus publice iractatis , 4 de Regulis, 6. 
Responsorum en los que apenas hace mas que repetir lo que 
había dicho en el de Quoestionibus defínitionum, y finalmente el 
de las notas á Juliano y Marcelo. 

(1) L. 39. D. de Legat. 3.- — Ger. Noodt. de famor. et usur. 
lib. 3. cap. 6. pag. 244. 

(2) Ohs. lib. 12. cap. 10. 
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Ulplo Marcelo. 

Restaños hablar de Ulpio Marcelo, varón célebre, tanto en la 
toga como en la milicia, que según Julio Capitotino (l) fué 
consejero de Antonino Pió. Floreció bajo el imperio de Marco 
(2) en cuya época no fue Prefecto pretorio como cree Bertran- 
do (3), sino legado Pro Vretore de la Pannonia menor; y de esta 
manera debe entenderse la siguiente inscripción (h). 



Virtuti 
et. 



• 4- 
- •* 



Honori. L. 
Ulpiu$. Marcellus 
Leg. Aug. 
Pr. Pr. 
Pannon. Inf. 

r.s. 

Habiéndosele encargado el gobierno de la Bretaña en tiempo de 
Cómodo, dio pruebas de ser un hombre frugal , morigerado y 
-vigilante *, de tal modo que faltó muy poco para que aquel prín- 
cipe cruelísimo hubiese hecho se le diese muerte solo por cau- 
sa de su virtud (5). 

1) In Antonin. Vio cap. 12. * 

2) L. 19. D. de tcstam. tut. 

(3) De Juris perit. lib. 1. cap. 17. 

(4) Gruter. Inscripl. pag. 100. num. k. 

(5) Dio Cass. lib. 72. pag. 820. et Excerpt. Peiresc. pag. 
724. 

* Es digno de exceptuarse el lugar de Dion tal cual se encuentra en 
la obra Excerptis Peirescianis. Dice que Ulpio Marcelo en su gobierno 
de Bretaña, tan distante habia estado de la corrupción y del soborno, co- 
mo de la humanidad y la clemencia; que era sumamente vigilante, tanto que 
ni aun por la noche dormía. Con el fin de privar á sus compañeros del sueño 
dispuso que se construyesen doce tablas por el estilo de las que acostumbraban 
á construirse de cedro, las cuales de su orden se tocaban á cada uno de aquellos, y 
a horas distintas. Este jurisconsulto no obstante que tan apropósito era para do- 
ra inar el sueño, sin embargo contribuía á esta estremada vigilancia su absti- 
nencia y frugalidad en la comida , habiendo llegado basta el estremo de traer 
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el pan de Roma» no porque et pan de Bretaña no pudiese comerlo, sino porque 
viniendo de aquella ciudad llegaba mas duro y comia menos: á causa de la 
gran sequedad de este primer alimento, tenía siempre ensangreladas las encias. 
Xifilio llama á Ulpio vir modestut et frugi sublimis et elati animi, quoties 
bellumgereret, et petunia non eorruptibilis . Esta es el cuadro de un hombre 
moderado en sus costumbres y que se atemperaba en todos los actos de su 
vida á la disciplina antigua, digno ciertamente de haber nacido en los mejo- 
res tiempos de la república, y no bajo «** imperio de un principo como Có- 
modo. 

§. 319. 

Su ¡secta y escritos. 

Fué acérrimo sectario de los Proculeyanosdesu tiempo (1), 
de modo que para Ulpiano y para otros no dejaba de ser argu- 
mento muy importante la uniformidad de opinión entre Marcelo 
y Ulpiano. Lleno de negocios, y mas comunmente en el ejército 
que en la Academia, es de admirar hubiese tenido oportunidad 
para escribir ningún tratado de derecho. Escribió sin embargo 
ademas de las Notas á Juliano y Pomponio, 31 libros con el tí- 
tulo Digestorum , 6 Ad Legem Juliam et Papiam 1 de Officio 
Prmidis, 5 lo menos de Officio Consulis, 2 que denominó Pu- 
blicorum, y otro Retponiorum \ 

(1) Merill. Obscrv. lib. 1. cajo. 28. lib. 8. cap. 18. — Mascov. 
de Sect. Sabin. et ProcuL cap. o. §. k. pag. 90. 

(2) Cujac. Obs. lib. 14. cap. 35.— Menag. Arnamit. jur. 
cap. 24. 

* Jacobo Curcio (l) añade las Notat ad Papinianum. de las que dice 
se hace mérito en el Digesto (2); y asi mismo que del senadoconsulto Turpilia- 
no (3) consta, que Papiniano citó alguna vei á Marcelo. Mas como mucho antes 
que Papiniano hubiese anotado á Marcelo ya Escevola lo habia hecho (4), 
de aqui que Curcio crea hubo dos Marcelos jurisconsultos: uno Ulpio dequicn 
tratamos, y otro C. Quintilio. Pero ha podido suceder muy bien que Cur- 
cio no se equivocase; sino que el que escribió y cito á Papiniano no fué Miar - 
celo, sino MI. Marciano contemporáneo de Ulpiano; en cuyo concepto C. Quin 
tiiio no corresponde á los jurisconsultos de aquella época. 

(l) Verotimilium lib. i. cap. 38. 

(a) L. 7. D. ad teg. Jul. de adult, 

(3) L. i. D. adSC. Turpillian. 

(4) L. II. g. 6. D. de donat. inter ctr. et uxor 
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Estado del derecho baja Scptiinl© Severo. 

Volvemos otra vez á ocuparnos de los emperadores romanos 
entre los que muerto Didio Juliano, y alejados los émulos C. 
Pescenio Nigro y D. Clodio Septimio Albino, alcanzó el imperio 
L. Septimio Severo, Africano ; Príncipe instruido no solo en las 
letras griegas y latinas, sino célebre jurisconsulto romano, dis- 
cípulo de Q. Cervidio Escevola, condiscípulo de Papiniano 
(§. 316) y abogado del Fisco antes de haber obtenido el impe- 
rio (1). Se aprovechó en gran manera de los consejos de su 
condiscípulo Papiniano , y publicó algunas Constituciones lle- 
nas de equidad, de moderación y de clemencia; tanto que Au- 
relio Victor le llamaba Legum conditor longe cequabilium (2) . 
Sin embargo, en odio de su predecesor Didio Juliano mandó 
abolir los decretos de Salmo Juliano , pero su orden no fué cum- 
plida (3). Nosotros creemos que era el Edicto Perpetuo de Ju- 
liano \ 

(1) Spartian. Septim. Scv. cap. i. eí2. 

(2) Ev. Otto. Papinian. cap 14. §. 3. pag. W6. edit . nov. 

(3) Spartian. Sever. cap, 17 

* Hay algunos que creen que esta disposición era relativa á los decretos de 
Didio Juliano, fundados en que este príncipe intercalar había Uerado el nom- 
bra do Salvio (i). Pero según Aurelio Victor, que trató la cuestión en toda su la- 
titud, de Ioí esertioi de Salvio se infiere que Esparciano no habla de los actos 
de emperador alguno. Asi al tratar del Septimio que nos ocupa dice Salvii no~ 
men aique fjut scripta factaque aboleri jubet, quod unum etfici nequivil. 
Ciertamente que no se concibe que había hecho Didio tan notable que el Se- 
nado tuviese interés en conservarlo, ni menos que la memoria y los hechos de 
un principe con quien estaba en pugna y era su enemigo, fuesen para él de 
ninguna importancia. Finalmente si la opinión de Esparciano y Aurelio Victor 
la tomamos como referente a los escritos privados de Salvio Juliano, apenas so 
concibe la razón porque el senado se hubiese opuesto á la voluntad de un 
príncipe tan severo y tan exigente del obsequio y veneración de sus subordi- 
nados. Por tanto es muy verosímil que Severo en odio al nombre de 
ios Julianos hubiese querido abolir el Edicto perpetuo de Salvio Juliano, y que 
el Senado se le haya opuesto por la importancia y grande autoridad de la 
obra 

(I) Thomas. JYaro. jurúprud. anté Juslin pag. 85. 
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§. su. 

Derecho nuevamente introducido por Severo. 

Entre las innovaciones introducidas por Severo se cuenta 
la de haber elevado la prefectura urbana á su mayor autoridad 
y poder, como consta de la epístola que dirigió á Julio Chilon 

(1) : haber prohibido en el año ÍH8 de la F. de R. por una 
oración, siendo cónsules Q. Flavio Tcrtulo y Flavio Clemente , 
que las cosas inmuebles de los que estaban bajo tutela ó cura- 
duría pudiesen venderse ó permutarse sin decreto judicial 

(2) : haber restablecido la ley Julia de Adulteriis (3) : haber 
hecho algunas innovaciones respecto de las leyes Julia y 
Papia Popea (k): haber nuevamente prohibido las donacio- 
nes entre marido y muger (5) cuya disposición la adoptó te- 
niendo por compañero en el imperio á Antonino Caracala, hijo, 
y en virtud del Senadoconsulto celebrado en el año de 969 sien- 
do cónsules M. Numio Albino y Fulmo Emiliano: por último, 
ocuparnos de todas las constituciones de este príncipe, mencio- 
nadas tanto en el Código como en las Pandectas , seria suma- 
mente prolijo, y los estrechos límites de la presente obra no 
lo permiten. 

(1) L. 1. Z>. de offic. praif. urb. — L. 8. §. 5. de peen. — L. 6. 
§. 1. D. de interd. et releg. 

(2) L. 1. §. 1. D. de reb. eor. qui sub tutel. et cur. 
(3 Dio Cass. apud Xiphil. Ít6. 76. pag. 869. 

(4) Tertull. Apoloaet. cap. k. 

(o) L. 32. pr. D. de donat. inter vir. et uxor. 

* Debemos esta noticia á Dion que tratando del emperador Serero di- 
ce, que solía acriminar á los incontinentes; por cuya razón había dictado le- 
yes coercitivas contra los adúlteros, cuyas leyes desaparecieron del foro en su 
mayor parte. Añade ademas, «que siendo él cónsul habia encontrado tres mil 
adúlteros en las tablas de los acusados.» £1 consulado de este jurisconsulto tu- 
vo lugar por el ano 291 de J. G. El emperador Severo babia promulgado ya 
cien años antes leyes severisimas sobre el particular , do donde puede infe- 
rirse lo antiguo ya de este crimen al tiempo de restablecerse esta ley. 
Ademas también puede inferirse de aqüi la razón porque Papiniano, Uipiano 
Paulo y otros hubiesen escrito acerca de los adúlteros y sobre la ley 
Julia. 
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§. 8*». 

Estado del derecho bajo Caraeala. 

r 

A 

Antonino Caracola , que después de la muerte de su padre 
y de Geta su hermano gobernó solo, enriqueció la jurispruden- 
cia con algunas constituciones nuevas. Publicó la célebre cons- 
titución (1) en que se concedían los derechos de la ciudad á to- 
dos los ingenuos del imperio romano*, cuya constitución la atri- 
buye á este emperador Ez. Spanhem (2) fundado en la autori- 
dad de Dion Casio (3). Ademas se encuentran otras muchas 
constituciones suyas no solo en las Pandectas y Código sino en 
el Código Gregoriano y Sentencias recibidas de Paulo: de suer- 
te que puede muy bien asegurarse que habrá acaso publicado 
mas constituciones que todos los demás emperadores juntos. 

(1} L. 17. D. de statu hom. 

(2) In orbe Romano. 

(3) In Excerpt. Peiresc. pag. 744. 

* El origen de esle derecho eslá hoy fuera de toda duda t no obstante que 
algunos varones ilustrados de nuestros tiempos crean que en esta disposición 
cupo alguna parte á Anionino Pío, y que por lo mismo ó bien se había res- 
tablecido la antigua constitución de este emperador, ó bien se había hecho la 
ley admitiendo la división da derecho de ciudad, indultum el itnperatum (i). 
Corrobora esta opinión por una parle la Ifovela 78. capitulo 3», y por otra 
una medalla del emperador Antonino Pió en cuya parte posterior de la coro- 
na se lee la inscripción S. P. Q. R. Ampliatori Civium. Perb á decir verdad, 
ni la autoridad de Justiniano es tanta en cuanto á hechos históricos que so- 
bre el particular no pueda equivocarse, ni puede prescindirse deqne ya Spanhem 
(2) ha demostrado que podia atribuirse este elogio á Antonino Pió no siendo 
quiza el autor de la célebre constitución qué nos ocupa (3), pues no soloá los 
varones distinguidos de la república se les concedieron frecuentemente los dere- 
chos de ciudad, sino también á los habitantes de Carniola y otros. 

(<) Jo. Petr. á Ludevig. in DUs. de peregrinitate., clbinagio. el WUd- 
fangiaiu. cap, 9. §. 3. pag. 98. tequ, 

(2) Orb. Rom. Exerc. 2. cap. i. pag. 208. 

(3) L. 47. D de stat. hom. 

Estado del derecho bajo «idilio Macrino. 

Elagabalo , aquel monstruo humano que muerto Caraeala 
y vencido su competidor M. Opilio Aurelio Severo Macríno se 
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apoderó del imperio , no contribuyó mas á dar ensanche á la 
jurisprudencia que el Opilio que nos ocupa. Julio Capitalino (1) 
le califica de Princeps inris non incallidus y Herodiano (2) Pe- 
ritus legum scientias. El mismo Julio Capitalino reitere que ha- 
bia mandado abolir iodos los rescriptos de los príncipes anti- 
guos, alegando que no debia permitirse que la voluntad de los 
emperadores Cómodo y Caracala tuviese fuerza de ley cuan- 
do Trajano jamas respondía por medio de libelos á fin de que 
los rescriptos no traspasasen sus límites y se estendiesen á 
otros negocios mas que á conceder gracias. Lo corto del imperio 
de este príncipe , que apenas duró meses , impidió que pudiera 
darse principio á tan largas esperanzas. 

(1) In M a crin, cap. 13. 

(2) Hislor. lib. k. cap. 12. 

* Por He chai se entiende en este lagar Rescripto i , igualmente que los 
griegos por Pragmáticas entienden Signos ó E dicto $ (|j ; y de aqui viene el ti- 
tule de Paulti lihri $cnlentiarum et f actor um «ex. Pero no obstante que 
la mayor parte de los escritores condenan la opinión de Macrino, sin em- 
. bargo para impugnarla conviene averiguar si por medio de la Constitu- 
ción se quería solo quitar la fderza de leyes á los rescriptos que se ha~ 
bian reprobado y declarado nulos por el emperador Valentiniano el vie- 

Jo {•). 

(1) Gotbotred. ad Codic. Th*od*$ tot*. i . pag. 15. 

(2) L. t.C.d* Vwtigal. 

§••»«. . 

También bajo Elagabalo. 

Respecto de Elagabalo ni aun su nombre se menciona en las 
Pandectas, no obstante que algunas constituciones suyas exis- 
ten en el código Gregoriano (1), y se las atribuyen Henrique No- 
risco (2) y Antonio Pagi (3). Su origen y familia no solo se ilus- 
tra en las Pandectas, sino que hasta puede suplirse *. 

(1) L. un C. Grcgor. de patr. potest. — I. 8. C. de negot. 
gest. 

(2) Epist. consular, pag. 471. 

(3) Crit. Barón, tom. 1. pag. 203. 

• Consta suficientemente de las historias de estos tiempos qne Elagabalo 
fue hijo de Varío Marcelo y de Jjlia Soecmedis. Pero como en derecho schave 
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frecuentemente mención de otro» parientes suyos, se inserta el siguiente árbol 
genealógico , tanto para mayor comodidad, como para enmendar de algún mo- 
modo jlo que jjon poca exactitud dice Reinesio (l). 

(4) Epitt. ad Rupert. 69. pag. 6M. 



N. e. familia de los Julios. 



Julio Agripa, Centurión, de 
quien trata la ley 38. D. de 
legat. 3., hermano del abue- 
lo de Julia Domna: cuya ley 
no la han entendido Cu- 
yació (I) ni Menagio (2). 

N. hija: de la Julio ' A gr i- 
cual trata la 
ley 8, D. de 
legat, 3. 

N. nieta: déla 
cual trata la 
misma ley. 



N. hermano de Julio Agripa. 



fíaeiano Sacerdote del Sol (3). 



Julia Domna Aug. 
casada con el empe- 
rador Septimio Se- 
vero. 



pinok quien 
el empera- 
dor A n toni- 
no dirigió 
un rescrip- 
to en el año 
961 (5). 



P. Septi- 
mio Gela, 

muerto 
por su 
hermano. 



Antonino 
Batiano Ca- 
racola, em- 
perador. 

Según Dion 
un nifio fué 
relegado con 
su madre á 
la isla Lipa- 
ría. 



(I) Obt. Ub. i. cap. 4 8. 

Í2) Amam. jur. cú>. cap. 25. 

Í3) Sex. Aurel. Víctor. «» Caracoli, el Elajab. 

(4) fíist. lib. 5. cap. 4. 

(5) Pariator LL. Mos. et Rom. til. 10. g, 4. 



Ju Ha Mata de Apa- 
mea en Siria, se- 
gún Dion , ó de 
Emcsa según eree 
llcrodolo (4). 



Julia So- Julia M a- 
emt«,ca- nmea ca- 
sada con sada con 
Vario Genetio 
Maree- Mar da- 
lo. 



Elaga— ' Alejan^ 
baloem- dro % em- 
perador, perador. 



§. 395. 

V bajo el emperador Alejandro. 

Sucedió á estos M. Aurelio Severo Alejandro primo herma- 
no de Elagabalo, príncipe moderadísimo y que enmendó muchas 

« 

» 
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cosas por medio de constituciones. Aumentó considerablemente 
el poder de los prefectos de la ciudad y del pretorio, agregán- 
do es catorce Curadores de Roma de los consulares , que 
mandó que entendiesen de los negocios con el prefecto de la ciu- 
dad, á fin de que todos ó la mayor parte estuviesen presentes 
cuando desempeñasen sus funciones (1). Amplió á estos la dig- 
nidad senatoria con el objeto de que fuesen Varones clarísimos 
y se llamasen tales, para que por este medio se consiguiese qué 
el que no fuese senador no pudiese juzgar á un senador roma- 
no (2): ademas dispuso que se observasen los edictos de estos 
no obstante que ya estuviese establecido el Edicto Perpetuo (3) . 

(1) Lamprid. in Alex. cap. 33. 

(2) Id. ihid cap. 21. 

(3) L. 2. G. de offic. proef. prcet. Orient. et Illyr. 

é 

Ftnialni cíale bajo Maximino, Máximo vital bino, 

GordSauo y Filipo. 

Finalmente Maximino sucesor de Alejandro, cuyos princi- 
pios no fueron nada buenos, desempeñó muy poco tiempo el im- 
perio , por cuya razón no pudo haber pensado mucho en pu- 
blicar nuevas constituciones. Tenemos sin embargo dos consti- 
tuciones de este príncipe (1) al paso que de Máximo y Balbi- 
no no nos ha quedado ninguna. De Gordiano tercero , bajo el 
cual hubiera podido restablecerse el imperio si hubiese vivido 
mas largo tiempo, se conservan muchas, é igualmente de Fili- 
po, Arabe; no obstante que la mayor parte de las epístolas de 
este príncipe se dirigían mas á acomodar el derecho á los casos 
que nuevamente ocurrían que á sancionar ninguno nuevo \ 

(1) L. 13. C. de pací.— I. 6. C. de jure dot. 

* Esto mismo prueba que el emperador Filipo, hombre de carácter malvado 
no había sido cristiano , pues no podía suceder que tratando de enmendar el 
derecho ó de abolido, si perteneciese á la comunión católica conservase en 
sus constituciones lo que tenia una tendencia ó conexión con las superstición pa- 
gana. Ademas los juegos seculares celebrados publicamente, y las fiestas so- 
lemnes y supersticiosas habidas en este año, convienen muy poco con la ín- 
dole de la religión cristiana. Por úliimo la opinión de Filipo relativamente al 
cristianismo hace ya tiempo que varones doctísimos la impugnaron (i). 
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(1) Conr. Sana. Schuzfeisch. Din de Pkitipis, augg. g. 3. sequ. — Celia? 
De primo principe cristiano. 

Jurisconsulto* que desde entonces basta ahora 
florecieron. Origen de Paplnlano. 

Réstanos tratar aunque ligeramente de los jurisconsultos que 
florecieron desde la muerte de Cómodo hasta estos tiempos. Fá- 
cil es convenir que el principa] de estos fue Emilio Papiniano, á 
quien vulgarmente llaman Italo. Fundados en una inscripción 
de Grutero (1), le suponen hijo de Hostilio Papiniano y de Eu- 
genia Gracilis; mas nada hay de cierto en esta inscripción, con- 
tra la que se estrellaron tantos varones doctos según claramen- 
te manifiesta Ev. Otto (2)^ quien sospecha que habia sido mas 
bien Sirofenicio y pariente de Julia Domna *. 

(1) Inscript. pag. 348 num. 8» 

(2) In Papin. cap. 3. 

■ 

* El fundamento de esta conjetura es el lugar de Esparciano (l) en donde 
dice que Papiniano habia nido muy amigo del emperador Severo, y como 
ereian algunos, pariente suyo por su segunda muger. La segunda muger de 
Severo era Julia Domna, cuyo árbol genealógico insertamos arriba en la nota 
del §. 33a, y de el se infiere que Papiniano babia sido cognado suyo. Aque- 
lla familia habia sobresalido siempre en el estudio de las letras, tanto que Fi- 
lostrato (2) llama á Julia Domna filósofa, y á Antonino Caracala hijo de Julia 
filósofa. Esta versión la sostienen Thom. Beynesio (3) y Gottfrid Olear (1) 
contra la enmienda de Jos. Scalíger. Acerca de los principios de Julia Dumna 
puede verse á Egid. Btenagio. 

(1) Jn Caraealt. cap. 8. 

(2) Jn Vit. Sophist. I. 80. pag. 623. 
(i) Var. Hb. %. cap. 13. 

(4) In not. ad Philoslr. pag. 628. 
(i) D¿ mulier. pkilos. cvp. 4 6. 

398. 

Mu doctrina. 

Tuvo por maestro de jurisprudencia á Cervidio Escevola (1) , 
sobresaliendo tanto en esta profesión que dejaba muy atrás á 
todos sus compañeros (2). De aqui procede que frecuentemente 
se le llamase Juris asylum et doctrina legalis thesuarus (3), Ju- 

48 
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risconsultorumcxcellentisimus (k-) y Lcgumarmarium (5), Acutis- 
simi ingenii tnr, y con razón superior á todos (6) ; de modo 
que nunca se le nombra por los antiguos sin elogio. Ciertamen- 
te que debia suceder asi, con tanta mayor razón, cuanto que me- 
' nos á ciegas seguía las opiniones de los demás, ocupando el pri- 
mer lugar entre los jurisconsultos de la secta Erciscun- 

[ da ( 7 )- 

(1) Spartian. Caracall. cap. 8. 

(2) Zosim. Hist. lib. 1. cap. 9. 

(3) Spartian. inSever. cap. 21. 

(k) Theophil. Ins1. §. 7. de fideic. hered. 

(5) Casiodor. Var. lib. 6. cap. 5. 

(6) L. 30. C. de fideicomm. 

(7) Ev. Otto. tu Papin. cap. 11. §. 6. 

* Su autoridad en las escuelai y ca el foro fué grande. En aquellas los 

que estudiaban tercer año de derecho, previas ciertas ceremonias (l ), torna- 
ban el nombre de Papinianislas. Teodosio el joven dió fuerza de derecho escri 
lo á las opiniones de cierto número de jurisconsultos, y entre ellos no solo 
conservó áPapiniano el primer lugar, sino que le concedió que cu el caso de 
igualdad de pareceres, prevaleciese aquel en que él se encontrase (2). 

(4) Const. omnem. reip. §. 4.4. ad antecessor. 
(2) L. un. C. Th. de respon. prud. 

§. 3*9. 
Sus honores y escritos. 

A pesar de que como varón tan eminente se hallaba ocupado 
con tina multitud de negocios , pues bajo el imperio del empera- 
dor Marco fué abogado del Fisco (1), bajo el de Severo secreta- 
rio de rescriptos (2), y poco después prefecto pretorio (3) y tutor 
de los hermanos Caracala y Geta y de todo el imperio (4); no 
pudieron sin embargo sus ocupaciones impedirle el escribir li- 
bros importantísimos, tales como los 37 que escribió con el títu- 
lo de Quatstionum, 19 con el de Responsorum, 2 de Difinilioni- 
bus, otros 2 dcAdullcriis, en que espone por su orden cada uno 
de los capítulos de la ley Julia, y ademas incluye uno solo so- 
bre el ejercicio de este juicio público: por último escribió un 
libro con el título de Astinomicon s$u Edilitiorum en el cual es- 
plicó en griego las obligaciones y deberes de lo» Ediles munici- 
pales (5) \ 

UCvj 

ales (a. 



. Dig 
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(1) Spartian. Caracoli, cap. 8. 

(2) L. 12. D. de dislract. 

(3) Xiphüin. lib. 76. pag. 865. 

(4) Zosim. 2Zt*f. Ü6. 1. cap. 9. 

(5) L. 11. Z>. ad Jul. di adult. — Ev. Otto. in Papinian. 
cap. 12. §. k. pag. 388. $eq. edit. nov. 

(6) L. un. D. de vía publ — Otto. Papin. cap. 4. §. 3. — 
Mascov de sed. Sabin. el Vrocul, cap. 8 §. 6. num. 2. 

* Consta de las Pandectas que Papiniano ba variado algunas veces en sus 
libros (1). El mismo Cuyaoio (2) observa que Papiniano a imitación de su 
maestro Escevola repite frecuentemente en los libros de las Respuestas lo que 
babia escrito ya en el de las Cuestiones. Pero no es una cosa nueva que el 
autor de un libro trate en él con mas diligencia y estension aquellas misma» 
materias que en otro babia tratado mas lacónicamente. 

(1) Jac. Cujac. Obs. lib. 2. cap. 57.— Metill. Obs. lib. i. cap.9. 

(2) Cujac. Obs. lib. 42. cap. 10. 

Muerte de Paplano, 

Esta antorcha del derecho vino á destruirla el furor de An- 
tonino Caracala, que no pudiendo soportar la virtud de este ju- 
risconsulto insigne, le supuso complicado en toda clase de deli- 
tos; de tal suerte que no solo le removióde la dignidad que tenia, 
tan pronto como obtuvo el imperio, (1) sino que poco después ha- 
biéndose negado á defender el parricidio de Geta , le mató de 
un modo indigno y detestable, juntamente con su hijo, varón 
Cuestor. Papiniano tenia entonces 70 años lo menos, según ma- 
nifiesta Otto (2), y no 36 como algunos dicen \ 

(1) Xipbilin, lib. 77. pr. 

(2) Otto. in Pajnn. cap. 16. 9* 

* De aquí se i n Re re lo poco conforme que es la inscricíon de Grutero (!) 
relativa ai mouumenlo de Papiniano. 

Mmilio. Pqullo. Papiniano. 
Prmf. Prart. Jur. Cons. 
Qui. Vix. Ann. XXX Vi. M. IV. D. X. 
Uoslilius. Papinianus 
Eugenia. Graciüs. 
Turbato. Olkine in Senio. 
Uev.Parcnl, infeliciss. 
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Filio. Optimo . P. M . 
Fecerunt. 

Esta impostura por consiguiente es tan manifiesta como la inscripción de que 
hace mérito Baldón (2), gravada en una urna de plata, tan parecida á la de 
Grutero que solo se diferencian en que en esta se dice Eugenia GracUii uxor. 
ha ra¿ou de esta diferencia ya la manifestaron M. Aurelio Galvan (3), Reyne» 
iio (4), y Otto (5). 

(1) Inscript. pag. 348. num. 8. 

(2) In Aiss. prcelim. Epigr. fol. 2. 

(3) De utufr. cap. 13. n. 14. 

(4) Prwf. Inscr. pag. 5. 

(5) In Papin. cap. 16. g. ICpay. 631. íc?. 

§. 331. 
Tertuliano. 

En cuanto á Tertuliano debe averiguarse principalmente si 
este es el Q. Septimio Florente Tertuliano que disfrutó el pri- 
mer lugar entre los padres latinos de la iglesia. Eusebio (1) 
llama á este , Virum jus romanum aecurate doctum. Sus 
obras contienen grandes conocimientos de jurisprudencia ; de 
donde Antonio Agustino y otros (2) infieren que nuestro juris- 
consulto es el mismo Tertuliano, padre. Pero aun cuando no pu- 
diera oponerse á este parecer ninguna otra razón mas que el 
estilo y modo de decir, distinto enteramente de el del padre de 
la Iglesia , seria lo bastante para demostrar que habia habido 
dos Tertulianos, no obstante que en conocimientos de jurispru- 
dencia fuesen los dos dignos de elogio, y en cuanto á la edad 
contemporáneos * (3). 

(1) Hist. eccL lib. 2. cap. 2. 

(2) De nom. propr. Yand. pag. 139. — Cujac. Obsert. lib. 7. 
cap. 2. — Radulph. Forner. ller. quotid. lib. 6. cap. 5. — Guil. 
Grot. Vit. jurisconsultor. lib. 2. cap. 9. 

(3) Menag. Amwn. jur. civ. cap. 12. 

* Confiesa esto mismo Guillermo Cave (i), pero usa de un argumento su- 
mamente débil tomado de la diversidad de los nombres. Dice que nuestro ju- 
risconsulto se llamaba Tcrtylianum y el padre de la Iglesia Terlulianum. 
lias como estos nombres ion umo mismo, y tengamos seiscientos ejemplos 
del cambio de una letra, como «rtitre los^griegos Sylla por Sulla, Tylliu$ por 
Tulliui, y entre los latinos Suria por'Si/rta, no hay ningun motivo para «o 
creer en el caso presente que se haya escrito Terlylianus por Tcrlulianui. 
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Finalmente al mismo padre de la Iglesia le llama Eusebio (2) Tertyl- 
H¿no$ . 

(1) Antiqu. patr. tom. 4. pag. 396. 

(2) Uist. ecle. lib. 2. cap. 2. 



Pero sin embargo de que uno y otro, como se ha dicho, vi- 
vieron en una misma época, debe creerse que nuestro Tertulia- 
no es anterior á Ulpiano, pues le cita en una ley del Digesto (i) 
y posterior al senadoconsulto Tertuliano que según hemos ma- 
nifestado se celebró bajo el imperio de Adriano (2). Escribió 8 
libros de Qucestionibus y i áv Peculio castrensi, del cual se con- 
servan tres fracmentos en las Pandectas (3). 

(1) L. 30. D. de adqu. vcl amitt. possess. 



(2) L. 2. §. k\. D. ad. SC. Tcrtull. 

(3) I. 23. D. de test. mil.—L. 33. D. eod.—L. kk. D. de 
castr. fecul. 



Claudio Trifoiilno y Arrio llenan<lci'. 

Menos célebres son Claudio Tryfonino y Arrio Menander. 
El primero fué contemporáneo de Papinianoy consejero de Se- 
vero y Antonino en unión con un tal Mesio (1) \ Escribió 
ademas de las Notas á Escevola , ilustradas por Ant. Dadi- 
no Alteserra (2), 21 libros con el titulo de Disceptationibus y no 
26: el segundo , consejero de Antonino Caracala, y con este mo- 
tivo exento del cargo de la tutela (4), solo sabemos que haya es- 
crito 4 libros con el título de Militiarum sen de re militari. 

(1) L. 50. D. de jur. fisc. 

(2) Tolos. 1679. 

(3) In Vit. jurisconsultor. lib. 2. cap. 9. 

(4) L. 11. §. 9. D. de minor. 

* Esta obsenracion de Cuyacio (l) se encuentra confirmada ñor una ley del 
Digesto (2) donde el mismo Trifonino refiere se in auditorio dixisse; bajo 
cuyo concepto debe entenderse el Auditorio de Papiniano, que es el que tanta 



§. 332. 



Sn edad y escritos. 



§. 323. 
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teces te celebra en ti derecho (3). Adetnis Antonino Caracala en el aSa 
913 de la era Dionisiana dirijió un rescripto á Claudio Trifonino, del 
que deduce Guido Pancirolo (5) que era entonces Presidente 6 gobernador 
de Siria. 

(1) 06*. 1(5. 7. cap. 2. 

(2) L. 40. D. de reb. ered. — L. 97. D. de adquir. t>eí omití, hm- 
redet. 

(3) L. i. C. de judei$ el catite. 

(4) Lect. tar. lib. i cap. 79. 

§. 334. 

Scx. Pedio, Ptitcolano, Páctame yo , Pronto 

y otros. 

Son estos jurisconsultos de una época incierta. De Sexto 
Pedio, que anotó el Edicto pretorio y el edilicio, consta (1) que 
escribió un libro de Stipulationibus, y Puteolano, que fué au- 
tor de la obra titulada Adversariorum (2). A Pacturheyo Cle- 
mente le cita Pomponio (3), y á Papirio Fronto , Calistrato con 
referencia á sus respuestas (i): Furio Anciano fué autor de los 
5 libros Ad JuHclum*, y por último se hace mérito de Claudio 
y Q. Saturnino, y llutilio Máximo. 

(1) L. 2. §. 6. D. de ton. possess. — £. 6. D. de reb* cred. 

(2) L. 12. D. de yací. 

(3) L. 21. §. 1. D. de stat. lib. 

(V) t. k. fin. D. ad leg. Rhod. de jact.—L. 220. §. 1. D. 
de verb. signif. 

* Este comcitario de f urio Anciano parece que no se conservaba íntegro 
ni aún en tiempo de Triboniano, pues en cuanto al libro primero tan solo se 
hace mérito en las Pandecla» de tres fracmentos (4). Ademas tenemos la opi- 
nión de Laur. Theod. Gronovio que cree que en el Indice Florentino debe leer- 
se no como en la Tsureiiana, Part edieti libri quinqué sino Par* edicii ¿t- 
brorum quinqué. 

t 

(1) L. 62. D. de pact — L. 40. D. de dolo mal.=L. 80. D. de reí. 

vind 

(2) Emend. Pandect. cap 25. pag. 82. edit. not). 
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Origen y Honores de Bomielo UlpiauT 

* 

Domicio Ulpiano dista muy poco de la celebridad de Papi- 
niano. Fue Tirio Syrophaencio * (1), y ya en tiempo de Severo y 
Antonino principió á sobresalir, en cuya época se le contaba en- 
tre los asesores de Papiniano, y era archivero. Después privado 
por Elagabalo de sus dignidades, y mandado á un destierro (2), 
fué uno de los consejeros de Alejandro y Prafecius annonw (3). 
Finalmente bajo este principe llegó á la última dignidad de la 
Prefectura pretoriana, siendo en sentir de Zosimo (k) Inspector 
et cuasi parliceps impertí. 

(1) L. i. pr. D. de cens. 

(2) Lamprid. Elagab. cap. 16. 

(3) Id. ín Alex. cap. 26. — L. k.C. de Contrah. stipulat. 
(k) líistor. lib. 1. cap. 11. 

* No falla quien por esla causa advierta en el estilo de Ulpiano algunos 
Hebraísmos. Pero aunque tubiese ciertas locuciones peculiares , como oportu- 
namente observó Car. Andr. Duker (!) uaüa sin embargo se advierte en los 
fracmentos de este jurisconsulto como Hebraísmo, según domoslramos en el tra- 
tralado de EbraUmis Ulpiani , publicado en Franfurt auo de 1730. Por 
el contrarío es mucho mas cierto que en el estilo de Ulpiano se advierton 
algunos Helenismos y un gran número de solecismos, cosa que no de- 
be admirar en un hombre sera ¡-griego y que ya escribió en la época de la 
decadencia déla lengua latina. Dynkersohek, respecto del estilo de este juris- 
consulto, ha escrito en sus observaciones (2) con sunu erudición; y Dónelo y Cu- 
yacío hacen ver con toda exactilnd que los fracmentos qne atribuyen á Papi- 
niano, atendida la impureza del latín en que están redactados, no son de este 
jurisconsulto, sino de Triboniano. 

(1) De latiniíat. vet. Jarisconsultor. pag. 322. «( 392. 

(2) Ob$. lib. 8. cap. 15 — 22. §. 7, 8. D. iolut. malr. 

(3) Ád l. i. C. de dignil.—Comment. jur. cíe. lib. 8. til. 2. 



Su muerte. 

■ 

Ulpiano ha usado con una prudencia suma de sus muchos 
empleos y distinciones; tanto que Lamprid io no vaciló en afir- 
mar (1) «que Alejandro habia sido un grande emperador por- 
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que había gobernado la república guiándose principalmente por 
los consejas de Ulpiano.» Era este jurisconsulto una persona 
muy querida de Alejandro, con cuyo motivo no solo le trataba 
como amigo, sino que le honraba como pariente (2). Murió ase- 
sinado por la guardia Pretoriana, casi en la misma habitación del 
emperador. Le acarreó la muerte su estremada severidad de ca- 
rácter (3) \ 

(1) Jn Xlex. cap. 51. 

(2) L. k. C. de contrah. stipul.—L. C. locat.cond. 

(2) Zosim. Histor. lib. i. cap. 11.— Xipbilin. lib. 80. pag. 
917. 

• LamprUlio dice (I) que Alejandro tuvo por tutor á Ulpiano: primero con- 
tra la voluntad de su madre, después con el beneplácito de esta; y que siendo 
como era «bjeto de la ira militar, en muchas ocasiones le defendió con su púr- 
pura imperial. La púrpura ora considerada como sagrada é inviolable; de don- 
de se deduce la razón porque la última vei viéndose estrechado por los solda- 
dos se acojia al palacio & la habitación del principe como á puerto de salva- 
ción. Xifilino hace mérito de la causa de donde precedía el odio qae se tenia 
a Ulpiano; y dice que era la reforma de las costumbres grandemente corrom- 
pidas en tiempo de Elagabalo; por cuya reforma instaba aquel sobremane- 
ra, toda vez habían sido muertos Flaviano y Crerto para que le* pudiese $u- 
ceder. Epagato, llevó muy á mal esta resolución de Ulpiano; tanto que no cesó 
un momento hasta que consiguió seducir á los pretorianos, los cuales habiendo 
logrado dividir una gran parte de los ciudadanos, puesto fuego á la ciudad, 
mataron también á Ulpiano. Epagato no cometió impugnemente este erimen: 
primero, por que ¿ consecuencia de estos acontecimientos se le confió una 
misión en el Egipto honorífica en la apariencia, pues si se le hubiese castiga- 
do entonces era espuesto que se suscitase un nuevo tumulto entre los soldados, 
y después, porque llamado á Creta se le impuso atti la pena capital como 
merecía. Todos estos hechos los refiere üion, autor coetáneo citado por Xifilino 
(2); los demás escritores puede decirse qae \i confunden todo hasta el pun- 
to de afirmar que Ulpiano ha sido muerto bajo el imperio de Elaga- 
balo. 

íl) ín Alex. cap. 51 . 
(2) Lib 80. poa. 94 7. 

§• e«. 

De tai conocimiento» en 1a Jurisprudencia. 

Llegó á poseer en la jurisprudencia los mayores conocimien- 
tos; tanto que Zosimo (1) le califica de jurisconsulto eminente, 
que sabia juzgar con acierto de las cosas presentes , y preveía 
con todo ingenio y sutileza las futuras. No adscrito á ninguna 
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secta» seguía unas veces las opiniones de Sabino y Casio, y otras 
las de Labeon y demás Proculeyanos , con cuyo motivo Masco- 
vto (2) cree que pertenecía á la secta Erciscunda. Sin embargo 
Ev. Otto (3) opina porque era algo mas adicto á las opiniones 
de Proculo , pues observa aue Ulpiano impugna muchas veces á 
Papiniano, aun cuando no lo merezca , oponiéndole sutilezas y 
cavilaciones de poca ó de ninguna importancia*, y aun mas 
frias que las termas de Nerón, lo que ciertamente no sé de don- 
de lo ha tomado. 

(1) Histor lib. 1. cap. 11. 

(2) De sectis Sabin. et Procul. cap. 8. §. 7. n. 2. 

(3) In Papinian. cap. 13. §. 9. pag. Í69. edit. nov. §. 7. 
pag. 456. scqq. 

* Jacobo Godofredo (i) observa que Ulpiano había sido un innovador de 
palabras. Pero se equivoca este docto varón cuando siguiendo á Cuyacio (2), 
confunde á nuestro jurisconsulto con Ulpiano el sofista, llamado Ktitonkéiiou 
Keitaipoukiiton por su frase favorita, pou Keitai ubi hot hahetur y por sus vacie- 
dades siempre risibles según refiere Ateneo (3). Mas este, lan distinto es del 
jurisconsulto que nos ocupa, como Ulpiano de Demostenes el comentador, no 
obstante que también el mismo hubiese sido Tiro y Sirofenicio (4). 

(I) Animadv. cap. 8. 

(*) Observ. lib. J4. cap. 89. 

(3) Deipno$oph. S. 18. 

(4) Jo Al. Fabril Biblioth. Grmc. 4. 20. 6. pag 632. 

§. 338. 

OS>i*as principales de Ulpiano. 

Existen en las Pandectas muchos mas fracmentos de los es- 
critos de Ulpiano que de ninguno otro jurisconsulto. Escribió 
muchas obras, algunas voluminosas y otras de menos volumen. 
En el numero de las primeras se cuentan kO libros lo menos 
Digestorum , 83 Xd edictum , 20 Ad leges Juliam et Pa- 
piam Fopeam , 51 Ad Sabinum , 5 Ad legem Juliam de 
adulteriis , k De Apelationibus , 6 De cemibus y 10 Dis- 
putationum , 6 Fideicommíssorum, 6 Opinionum , 2 institu- 
tionum, k lómenos Ad legem Mliam Sentiam, 10 Pandectarum, 
IRegularuux, QResponsorum, 10 Protribunalium, sobre cuyo con^ 
tenido debe verse a Cuyacio (1), k De oficio eos. 10 de Oficio pro 
eos. y finalmente 2 Ad Edictum Edilium Curulium. 
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(1) Obs. lib. 7. cap. 23. 

* Cuyacio (i) observa que estos libros se citan muchas veces en las glo- 
sas de Füoxcno, suprimido el nombre de Ulpiano. Mas como Lactancio (2) re- 
fiera que Domicio en el libro 7.° De oficio pro eos. (i) haya compilado muchos 
escritos de los principes contra los cristianos, preguntan algunos eruditos sí 
hablará Lactancio del Ulpiano que nos ocupa. Lo niegan muchos, y con espe- 
cialidad Pedro de Toullicu en un tratado compuesto exprofeso, como poco ha 
hornos visto; pero á la verdad lo niegan sin argumento sólido alguno. Por lo 
demás, que nuestro jurisconsulto haya sido poco justo con los cristianos cons- 
ta del Digesto (4), y también puede inferirse asi del hecho de haber escrito sus 
libros bajo el imperio de Antonino Garaeala (5). en cuya época nadie ignora 
la dureza con que fueron tratados los sectarios de la cruz. Asi pues no debe 
admirarse ninguno que un pagano hubiese abrigado este odio contra los cris- 
tianos (6j. 

(1) Obs. lib. 10. eap. 34. , 

(2) Inst. div. lib. 5. cap. 11. $. 19. 

(3) Non Ubis 7. — Cujac. 06*, lib. 10. cap. 34. — Meoag. Amcenil. jur. 
eiv. cap. 12. 

(4) L. 1. §. 3. D. extraord cognit. 

(5) L. 4. pr. — L. 6. %. 3. de ofic. pro eos. — L. 6. D. de lagtion. 

(6) Bynkerscohek. 06*. lib. 5. eap. 23. de relig. peregr. Diss. i. 
pag. 311. 

§. 33». 

Oliras de menos importancia. 

Entre los Opúsculos de Ulpiano se encuentran uno ó dos li- 
bros De Oficio Quwstoris (1), ademas los libros únicos ó singu- 
lares de Oficio consular ium, Curatoris reipublicm, Prefccti vigi- 
lum, Prefcctiurbi, Prcctoris tutelaris, y ademas el de Escusatio- 
nibus y De sponsalibus. Se encuentran igualmente las notas en 
que ilustró ó censuró varias obras de los jurisconsultos anti- 
guos como Aristón, Papiniano y Marcelo. 

(1) Mcrill. obs. lib. 2. cap. 30. 

i 

* Ev. Otto (1) observa que las notas de Ülpiano á Papiniano habían sido ta- 
les que siempre le combatía en ellas, y Merilio (2) dice lo mismo respecto do 
las notas á Marcelo. Merilio cree que habiendo escrito Marcelo notas á Julia- 
no en las cuales siempre censuraba ó reprobaba las sentencias de este juriscon- 
sulto bajo cualquiera razón 0 pretesto, Ulpiano indignado eontra Marcelo ha- 
bía querido tomar satísfacion de su conducta y par par* referre. Pero 
esta conjetura (3) que Merilio llama ad partes cualquiera puede conocer la 
poca fuerza qne tiene. 
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(I) J» Papinian. cap. II. §. 6. seq. 
(í) 06f. «6. 1. cap. 38. 
(3) ¿. 44. 0. ¿e re6. crecí. 

§. 340. 

Patria y honores de Julio Paulo. 

Julio Paulo, contemporáneo de Ulpiano, y varón de tan gran- 
de dignidad como él, creen Bartachino y otros que era Patavi- 
no, Juan Bertrando, Tirio, Otoman y Marcilio , Greculo, Lau- 
ro Pignorio (1) en su Opúsculo singular, Bomano, apoyados en 
argumentos poco sólidos. Desempeñó casi los mismos honores 
que Ulpiano, pues formó parte del consejo de Severo (2) y del de 
Antonino Caracala (3), y por último desterrado por Elagabalo 
* volvió á su patria bajo el imperio de Alejandro (4). Fué uno de 
los asesores de Papiniano (5), y últimamente Prefecto preto- 
rio bajo el imperio de Alejandro (6). 

(1) Epiít. Simbolic. lib. 1. cap 41. 

(2) L. ult. D. de jur. fisc. — L 97. /)» de adquir. hcered. 
(3J L. 38. D. de minor. 

4) Aurel. Victor. cap. 24. 

5) L. 40. D. de reb. cred. 
(6) Lamprid. Alex. cap. 26. 

< 

* Lampridio (\) no hace mérito de esta ocurrencia, sino quercfiere que 
Ulpiano áca sa de su mérito habia sido removido por el emperador. De aquí 
pues es de sospechar que Aurelio Victor hubiese confundido dos jurisconsul- 
tos, pues parece que nuestro Paulo fue yerno del emperador Elagabalo por 
haberle dado en matrimonio ¿ Julia Cornelia Paula que Erodiano (i) llama 
illuitritsimam feminam, y de cuyas medallas se ocupa Vayllant (3). 

(1) InElagabal. cap. 16. 

(2) Histor. lib. 5. cap, 6. 

(3) Numitm. imp. pag. 137. et 26S. 

§. 341. 

»e sus conocimientos en la jurisprudencia. 

Lampridio (1) da á Julio Paulo el título de Juris Periíisimus 
y Escevola, Ulpiano y Modestino (2) el de Legumperitorumcoru- 
phceus. Ev. Otto (3) cree que ha sido Sabiniano, y Mascovio (4) 
que ha pertenecido ála secta Erciscunda: mas casi todos ob- 
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servan que este jurisconsulto al ocuparse de las doctrinas de los 
varones mas distinguidos, los impugna con cierta aspereze 
(5) ; disintiendo con especialidad de las opiniones de Ulpia- 
no (6). Lo que se dice respecto de la emulación que vulgarmen- 
te se cree habia entre Ulpiano y Paulo, Bynkersoeck demues- 
tra (7) que no es cierto. Por último Duareno califica á este ju- 
risconsulto de muy aficionado á sutilezas y por consiguiente de 
oscuro y confuso, pero Bynkersoeck tomó á su cargo defender- 
le de esta inculpación. 

(1) Alcx. cap. 68. 

(2) L. 13. 2. J). de excusai. 

(3) Jn Papinian. cap 13. §. 9. De sed. Safom. ct Procul. 
cap. 8. §. 8. n. 2. 

(4) Balduin. Jurisprud. Mudan, pag. 562. lom. i. jurisprud. 
Rom. et Attic. — Petr. Faber. ad l. 143. D. de reg. jur. — Et. 
Otto. ibid, pag. 466. sequ. — Mascov. ibid, pag. 144. 

(5) Mcrill. obscrv. lib. 1. cap. 33. 

(6) Ad l. Icela, cap. 13. pag. 89. 

(7) Duarcn. ad l. 132. D. de verb. signif. 

Sus obras. 

El índice Florentino, que seria enojoso trasladar aqui/ con- 
tiene un índice muy largo de las obras de Julio Paulo. Fué es- 
te, entre los jurisconsultos que escribieron muebas obras, el 
principal; y por consiguiente convendrá observar que no to- 
dos los libros de Paulo se encuentran en este índice. Le fal- 
tan 2Ad Edictum Edilium Curulium, 51o menos Epitomarum 
scu epitomatorum Alfeni digestorum , 3 de Jure fisci, 4 de 
Censibus, y ademas Libros singulares ó especiales de Liberali 
causa , de Arliculis liberalis causw , nec non de Asignatione 
libertorum, de (lognitionibus, de Conceplionc formutarum, de 
Dotis repelitione, de Forma lestamcníi , Ad legem fusiam cani- 
niam, de Oficio assesorum, de Oficio eos. Ad orationem Antoni- 
niet Commodi, Ad Senatum consultum libonianum, y de Variis 
Lecionibus. Finalmente las notas Ad Julianum et Esccvolam, 
juntamente con las Cuestiones y Respuestas de Papiniano. 

* Quedaron pues fuera del índice mas de 90 tratados y opúsculos de Pau- 
lo, de los cualos algunos eran sumamente compendiosos. Publicó este docto va- 
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ron una obra intitulada Libe r Paul H De gradibus, que según parece no fué mas 
estensa que la ley misma que trataba de esta materia en el Digesto (i). Cuyacio 
(9) y Merilio (3) disputan sobre cuales hayan sido los libros de Paulo titulados 
Decretorum, y Binkersohek (4) cuales los libros Ad Plautium y lo» de Labeon 
Probabilium; el último discurre también sobre los libros Quajttionum (5) 
£m. Merilio publicó un libro singular y único relativo al Manual de Paulo, 
titulado Diferenliarum, Por último observan algunos que Paulo no había es- 
crito de septem viralibus sino de centum viralibus judiciit (6). Asi pues con- 
vendría hacer muchas advertencias por este estilo respecto de los libros de 
Paulo, si no nos espusiesemos á faltar al laconismo que nos hemos propuesto, 
y ademas porque en lo sucesivo se irán aclarando todos lo* hechos. 

(1) L. 40, D. de grad. et od/i*.— Cujac. 06*. lib. 6. cap, 40. 

(2) Cujac. Obt, lib, 2. cap. 26. 

(3) Merill. Obs, lib. 2. cap 26. 

(4) Obs, lib. 2. cap. 18. lib. 3. cap. 6. et 12. 

(5) Ad l. lect*. cap. i, g. 3. 

(6) Jo. Frid. Gronov. Obiiib. 4. cap 2. 

§. 343. 
Cal i «trato. 

Floreció por los mismos tiempos Calistrato, pues llama «ti- 
yos á los emperadores Severo y Antonino Caracala (1). Ignora- 
mos muchas cosas de este jurisconsulto, pues el lugar de Lam- 
pridio en que le enumera entre los discípulos de Papiniano y 
consejeros de Alejandro Severo , se encuentra tan corrompido 
que no merece fe ninguna. Escribió 6 libros Cognitionibus vel 
Cógnitionum, otros tantos Edicti Monitori en los que se advierte 
que habian sido compuestos sobre el orden del Edicto Perpetuo, 3 
Jnstituíionum, bdeJuribus Fisci etPopuli,y finalmente 2 de 
Qucestionibus. 

(1) L. 2. D. de jur. /t*c— I. 38. D. de legib.—L. 3. §. ult. 
D. de ojjic. proc. cees. 

§. 344 

Kilo Marciano. 

Elio Marciano alcanzó los tiempos de Alejandro Severo * (1) 
pues llama á Antonino Caracala Divum (2), y consta del Código 
(3) que Alejandro le honró dirigiéndole un Rescripto. Fué ase- 
sor de Papiniano ó de Ulpiano (k), y en lo relativo al estudio de 
la jurisprudencia Ev. Otto (5) le cuenta entre los jurisconsul- 
tos Erciscundos* 
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(1) Jac. Gothofr. de cenotaph. pag. 331. tom. 3. Thesaur. 
jur. civ. 

(2) L. 11. §. 3. 4. D. de muner. et honor. 

(3) L. 4. C. nc d« statu def. 

(4) L. i. fin. D. n« t/c «faft* de/*. 

(5) /n Papinian. cap. 13. §. 9. pa^. 469. 

* Es distinto esle Elio Marciano (I) de aquel otro que bajo el imperio de 
D. Pió fue procónsul de la Bélica y a quien este principe dirijió un rescripto 
(2) Es probable que llamándose (3) Elio nuestro jurisconsulto , haya sido hijo 
de aquel. El rescripto de Alejandro Severo (4) y aún quizá el de Gordiano (5) 
pertenecen al jurisconsulto de que tratamos. 

(1) Noiiureíio como se lee in Pariatorem legum Mosaic. et Rom. tit. 
3. g. 3. 

(2) Intt. g. 2. et t, 2. D. de his qui sunt. $uivel al. jur, 

(3) Jn$t. g. h. de \eg. Aquil. 

(4) L, 6. C. de procurat. 

(5) £.4. D. de fide instrum. 

§. 3*&. 
Sus escritos. 

Escribió 2 libros de .Apeíaftontíws , 16 Institutonibus en 
los que según Jacobo Gudofredo (1) trato con mas esmero lo 
que principalmente había tratado en los mismos argumentos de 
las cosas; 5 Regularum , 2 Publicorúm 7 Digestorum y y por úl- 
timo libros singulares de belatoribus, Ad hipotecariam formulam 
et Ad senatum consultum Turpilianum , y asi mismo las notas á 
los libros de Adulteriis de Papiniano , en cuya obra se propuso 
no interpretar sino impugnar (2). 

(1) Cenotaph. pag t 230. tom. 3. Thesaur. jur. civ. 

(2) Ev. Otto. in Papin. cap. 13. §. 6. et 9.ya^.450. et 470. 
edil. nov. 

§. 3A«. 

Florentino , Vcmulcyo, Saturnino y Lielnio Ru- 
fino. 

Es Indudable que Florentino , del cual se conservan 12 li- 
bros con el título de ínstitutionum y escritos en un estilo no vul- 
gar, vivió por esta misma época, y asi mismo parece que á el 
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fué á quien dirigió un rescripto el emperador Alejandro (1). 
Contemporáneo suyo fue también Bcnuleyo Saturnino al que 
han dirigido un rescripto Caracala (2) y otro Alejandro (3). De- 
jó 10 libros con el título de Actionum, 7 Disputationum, 6/n- 
terdictorum , 4 de Oficio pro eos. un libro singular de Pa?nis pa* 
ganorum, 2 Publtcorum, 119 Stipulaiionum. Por este tiempo ha 
vivido igualmente Licinio Rufino , como se intiere de haber es- 
tado en correspondencia literaria con Paulo (4). Escribió 13 li- 
bros lo menos con el título Re guiar um según consta del Digesto 
^5). De otras obras suyas no hemos podido averiguar nada. 

(1) L. 8. C. de in o/fie. test. 

(2j Z. 1. C. quib. non. objic. long. temp. prwscript. 

(3) L. 1. C. de exeusat. veteran. 

(4) L. 43. D. quib. ad libert. proc. lam. non. lie. ' 

(5) I. 34. h. de re jud. 

0 8e atribuye vulgarmente al mismo Licinio Rufino la colección de leye$ 
mosaicas y romanas publicada la primera ?ez en 1172 por Pedro Piteo, y 
después otras muchas , con especialidad en la jurisprudencia antigua an- 
tijuslinanea de Antonio Esculting (i). Pero no se apoya esta opinión mas 
que en el hecho dt que Juan Tilio ha oido contar á Pedro Piteo, que él había 
tenido en ciertas ocasiones algunos fragmentos de esta obra, la cual la atri- 
bula el mismo á Licinio Rufiino. Mas aun cuando el mismo Piteo no sepa 
porque razón haya opinado asi Tilio, pareció tan probable á algunos la conje- 
tura de este que no solo Juan Bertrando sino al mismo Cuyacio (2) , creyeron 
que Licinio había sido Cristiano. Pero cerno el compilador de las leyes mosai- 
cas y romanas no solo describiese (3) las constituciones de los códigos Uer- 
mogeniano y Gregoriano, sino también algunas constituciones del mismo Teo- 
dosiano, es absolutamente necesario inferir que aquel fue posterior a los tiem- 
pos de Teodosio el joven, año 435 en que se publicó el código de este em- 
perador. Ademas hay razones que persuaden que dicho autor se habia dedicado 
é escribir en el siglo 6.° (4) : por consiguiente es un absurdo manifiesto atri- 
buir los íracmentos de esta obra i Licinio Rufo jurisconsulto del si- 
glo III. 

(\) Pag. 727. seqq. 

(2) Obs. lib. 7, cap. 2, — Menag. Aman jur. civ. cap. 7. 

(3) Tide iil. 5. §. 3. 

(4) Jac. Godhofr. proleg. Cod Thcodot. cap. 2. §. 10. pug. 1262. edil. 
*w. el Mnnual. jnr. 
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Emilio Maeer. 

Por la misma época vivió Emilio Macer, pues no solo cita 
muchas veces á Ulpiano y Paulo (1) sino que llama suyo al em- 
perador Alejandro Severo (2), quien parece que le ha dirigido 
un rescripto (3). Dejó 2 libros con el título Mililarium, otros 2 
Publicorum \ y asi mismo los 10 libros de Oficio vicesimorum seu 
de vicesimahareditatis y el de Apelationibus. Se le atribuye inde- 
bidamente la obra de Avium origine de que hace mérito Diome- 
des, pues según demuestra Bruk (k) esta obra pertenece á otro 
Emilio Macer, poeta del tiempo de Augusto. 

(1) L. 68. D. ad leg. Falcid. — />. 14. Z>* de re milit, 

(2) L. 1. D. si pcndent. appellat. 

(3) L. 3. C. de calum. — Guid. Pancirol. Lect. ror. lib. 1. 
o?. 79. 

(4) Aíí. Tibull. lib 2. efegr. 6. 

• Ademas de Emilio Macer escribieron los libros Publicorum, Marciano, 
Venuleyo. y Volusio Meciano. Este epígrafe no significa mas que el d ePaule 
De publicit judiciit, de cuyo libelo se sacaron (l). Asi pues si se comparan en- 
tre si todos los fracmrntos comprendidos en las Pandeóla* procedentes de los 
libros Publicorum de tantos autores, no se encontrará uno siquiera que no 
pertenezca á la materia criminal y á los juicios públicos. 

(1) 1.6. I). de pra>varicat.—L. 3. D. de p tbt. j«*d.— I. 7. ad leg. 
Cornel. de tiear. — 9. D. ad leg. jul. peeulat. 

Erenlo llodcstlno. 

Consta del Digesto (1) que Erenlo Modestino fue discípulo 
de Ulpiano; pero no sucede lo mismo en cuanto á que haya sido 
natural de la Dalmacia. Bajo el imperio de Alejandro, año 996 de 
la F. de H., decidió con Faltón Restituciano la controversia 
tan agitada por espacio de 18 años entre fontaneros y bataneros 
(2)*. Después de la muerte de Alejandro ensenóla jurispru- 
dencia á Maximino el joven (3). Por último consta del Código 
(4) que respondió en derecho en tiempo de Gordiano , quien le 
consideraba como un jurisconsulto de autoridad no desprecia- 
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ble. El mismo confiesa (5) que había esplicado los principios de 
derecho en Griego, y Merilio (6) observa que en sus obras la- 
tinas se encuentran muchos Helenismos. Brenkman (7) cita co- 
mo mérito la equidad moderación y prudencia de Mcdestino. 

(1) L. 52. §. 20- D. de furt. 

(2) Fabrett. Inscript. pag. 278. 

(3) Jul. Capitolin. Maximin.jur. cap. 1. 
(k) L* 5. C. ad exhxb. 

(5) L. 1. 1). de excus. 

(6) Obs lib. 3. cap 33. 

(7) In Modestin. Heuremat. cap. 1. §. 18. 

* i 

* Sumamente espresíva es la inscripción que se encontró en el monte Esquí lino 
en la calzada de Servio, detras de la Iglesia de S. Antonio Abad, de la cual se 
i n Aere que exigiendo los bataneros el uso del agua sin pagar pensión alguna, 
el magistrado Elio Floriano babia creído que los bataneros debían probar que 
les asistia esta facultad en viitud de autorización superior. Replicaron los 
bataneros fundándose en que podían demostrar con varias razones que esta 
prerogativa la disfrutaban y la habían disfrutado siempre en virtud de or- 
den superior; y que desde el tiempo en que Augusto se babia puesto al 
frente de la República hasta la época presente, nunca habían pagado estas 
pensiones. Finalmente recayó sentencia favorable á los bataneros y se prohi- 
bió exigirles pensión alguna. Actum IV idus mar. an?t,.«. Vo. victoriam per- 
cepimus. Littgatum est ex Alexandri Aug. ¡I. el Marceili 11 Cos. in Per¿- 
grini et JEmiliaii eos. dies; esto es , desde el año 226 de Cristo al 244. 

i 

> 

§. 349. 
8n* eseritos. 

Modestino, ademas de su obra Ileurcwatira, ilustrada por 
Juan Schilter y Enrique Brenkman, de cuya obra por separa- 
do de estos escritores se ocuparon Jacobo Cuyacio (l) y Merilio 
(2), escribió 9 libros Diferentiarum, 6 Escusationum, ilustrados 
con notas en griego, cuyos fr-acmentos los comentó eruditamen- 
te Antonio Agustino; y finalmente compuso 10 libros con el tí- 
tulo Regularum, 19 Responsorum, 12 Pandectarwn, los que se- 
gún Merilio (3) tan solo comprendían definiciones, k> De pañis, 31 
lo menos Ad Q. Mucium; y finalmente libros singulares áe Do- 
tis diferentia, de Qaéibus enucleatis, los que esplicó de nuevo 
Juan Florente Rivino, (4) de Inoficioso testamento, de Legaiis ct 
fideicommissis, de Manumissionibus • de Prmcriptioniüus, de 
Itiíu nupliarum, y de Téstame n ti*. 

19 
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(1) Obs. lib. 12. cap. 32. 

(2) Obs. lib. 7. cap. 34. 
| (3) Obs. lib. 8. cap. 32. 

(4) Diss. edita Lips. 1727. 

* Escipion Gentil (1) y el mismo Juan Alberto Fabricio (2) atribuyen á 
Modcstino los comentarios á los libros de Virgilio Marón. Pero algunos gra- 
máticos creen que estos deben ser de una época posterior, como lo manifiestan 
dichos comentarios en el prefacio en que Modestino se llama Naron (3). 

(<) Parerg. lib.ü, cap. 3!. 

(2) Bibliot. Lat. roí. 4. cap. 12. pag. 207. 

(3) V. Catalecta Virgil. pag. 143. edil. Scaligcr. 

[ §.350. 

Desde esta época enmudecieron los oráculos de 

los jurisconsultos. 

Desde esta época enmudecieron los oráculos de los juris- 
consultos, y poco á poco la jurisprudencia ha ido retrogradando. 
Los jurisconsultos que brillaron en lo sucesivo, de los cuales no 
pocos se citan, limitáronse únicamente á enseñar el derecho en 
Berito, Roma y Constantinopla, sin que hubiesen enriquecido la 
jurisprudencia con obra alguna (1). Lucieron después mucho 
fíermogeniano, Aurelio Xrcadio Carisio, y como creen algunos, 
Julio Aguila, proporcionándose cierta fama con su trabajo y vi- 
gilias. Pero los mismos fracmentos de estas obras demuestran 
que estos doctos varones no habían aspirado á la gloria de los 
antiguos , y que no habia comparación alguna entre unos y 
otros. 

* 

(1) Jac. Gothofred. Manual, jur. lib. 1. cap. 7. pag. 1252. 
edit. nov. 

§. 351. 

Estado del derecho romano liajo los emperado- 
res siguientes. 

Los emperadores que siguieron á Gordiano y Filipo, ó bien 
tuvieron un imperio sumamente breve, ó bien á causa de 
las guerras y continuas discordias en que vivieron, apenas 
han podido pensar en hacer leyes. Subsisten sin embargo las 

I podido 
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constituciones de Cn. Mesio TrajanoDecio, C. Vibio Trebonia- 
no Galo y C. Valente Hostiliano Voltisiano , P. Licinio Vale- 
riano y P. Licinio Galieno, M. Aurelio Claudio, L. Domicio Au- 
reliano, M. Aurelio Probo, M. Aurelio Caro, M. Aurelio Carino 
los cuales imperaron desde el año 2V9 de la era Dionisiana al 
284. Pero observamos que en la mayor parte de estas constitu- 
ciones no tanto se introducían disposiciones nuevas, cuanto que 
se aplicaba á los casos que ocurrían el derecho ya consti- 
tuido, 

* Pedro Reían (l) metodizó estas constituciones e ron ó ticamente, poniéndolas 
ei consonancia con tos años en que se publicaron y por que cónsules. Asi pues, 
Unto las constituciones de Decio (2) como el rescripto de Galo y Volusiano (5), 
de Valeriaoo y Galieno (4) , de Claudio (5), de Auieliano (6) . de Probo (7) , de 
Caro y de Carino (g), y finalmente de Carino y Numeriano (9), se encuentran 
en di érenles lugares del Código y Digesto. 

(1) ín Faet. Consular, pag. 210. mqq. 

(2) L. B. C. de hered. ocl.— L. 2. C. ubi caus stat.—L. 3. €. de adquir. 
vel amilt. poss. — L. 9. €. de jur. dot. — L. i. C. de jure delib. — L. 3. C. de 
legilim. htr. — L. 3. C. de donat. 

(3) L. 16. C. denegot. gest. 

(i) L fi. C. de adooc. /uc. — V 6. C. de restit. mil. — L. 3. C. de testib* 
— L. 13. C. de testam. mil. — L. 5. C. de teslam. — L. 14, C. de fideicomm. 
— L. 11. C. de tramad. — L. 2. C. de inoff. tett. — L. 2. C. quemadm. tett. 
aperiantur. — L. 15. C. de fideic. — L. 16. C. ad leg. Jul. de adul. 

(5) L. 6. C, de aere, ei aqu. — L. 2. C. de divers. rescript. 

(6) £, 1 . G. de hit qai ven. <Bl impelr. 

(7) L. 2. C. de recoc. don — L. i. C. «I nem. lie. $ine jud. auct. sign. 
reo. — L. 4. C. ¿e donat. 

(3) I*. 9. C. de rei. vind. — L. 4. C de test.—' L. 6. L. 7. C. de prced. ei 
al. re», min. non al. — L. 16. D. de fideic. — L . 4. C. ín quib. caus. piyn. vcl 
kipot. tac. — L. 4. C. de calumniat. — L. 2. C. de recepl arb, — L. 6 C. de 
sent. tt interloquut. — L. 5. C. quand. prob. non est necess. 

(9) h. 19. C. ex quib. caus. infam. irrog. — L. 17. C. de inof. test. — 
L. 2. C. de dioid. tutel. — L. 5. C. de donat. — L. 3. C. de recoc. donat — L. 
9. C« ad leg. Cor», de fals. 

§, 35*. 

Especialmente bajo Dioeleclano , «as colega* y 

sucesores. 

Unicamente Diocleciano, Maximiano y demás compañeros 
del imperio, publicaron muchas constituciones por las que en- 
mendaron la antigua jurisprudencia, é introdujeron muchas dis- 
posiciones nuevas. No obstante que la vida de cada uno de estos 
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emperadores se diga que está manchada con muchos crímenes, y 
los escritores cristianos no les perdonen la matanza que en los 
mismos hicieron, debe sin embargo confesarse que Diocleciano 
al menos, prescindiendo de la carnicería que hizo en los cris- 
tianos , no gobernó mal la república, pues la enriqueció con 
muchos institutos ilustres y muy distinguidos. Mas Galcrio> 
Maximiano y demás colegas, bajo cuyo principado se queja 
Lactancio de que haya perecido la jurisprudencia, suprimido- 
se la noble profesión del foro, y muerto ó relegado á ios juris- 
consultos, no han seguido su ejemplo (1). 

(1) Lactanc» de mort. jicrscqunt. cap. 22, 



CAPÍLULO V. 



Estado del derecho Uoma>o desde Cosstastiso M. hasta 

EL EMPERADOR JlSTINlAISO. 



i 

Constantino introdujo in licitas Innovaciones en 

c£ derecho. 

Por este tiempo la luz del Cristianismo se había estendido 
por todo el imperio l\omano, y Constantino M. abandonando la 
superstición pagana habia abrazado la nueva religión; según se 
cree, como á principios del siglo IV. Este cambio tan impor- 
tante exigía necesariamente unas nuevas costumbres , y una 
nueva organización ; y por eso Constantino M. hizo muellísimas 
variaciones en la jurisprudencia , todas las que espuso fran- 
cisco Baldumo laboriosa y eruditamente (1) en la obra que com- 
|)iiso sobre este asunto; é igualmente trabajó en esta materia 
Jac. Godofredo, porque en sus Cvmcnlarios al Código TeoJosia- 

• 
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no casi esclusivamente se ocupa de las leyes del emperador 
Constantino. 

■ 

(1) In Constantino M. Hala, anno 1727. tomo 1. Jurisprud. 
Romana; et Atticwpag. 569. et seq, 

* Con razón debe figurar Constantino éntrelos legisladores mas eminentes. 
Nazario (1 ) habla de este emperador en los términos siguientes: «Estableció 
nuevas leyes para .reformar las costumbres y desarraigar los vicios, y despo- 
jó á las antiguas de los rodeos y ficciones que las hacian tan embarazosas, 
con lo que logró poner la legislación en un estado de mayor sencillez». Seme- 
jantes elogios le tributan Eusebio (2) en la vida de este emperador, y el ignorado 
autor del Panegyrico llamado de Constantino Aug. Finalmente Lorenzo Patarolo 
(3) describe la elegante medalla de Constantino en que se veía una ara, sobre 
que descansaba una lechuza, y un palo de lanza transversalmente colocado y de 
cuyos eslremos pendían un escudo y un yelmo, con este lema: Sapieníia Prin- 
eipit. Estos eran los símbolos de Minerva ó de la sabiduría , especialmente 
legislativa. 

(l) In panegyir. cap. 38. 

(3) In vil. Gonitant. if. lib. 2. cap. 30. 

(3) In noiii ad veterum auct. oral panegyr.p. 299. 

Ejemplos de estas innovaciones. 

Entre los nuevos derechos que introdujo Constan/ino con 
sus edictos, deben mencionarse con particularidad las disposi- 
ciones siguientes. Permitió hacer donaciones por testamento á 
las iglesias y en la cantidad que se quisiera (1): quitó los jue- 
gos de los gladiadores (2): concedió inmunidades á los que pro- 
fesaban las artes (3): mandó guardar los dias festivos , pero no 
tan estricta y supersticiosamente, que no se permitiese trabajar 
en aquello mas necesario á los que estaban dedicados á las fae- 
nas del campo (4): mandó que los labradores no pudieran ser 
despojados de los bueyes y siervos destinados a la labor aunque 
estuvieran hipotecados (5): prohibió tener mas de una concubina 

(6) , y por último estableció que los padres en caso de necesidad 
pudiesen vender á sus hijos; pero únicamente los recién nacidos 

(7) , y respeto de estos, constituidos que fueron los alimentos 
públicos , les quitó también esta facultad 8. 

(1) L. 1. C. de Sacrosant. cccl. 

(2) L. un. C. de gladiat. 

(3) L* 6. C. de profess. et medie. 
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(4) L. 3. C. de fer. 

(5) 7. C. quee rea pign. obl. poss. 
(G) JL. wn. C. de concubin. 

(7) L. 1. C. de palr. qui lib. distrax. 

(8) L. 1. eí L 2. C. TA. de alim. quce par. cxpub. pet dcb. 

* Admiránse algunos de que un principe cristiano como Constantino Bf. no 
aboliese del todo et concubinato, cuando por otra parte babia dado leyes acer- 
tadísimas en materia de matrimonio. Mas es preciso confesar que las leyes hu- 
bieran sido inútiles, porque el concubinato estaba muy arraigado en las costum- 
bres; y á pesar de esto Constantino uo dejó de lomar bastantes disposiciones 
cuya tendencia era destruirle indirectamente (i). 

(I) Hcinec. Commenl. ad leg. Jul. el Pap. Popp. lib. *. cap. h. 

Otros ejemplos de la misma clase. 

Dispuso también este emperador que los bienes maternos de 
los hijos quedasen en poder de los padres, concediéndoles el usu- 
fructo y reservando á los hijos la propiedad (1); aunque el pe- 
culio adventicio no puede decirse que lo introdujera Constanti- 
no, porque tal derecho en favor de los hijos le habían estableci- 
do ya sus antecesores*. Estendió también sus disposiciones has- 
ta los caballos que se destinaban á la carrera pública, y mandó 
que no fuesen estropeados á palos (2): por último concedió á los 
pupilos una hipoteca tacita en los bienes de los tutores (3). 

» 

(1) L. 1. C. de bon. matern. 

(2) L. 1. C. de curs. publ. 

(3) L. 20. C. de adminislr. fui. 



* Se debe esta observación al esclarecido jurisconsulto M» Aurel. Galvan 
(l), el cual dice que los jurisconsultos fueron los que primeramente introdujeron 
la diferencia entre dote profeclicia y adventicia (2); asi que las hijas de familia 
fueron las primeras que empezaron a tener algo que les era propio, esto es, la 
dote adventicia Después el emperador Adriano concedió al hijo la facultad de 
repetir del padre el fideicomiso en el momento que este empezase á disiparle 
(3) ; y al cabo se tuvo como adventicio , porque no parecía ser profeclicio 
lo que el hijo adquiría contra la voluntad del padro aunque proviniese de él (4). 
Posteriormente los jurisconsultos por lo dispuesto en una constitución dedujeron 
que si hubiese sido el padre instituido heredero, y reclamada la herencia no la res- 
tituyese al hijo, este por medio del tribunal podia obligar al padre á su adición 
y entrega (5). Anlonino Pió mandó también en uu rescripto que el hijo 
del furioso pudiese adquirir para sí la herencia que se le hubiese dejado, no 
obstante la patria potestad (6). Por último, Constantino M hiio eslensivo este de 
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rectao del hijo á los bienes maternos (7), Theodosio y Valentiniano lo hicieron 
4 las adquisiciones nupciales (8), León y Anthenio á las esponsalicias (9), y fi- 
nalmente Justiniano á todos los bienes adventicios (10). 

(O De utufruct, cap. 7 pag. 57. 

Íij L. 5 D. de jure dot. — Ulpian. Fragm. tit. 6. $. 3. 
8) L. 50. D. ad SC. Trebellian. 
*) L. 5.g. 9. D. de jure dot. 
5) L. 46. g. H. D. ad SC. Trebellia». 
6) L. 52. D. de adqu. vel amilt. hered. 
(7) L. 4. C, de tan. mat. 
(8 ] L. I . C. de bou. qucB lib. 
i9) L. 5. C. eod. 
(10) L. 5. C. eod. 

§. 356. 
Otros ejemplos. 

Ademas el emperador Constantino ordenó que comprendiese 
también á los predios urbanos lo dispuesto en el SC. De rebus 
minorum $ine decreto non alienandis (1) \ Publicó también 
nuevas constituciones fijando la acción que debia usarse en pun- 
to á donaciones (2); mandando á los hijos observar la división 
hecha por el padre (3); disponiendo que no se concediese la 
queja de inoficioso testamento entre los hermanos de padre y 
madre, ó consanguíneos, á no haber sido instituida una perso- 
na torpe (b); exigiendo el juramento á los testigos, para que hi- 
ciesen fe sus deposiciones (5) ; quitando al encarcelamiento el 
carácter de pena (6) : en fin dictó otras muchas disposiciones 
del mismo género. 

(1) L. 22. C. de adm. tut. 

h L. 25. C. de donat. 

3 L. tiff. C. famil. ercisc, 

4) L. 2f7. C. de inoffic. testara. 

5) L. 9. C de testib. 

6) I». 1. C. de custod. reor. 

* Con este objeto especial parece que se estableció el Pretor conocido en 
el Código con el nombre de Conetantiniano (1), cuyo cargo consistía en conceder 
su anaencia en la enagenacion de los bienes de los menores, con conocimiento 
de causa. El emperador impuso también á este pretor la obligación de inter- 
poner su autoridad en todos aquellos casos en que motivaba la enagenacion de 
bienes inmuebles de pupilos ó menores la satisfacion de una deuda en favor del 
fisco, aunque se conceptuase esta enagenacion como de todo punto necesa- 
ria (9). 
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(l) L. uU. C. de prad. et al. reb. min. 

(!) V. Balduin. in Constant. Mí. pr.g. 642. tom. \ Juritprud. Rom, 
ti Áttie. 

§. 35?. 

Hermogenlano, JariscoiiMtilto en la época de es- 
te emperador. 

. * ,s 

Durante los tiempos de Constantino M. ¿alto la jurispruden- 
cia Romana del abatimiento en que se hallaba 4anto tiempo ha- 
cia, floreciendo bajo su imperio algunos notables jurisconsul- 
tos á cuya cabeza figura Hermogeniano. Era muy célebre a la 
sazón la familia de los Hermogenianos, unida con estrechos 'vín- 
culos de parentesco á la de los Anicios, muy poderosa (1). El 
jurisconsulto de que nos ocupamos floreció después de Cons- 
tantino, bajo el imperio de sus hijos, según se infiere de una 
ley del Digesto que habla de la prohibición de elevar las ape- 
laciones ante el prefecto pretorio, cuyo privilegio De non appe- 
llando prwfeclis se dio en el año 331 de J. C. (2). Asi que 
no es de admirar que este jurisconsulto usara con frecuen- 
cia de voces nuevas y de una latinidad poco correeta (3). 
Bertrando intentó probar que este jurisconsulto, había seguido 
la superstición pagana, justamente con la misma ley (k) que nos 
convence á nosotros de que había profesado la religión cristia- 
na. Escribió 6 libros de Epitomes del derecho * cuyo orden de 
materias indica él mismo en el Di gesto (5). 

(1) Reines, ad Inscript. pag. 70. 

(2) L. 10. C. 77*. de appellat. 

(3) Fac. Godnofred. Prologom. Cod* Theod. ?ap. 1 . Binkersk. 
Obs. lib. 6. eap. 21. 

(4) L. 60. [). de donat. ¡nt. virel uxor. 

(5) L. 2. D Stat. hon. 

* 

* Algunos atribuyen á Hermogeniano los libros Fideicommisorum, fundán- 
dose en el epígrafe de una ley del Digetlo [i). Pero Cuyacío en sus 
Observaciones (2) manifiesta que se había equivocado el epígrafe, cuyas pri- 
meras palabras estaban tomadas de tos Epitomes del derecho de aquel 
jurisconsulto, habiéndolo sido las demás de los libros Fideicommitsorum de Ul- 
piano. El criado jurisconsulto en este mismo pasage nos enseña que los libros 
Epitomarum juris de Hermogeniano no eran el mismo epitome Digettorum 
de Juliano, sino unas instituciones ó compendio del derecho. 

(I) Z.U. 13!. ad SC. TrebelL 
(í) Lio. 2. eap. 27. 
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♦ 

§. 348. 

Aurelio Arcadio Chai-lulo, jurisconsulto. 

• 

Aurelio Arcadio Charisio fué contemporáneo suyo, según se 
infiere de un párrafo del Digesto (1) en que se cita tam- 
bién la prohibición de apelar al tribunal del prefecto preto- 
rio: disposición publicada en tiempo de Constantino, como di- 
gimos en el párrafo anterior. Por consiguiente, Guido Pancirolo 
(2) se empeña inútilmente en sostener que la época en que flo- 
reció este jurisconsulto fué la de Caro , Carino y Numeriano, 
y la del emperador Diocleciano *. Cuyacio (3) es de parecer que 
abrazó el cristianismo; pero no aduce prueba alguna que lo con- 
firme ; y los 6 fracmentos que de sus libros se conservan en las 
Pandectas, absolutamente nada contienen que revele á su autor 
como instruido en las máximas y preceptos de la religión Cris- 
tiana. Por último los epígrafes de estos libros nos enseñan que 
su autor habia desempeñado el cargo de despachar las súplicas 
y memoriales dirigidos al príncipe, y que habia escrito un libro 
De testibus (V), otro De officio pr&fectx prcetorio (5), y también 
otro De numeribus civilibus (G). 

(1) L. un. §. 1. D. de offic. prcef. prect. 

(2) Lect. var. lib. 1. cap. 79. 

(3) Obs. lib. 7. cap. 2. 

i» L. 1. I. 21. L 25. D de tcst.—L. 10. D. de quast. 

(5) L. un. D. de offic. prwf. prwt. 

(6) L. 18. D. de numer. et honor. 

* Pancirolo erre que al Charisio de que tratamos fueron dirigidas unas 
constituciones de Caro; Carino y Numeriano (l), como también otras dos de 
los Augustos Emperadores Diocleciano y Manimiano (2). Verdad es que Caro y 
Carino, como consta de una ley delüijesto (3), remitieran sus rescriptos (4) á 
cierto Arcadio , nombre que era muy común en aquella época; pero es- 
te Arcadio no se llamaba Charifio sino Chreiimo. De consiguiente no puede 
tolerarse que Pancirolo (5) enmiende su verdadero nombre para sustituir el de 
Charisio, cuando nada absolutamente dice el coduce manuscrito. En la citada 
ley del Código ni aún mención se hace de tal Arcadio (6). 

(1) L. 4. C de calumniat. 

(2) 1 . 1. C. ne rustic. ad ull. o&i.L— . 27. C. de pací 

(3) Dieta l. 4. C. de calumn. 

(4) L. 27. C. de pact. 
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(5) De ciar. leg. inlerp. Ub. 4. cap. i. pag. 12. 
(•) L. 1. C. ne ruttie. ad «II. ©os. 

§. 359. 

Jallo Aqalla. 

Poco será cuanto podamos decir relativamente al juriscon- 
sulto Julio Aquüa. En los tiempos de Elagabalo ya se halla- 
ba su familia en un estado floreciente , puesto que este empe- 
rador se casó con Julia Aquila Severa , virgen consagrada á 
Vesta, y cuyas medallas conserva Patino. (1) Los eruditos dis- 
putan mucho acerca de la época en que vivió este jurisconsul- 
to, siendo en la cuestión el mas notable Ev. Otto (2). Pero de 
cierto únicamente se sabe que escribió dos libros De respuestas, 
de los que se conservan hoy solamente dos fracmentos (3). 

(1) Numism. imp. pag. 270. 

(2) In Projfat. Thesaur. jur. ctu. tom. 1. pag. 17. 

(3) L. 34. D. de administr. et perie. fuf.— L 12. D. de 
suspect. tutor, et curator. 

§. seo. 

Eacuela de Jurisprudencia en Beryto. 

Esta es la época en que se vió reanimarse la jurisprudencia 
romana, sumida tantos tiempos hacia en el mayor abandono. 
A este nuevo impulso se debía la creación de una escuela de 
derecho en Berilo , que desde el momento de su establecimiento 
comenzó á difundir sus luces por todo el .orbe romano. Mirada 
con suma predilección por los emperadores que en , los siglos si- 
guientes gobernaron, se la concedió con las escuelas de Roma 
y Constantinopla la facultad de ensenar publicamente la juris- 
prudencia, prohibiendo al mismo tiempo hacerse en otros pun- 
tos que los indicados; asi que el emperador Justiniano (1) man- 
do cerrar inmediatamente las escuelas que en Alejandría * y 
Cesárea habían abierto algunos particulares. 

(I) Const. omnem rcip. §. 7. ad Anteccss. 

* También obtuvo mucha celebridad la escuela de Medicina que en esta 
ciudad se hallaba establecida; tanto que en los tiempos antiguos la circunstan- 
cia de haber vivido en Alejandría era la mejor recomendación que se podía tener 
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para suponer á cualquiera con la aplitud necesaria en su ciencia. Sobre 
esle punió Ammiano Marcelino (4) se espresa en los términos siguientes: 
Medicines aulem, cujus in hac vito nostra nec parea, nec sobria dcsideran- 
tur adminicula crebra y ita iludía augentur in die$, ut licet opus ipsum 
redoleat, pro otnni lamen experimento sufficiat medico ad commendandú mar- 
fil auclorilalem % si Alexandrim se dtxerct erudilum. Galeno (2) y Juliano 
Aur. (3) nos dicen igualmente el ?ran concepto que alcanzaban los médicos de Ale- 
jandría, lo* cuales fijaban su domicilio hasta en los barrios de menos considera- 
ción , como manifiesta Fulgencio Planciades (4). Otra porción de escritores l5) 
refieren por cuantos medios aspiraban á adquirir un perfecto conocimiento de 
su ciencia; que abandonando su patria marchaban á Alejandría, en cuya ciudad 
aprendían la medie. na con algún profesor de nota. Por e¿la razón sin duda Jus- 
tiniano no quiso que hubiera a . I i también una escuela de jurisprudencia, sien- 
do tan célebre la que tenían de medicina. Pero sus habitantes se conoce que 
no obedecieron tan pronto la constitución de este emperador, porque habiéndo- 
se espedido eu el ano 533 de J. C, aun 15 después, en el 548, Agalbias 
con respecto á si mismo se espresaba estos términos (6) Commorabar enim ib i 
(en Alejandría) tum temporis legalium studivrum causa. 

(1) lib. «2. cap. 16. 

(2) Libro de Anatomía. 

(3) Episl. 4G. 

4) lib. i. Mlylliol. 

5) Liban lib, 4. episl. 95. — Theodorit. Episl. 2-24.— Zach. Miljlen. pag, 
479.— V. Vales, ad Ammian. £arcsll. pag 207. 

(5) lib. 2. pag. 48. 

§. 3**. 

Elogio* de esta escuela y desgracia qnc la sobre- 
vino en los siglo» III y IV. 

Segnn hemos indicado arriba esta escuela se hallaba esta 
blenda ya en el siglo III. Mas proponiéndonos indagar 
aqui su origen con la posible exactitud , debemos advertir que 
los estudios del derecho romano se cultivaban en Beryto mucho 
antes de Diocleciano, y no bajo su imperio, como ha creído Strau 
chio (1). Fundamos nuestra opinión en que Gregorio Thauma- 
turgo, elevado á la silla episcopal deNeocesarea en el afio2b8, 
llama á Beryto (2) Urbem plañe Romanam , et legum Romano- 
rum Schola ornatam. En el mismo siglo los emperadores Dio- 
cleciano y Maximiano (3), hablando de esta escuela , la pro- 
digan igualmente sus elogios. En el siglo siguiente era tal 
la multitud de jóvenes que concurría á Beryto , que Liba- 
nio dejándose llevar de la envidia, se quejaba en su Oración 26, 
de que los jóvenes en aquella ciudad abandonaban el estudio de 
la elocuencia, para entregarse esclusivamente á discutir las ma- 



Digitized by Google 



— 300 — 

ferias del derecho. En el mismo siglo IV esta ciudad tuvo la 
desgracia de quedar arruinada casi en su mayor parte, á con- 
secuencia de un temblor de tierra espantoso acaecido en el año 
349 de la Era Cristiana (k). 

(1) De Berylo. cap. h. §. lo. 

(2) Orat. panegyr. pag. 180. 

(3) L. 1. C. qni. cct. vel profess. excus. 
[%) Cedren. Annal. pag. 2VG. 

P¡» el siglo X y VI. 

A muy poco tiempo de esta catástrofe se restableció esta cé- 
lebre escuela. Ya en el siglo siguiente, Nono (1) hablaba con 
admiración del gran desarrollo que observaba en Berytocn cuan- 
to al estudio de la legislación, y Zacarías de Mitylene (2) llamaba á 
esta ciudad Malrem legum , del mismo modo que en el siglo 
VI Justiniano la daba los nombres de Cirilas legum veneran- 
da et splendida metrópolis, y el de Legum nutríx (3). Zachariasde 
Mitylene (k>) y el Geógrafo que publicó por primera vez Jac. Go- 
dofredo (5) ensalzan la suntuosidad del ediíicio *; ademas por la 
época del emperador Justiniano, esta escuela contaba con los 
profesores mas eminentes en punto á legislación, como Do- 
rolheo, Analolio , Salaminio y Theophilo, de cuyas obras se 
valió muchas veces el príncipe en la redacción del cuerpo del 
derecho. Tanta fama y celebridad producía cierto orgullo y des- 
medida presunción en los que empezaban á estudiar en esta es- 
cuela, sobre cuyo particular pueden consultarse á Strauch (G) . 

(1) Jn Dionys, lib. ki. extr. 

(2) De opipc. mundi. pag 16V. 

(3) Const. tanta. §. 0. de conf. Dig. — Const. omnem. rcip. 
(h) Ibid. pag. 106. 

(5) Vag. 236. edit. Gronov. 

(0) De fícryto. cap. 5. §. 1. sequ. — Constit. omnem reip. 

§. 9. ad Antccess. 

* Como no se hallan en manos de todos los escritores que aqui se citan, 
bueno será copiar aqui algunos pasages en toda su integridad. Nono (I) res- 
pecto de Ktryto se espresa en estos términos. 

io de Htt.. 
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Sceptrum totiut Auguslus quando térra gubernabit. 
Roma quidem divines dabit A asonius upiler 
Imperium: Boroos vero indulge l (rosna legum, 

VA Geographo que publicó Godofredo (2) dice: Tam Berytus civil a$ valde de- 
liciosa, et auditoria legum habens, per quam omnia judicia Rom a ñor um, 
inde enim viri docti in omnem urbem terrarum adsedent judicibus , et scien- 
te$ leges custodiunt provincias, quibus mitluntur legum ordinationes, Pero 
tun se espresa mas estensamente Zacharias , que dice que yendo á hos- 
pedarse en el edificio de la escuela de Beryto, que llama Fanum Dci, al ver 
rqnella augusta basílica no pudo menos de esclamar : O periliam artificie, 
mi anime ! o preclarum spectaculum ! Qua forma ! quam apta quamque 
elegans coagmenialio augustos Dei domus ! ulque tanta magnitudo decem 
:olumnis suslinetur ! Ulque una ex materia potitos omves ! Ut eum- 
c'em inler se adspectum formamque relinent ! Candida} omnes et tetes, 
candore et levilate valde admodum pranitenl renidentque, figuram eam- 
oem et speciem ostendunt! At picloris lineas ut admiror ! et perjucunda 
sjectacula ! omnis generis piclurce lumina, colorum graliam et venustatem. 
et insignem nitorem ! Y Casp. Bartb (3) dice; Vidctur templum intelligere 
lica'um auditoriis legalibus . ubi schola jurídica ex quibus auditoriis vi- 
rus doctos in omnem terrarum orbem depromtos scribit Chorographus in- 
cirtus : jurit schola Gregorio Thaumaturgo. 

(4) Lih. 41. et 389. sean. 

(i) Pag. 256. 

(3) Jn Not. pag. 256. 

§. 363. . v > 

Fin lamentable de esta esencia. 

En el año XX de Justiniano un gran terremoto destruyó 
aquella ciudad rica y floreciente, envolviendo entre sus ruinas 
mucha parte de los que en ella se hallaban consagrados al es- 
tudio de la jurisprudencia. Y aun cuando los profesores se 
trasladaron con la escuela á Sidon, en taoto que sus antiguos ha- 
bitantes hacían cuanto estaba en su mano para reedificarla , so- 
brevino un nuevo desastre que hizo inútiles sus esfuerzos. Un 
voraz incendio la redujo á cenizas, desapareciendo asi comple- 
tamente la esplendida colonia del derecho Itálico , que era tam- 
bién la ciudad mas antigua de la Fenicia después de Tyro. Aga- 
tias refiere estensamente este desastre en su Historia de Justi- 
niano (1), donde se leen acerca de esta ciudad las siguientes 
palabras: Pulcherrh»am , et lotius Phceniciceoccellum, cuihoepa- 
Irium, et veluti máxima honor i s prorrogativa fuevit ,quod schohe 
jurídica? ei essent dicata* *• 
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(1) Lib. 2. pag. Vi. 

* A la destrucción de Derylo nos han quedado unos elegantes epigramas 
griegos (I). El primero de ellos es como sigue: 



Heu nimium infeliz vrbs. non urbs, lumine cassis 

Futa solo, en jareo mixta cadaveribus. 
Nec sal eral me Aeptuni sensisse tridenlem : 

Biukiberis eladem hanc addidil ira noiam. 
U(Pc , mihi quce pritem fuerat pulrherrima forma, 

Eheu jan ftnui pulrere versa jacet. 
Vos quilas hac inter esl , nos trie misereteite sortis: 

licrylo el lacrymas pvst sua fata date. 

(I) Antholog. lib. 1. cap. 68. ep. 19. 

Innovaciones que hizo Constantino en el Imperio. 

Pero volviendo á Constantino M. debe notarse que las in- 
novaciones que hizo, no solamente se dirigieron á la jurispru- 
dencia , sino que.se estendieron también á la república. En es- 
te concento dividió el imperio romano en cuatro grandes pro- 
vincias que tomaron el nombre de Diócesis ó Prefecturas pre- 
torianas (1), de que trató con suma erudición el autor de la No- 
liria del imperio de oriente y occidente, que ilustró Cundo Pan- 
cirolo con importantes comentarios; y luego también oportuna 
y acertadamente Felipe lk;rier en sus libros Vrobabilium (2j. 
Digno de notarse es también el hecho de fijar Constantino su 
silla imperial en Gonstantinopla, cuya traslación produjo las fu- 
nestas consecuencias de dejar á Roma entregada á la ambición 
de sus obispos , que tendían á reconcentrar en sí el poder su- 
premo de la iglesia, y abrir el occidente á las incursiones de los 
bárbaros que se repartieron entre si las ricas provincias del 
imperio * (3). 

(1) Zosim. Ilistor. Uh. 2. cap. 33. 

(2) Diairiba 1. En el Thesaur. jur. cic. iom. k. pag. 789. 
sequ. 

(3) Zosim. Histor. lib. 2. cap. 3V. 

• Hazones hay en favor de Constantino que pueden alegarse en descargo 
de los Tálale» resultados que produjo su traslación á Conslanlinopla. Ilaliiendo 
abraiado la religión cristiana , conoció desde luego que en 
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imperio se hallarla tan seguro como en la que habitaban mas cristianos. En la 
mayir parte del occidente había echado hondas raices la superstición pagana y 
gran número de poderosos señores romanos estaban aun tenaimente ape- 
gado! á ella ; por tanto nada puede imputarse á Constantino por ha- 
ber establecido en el Oriente y no en el Occidente la silla del imperio. Y sien- 
do esto asi ¿que sitio mas & propósito podia haber elegido que la antigua By- 
zancio, cuya posición topográüca la constituía en un punto avanxado que do- 
minaba la Europa el Asia y el Africa? Si los hechos no correspondieron á lo 
que el emperador pudo piometerse , esto no debe atribuirse tanto á la trasla- 
ción de la cabeza del imperio, como a la división que con tan poco acierto se 
le había dado. 

r 

§. 365. 

Juicio que debe formarse de este emperador. 

Constantino tiene la desgracia de que oscurezcan sus hechos 
Zosimo, Juliano el Apostata y muchos escritores cristianos 
mas modernos. Por el contrario Eusebio en su vida, y los cris- 
tianos que escribieron en su época, le ensalzan hasta las nubes 
En tal diversidad de opiniones, y siendo tan común en los que 
escriben dejarse llevar de la pasión ó el resentimiento , es muy 
probable que los paganos le tuviesen hacia Constantino por 
haber abandonado su antigua religión, y los cristianos abrigasen 
un sentimiento de carillo y admiración escitado por las liberali- 
dades y protección que les dispensaba. En este caso lo mas pru- 
dente y racional es adoptar las opiniones de aquellos escritores 
que llevando por norte la justicia y la imparcialidad no disimu- 
laron sus lunares, ni dejaron tampoco de apreciar sus virtudes 
en su justo valor, y lo mucho que se le debe por haber contri- 
buido á los progresos del Cristianismo. 

§. 3M. 

Por qué desde entonces se formaron tantos Có- 
digos. 

Nada de cuanto hacia Constantino desagradaba tanto á los 
jurisconsultos de su tiempo, casi todos ellos entregados aun al 
culío de sus Dioses , como la constancia con que el empera- 
dor por medio de repetidas constituciones iba dando como una 
nueva faz á la jurisprudencia á que estaban tan adheridos. Por 
esta razón con el continuo recelo de que se sepultaran en el 
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olvidólas constituciones anteriores á Constantino, se dedicaron 
á reunirías en Códigos con el objeto de que se conservára su 
memoria en las generaciones venideras (1). 

(1) Jac. Ciothofr. Vrolegom, Cod, Theodos. cap. i. 

* Por cslo sin duda se llamaban Eximie los libros en que se reunían 
las constituciones de los principes; y tenían la forma cuadrada según dice 
Schulling (l). No era esto una novedad, porque ya hacia mucho tiempo qne se 
conocían colecciones de este género, como los 0 libros de las Constitucionrs 
imperiales de Julio Paulo (2) y los 20 de Constituciones de Papirio Jus- 
to, con cuyos códigos fácilmente pudieron enriquecer los suyos Gregorio y 
ílermogeniano de quienes hablamos á continuación 

» 

(1) Jurisprud. vet. ant'juslin. pag. 377. 

(2) L. 113. D. de. condil. et dcmonslr. 



(YiaSigo Qre$oi*2aaio. 



■ 

Gregorio ó Gregoriano parece que es el nombre del autor 
de este primer código, si bien se ignora quien fuera el com- 
pilador de los rescriptos de los príncipes desde Adria- 
no hasta Constantino Máximo, ordenándolos por títulos. En 
los poquísimos fracmentos que restan, se encuentran consti- 
tuciones de los Antoninos, de Severo y Caracala, de Alejandro, 
Gordiano, Fhilippo, de Valeriano y (iallieno , de Caro, Carino 
y Numeriano y por último de Diocleciano y sus collegas; de 
donde se infiere lo poco acertado que estuvo Cuyacio (1) cuan- 
do supuso que Gregorio no había pasado en su código de los 
tiempos de Valeriano y Galicno. 

(1) Vrinc, ¡mralill. cod, 

* Acerca d<?l autor de este Código ca*¡ nada se *abe con certeza; ni aun 
¿'•quiera si se llama Gregorio óGre-fnriuiw, aunque con esle último nombre pa « 
rere que lo citan algunos (l). ¡Mas la circunstancia de repetirse tan conlinuiida- 
menle la palabra Código y haber florecido en tiempo de Constantino M. un Gre- 
gorio prefecto pretorio bacía el ano 330 de J. C. (2), hace que no rechacemos 
la conjetura de Jac. (iodofredo que opina ser este Gregorio el autor del código 
<ln que se trata; y disentimos por consiguiente de Pancirolo (*) , que supone 
la época en que escribió este Uregorio, en los tiempos de Valente y Graciano, 
)>ucs su opinión no está apoyada cu ningún sólido fundamento, 

(l) Augustin. .;./ Pallen!, líb. 2. cap. 8.— Pariat. leg. 3íos. et f?<m. til. 
4 . & 8. seqq. lit. 3. %. \. tit. 0. g. 4 til. 10. 8.IÍ4, 15. g. 3. 
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(l) - L. 1. Coi. Th. ie ann. el fri&Ml. — U 2. TK. decontrah. emt. — l. 
\. C. Justin. de natural, lib, 

(3) Proleg. Cod. Theodos. cap. í. 

(4) De ciar. leg. interpreU lib. *. cap. 66. 

Autoridad y fracmentoe de este Código. 

Aun cuando esta compilación de Gregorio en un principio 
fuese obra de un particular, obtuvo grande autoridad en el fo- 
ro como puede inferirse de la interpretación puesta al pie de una 
ley del Código Theodosiano; * en donde el intérprete bien fue- 
se Ániano ó bien cualquier otro dice : Gregorium et Hermo- 
genianum ideo lex ista prceteriit, quia suis auctoritatibus con- 
firmantur ex lege priore sub titulo de conslilutionibus priiici- 
puw et edictis. Los restos de este código , debidos á Aniano, 
se encuentran en una obra de Antonio SchnUing (1) que ante- 
riormente habian comenzado Sichardo y Cuyacio. 

(1) Jurisprud. veU antijustin-. pag* 682. sequ. 

* La matera con que se espresa el emperador Justiniano en una eonititu» 
cion (4) nos indica también bastante la autoridad que tuvo este Código. Dice 
asi: «Sepan todos, tanto los litigantes como los entendidos abogados, que abso- 
lutamente les está permitido en lo sucesivo Citar en los negocios judiciales 
las constituciones contenidas en los tres antiguos códigos ya citados ó las 
que en nuestro tiempo se conocen con el nombre de JS'ovelas (2), sino que 
se atengan y usen únicamente de las constituciones insertadas en nuestro Có- 
digo, bajo la pena De falsis á los que se atrevieran ¿ contravenir esta dis- 
posición. ¿A qué pues prohibir bajo la pena De f al sis el uso de estos códigos^ 
si nunca habian tenido autoridad en el foro? 

(l) Const. summa reip. §. 3. de Just. Cod. eonfirm. 
(3) Estas io» loe tutelas que Jac. Godofredo puso al final del Código 
Teodosianv. 

Autor del código Hcrrtiogcniano. 

» 

■ 

El Betmogeniano parece que se emprendió poco después de 
formado el código Gregoriano. Reinesio (i) , equivocado por un 
pasage muy conocido de Lampridio, creyó que el jurisconsulto 
JJermogeñiano habia pertenecido al consejo del emperador Ale- 
jandro Severo: y consecuente con su opinión, no podiamenos 

au 
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de negar que hubiese redactado esle código, señalando al mismo 
tiempo como su verdadero autor á Q. Clodio Hermogeniano 
Olybrio, prefecto de Roma en el ano 3G5 de J. C. , ó en su defec- 
to á su padre ó á un tio. Pero sin embargo, habiendo demostra- 
do en el §. 357 que el tiempo en que vivió el jurisconsulto Her- 
mogeniano coincide exactamente con el imperio de Constantino 
II., no tenemos inconveniente en decir que pudo ser su autor, 
conviniendo en este punto con el parecer de Anl. Augustino y 
Jac. Godofredo. * 

(1) Ad inscript. pag. 70. 

* Decimos que pudo ser su autor, porque no podemos asegurar que lo fue- 
ra habiéndose conocido en estos tiempos tantos líermogenes y Hrrmogenianos. 
En esta época los últimos de este nombre fueron líermogenes Pontico , pre- 
fecto pretorio en el oriente, que murió en el año 358 [i y. Q. Clodio Hermoge- 
niano Olybrio, prefecto pretorio y urbano en el ano 365, y cónsul en el de 379 
(2) : Anicio Hermogeniano Olybrio, cónsul en el año 395 (3): Clodio Hermo- 
geniano Cetario, cónsul en el 397 y prefecto pretorio (4): C. Clodio Hermo- 
geniano Olybrio (5), varón consular d« Etruria y Valeria (6). Por consiguien- 
te como cualquiera de los que acabamos de citar ú otro de los que vivieron 
en época anterior pudo ¿er el que redactase este código, es claro que hay 
mucha dificultad , ó por mejor decir casi imposibilidad de acertar con el ver- 
dadero autor. 

(4) Ammiam. Marcell. lib 19. eap. 42. — lib. 31. eap. 7. 

(2) L. 2. C. de hcered. — L. 4. C. de sport, el sumt. — L. 4. C. quemadm. 
test. aper. — Grulcr. Inscript. pag. 553. num. 2. — Heines. Inscript. Class. 
20 num. 371. 

(3) L. 24. el 25. C. de navicul. — L. 44. C. de transad — Gruter. Ins- 
cript. pag. 352. num. 5. 6. pag. 353. num. 4 . pag. 450. num. a.jrff 3. 

(4) L. 2. C. de alluv. 

5) Grut. Inscript. pag. 392. num. 5. 

6) L. 72. C. Th. de decur. 

§. 370. 

Si se hicieron tres ediciones del código. 

De unas palabras del presbítero Sedulio (1) infieren vulgar- 
mente que el autor de este código habia hecho tres ediciones de 
su obra. Podia muy bien dispensarse á este sacerdote que 
en la publicación de los Cinco libros paschales , se arriesgase á 
poner en prosa su contenido que estaba en verso. Pero este 
pasage, Cognoscant IJermogcnianum , doctissimum juris lato- 
rem, tr*¿ editiones sui operis con fccissc, nos deja en la duda de si 
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se referia á la obra Epitomatis juris de este jurisconsulto , ó al 
código que conocemos con el nombre de Hermogeniano. Care- 
ce por consiguiente de sólido fundamento la opinión de que 
Hermogeniano hizo varias ediciones de su Código, á no ser que 
supongamos tales las que pudo hacer este de las consti- 
tuciones que por olvido ó inadvertencia no había incluido al 
tiempo de su primitiva redacción. 

(1) In prwfat. oper. paschalis. N 

§. 891. 

Su contenido, y fracmcntos que lian quedado. 

Prescindiendo ahora de quien fuera su autor , debe- 
mos decir que compiló con mucho tino y acierto las constitu- 
ciones de Diocleciano y sus cólegas , formando una obra esoo- 
gida en esta materia, no agotada del todo por Giegorio redac- 
tor del Código anterior. Los fracmentos que se conservan lle- 
van los nombres de Diocleciano y sus colegas*, siendo de notar 
que algunas constituciones de estos emperadores se habian in- 
cluido ya en el Código Gregoriano, aunque con alguna ligera va- 
riación. A Antonio Schulting debemos recientemente los res- 
tos de este Código que publicó con notas muy eruditas en su 
obra Jurisprudencia antigua anlijustinianea(i). Los intérprete» 
griegos han conservado también una constitución que no se en- 
cuentra en estos fracmentos, 

(1) Pag. 709. scq. 

(2) Cujac. Obs. lib. 12. cap. 35. 

* Solamente las tres primeras constituciones llevan tíl nombre de Aurelio. 
Hubo muchos de este nombre que bien lejilima ó ¡legítimamente ascendieron á ja 
«illa imperial antes y después de Diocleciano, tales como M . Aurelio Victorino y 
L. Aurelio Victorino, M. Aurelio Mario, M. Aurelio Claudio, 31. Aur$li9 
Quintilo, J£. Aurólio Tácito, M. Aurelio Probo, M. Aurelio Caro, M. 
Aurelio Carino , M. Aurelio Numeriano; pero Schulting demostró que las 
citadas constituciones eran de los emperaddres Diocleciano y Maxiiniauo. á 
quienes G rutero (4) suele llamar con frecuencia Aurelio*. 

.(.|) Inscrip. fag. 299 el alibi. 
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Cstado del derecho en tiempo de los hijos de 

Constantino. 

Los hijos de Constantino y los emperadores que les suce- 
dieron hasta Teodosio el jóven , siguieron en punto á la juris- 
prudencia la obra comenzada por su padre. Con efecto, lo que 
procuraban todos los emperadores cristianos con sus constitu- 
ciones era poner la legislación romana en su mayor grado de 
sencillez, teniendo presente al mismo tiempo el mejor servicio 
de Dios , como Eusebio decia en su Vita Constantini (1) respec- 
to de este emperador. En^prueba de lo dicho podemos citar una 
constitución de Constantino el jóven (2), arrancando de raiz las 
antiguas fórmulas del derecho, por las que todos los actos de los 
ciudadanos quedaban sujetos á un engañoso juego de palabras. 
Este mismo también en unión con sus hermanos tomó otras mu- 
chas disposiciones dirigidas á destruir las supersticiones del Pa- 
ganismo, poner un freno á los judíos, y auxiliar con su protec- 
ción el progreso de la religión cristiana *. 

(1) Vit. Constantin. lib. k. cap. 26. 

(2) 1. C. de form. et impetr. act. subí. 

* Las insertamos á continuación . advirtiendo lo poco justas que son algu- 
nas relativas á los judíos. ISe Judo? i mulieret é gynaceo principi* in íur- 
piludini* suce consurtium ducere (i): ut ex chriitiano, Juda>i effett- 
ti bona /Uco xrindicarenlur (2): Judccus n't Chrislianum haberel mancipium 
(3) : las constituciones de Constante y Constantino dirigidas á debilitar las 
supersticiones paganas , cerrar sus templos y abolir sus sacrificios (4), res- 
petando únicamente los templos que se hallasen eslramuros de las poblaciones 
(5); y por último las dadas en favor de la religión cristiana t*í episcopio 
clerici, eorumque mancipia ab extraordinariis collaíionibus , metatis ét lus- 
(rali •ollatione immunes estent [6): ut á foro sweulari iint exemti (7). 

(4) L. 6. C Th. de Jud. 

(2) L. 7. C. Th. eod. 

(3) I. 2. C. Th. — £. 4. C. Inst. ne Christ. mancip. — Sozora, hittor.ee- 
ele$. lib. 3. cap. 4 6. 

(4) l. 2. et 4. S. 6. C. Th. de pagan. 

(5) L. 3. C. Th. eod. 

(«) L. 8. C. Th. L.—i. C. Juitin. dt fpúe.— L. 0. I. 10, í. 41. 44. 15. et 
seq. C. Th. eod. 

(7) L. 42. C. Th. de epi$c. 
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§. 313. 

En tiempo del emperador Juliano. 

4 

Pero Juliano, que usurpó el gobierno del imperio á Constan- 
cio, abrazando de nuevo el Paganismo trastornó todo el imperio, 
por cuya razón bastantes disposiciones suyas revelaban el odio 
de que estaba animado contra los cristianos. Abrió los templos 
de los Dioses, y restauró en todas partes los ritos y ceremonias 
profanas (1); cerró la entrada de los honores á los cristianos Í2) 
y les prohibió también que se dedicasen al estudio de las cien- 
cias (3); medida, que al mismo Ammiano Marcelino (i) pareció 
escesivamentedura. Pero fuera de esto, Juliano fué un príncipe 
profundo y erudito, como lo demostró en varias disposiciones dic- 
tadas con gran acierto (5); tanto que Teodosioel joven no dudo 
en incluir en su código bastantes constituciones de este em- 
perador \ 

íi) Ammian. Marcell. lib. 22. cap. 7. 

(2) Sozom. Hist. eccles. lib. 5. cap. 15. — Greg. Nazianz. 
orat. 1. 

(3) Socrat. Hist. eccles. lib. 3. cap. 16. 

(4) Lib. 25. cap. 15. 

(5) Petr. Cun. prafat. ad Juliani Casares. 

* Alguna vez con razón se echa de menos la falta de criterio en algunos 
compiladores que han incluido en el código bastantes leyes de Juliano contra- 
rias á las constituciones de los principes cristianos, y aun también á todas lú- 
es impías (i). Y en verdad que es intolerable en un código destinado al uso 
del foro cristiano (2) encontrar todas las antiguas supersticiones relativas al 
culto de los dioses manes , á la violación de las cenizas de los muertos), á los 
campos consagrados, y á la profanación de los difuntos; causas todas que impedían 
que pudieran presentarse con toda pureza en los templos y ante sus dioses. Pe- 
ro si sucedia que los que se cuidaban poco déla religión insertaban en el cuer- 
po del derecho las constituciones de Constantino M. y Valentiniano permitien- 
do el uso de la adivinación por los sacrificios (3), ¿quo podría contenerlos para 
verificarlo de las disposiciones de Juliano contrarias al cristianismo? 

(1) Jac. Cotthofr. Prolegom. Cod. Theodos. cap. 2. pag. 188. 

(2) L. 4. et I. 5. C. Th, de tepuler. vioL 

(3) £. I. C. Th. d$ pagan. — L. 2. /. 3. í. 9. C. Th. de maltf. *l 
mal he m. 

» 
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Descrédito de la Jurisprudencia, 

Durante el imperio de'este príncipe , la jurisprudencia que- 
dó sumida en el estado mas vergonzoso. Asi es que en todo él 
no se encuentra un solo jurisconsulto notable; y entonces fue cuan- 
do los ingénuos se separaron del estudio de las leyes, abandonán- 
dole completamente á los libertinos y á la plebe mas miserable. De 
ios tiempos anteriores mas próximos , Cl. Mamertino (1) decia 
«que la ciencia de la legislación que habian elevado al grado 
m as honorífico los Manlios . los Scevolas y los Servios , se re- 
putaba como una ocupación propia de los libertos.» Por consi- 
guiente no era posible que en los pocos anos de la domina- 
ción de Juliano se restableciera la jurisprudencia, aun cuando 
de otra manera hubiera obrado , pues él hizo cuanto estuvo de 
su parte para conseguirlo. 

(1) Panegyr. lt. cap. 20. 

» ■ ■ 

Estado del derecho en tiempo de los sucesores ele 
Juliano hasta Tneodosl© 11. 

Pronto pasó esta nube que cubría el porvenir de la jurispru- 
dencia , como lo habia previsto Athanasio (1); y en lo sucesivo 
los emperadores Joviano, Valenliniano , Valentc % Graciano y 
Theodoxip M, siguieron constantemente las huellas de Constan- 
tino ftL; como lo comprueban las muchas constituciones que de 
los mismos nos restan , las cuales iban encaminadas al mis- 
mo fin que se propuso el emperador Constantino. Singular fue 
la osadia de Valente que como dice Zosimo (2), no pudiendo sos- 
tener el peso de las circunstancias , en obsequio de los Ar- 
ríanos, concedió á todos la libertad de seguir sus opiniones 
en punto al culto religioso *: cuyo edicto fue muy elogiado 
de Themiscio en una oración única de Rcliyionibus, que sola- 
mente se conserva en latin (3) . Theodosio M. se propuso con 
ahinco arrancar las pocas trabas y rodeos que aun envolvían la 
jurisprudencia y proveer á la república de una legislación mas 
completa. Asi nos lo hace ver Sócrates (V), y también sus mis- 
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mas constituciones, que Francisco Balduino pensó ilustrar 
con un comentario especial. 

(1) Apud Socrat. Hist. ecclcs. lib. 3. cap. 14. 

(2) Histor. lib. k. cap. k. 

(3) Pag. 155. oper. edif. Harduini. 

(4) JETwí. eccíe«. f¿6. 5. cap. 18. 

* No era el objeto de este edicto favorecer la libertad de conciencia, pue s 
lo único que Valcnte se propuso fue qne los Arríanos viviesen con mas segu - 
ridad en todo el imperio romano; pero aun asi, esta medida del emperador, fué d e 
fatales consecuencias para los cristianos. Juan de Antiochia (t) decia, que «Va- 
lente, manchado con la creencia de Arrio, esciló una terrible persecución con- 
tra los cristianos, tanto que muchos sucumbieron bajo las sentencias de los tri- 
bunales , otros fuerou lanzados al destierro , y que no pocos de los que 
se hallaban escondidos en el -desierto , fueron también arrojados de sus mise- 
rables chozas." Mas adelante hubiera pasado esta cruel earniceria de cristia- 
nos, á no haberles acogido bajo su patrocinio y amparo un pagano llamado 
Themíscio (2). Fabricio (3) demuestra, contraía opinión de Antonio Pagi que la 
oración qne con este motivo pronunció Themiscio se ha perdido. No asi al- 
gunas constituciones de Valentiniano de este mismo género, relativas á la li- 
bertad de conciencia, que se conservan en el código Theodosiano (4). 

(4 ) In Exeerp. Peirctc. pag. 847. 

12) Socrat. Hiilor. eccl. lib. 4. cap. 3. — Soiom. Uitt. eccl. lib. 6. 
cap. 36. 

(3) Biblioth. GroBC. V. 4 8. tom. 8. pag. 4 0. 

(4) L. 2. I. 3. I. 9. C. Th. de malef. et mathem. 

Confusión de la jurisprudencia y su miserable 

' estado. 

* 

Por esta época, el escesivo afán con que los emperadores se 
habían dedicado á la legislación, produjo el mal de cargarla con 
la inmensa cuanto embarazosa mole de sus constituciones, que 
imposibilitaba mas y mas cada dia su estudio/ Efectivamente, 
ademas de las obras de los jurisconsultos , que gozaban de no 
poca autoridad en el foro, existían aun en la época de Justinia- 
no', según él mismo nos asegura (1), cerca de dos mil constitu- 
ciones tanto antiguas como modernas. Por esta razón no es 
estraííó que al considerar tan inmensa balumba Eunapio (2) lla- 
mase al derecho civil mullorum camelorum omis; y en tal estado 
no habia talento por priviligiado que fuese que acometiera la ár- 
dua empresa de internarse en este intrincado laberinto. 
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(1) L. 2. §. 1. C de vet.jure enucK 

(2) In vita Mdesii, pág. 72. 

* Jac. Godofredo demostró esto mismo con los mas claros testimonios de 
la antigüedad (t). En el §. 374 hemos visto también como se quejaba Manjar- 
tino, el cual escribió poco antes y aun en la misma época de Juliano. Hacia 
el fin del siglo Asterio obispo de Amaría (2) hace mérito de un sieryo esci- 
ta , comprado por un habitante de Antiochia, el cual habia profesado la ju- 
risprudencia y el mbrao asegura que le habia oido esplicarla. Pero nadie co- 
mo Ammiano Marcelino (3) describió con tan vivos colores los jurisperitos de 
aquellos tiempos , su ignorancia , su presunción, y la desfachatez con que zahe- 
rían á otros jurisconsultos mas eminentes; cuyo pasage trasladaríamos aquí 
con gusto, si no fuera tan estenso que escede los limites que nos hemos pro- 
puesto en esta obra. 

(i) Proleaom. Cod. Theodos. cap. 4. pag. 415.. 
(a.) Homil. 7. apud Phot. Biblioth. cod. 271. 

(3) {.ib. 3*J. cap. 4. 

Constitución de Theedosio II, y Valentlnlano de 

S&csponsis prudentnm. 

Theodesio el joven y Valentiniano creyeron haber encontrado 
el remedio á tanto mal , pubticando en el año 426 una constitu- 
ción en que se disponia que no pudieran citarse en el foro otras 
obras que las de Papiniano, Paulo, Cayo, Ulpiano y Modestino, 
y las que estos cinco jurisconsultos hubiesen trasladado á sus li- 
bros de los de otros antiguos jurisconsultos; escepto las notas de 
Ulpiano y Paula á Papiniano, y los escritos de Scevola, Sabino, 
Juliano y Marcelo; mas esto con la condición de que la autentici- 
dad de aqueltas obras habia de hallarse reconocida en los códigos 
antiguos* Después ordenaba que en vista de sus opiniones se de- 
cidiesen todos los negocios, prevaleciendo siempre el mayor nú- 
mero ; y que en caso de empate ó igualdad de autoridades en pro 
y en contra se estuviese al parecer de Papiniano (1). Pero esta 
medida tan poco acertada en legislación y que llevaba en sí el 
sello de una imprudente ligereza *, fué con razón eliminada por 
Justiniano al formar su nuevo código. 

(1) L. un. C. Th. de respons. prud. 

• 

* De mpdo que desde entonces n* presidia la razón de justicia y de equi- 
dad, sino la razón de autoridad ; y -no se examinaban y pesaban los diversos 
pareceres, sino que se contaban. Por eso se cumplieron en la legislación , des- 
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pues de publicada esta constitución aquellas palabras de- Amraiano Marcelino 
( V)/nWr icientiamrepugnantium sibi legum abolevisse dissidia. Af i es que nota- 
mos que en esta época no hubo quien repusiese la jurisprudencia á su primitivo es- 
tado por mas que Theodosio el jóven procuro por cuantos medios tenia en su 
mano, hacerse con jurisperitos que espheasen el derecho civil (2)« 

(i) L. 30. cap, 4. 

(3) L. ule. G. Th. de $tud. libef. uro. Rom. el Conttat\iinop.=. L, un, G. 
T*. de profeuor qui i* uxb. Constan tin. docentes ex lege meruer. comiiiv. 

§ 3*8. 

« 

Código Tlicodoslauo. 

Este mismo Theodosio en el s^ño 438 se dedicó con atan á 
reunir bajo cierto órden las constituciones de los príncipes que 
habían sido publicadas desde Constantino M. hasta aquella mis- 
ma época. Se valió para la redacción de este código de ocho va- 
rones* entre los cuales sobresalía Antiocho f el eunuco, expre- 
fecto y cónsul t y que después llegó al presbiterado (lj. Or- 
denado que fué este código que se conoció desde entonces con 
el nombre de Theodosiano (2), le aprobó y confirmó este empe- 
rador por medio de una nueva constitución que es la primera 
de las Theodosianas (3). Este código ilustrado con los escelentes 
comentarios, de Ja cobo Godofredo le publicó después que murió es- 
te gran jurisconsulto, Ant. Marvilio (4); cuya edición quedó nota- 
blemente mejorada por la que recientemente se ha hecho en Leip- 
sik, con presencia del antiquísimo códice de Wurzburg (XXVII). 

(1) L. 6. C. Th* de collation. Jonatar—L.5* C. Th. de his qui 
ad eccles. confug* — Marcelin. Com. in C/tron. ad ann. 448. 
pag. 41. edif. Scalig. — Suid. foro. 1. pag. 227. pag. 899. foro. 2. 
pag. t75. foro. 3. pag. 135. edit^Kuster. 

(2) Isidor. Hispal. Orig. lib. 5. cap K 1, 

(3) Jac. Gothoír. Proleg. God. Theodos^cap.3 pag. 189. - 

(4) Lugd. 1668. fol. foro. 6. 

* Prospero Aquftanico(f) da á este Código el nombre de Lega legilimorutn 
principum, cuyas palabras cree Jac. Godofredo (2) que nacen relación a losprin - 
cipes cristianos, porque en aquella época la religión cristiana era conocida coa 
lus nombres de lex catholica, lex ehrittiana (J), lex $anctitsima(5), lex superna 
(6), lex venerabilii cet veneranda (7). Pero ¿quien podré aplicar entonces en este 
sentido las palabras legitimum principum al emperador Juliano, cuyas constitu- 
ciones ocupan las páginas de este código t Pareceme por esta razón que st 
diría principa legitimi en oposición á los tiranos que no escasearon cierta- 
mente por, espacio de dos siglos; pues en tiempo de Constantino M. tenemos 
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á Maxencio, Cicínto, V alenté. Marliniano y C aloe ero : durante el imperio de 
fus hijos a Magnencio, el Franco , Vetranio , Decencia , Nepociano y Silvano: 
en la época de Valentiniano y Valente, á Procopio* Maree! o t el protector, 
Fa/enttm'ano, y Firmo, Mauro ; bajo Theodosio M. 4 Teodoro, Máximo , Fte^ 
lor, y Eugenio ; y finalmente bajo el imperio de sus hijos á Stiücun , Eucha- 
rio , Marco, Graciano, Constantino y Constante, Geroncio, Máximo, Jovino, 
Sebastian , Saro , Fl. Prisco , Atalo, Heracliano , Sabino , Gildo, Plinto , Jo- 
viniano y Saluslio , de quienes se ocupó Christoforo (8) con mas laboriosidad 
y esmero que los demás escritores. Por consiguiente, no encontrándose en este 
código ninguna constitución que lleve el nombre de ninguno de todos estos 
que acabamos de citar, parece que él se propuso únicamente abrazar las leyes 
de los principes legítimos, 

(4) Jn Chronic. parí. 4. 

(2) Prolegom. cap i.pag. 484. 

(Zf L. 4. C. Th. de heret. 

h) L. 4 6. C. Th. de episc. 

h) L, 5. C. Th. eod. 

(6) L. 49. fin. C. Th. de decurión. 

(7) L. 7.* I. 4 8. C. Th. de Judafis. 

(8) Ad Rupert. Observ. in Sinops. Desoldi. c*p. 4 5. pmg. 388. 890. 
tequ. pág. 403. seq.pág. 440. seq. pág. 44 5. seq. 



Novelas de Theodosio II y sus sucesores. 

Apenas se concluyó este código cuando empezaron á dar 
varias constituciones con el nombre de Novelas tanto Theodo- 
sio //, como sus sucesores Valentiniano 17/, Marciano, Mayo- 
riano , Severo , León, y Anthemio. Publicólas primeramente en 
Paris, año 1571, Pedro Piteo; y se incluyeron en la edición que 
de sus obras se hizo el año 1609, con el título Novcllw consti- 
tutiones imperatorum Jnstiniano anteriorum, nunc primum in 



fredo las puso también al final de su código Theodosianopara que 
le sirviera como de complemento , colocando al margen las no- 
tas de derecho público del jurisconsulto Conr. Rittershus * (1). 



* Ilabia prometido Leonardo Adam , Volsinense , á la Academia de los Ar- 
cades de quo era socio , formar una obra que si hubiese podido llevarla á ca- 
bo , hubiera aumentado mucho su crédito literario. Su pensamiento era publi- 
car estas Novelas y las Respuestas de Papiniano mucho mas corregidas y enmen- 
dadas que hasta entonces, teniendo a la vista el antiquísimo códice manuscrito pu- 




(1) Francof. 1G15. 8. 
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blicado Ottoboniano, é iocluir al mismo tiempo cinco novelas que hasta aquel 
tiempo se conservaban inéditas. Pero la muerte acaecida el día 8. de enero d«l 
año de 1719, destruyó todos sus propósitos, privando al mismo de un hombre tan 
distinguido á la república literaria. / 



Escuelas de jurisprudencia en Roma y Constan- 
tinopla. 

m « 

Una de las cosas que mas honor hace á Theodosio II es el 
empeño con que protegió las letras , y por consiguiente al mis- 
mo tiempo la jurisprudencia, A este emperador deben princi- 
palmente su origen y establecimiento las escuelas de Roma y 
Constantinopla ; en cuyo seno se hallaban dos profesores des- 
tinados á la enseñanza de la jurisprudencia (1) , y ademas tres 
profesores de oratoria, diez de gramática, cinco sophistas, y un 
filósofo. A los de jurisprudencia, ademas de darles el sueldo de 
veinte años , se les premió con la distinción de la comitiva de 
primer orden, habiéndo sido el primero el jurisperito Leoncio (2)* 
Por lo demás, fué tal la concurrencia de jóvenes que habia por 
aquel tiempo en Roma, que Sidonio Apolinar (3) la llama legum 
domicilium (4). 

fl) L. un. C. de stud. lib. Romee et Const. 

(2) L. un. C. Th. de profess. qui in urb. Constantino?, 
docent^exlege mer. comií.— Herm. Coring Coment. 1. un. C. de 
stud. UberaL 

(3) Lib. i. epist. 6, 

(4.) Savar, ad Sidon. ibid* — Franc. Juret. ad Simmach. 
Hb. 9. epist. 83,— «Alteser, Rer. Aquitann. lib. 3. cap. 5. 

* Esta ley hace mención de algunos profesores de aquel tiempo que fueron- 
premiados por el principe con el sueldo de 20 años y la comitiva de primer 
erden, tal como los Eladio* que eran gramáticos (1), los S y ríanos gramáticos 
latinos , los Teófilo* sofistas, los Martinos y Máximos , y con especialidad el 
jurisperito Leoncio de quien en ninguna parte se hace mérito que sepamos, 
como no sea en el código Thedosiano (2). Diez años después por la publicación 
de otra constitueion (3) se sabe que Leoncio habia sido prefecto de la ciu- 
dad de Constantinopla. Tal vez fuese este el Leoncio de que nos ocupamos , pues 
tenemos antecedente de que aspiraron á esta dignidad Themitcio, el sophisia, 
y algunos otros profesores de artes (4). 

(I) Suid. tn Elladios— Sócrat. Uist. eecles lib 5. cap. 16. 
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(1) L. 3. C. Th, de frum. urb. Conttant. — L. 8. C. Th. de princ. 
mgent. — L. últ. C de hceret. 

(3) L. un. G. Th. de profettor. qmi in urb. Constantinop. docent. 

(4) Golhofr. Comment. ad Cod Theodot. tom. 2. pag. HA. 

§• 381. 

Estado del derecho romano en tiempo de lo* 
Bucesorcs de Theodoslo II ltasta Justlitiauo. 

Tal fué el estado de la jurisprudencia durante el imperio de 
los príncipes cristianos que desempeñaron el mando hasta Jus- 
tiniano el gran restaurador del derecho romano. Todas las cons- 
tituciones que se conservan en nuestro código de Marciano, 
León , Zenon, Isaurico, Anastasio y Justino, el tracio, tuvieron 
en su mayor parte el objeto de abolir disposiciones establecidas 
por sus antepasados. Por esta época sabemos que casi dejó 
de estar en uso la tutela perpétua délas mugeres (l),y también 
se dictaron con suma prudencia otras disposiciones ; pues pre- 
ciso es confesar que fueron muy acertadas las de Anastasio, 
aboliendo la antigua emancipación, y la de León mitigando el 
escesivo rigor que antiguamente se usaba contra aquellos que 
pedian mas de lo justo (2). 

(1) Ev. Otto. Dissert. de perp. muL tut. 
(21 lmt. §. 33. de act. 
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CAPITULO VI. 



FORMACION DEL DERECHO DE JUSTINIANO, USO QUE DE ÉL SE 
HIZO EN EL ORIENTE Y OCCIDENTE, Y DEMAS VICISITUDES QUE 

SUFRIÓ HASTA NUESTROS DIAS. 

« 

r 

§. 38». 

I 

i 

Hechos notables del emperador Justiniano. 

El último periodo de la jurisprudencia romana empieza des- 
de los tiempos del emperador Justiniano. Este príncipe , naci- 
do en una familia de humilde estado , hijo de Sabacio Tauri- 
sinoy de Bigleniza, * tuvo primeramente el nombre de Uprauda, 
y llegó con el ausilio de su tio Justino á empuñar las riendas del 
imperio, tan destrozado á la sazón por los bárbaros. En tal es- 
tado sujetó los enemigos con la fuerza de las armas, y dotó al 
imperio con las leyes mas oportunas; como justamente se gloria 
de haberlo conseguido en el Proemio de las Instituciones. Efec- 
tivamente, contuvo á los Persas , y venciendo á los Vándalos 
reconquistó el Africa , destruyó el poder de los Godos en la Ita- 
lia y en la Sicilia , y llevó á cabo tantas empresas, que con difi- 
cultad hubiera podido hacerlo cualquier otro emperador á no 
ser un Augusto (1). 

(1) Procop. de bell. Pers. de belL Vandal, de bell. Goth. — 
Theofan. in «tf. Justin. — Jo. Petr> a Ludvig. in Jus tintan, 
cap. 8. 

* Como algunos puntos de li historia de Justiniano puedan dejar al lector 
en cierta duda bija de su oscuridad , por falta de un conocimiento esacto de la 
familia del emperador, 4 continuación ponemos una tabla comprensiva de to- 
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dos sus parientes, agnados, cognados, y afines; porque tampoco nos parece jjs- 
to negar este trabajo á un emperador tan insigne, ya que nos le hemos to- 
mado con tantos jurisconsulto*. .j. ^'¥^$«¡¡f* 

— : 

Acacio (1). Sabacio pa=Diglcn¡7.a que 

i ■ ■ • * * - » 



dre de Jus- 
tiuiauo (1). 



murió de tris- 
teza por la bo 
da de su hijo 



radoraño5l8. 
Su esposa Eu- 



— 



» » 



ün árabe —Theodora Augusta =:Uprauda, des- Un hermano, Bigleniza ó V¡- 



44 i 3*1 ! i 

Juan , entena- 
do de Juslinia- 
no (4). 

Sopbia, casada 
con el empera- 
dor Justino el 
joven. 



» 



pues Jtwtinía- enyo noro- giiancia 



Hija, cuyonom- Theodoro Txi- Bo- Justo — Ger- 

bre se ignora. ros, hijo de rai- ma- 

^ ^ ^— - - Jusliniano.pe- des no. 

Anastasio, que ro no de Theo- — — 

casó con Juana dora (6) Jus- Jus- Jus-Ger 

hija de Bclisario. tino, ti- liua. ma- 



no , 



■•é- 

r 



'■ 




Justino el jóven Baduario , ca- Marcelo (7). Proyecta, que 

. # .... ... 



emperador: su ballenzo na- 
esposa Sophia yor. 



un .. 

* 







casó con Ario 
bindo, prefec 



- to pretorio de 



Justo 
rio 



o , que mu- Arraba, mu- Tiberio Empe- Otente y A- 

muy mu*. jer dePatua- rador adopta- frica; y des- 

rio Guropal. do por Justino: pues con Juao 

— . su esposa Anas biznieto del 

Helena tasia» emperador A* 



— — — nasl 

Charitona , ca- Constancia' 
sa.Jacon Germa* casada con 
no. 



el empera- 
dor ¿'««^rf 



r» ... i 




■r 



r»fio 



Hijos 

lodos mu 
rieron con 
su padre, 
á conse- 
cuencia de 
la liraniade 
Vitoca (8). 
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(1) Procop. Anecd. pag. 40. 

(2) Theoph. apud Alemán, ad Procop. pag. 57. 

(3 ) Theophl. in «tí. Jwtin. 

(4) Procop. pag. 76. 

15) Teophil. in vit. Juttin. 

(6) Phot. Cod. 64. 

(7) Corrí p. lib. 3. 

(8) Barón, ad ann. 603. «i. 19» 

♦ 

Tal fué la familia de Justiniano, pobre y de origen bárbaro al principio, 
y en menos de un siglo ilustre por los hombres insignes que produjo. Alemann, 
(i), Cárlos du Fresne (3) y Jo. Petr. Ludeving (S) formaron también el árbol 
de esta familia ; pero tengo la confianza de haber hecho un trabajo mas con- 
cluidlo que estos escritores; y para que no me se atribuya en él mas parte que 
la que en realidad me corresponde > debo advertir que me ha servido de mucho 
el de Christ. Adam Ruperto (4) que he tenido constantemente á la vista. 

(1) Ad Procop. pag. 67. 

(2) In hyzantin. pag. 97. 98. 99, 

(3) in Justinian. cap. 8 pag. 4 31. 

(4) In Observ. in Synopi. Besoldi min> cap. 15. pag. 467 el seq. 

§. 383. 

Fama dudosa de Justiniano, según los libros de 

Proco pió. 

Alzanse, sin embargo , contra príncipe tan esclarecido , mu- 
chos que reuniendo con cuidado sus defectos y lunares tienen 
su mayor placer en infamarle torpemente , asi como también á 
su esposa Theodora y á su consejero Triboniano. Y solo por esta 
razón les agradan estraordinariamente las Anécdotas de Procopio, 
que publicó primeramente Nic. Alemann (1); porque es el grande 
arsenal de donde sacan las armas con que ofenden á Justiniano. 
Pero Procopio se dejaba llevar escesivamente del odio que tenia 
110 solo á este emperador * sino también á la misma religión cris- 
tiana, como lo demostraron Gab. Trivorio en su Observación apo* 
logética, y Jo.Chiflecio Indissertatione apologética de jurisutrius* 
que architectis\ cuyos libros están incluidos en el primer tomo 
del Tesoro del derecho civil: Thomas Rivio en la Defensa de Jus- 
tiniano (2) , Jo. Eichelio en sus A dvertencias á Procopio (3) , Chris- 
toph. Ad. Ruperto In observatione ad Besoldum (k), y reciente- 
mente Pedro Ludevig en su Justiniano, obra que encierra doc- 
trinas que sabrá apreciar la posteridad (5). 

(1) Lugd.tm. 
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(2) Publicada en Francof. 1628. 8. 

(3) Helmst.ifáb. k. 

(4) Pag. 4-65 ef 

(5) Impresa Hatee 1731. 4. 

* ¿Que seguridad puede tenerse en un escritor qúe en todás sus obras eft» 
salía á Justiniano hasta las nubes , y en sus anécdotas le presenta como nn 
fatuo , y manchado con toda clase de crímenes ? De modo que ó fué un insigne 
adulador, si lo que primero dijo es falso , 6 un calumniador torpe, si lo últi- 
mo que escribió. Ademas, ¿puede darse crédito á up hombre que muchas veces 
profiere acriminaciones que él mismo no podia menos de conocer que erau 
falsas á todas luces ? En este número se cuentan las fábulas que nos refiere de 
tas endemoniadas artes de Tbeodora , y del demonio incubo á cuya merced de- 
bió Justiniano su existencia (I). Y no es lo peor que hayan dado crédito á es- 
tas cosas algunos varones entendidos , sino que ¿ las calumnias de este maldi- 
ciente escritor hayan añadido otras; como la de que Justiniano era completa' 
mente ignorante , que sus hechos estaban en contradicion con la piedad 
cbristiana, y otra porción de cuento», que combatió con mucha solidez 
Conr. Sam. Scburzfl. 

(1) Pag. 57. 

(2) Din. de Justiniano orthodox. 

§. 38J. 
Su patria. 

Si hemos de dar crédito á Zonara , Justiniano nació en 11 de 
mayo del año 482 de la era Dionisiana, en Taurisio , ciudad que 
después fortificó cuadrángulamente y llamó Quadriturrita, por 
las cuatro torres que cerraban sus ángulos* Se crió en Archidas 
pueblo próximo á Taurisio , y en pago de su educación la adornó 
con basílicas y palacios , la designó con el nuevo nombre de 
Justiniana prima i y la elevó á la consideración de metrópoli (1). 
Sobre este particular fácil es avenir con Vrocopio á los que si- 
guiendo á Agatinas designan á Bederina como patria de este 
emperador* * 

» 

(1) Procop. de wdific. Jusiiiu $ag* 167* $eq* 

(2) Uistor. lib* 5. ¡)ag. 307. 

• todetfg (4) conjetura que Bederina seria el nombre de la región en qne 
estaba situada la ciudad de Taurisio; y que el nombre del pueblo en que nació 
era r«urí#to y Oehrida ó Achrida; llamándose indistintamente en latin con el 
primero de Taurut, y con los Segundos en Germano ó Scita, como si dijéramos 
Ochienried. Pero Procopio dá el nombre de Bederina á una fortaleza próxima a 
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Taurisio, por lo qoo puedo creerse que se llamada indistintamente el lugar don- 
do nació Jvitioiano, Bederina por el alcázar, y Taurisio por el pueblo que lo 
?ió nacer, 

(I) Jo. Petr. ín Juitin. cap. 8. 9. I . pag. 487. 

Como y faando ascendió al Imperio. 

Con el ausilio del emperador Justino , su tio , alcanzó pri- 
meramente el consulado en el año 521 , después el patriciado y 
la comitiva de domésticos , luego el honroso título de Novilísi- 
tno, y por último, en vida aún de su tio, obtuvo la silla imperial 
el dia primero de abril del año 527 de JG. (1). Muerto Justino á 
los cuatro meses , quedó solo en el mando del imperio que go- 
bernó por espacio de 38 años ; durante los cuales destruyó á sus 
enemigos , pacificó la iglesia en cuanto le fue dado , edificó y 
adorno ciudades y restauró las leyes romanas. Después de haber 
alcanzado un renombre inmortal este emperador, digno en ver- 
dad de haber Tivido en mejores tiempos , falleció el dia 14 de 
noviembre ddano*¿o5 (i),, siendo ya bastante anciano. 

(1) Zonar, Annal. lib. lk. pag. 60.— Evagr, BUt, eccU 
líb. k. cap. 9. — Procop. Anecdot. pag. 37. 

(2) Chron. Alexandr. ad h. ann. 

Determinación de Justlnlano para ordenar la 
legislación. Que rarones eligió para ello. 

Observando el emperador el aspecto que ofrecía el lastimoso 
cuadro de la legislación romana , pensó sériamentc en organi- 
zaría sobre bases mas fijas y redactarla en un orden mas conve- 
niente. Pero como esta era una obra de tal naturaleza que no 
podia llevarse á cumplido efecto sin el ausilio de varones emi- 
nentes, tu^o en su palacio suntuosamente hospedados á los ju- 
risperitos mas célebres de aquellos tiempos; ennoblecidos unos 
con los cargos mas honoríficos del imperio, tales como Juan, ex- 
celentísimo, ex-cuestor del sacro palacio, varón consular y patri- 
cio; Phocas, varón eminentísimo, consular y patricio, gefe de la 
caballería; Basilidts, excelentísimo, ex-prefecto pretorio de orieu- 
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te y también patricio; Thomas, gloriosísimo, cuestor del sacro pala- 
cio y ex-consul; Leoncio, exprefecto pretorio: otros, célebres pro- 
fesores de las escuelas deConstantinopla y Beryto,como Theofilo, 
Cratino, Dorotheo, Anatolio, Theodoro, Isidoro, Thalcleo , Sa- 
laminio y Constantino ; y por último muchos abogados, famo- 
sos en el foro como Stephano, Menna, Prosdocio, Eutolmio, Ti- 
motheo, Leónides, Leoncio, Platón , Jacobo , Juan , Dioscuro 
y Presentino (1).* 

(1) L.2. §. 9. 11 — L. 3. §. 9. C.de vet.jur. enucl Const. hac 
quw necessario §.1. de novo cod. fac. Consté, summa reip. §. 2. 
de Justin. Cod. confir. Const. cordi nobis. §. 2. de emefíd Cod. 
Justin. et §. 3. proccm Instit. 

• Entre los eminentes varones qnc acabamos de enumerar, hay algunos de 
quienes se hace especial mención en otros escritos. A Phocas le ensalza Procopio 
(l) en estos términos; virum a>qui jusliquc observantUsimum, in eoque muñere 
ab omni quwstu purum et Vamum; y a liasiltdes el mismo escritor (2) le llama 
«varón preclaro entre los patricios por su dulzura y rectitud.» Pero principal- 
mente á Anatolio de quien el mismo Justiniano dice (3) «que era un varón ilus- 
tre, y que babia sido nombrado profesor é intérprete del derecho en Beryto,» «te: 
de cuyo pasage se infiere que procedía del linage Mucio, en el que, según hemos 
observado, la jurisprudencia pasaba de padres á hijos como una herencia de fa- 
milia. 

(1) Aneedot. pag. líí. 

(2) Lib. I . de bello pers. 

(3) Const. Tanta. §.9. de confirm. Dig. 

i 

Fué su presidente Trihoniano, varón agraciado 

con varios lionores. 

El que de todas estas notables personas contribuyó mas á la 
perfección de la obra, y el que presidió en tan importante trabajo, 
fué Triboniano 6 Tribuniano como se lee en algunos códices, 
Pamphilio de familia, é hijo de un Macedonio (1). Lleváronle 
sus buenas cualidades y talentos á los mas altos honores del 
palacio y de la república ; asi es que obtuvo los nombres de Vir 
magnificas , y Magister officiorum (2). Fue ex-cuestor del sacro 
palacio (3), (XXVIII) y ex-consul (i), cuyos títulos los ilustró con 
acierto Ghrist. Gottl Schuarz (5). * 

(1) Procop. de Bello pers. pag. 263. 
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(2) Gutter. de ojfic. dom. Aug. lib. 2. cap. 20. M.3. cap. 
10. — Cassiodor. Var lib. 1. cap. 12. 13. Ít6. 6. cap. 6. 

(3) Instit. §. 3. prowntio. 

{'*) Const. omnem rcip. §. 2. ad Antecessor. — Const. Tanta 
§. 9. de conjirm. Digest. 

(5) /» ScAof. philoL adproam. Jusiin. cap. 2. pag. 37. feo. 

Es indudable que Triboniano, á consecuencia déla sedición de los Victoria - 
nos, renuncié la tuestura del sacro palacio por congraciarse con la plebe, pero 
después al poco tiempo la volvió á admitir, (l); y en prueba de lo dicho, Proco- 
pio (2) refiere que á nuestro Triboniano le sucedió en la cuestura Junilio Afro. 
Pero Aldobrandino y Sahnare opinan que la palabra exqñestorse aplicaba enton- 
ces al primer cuestor, del mismo modo que se decía excomul 6 ex consule, no 
á aquel que antes habla desempeñado este cargo, sino al mas eminente de todos 
los cónsules, bien ordinarios, bien estraordinarios, ó bien solo como titulo de 
honor. (3) 

« 

1 Procop. de bello Pert. lib. 1. cap. 24. 

2 In unecdot. ia¡j. 20. 

3 Schuarz. ibid. pag, 39. sequ. 

■ 

Diversidad de opiniones acerca de Triboniano* 

Su vida particular , lo mismo que la de Justiniano, es en- 
salzada por unos y vituperada por otros. Hesychio iiustrio (1) 
le llama pagano y ateo; Suidas (2) pagano 6 impio, y que no 
guardaba ia fidelidad debida á los cristianos ; que era también 
un adulador^ un impostor porque trataba de persuadir á Justi- 
niano de que no moriria jamás, sino quesería trasladado vivo 
al cielo (3). Añaden otros que era un avaro y que vendía la jus- 
ticia. Mas como las mismas dignidades de Triboniano nos es- 
tán diciendo que era cristiano , pues la puerta de los hono- 
res estaba del todo cerrada á los paganos , y la calumnia de 
que era un adulador es tan absurda y grosera quo nadie puede 
tener ni aun como probable; se vé, que á Procopio , que 
tan torpemente mancha la fama de Triboniano , basta para com- 
batirle presentar sus mismos testimonios. * 

• 

(1) De vit.. phüosoph. pag. G3- 

(2) In Tribonianos. 

(3) Proccp. Anecdot . pag. G3. 

* Bastaría para convencernos de que Triboniano ni era pacano ni atheo, tan- 
las distinciones y honores como recibió en el palacio de Justiniano; pero ademas, 
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de este jurisconsulto asegura Cedreno (1) que el hab'a promovido la persecu- 
ción del paganismo y de todos los hereges, promulgando aquella 1ey que exigía 
fuesen los ortodoxos los únicos que podían desempeñar los cargos de la república. 
Mas increíble es aún la repugnante impostura deque Triboniano quisiese persua- 
dir á Justiníano de que seriatrasladado al cielo; porque en este caso es preciso con > 
venir en que uno ú otro carecía de sentido común, Triboniano si se atrevía á bur- 
larse tan ruinmente del emperador, ó este si consentía se le tratára de una manera 
tan vergonzosa y ridicula. Y aún mas, aunque concediéramos queTriboniano hu- 
biese sido ambicioso de riquezas y que con esto hubiera tenido otros vicios, ¿po- 
dría jamás deducirse lógicamente que había traficado con la justicia? Qué mas; 
el mismo Procopio (2) dice de él, era un varón sin segundo en sus costumbres 
y en los conocimientos de todas las ciencias ,» y aún después de su muerte nos 
lo confirma con este nuevo testimonio: «que aquel varón después de desempeñar 
tantos cargos había vivido por bastante tiempo y fallecido de una enfermedad; 
que nadie le faltó en lo mas mínimo, porque estaba dotado por la naturaleza de 
un carácter templado y benéfico, á lo que unia unas costumbres y conocimien- 
tos singulares, sin que tuviera mas que un solo defecto, la avaricia.» Después de 
esto, dígaseme si tales elogios pueden convenir de alguna manera con lo de ser 
pagano, impio, y tener en nada la virtud cuando se trataba de adquirir dinero. 
M) Annal. pag. 366. 



Resuelto Justiniano é redactar el derecho en un órden mas 
conveniente, en el ano 528 de la era cristiana confió su ejecu- 
ción á diez varones, entre los cuales se hallaba Triboniano. Su co- 
misión se reducía á entresacar las constituciones mas útiles de 
los tres códigos que se conocían, y quitando los prefacios y mu- 
dando todo aquello que no podía convenir al nuevo estado de 
cosas y costumbres, ordenarlas en 12 libros subdivididos en 
títulos en (1) unión de la constituciones que publicase entre tan- 
to el emperador. Al año siguiente dió á este código el nombre de 
Justinianeo (2) \ y en el mismo de 529 el dia 7 de abril dió una 
constitución publicando el nuevo código y mandando que los 
tres códigos precedentes no tuviesen fuerza alguna en el foro, 
y si únicamente el que en aquella constitución se ordenaba (3). 



(2) Paull. Díac. Hist. Langob. lib. 1. cap. 25. — Joann. An- 
tíoquen. pag. 183. 

(3) Const. sümmam reip. §. 3 et 5 Je Justin. Cod. fac. 

* Entre las cosas que Procopio (1) vitupera de Justiniano es una que todo 




§. 389. 



Primeramente se formó el Código Justinianeo. 
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quería se llamase con su nombre: «pues establecido el orden de U magistratura j 
destruido el poder militar , aún introdujo otras instituciones , no llevado de la 
justicia ó de la utilidad pública, sino del espíritu de innovación y de dar átodo su 
nombre; asi que su afán de abolir no llevaba muchas veces otro objeto que el de 
introducir su nombre.» Y eíectiva nentc, muchos nuevos magistrados que el ins- 
tituyó les dió el nombre de Justiniancos, como el pretor Justinianeo de Pisidia 
(2), el cande Justinianeo de la Phrigia Pacaciana (3), el conde Juslinianeo de 
la Galacia prima (4) , el conde Justinianeo de Lycaonia (5) , el pretor Justi- 
nianeo déThracia (6), el conde Justinianeo de Isauria (7). También se encuen- 
tran con frecuencia en sus Novelas (8) gobernadores, procónsules y cuestores con 
el nombre de Justinianeos, é igualmente dió este nombre á los soldados cogidos 
á los Vándalos y que destinaba á los servicios de plaza. (9) Por último, Alemán 
y algunos otros observan con razón que Jusliniano había querido que tomasen 
su nombre las ciudades, los pueblos, los puertos, las ciencias, los libros, los esco- 
lares y hasta la diadema. Pero aún asi, ¿hay algún críroeji en lodo esto? Era malo 
en Jusliniano dar su nombre á los magistrados que creaba, y no en Augusto que 
denominó á los suyos, legados de Augusto y prefectos Augustalest Por ventura, 
¿hábiales sido lícito á Trajano, Hadrian», Constantino y Graciano fuudar pobla- 
ciones y darlas los nombres de Trajanopolis , Hadrianopolis , Gonstantinopla , y 
Gracianopelis, , y esto mismo en Jusliniano lo hemos de considerar como re- 
prensible? Y quién ignora Analmente, que hay una Basílica Julia; que dos me- 
ses del año llevan los nombres de Julio y de Augusto, que hay unas ihermas 
Dioclecianas, una Biblioteca Ulpia, y otras muchas cosas que se designan con 
nombres de emperadores y que jamás nadie ha creído dignas de vituperio ó re- 
prensión? 

(1) Anccdot.pag.A6. 

(2) Novell. 24. cap. i. 
3) Jbil. 

(4) Ibit. 

5) Novell. 25. cap, 1. 

(6) Novell. 26. cap. 2, 

7) Novell. 27. cap, 1, 

(8) Novell, 2S. 10-2. 30. 41. 

(9) Procop. debell Vandal. , lib. á. 

§. seo. 

Después las Pandectas ó Digesto. 

Bien sabia Justiniano que el gran tesoro de la jurispruden- 
cia mas sólida se hallaba escondido en los escritos de los anti- 
guos jurisconsultos , los cuales en general eran muy poco co- 
nocidos. Por esta razón el dia de diciembre del ano 530 de 
la era cristiana mandó que se buscaran, con especialidad en la bi- 
blioteca de Triboniano, todos aquellos pasajes que podían servir 
de alguna utilidad en el foro; y estractándolos unas veces, y otras, 
si convenia, interpolándolos y cambiándolos , se reuniesen for- 
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mamle cincuenta libros subdivididos en títulos. Justiniano designó 
ádiez y siete varones para este trabajo, agregándoles también á 
Triboniano; y eu tres anos le dieron fin, á pesar de habérseles con- 
cedido diez para llevarle á cabo. A ejemplo de los antiguos, * el 
emperador dió á esta obra el nombre de Digesto ó Pandectas, 
porque comprendía todos los debates y decisiones legítimas de 
derecho (2). 

(1) f onst. Tanta. §. 17 de confirm. Dig. 

(2) L. 2. §. 1. C. de xet. jur. enucl. — Paull. Diac. Hist. 
Langob. lib. 1. cap. 25. 

* Eslos títulos eran muy comunes entre los antiguos como consta de los 
ejemplos de Juliano, Alpheno, Cel$o y Marcelo y Certidio Scetola , que pusie- 
ron á sus libros el epígrafe de Digesta, y U ¡piano , y 3Iode$lino qne dejaron 
unas Pandectas. En opinión de Apicio (1) Pandeóla» % era el aparador que usa* 
ban en las comidas para servir los diferentes manjares y postres, cuyo nómbrese 
aplicaba á todo el libro que trataba del arte de cocina; y de esta acepción lo to- 
maron los jurisconsultos, que eran muy aficionados á títulos de estaespecie.se' 
gun nos lo manifiestan Merilio (2) y Gelio (3). Los maestros hebreos imitaron 
también esta figura y pusieron á algunos libros suyos el epígrafe Col bo , que 
signifiea. todo en él, porque abrazaba en sa seno todo cuanto era diguo de sa- 
berse (4). 

(M D« re culin. fio. 4. pag. 103. 

(2) Observ. lib. 7 cap. 34. 

(3) In pro?fat. 

(4) lluber. Pralect. ad Pandect. proem. §. 2. 

§. 391. 

Orden oh* errado en los Pandecta*. 

Esta obra, que Justiniano dividió en 7 partes , seguía 
muchas veces el orden y disposición que tenían las mate- 
rias en el edicto perpetuo. Sin embargo no siempre sucedía asi; 
pues ocupan el primer lugar en las Pandectas los tratados De ju- 
re in genere, De statu hominum, De rerum dici*ionibuf,ct De ma- 
gistratibus, cuyas materias no se haüaban en el edicto. Algu- 
nas que en este se trataban al principio, tal como De magistrati- 
bus municipalibus, ocupaban el últirrxo lugar en las Pandectas: 
otras que habían sido también introducidas en el Digesto De hi- 
potwcis, De evictionibus, De eo quodfalso tutore auctore gestum 
fuerity correspondían á otro lugar del edicto, ó no se hallaban en 
él; y por último muchas de que no hay vestigio en el edicto fi- 
guraban al fin de las Pandectas, como varias de materia criminal, 
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de apelaciones y de derecho público. Finalmente , con el objeto 
de que no se alterara y corrompiera una obra de tanto trabajo é 
importancia, prohibió Justiniano que se escribiera con notas ó 
abreviaturas (1)*; é igualmente que los jurisconsultos escribie- 
ran sobre él otros libros que los páratitlos (2); palabra cuya sig- 
nificación nos ensenan Eg. Menagio (3) y Jan. Costa [k). 

(1) L. 2. 22. C de vet. jur. cnucl. 

(2) L. 2. §. 21. C. de vet. jur. enucl. 

(3) Aman, jur, civ. cap. 15. 

(4) Vrcof. Summar. lib. 1. Decretal. 

* En un ejemplar de Florencia á cada paso se encuentran tales abrebialu- 
ras como obserra Ant. Auguslino (I), y aunque lo niega Aug. Polician 
(3) tenemos un testimonio irrecusable en Henr. Brenkraann por haber si- 
do tettigo ocular t el cual obserTÓ que en 61 se hallaba escrito K¡ en ves de 
Kai t 1 por primo, EDM por edictum, V por quinto, VlllO por octavo, u por 
u$ , y otra porción de monogramos y nexos que no pueden ejecutarse tan fá- 
cilmente con los typos de imprenta como con la pluma : sobre cuyo particular 
debe consultarse á Brenkmann (3). Véase por esto las probabilidades con que 
puede contar la opinión de los que suponen que este libro se escribió en los 
iicmpOs del mismo Justiniano. 

(i) Emcndat. lib. I. cap, 4. 

2) Epitt. 10. 4. el Mucellan . 41. 

3) Bitlor. Pandect. lib. 2. cap. 3. pag. H7. sequ. 



§. 392. 

Formación de las Instituciones. 

Concluido pero no publicado aun el cuerpo de las Pandec- 
tas , el emperador encomendó á tres varones , Triboriiano, 
Theophilo y Dorotheo, el trabtjo de redactar en cuatro libros 
unas Instituciones sacadas de los compendios de los antiguos 
jurisconsultos*, y particularmente de las instituciones de Cayo, 
á fin de que sirviesen de elementos preliminares al estudio del 
derecho (1). Este libro, aunque posterior á las Pandectas, como 
acabamos de decir, le publicó Justiniano antes que á estas, el día 
20 de noviembre del año 533 de la era Dionysiana, dándole 
fuerza y vigor por medio de sus constituciones (2). 

(1) Proam. Inst. §. 2 et 6. 

(2) §. 6. proarm. instit. 
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* Asi ei que rauehos pasages de la Instituto están trasladados casi con ihs 
mismas palahras de las Instituciones de ¡Jipi ano , Florentina , Medaño , de 
los Eptíofne* de Ilcrmogeniono, y de otras obras mas principales da lo§ anti- 
guos jurisconsultos* comolas reglas y libros Ad Sabixum de Ulpiano, los libros 
Ad Edictum de Paulo, las respuestas de Pafiniano y otros semejantes. Por 
coya razón la juventud estudiosa debe mucho á los que en las ediciones parti- 
culares se han tomado el trabajo de anotar en cada párrafo el lugar de las 
obras 6 Digestos de que han sido sacados , en cuyo caso se encuentra E?. Otto 
que asi lo ha verificado hace muy poco tiempo. 

§. sea. 

Publicación de todo el Cuerpo del derecho. 

4 

Poco tiempo después, el dia 16 de diciembre del año 533, con- 
firmó todo el Cuerpo del derecho juntamente con el Digesto, 
por medio de dos constituciones, una en latin y otra en griego. 
En 30 de diciembre mandó que rigiera en el foro y se en- 
señase en las escuelas de Roma , Constantiuopla y Beryto; 
prescribiendo al mismo tiempo á los profesores el método que 
habían de usar durante los mismos cinco años que acostum- 
braban invertir los jóvenes en el estudio del derecho, y designan- 
do los nombres, en verdad poco decorosos, que habían de tener 
en cada año los que se dedicaban á este estudio" (1). 

(1) Const. omnem reip. §. 1 et 2. ad Antecess. 

• En el primer ano que estudiaban las Instituciones y la parte primera del 
Digesto , se llamaban en vez de Dupondiis, Justiniani nocí , 6 como quiere 
Christ. Gottl. Sctauarz, según su códice manuscrito (i), Justinianistas: en el se- 
gundo, aprendían la segunda ó tercera parte del Digesto con toda la materia de 
tutelas , legados , y fideicomisos , y lomaban el nombre de Edictales: en el ter- 
cero , comprendida la segunda ó tercera parle del Digesto , pues Justiniano 
babia mandado que se fueran esludiando asi alternativamente , pasaban toda 
la materia de hypotecas , usuras, edicto edilicio , y por último los fracmentos 
de Papiniano esparcidos por lodo el cuerpo del derecho , y recibían con cier- 
tas solemnidades el nombre de Papinianistas ; en el 4.°, cuando habían 
aprendido el resto de las Pandectas se les designaba eon el nombre de lyt y 
y no Uirci , como equívocamente se escribe en un ejemplar de Acursio; y 
por último en el quinto año, luego que se habían familiarizado con el código, se 
les llamaba Pro ly tas, y no LovUw ni Goloritoe como se encuentra en el citado 
ejemplar de Acursio, ni Colobitai como quiere Constant. Lando (2). 

(I) Dit$. a» omtita Psmdect. cxempl. e Florentinis manager ini $. 46. 
pag. 40. 

(8) In Exereit. pay. 189!. tom. 3. Thcsaur.jur. cíe. 
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Entre tanto había observado Justiniano que aun quedaba 
entre las doctrinas de los antiguos jurisconsultos cierta discor- 
dancia producida por la diversidad de principios de las sectas. 
Por esta razón, y con el objeto de quitar estos altercados y di- 
ferencias, publicó durante el consulado de Lampadio y Orestes 
y dos años después, esto es, el 530 y siguiente, cincuenta decisio- 
nes. Estas decisiones, divididas en varias partes , se insertaron 
en el Código rep etitm prcelectionis de que vamos á ocuparnos 
seguidamente (1) \ 

(i) Constit. Cordi ñobis. §. 1. ie cod. emend. 

* Christ. Goltl. Schvare (l) en una disertación sumamente erudita trató 
de la fórmula post contolatum de los Fastos romanos, que se encuentra en mu- 
cha* decisiones de Justiniano. Se Ten en el código mayor número de decisio- 
nes que las cincuenta citadas y cuya publicación turo lugar en estos mismos 
año*. Emuodo Merilio sin embargo habiendo reunido con esmero estas decisio- 
nes é iluslrAdolas con un brillante comentario , demostró en sus Prolegóme- 
nos que los encargados de la formación del nucro código habían dividido en 
muchas partes una sola decisión. Ademas de Merilio se dedicó 4 un trabajo se- 
mejante Jo. Strauch , jurisconsulto de Jena , el cual por desgracia no llegó 
á concluir su comenzada obra. Merecen ser leídos sobre el particular Pedro 
Franc. Linglois (9) y Domingo Basso (3). 

(i) Publicad* en Allorfi, 1735. 

(9) Decisiones L. a secundo ad nonum Itbrum Codicis. Antu <66l. fol. 
(3) Redivivus ingenii par tus . seu qainquaginta Decisiones D, Justiniani 
fien». 1708. 4. 

§. 895. 

Código repetltce praelcctlonls. 

Pasado muy poco tiempo, el emperador conoció en primer 
lugar «que tanto sus decisiones como las constituciones pu- 
blicadas con postei ioridad á la formación del primer código, es- 
taban como vagando fuera del Cuerpo del derecho» , y en segun- 
do «que la esperiencia había hecho ver la necesidad de introdu- 
cir con mejor consejo alguna variación ó hacer enmiendas en al- 
guna parte de él (1). Encomendó este trabajo á Triboniano y otros 
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cuatro varones, los cuales debían revisar el código Justinianeo é 
insertar en él tanto las cincuenta decisiones como las constitu- 
ciones nuevamente y hasta entonces publicadas , ú omitir las 
que reputasen inoportunas ó inútiles *. Este Código repetitce prce- 
lectionis, ó lo que es lo mismo revisado , salió á luz y se pu- 
blicó aboliendo el código anterior, el día 10 de noviembre del 
año 534 (2). 

(1) Const. Dordi nobis. §. 2. de emend. Cod. 

(2) Ead. Const. §. 4. de emend. Cod. 

' En efecto asi debi* suceder, porque en el código nuevamente revisado 
se ceban de menos gran porte de constituciones que Jusliniano diee se en- 
contraban en el anterior; y ejemplos tenemos de ello en varios párrafos de 
las instituciones (i ). Pudo también sucederque algunas constituciones se inser- 
tasen efectivamente en el código y desapareciesen con el tiempo por bailar- 
se escritas en griego , pues tenemos el antecedente de que Cuyacio resti- 
tuyó con frecuencia muenas que aun se conservaban en los libros regios, 

(1) g, 27. Inst. de legat §. 7. Intt de Ugii succ. agnat. §. 24. et 27. 
Inst. de aclion. 

• i , i * ■ »►•" 

< • • ^ • 

Nuevas constituciones posteriormente publi- 
cadas. 

No es de estrafiar que Justiniano, rigiendo aun el impe- 
rio mucho tiempo después de la formación del Cuerpo del de- 
recho y suscitándose á cada paso nuevas cuestiones que venti- 
lar , promulgase también muchas constituciones , cuya mayor 
parte , según sabemos , están escritas en griego. Kl empera- 
dor prometió redactarlas en otra compilación con el nombre de 
Novellariun constilutionum (1), asegurándonos que tuvo cum- 
plido efecto Jo. Antiocheno (2), Agatinas (3) y Paulo Diácono (k); 
el último de los cuales dice que Justiniano habia mandado llamar 
Código de las novelas á las nuevas leyes que habia establecido y 
redactado en un solo volumen. 

(1) Const. Cordi nobis. §. h. de emend. cod. , y 

(2) l/i Justiniano, pag. 108. 

(3) Lib. 5. pag. U0. 

(4) Hist. Langob. lib. 1. cap. 2o. 
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Su compilación y versión latina. 

Este volumen, compuesto bajo los auspicios del Emperador 
Justiniano, parece ser el mismo que forma hoy parte del cuerpo 
del derecho; y que observamos estar dividido en nueve colacio- 
nes, sin embargo de que se le aumentó y adornó con otros retazos, 
como sucede en su parte final en que hay algunos trozos con el 
nombre de Novelas. Hasta ahora tenemos por testo auténtico aque- 
lla antigua versión latina^ de que parece usó ya algunas veces el 
papa Gregorio M. (1), la cual está hecha con bastante esmero 
según observa Cayado (2); pero escrita en el estilo de la bárbara 
latinidad y por consiguiente á veces sumamente oscuro. * 

(1) Lib. 11. epist. 53. 

(2) Obs. lib. 8. cap. 40. 

* Tenemos estas mismas constituciones griegas publicadas ya por Haloan- 
dro, Herragio, Scrisugero, y Ruásardo , helenistas bastante tersados en la len- 
gua, para que pudieran trasladarnos su genuino sentido. Sabido es también 
que Je. Fridr. Homberch, iu Vaclr. hizo una nueJa tersioo del te*to grie- 
go H); pero sin embargo según la observación de Alb. Gentil (2) y Aribur. 
Ducko (3) no se recibió en el foro otro testo que aquel, aunque escrito en ca- 
li o cem i-bárbaro. 

(1) Pub. en Marbur. en 171 7, 4. 

(2) De libr. jur. 0ivil. cáp. 7. 

(3) De auctor ilate jur. civ. Ub. I. cap. a. §. 16. 

§.398. 

Defecto» que alguinios encuéntrala en el Cuerpo 
del derecho de Justiniano. 

Este esclarecido Cuerpo del derecho que por tantos si- 
glos fué la admiración de los pueblos mas adelantados, es el 
blanco á que se dirigen los tiros de algunos escritores que acu- 
san unos á sus autores de impericia y estupidez, sueñan otros 
con que no es mas que un montón de leyes opuestas j con- 
tradictorias entre si, le achacan otros defectos en el método, 
en el estilo y en el número y distribución de sus libros ; y no 
faltan otros también que arguyan al derecho romano de poco 
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equitativo y justo. Hay quienes no perdonan á Justiniano ni aun 
las cosas mas insignificantes, tales como el haberse gloriado de 
que era una obra perfecta (1), el denominar este código Justi- 
nianeo de su nombre , la división de las Pandectas en siete par- 
tes y no en mas ó en menos, la distribución délas instituciones en 
cuatro libros y no en tres como parecía mas regular, el tras- 
mitirnos un derecho injusto, incierto y poco coherente , y otra 
porción de cosas por este estilo. Pero seria largo referir ahora 
cuanto pretendieron demostrar, y si se quiere con admirable ta- 
lento, Franc. Hottoman In Aníitriboniano , Francisco Baldui- 
no In Justiniano . Francisco Mestercio De justitia legum ro- 
manarum , Bernardo Autumno en su Censura Gallica piris ro- 
mani y por otra parte Antonio Fabro , Antonio Matteo , Juan 
Jacobo Visoniobach * y otros mas modernos que en este asun- 
to pretenden alcanzar una corona inmortal. 

(1) X. 1. §. 2. G. de vet. jur. enucl. 

• Este jóven discípulo de Ant. Mateo escribió unos Emblemas dirigidos á Tri- 
boniano, llevado de un odio increíble bacía este jurisconsulto; y dicen que este 
libelo abrió en Bélgica á su autor, pobre y en país estraño, las puertas de la fa- 
ma y de la fortuna. Bynkershoek (i) dice con este motivo: Guando bace tiempo 
cayó en mis manos este libro me admiró y me llegó á indignar de que su autor di- 
jese en él que se habia preparado su fama; r-uesnohay nada que pueda dársela, 
sino que como dice el proberbio, hircum mulgentibus cribrum tupposueril. 
Puso unos ciento cincuenta emblemas sacados la mayor parte de otros escrito- 
res, pues es insignilicante el número de los>que produjo su ingenio. A veces in- 
serta cosas de mucha importancia, si; pero que no tienen conexión alguna con el 
asunto de que se oeupa. En esto le sucede lo que con los emblemas, que los ha to- 
mado de otra parte, como puede cerciorarse de ello el que consulte los mismos lu- 
ga res que el cita.» Por cuya ratón merece alabanza Jo.Vybo, jurisconsulto bel- 
ga, que en un solo libro defendió con suma erudición á Triboniano en contra 
de este zurcidor de emblemas (2). 

t 

(1) Praef. ad observ. tom. 2. 

(2) Utirajecti. 1729. 

§. 39». 
Juicio acerca de ellos. 

r 

En tiempos anteriores participé yo de la misma opinión; pe- 
ro á medida que me iba internando en el estudio del derecho, 
mas me iba separando de la que primero habia formado. Creo 
pues que Justiniano reconoció que solo era hombre, y como tal 
no se creyó ageno de las debilidades consiguientes á la natura- 
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leza humana. Confieso también que vivió en una época nada á 
propósito para producir una obra famosa, como el laberinto de 
Dédalo, y mas perfecta que la estátua de Phidias. Pero sin em- 
bargo conozco que son buenas muchas de las cosas que hacen 
arrugar el gesto á algunos censores mordaces ; asi como tam- 
bién advierto, que no todas estas acriminaciones han sido reba- 
tidas tan victoriosamente por los inteligentes en la materia, que 
pueda ya considerarse como un asunto concluido y fuera de to- 
da duda. 

* Entre las obras que pueden leerse en tste particular merecen ser recomen- 
dadas la Eunomia romana, obra postuma de Ulrico Hubero, publicada por su 
hijo Zacharías tlubero, é impresa en Amsterdam en 1734.4. Igualmente las mu- 
chas obras de los ilustres varones Her. y Sam. de Coceyo en las cuales la calum- 
nia se rebate no con palabras sino con hechos; tanto que aún los cosas que 
pareeian á algunos de mas desesperada defensa, las esplicaron con un acierto 
feliz: y tales leyes que se tenian por contradictorias, las pusieron en perfecta ar- 
monía, de modo que merecieron el agradecimiento eterno de todos los amantes 
de la jurisprudencia. 

§. 400. 

Versión en griego de los libros del derecho. 

Como no deja de ser interesante saber la suerte que corrió 
tanto en el oriente como en el occidente el derecho Justinianeo, 
debemos decir que fuó recibido al momento en todo el oriente 
en el foro, y en las escuelas de jurisprudencia. Mas como mu- 
chos jueces y profesores no estaban muy versados en la lengua 
latina*, sucedió que en tiempo todavia de Justiniano los libros 
del derecho comenzaron poco á poco á traducirse en lengua 
griega. 

* Este hecho lo espone con la mayor claridad Cárlos du Fresne (l). Demues- 
tra que Constantino M., después de la traslación de la silla imperial á Brzan- 
cío, procuró que se conservase la lengua latina en aquella nueva Roma. Guiada 
de este pensamiento dió nombres latinos á muchos lugares y regiones de lo 
ciudad, puso en lalin las inscripciones de las estatuas, de los edificios, y de las 
monedas; y sus constituciones, asi como las de sus sucesores, durante bas- 
tante tiempo se redactaron en aquel idioma : por último, para que se 
cultivase esta lengua en la capital del imperio Romano, habíanse establecido en 
la escuela de Byzancio tres oradores y diez gramáticos á Gn de que enseñaran la 
elocuencia y la lengua Romana (2). Hacíase, es verdad, algún uso de esta lengua 
en el oriente, pero casi estaba reducido á la curia, al palacio y al foro, hasta los 
tiempos de Tbeodosio que llegó á suceder que algunas personas por querer 
hablar ambas lenguas uo sabían ninguna. Por eso desde esta época se obser- 
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va la decadencia de la bueaa latinidad , de lo cual son buenos ejemplos 
el prologa i lio y versos de los escritores contemporáneos á Teodoro , los 
que preceden en el código regio al Itinerario do Aotonino, y los pcntáslicos 
latinos, inscriptos en el obelisco de Constantinopla; todo lo que está en len- 
gua ge bárbaro. Y si esto sucedía en los tiempos de Theodosio M. ¿que podía pro- 
meterse de los orientales la lengua latina en la ópoca de Justiniano.? 

(1) In prafat. Glottar. Lat. g. 12. J>«0. 10. 

(2) L. 3. C. dettud. liber. 

■ 

§. 401. 

Primero las Instituciones. 

Debemos á Theophilo una elegante paraphrasis de las Insti- 
tuciones. Le señalan como contemporáneo de Justiniano varios 
pasages en que refiriéndose á él le llama: inxperalorem nos- 
trum (1): religiossisimi imperatoria nostri (2): extat et princi- 
pis nostri constituiros quam nuper emisit; y también religiossi- 
sima domina noslra (3). Todo esto que no se halla en el testo 
latino de las Instituciones , prueba claramente que su autor 
escribió en la época de Justiniano * (fc); ademas no deja du- 
da sobre el particular, lo que Theophilo dice en su para- 
phrasis (5). Después de lo espuesto, no hay inconveniente en 
asegurar que este fue el Theophilo , profesor de Constantino- 
pía, de quien Justiniano se Valió para la redacción del cuerpo 
del derecho. De esta paraphrasis, Se conocen varias ediciones: 
una de Viglio Zuichemi (6), otra de Jac. Curcio (7), y finalmen- 
te la publicada en París, con notas, de Carlos Aníbal Fabrotti (8). 

(1) 1. lnstit. de usuc. 

(3) §. ult. Inst. eod. 

(fc) Gundlingian. Part. 2. oh*, ú. 

(5) 4. 5. Jnist. de SC. Trrlull.— $. 10. fesf. de c\r- 
cevt — Jo. Henr. Mylio. Histor. Thcophil. cap. 3. §. k. 

(6) Basil 1534. fol. et Lov. 1536. k. 

(7) Lurjd. 1581. 

(8) 1G38. et 1G57. k. 

Se engaña Cuyacio cuando señala á theophilo como el autor de esta pa- 
nphrasis, y le supone posterior á Acursio (1). Ygualmentc sucede á los que le 
atribuyen mil defectos, cuando los hechos prueban lo contrario. Lo único que 
debe admirar es qnc en vida de Justiniano emprendiese Theophilo escribir una 
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paráfrasis tan estensa de las Instituciones , habiendo mandado este Empera- 
dor que solamente se hiciesen versiones literales (2). 

(1) Recit.ad tit. Imt. de act. 

(2) I. 2. §. 21. C. de vet. júr. enuel. 

Después el Digesto y el Código. 

Taíeleo hizo la traducción de las Pandectas. Parece qne fué 
coetáneo del emperador, porque los libros de las Pandectas regias 
muchas Teces hacen mérito de esta versión griega. Citan tam- 
bién otros autores la versión lata de Stephanoía , la en compen- 
dio de Cirilo, y otra medianamente estensa de Doroteo (1); pero 
no se atreven á asegurar si la versión griega del código se debe 
á Thaleleo ó á otros , y únicamente parece afirmarlo Mar. 
Freher Suarez (2). 

(1) Matth. Blastares. f>ag. 370 apudFabric. liibl. Grac. rom. 
12. pag. 370.— Jos. Mar. Suarez NotiU Basil. §. 19. 

(2) /lw/.§.20. 

' §. 403. 

Versión latina de las novela» ile Juliano el pa- 
tríelo (XXIX). 

Finalmente por el ano 570, las 120 constituciones llamadas 
novelas, escritas en griego la mayor parte, fueron vertidas al latin 
con suma elegancia , suprimidos los prefacios y reducidas á un 
-epitome^ por Juliano, patricio, ex-cónsul, y profesor enCoustan- 
tinopla. Entre otras muchas ediciones de este epitome tenemos 
también una muy esmerada debida á Francisco Pitteo (i). 

(1) Basil. 1567. foL 

§.404. 

Origen del Basillcon ó libros regios. 

En los siglos siguientes VII y VIII, se sirvieron los tribu- 
nales y las escuelas, de aquellas versiones griegas y de las 
novelas escritas en el mismo idioma , hasta que en el siglo IX 
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los emperadores de Byzancio empezaron á redactarlas en 
compendio. El primero de estos fué Basilio Macedón que en el 
año 838 publicó un Prontuario del derecho , dividido en 40 títu- 
los (1). Después León, el sabio, hijo y sucesor de este emperador, 
perfeccionó esta compilación de su padre y la publicó en el año 
886 de J. G. con el título de Constituciones regia» (2) * ; y por 
último Constantino , sucesor de León y conocido con el nombre 
de Porphyrogeneta, hizo algunos trabajos en estos libros regios, 
y los publicó á principios del siglo X (3). 

(1) Suares. Notit. Basilic. §. 3. 

(2) Id. Ibid. §. 10. 

(3) Id. Ibid. §. 12. sequ. 

* Del mismo Emperador León son las 1 13 «Novelas que por primera vei pu- 
blicó en griego Ilenr. Scrimgero (1), lomadas de la versión de Slepbano, y des- 
pués en laiin Henrique Agileo(2), las cuales se añadieron con el tiempo k rou- 
cñisimas ediciones del derecho Juslinianeo. Mas entre nosotros jamas tuvieron 
autoridad, ni tampoco en la misma greeia según €l parecer deCuyaeio (3). Byn- 
kershoek (4) sin embargo sostiene la opinión contraria, de que en la greeia estuvie- 
ron en vigor y que aún en aquel país no han caido completamente en deteso, 
citando en comprobación de su aserto á Gbristopb. Angelo (5). 

(1) París 1558. fol. 

(2) Parí*. 1560. 8. 

h) Ob»- lib. il.eap. 31. 

(4) Obs. lib. 4. $ap. ii 

(5) De ttalu eclec. Grmt. pag. 112 ct 115. 

§. 405. 
Que eran esto* libros. 

i 

i 

Estos son aquellos libros regios, sacados de la versión griega 
de las Instituciones, Pandectas y Código , de las trece novelas y 
edictos de Justiniano, de los compendios de algunos jurisconsul- 
tos orientales , y de otras obras de los santos padres y concilios. 
Observamos sin embargo que se ban omitido bastantes disposi- 
ciones, quizá por haber caido ya entonces en desuso; que ha habi- 
do mutilación de leyes, Sacrificando sin duda su integridad al pen- 
samiento de compendiarlas ; y también que se han añadido cons- 
tituciones y leyes de príncipes posteriores (1). La obra toda está 
dividida en 60 libros, y la edición de Cárlos Annibal Fabrotti (2), 
con las glosas griegas y latinas , es bastante completa pues solo 
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faltan algunos pocos pasages que no pudieron encontrar ín- 
tegros, 

(1) Bynkersh. Obs. lib. 8. cap, 17, 

(2) París, 16W. fol. vol. 7. 

§. 40*. 

Uso que se hizo del derecho en el siglo XI en que 
florecieron Mlch. Atalftota y Mlcli. Pselo. 

Convéncenos de que en los siglos sucesivos floreció en é 
oriente el derecho romano, tal cual se encuentra en los libros re- 
gios, las muchas obras de derecho que escribieron los griegos, 
y que han visto la luz pública, ya publicadas separadamente, ya 
también insertas en el Derecho Oriental de Enimundo Bonefi- 
dio (1) , y en el Derecho greco-romano de Jo. Leunclavio, enri- 
quecido y publicado en Francfort por Mar. Freher (2). Asi es 
que en el siglo XI Mich. Ataliota, juez y procónsul, escri- 
bió una obra ó tratado que Leunclavio publicó con el título de 
Compendio de los Compendios (3). En la misma época Mich. 
Pselto el jóven , conocido por sus muchos escritos , formó un 
Compendio del derecho, con unos axiomas políticos en verso di- 
rigido á los emperadores Constantino Daca, después á Alexio, y 
por último á Nicephoro (k) , cuya obra publicó Bosqueto en grie- 
go y en latin (5). * 

(1) Paris. 1573. 8. 

(2) 1596. fol. tom. 2. 

(3) Tom. 2. yag.i. sequ. 

(k) Leo. Allat. de Psellis. eorumque script. §. 48. 
(5) Paris. 1632.8. 

* Prueba también que en el siglo XII florecían en el oriente, y con especiali- 
dad en Coostantinopla, los estudios del derecho romano, la noticia que nos di 
Inocencio Ciron (i), fundado en no se que autor, de que írnerio babia aprendido 
la jurisprudencia en Gonslantinopla. 

(I) 06s, ;ur. eau. tib. 6. cap 5. 
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También en el si «lo XIII y XJ\ en que escribie- 
ron Balsamon y Ilarmcnopulo. 

En el siglo XIII floreció Theodoro Balsamon, que ilustró con 
comentarios el Nomocanon de Phocio , en cuya obra se encuen- 
tran muchos vestigios del derecho romano sacados de los libros 
regios. Guillelmo Velo y Henr. Justelo publicaron también es- 
te Nomocanon en su Biblioteca greco-latina del derecho romá- 
nico. (1). En el siglo XIV, y no en el duodécimo como ha pare- 
cido á Suaresio y á otros autores, floreció Constantino Harmeno- 
fulo y dió á luz una especie de Prontuario del derecho, del 
cual hizo en griego una edición A da ni $uallemberg. Bernardo 
Rey y Mercero hicieron otras latinas , y posteriormente Dionis. 
Godofredo publicó la suya en griego y en latin con anotacio- 
nes. (2). 

/■ 1) Tom. 2. pag. 1312. sequ. 
(2) 1587. k. 

* 

§. 408. 

Después de la toma de Constantluopla , toreos 
y griegos bleleron aun algún uso del derecbo 

romano. 

A fines del siglo XV cayó el imperio oriental de los griegos; 
luego que los turcos se apoderaron de Constantinopla en el año 
de 1453 é invadieron los vastos países de que se componía. 
Como era natural , el derecho romano por esta época des- 
apareció también en el oriente ; pero no de una manera tal 
que dejara de hacerse algún uso entre los turcos y griegos, si 
hemos de dar crédito á los escritores modernos que asi lo han 
asegurado. * 

* Leunclavio (i) afirma como testigo ocular y do oídas que los turcos babian 
traducido en su lengua el código Juslinianeo á cuyas disposiciones se atenían sus 
tribunales Menaglo (2) también refiere haber oído con suma frecuencia A Ysm. 
Bullialdo que los turcos habían trasladado á su legislación muchas leyes roma- 
nas, y especialmente las que se referían ¿ la materia de serridumbres. Por úlli- 
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no, ya hemos hablado también en la nota*del $ 404. del uso que los modernos 
griegos hacíau de las Novelas del Emperador León. 

(1) In prcpfat. ad libros 3. Paralill. 

(2) Aman. jur. civ, cap. 26. 

§. 40» 

El código Theodoalano gozaba de mayor autori- 
dad en el occidente. 

Si volvemos la vista al occidente , encontrarémos parte de 
sus provincias presa de los Francos . Burguiiiones y Godos , y 
parte como la Italia , la Sicilia y el Africa arrebatadas al poder 
de los bárbaros por las armas victoriosas de Justiniano. En ellas 
se conservó el derecho romano , pero no en el estado que le pu- 
so este emperador; sino en el que le dejó Theodosio, á cuyo có- 
digo solian agregarlas Instituciones de Cayo , las Sentencias de 
Paulo , y algunos otros fracmentos de los jurisconsultos anti- 
guos \ Demostráronlo asi fundados en una obra de Herm. Co- 
ringio (i), Jo. Seldenio (2), Jacobo Godoíredo (3), Inocencio 
Ciro (4) ; y nosotros también nos hemos ocupado del asunto en 
varias partes del libro 2. de nuestra Historia juris civüis. 

(1) De orig. jur. Germ. cap. k et 5. 

(21 In DÍ88. ad Fletam. cap. 5. §. 2. sequ. 

(3) In ProL Cod. Theod. cap. 3. 
(¿) Obs. jur. can. lib. 5. cap. 2. 

* Y en la edad media esta colección se llamó por cscelencia / ey romana* co- 
mo probó Cárlos du Fresne (f)con muchos testimonios de los antiguos y con los 
mismos títulos de los códices manuscritos. 

(i) Glot*. Lat. Um. 3. pág. 269. 

§. 410. 

Sin embargo en Italia y Africa floreció el de- 
recho de Justiniano. 

En Italia y Africa fue mas permanente el uso del derecho 
Justinianeo. Este emperador había mandado que estuviera en. 
observancia en todo el imperio y que solo por este código se en- 
señára el derecho en la academia de Roma (1). Y parece que esta 
iué la idea que tuvo presente el autor de aquel epigrama que 
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precede á las Pandectas Florentinas, contemporáneo 6 poco pos- 
terior al emperador, cuando entre otras cosas dice : 

Europa , vero , atque Astee , Libiceque subactee, 
Unum omnes populi regem dominumque tuentur. 

Manifiesta pues , que la obra de las Pandectas no solo se reci- 
bió en el oriente y después en el Africa, sino que dominó en la 
Europa (2) á la par de su autor el emperador Justiniano (3). 



2) Se entiende después de la expulsión de los Godos de la 



(3) Coler. Varerg. lib. 2. cap. 22. tom. 1. Thes. jur. civ. 



También bajo los Longobardos y Francos. 

Aunque poco tiempo después, hácia el año 568, los Longo- 
bardos invadieron la Italia y construyeron en ella un reino pode- 
rosísimo , esto no obstante, el derecho justinfaneo conservó su 
prestigio en Ravena, y los mismos Longobardos concedieron á 
la Italia la facultad de regirse por sus leyes , como aparece de 
la misma ley Longobárda (1). En el siglo VII también Grego- 
rio (2) cita la novela 113 en una epístola y en otra el código y 
las novelas (3). Y|por último en el siglo IX, en que Cárlo Magno 
habia ya destruido el reino de los Longobardos, Hincmaro (i) y 
Juan VIII (5) citan con mucha frecuencia el derecho romano. 



(1) 1.29. 2.11.2.1. 

(2) Lib. 11. epist. 53. 

(3) Lib. 12. epist. 53. 

(k) XIV. 5. XLIV. 32. LI. pag. 587. LV. pag. H0. 500 
tom. 2. 
(5) Apud Ivon. III. 98. 



Restitución del derecho romano en tiempo de 

botarlo III. 

El libro de las Pandectas, aunque parece fué por esta época 




Italia. 



§. 41 1. 



§. 419. 
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menos usado que el Código y las Novelas, no por eso se crea que 
vino á ser una cosa despreciable. Vulgarmente se ¡refiere que el 
emperador Lotario III encontró un códice de las Pandectas en la 
ciudad de Amalfi, conquistada en el año de 1137, y que el empera- 
dor le regaló á los Písanos que le habían ausiliado en aquella em- 
presa con una brillante armada. Estas Pandectas de Pisa, que 
se ensenan con tanta veneración en Florencia, fueron causa de 
que Irnerio aplicase este libro er Bolonia, * y de que Lotario in- 
trodujese el derecho romano en las escuelas y tribunales (1). 

(1) Sigon. de regn. Ital. lib. 9. p. 270. — Conf. Henr. 
Brenkmann. de Amalphis áVisanis direpta. §. 24. pag.ifó. Hist. 
Vandect. lib. 1. cap. 5. seqq. 

* Añaden que Yrnerio enseñó al principio en Bolonia la latinidad , y des- 
pués también el derecho. Respecto de la esplicacion que dio del as, co- 
nocidas son aquellas palabras del Cardenal de Hostia (i) As, id est , duodeeim 
uncioB. As ergo quandoqut ponitur pro óbolo, propíer quod verbum venit Bo~ 
noniam studiutn civil*, sicut audivia domino meo (Azo). Pero Azo babia alcanzado 
los lempos de Búlgaro, y este habia sido discípulo del mismo Yrnerio ; de modo 
que muy bien podia saber una cosa que tan poco tiempo hacia que habia pa- 
sado. 

(i) C. I. pr. 10. de test, n. 2. 

§. 413. 

Qué debe opinarse de esto. 

Pasado algún tiempo Herm.Conringio, demostró sólidamente 
la falsedad del hecho, contra todo el torrente de Nihucio y los 
Boloneses : de modo que toda esa historia del descubrimiento 
de las Pandectas en Amalphi, y que fue causa de restablecerse 
en el estudio del derecho romano, se hace ya bastante sospecho- 
sa. Y efectivamente, ningún escritor antiguo lo refiere; y el emi- 
nente Luis Antonio Muratori (!) en el poema de Vrcpliis Tuscia>de\ 
Pisano Fr.Raynerio de Granéis, que data defines del siglo XIV, 
observa que este había sido el primero que en el libro V. habia he- 
cho mérito del descubrimiento de unas Pandectas en el saqueo 
de la ciudad de Amalphi, y de su traslación á Pisa. Ignórase 
ademas, qué pudo mover á los habitantes de esta ciudad para re- 
cibir este libro en pago de los servicios que prestaron en esta 
ocasión; á menos que no sea el honor quede ello les resultase en 
toda la Italia: y por último , que Irnerio antes del descubrimiento 
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de este código en el año de 1128, enseñaba en Bolonia el derecho 
civil; como los mismos Boloneses confiesan en una epístola á 
Nihucio, y antes que él Pepo enseñaba ya particularmente el de- 
recho , como asegura Godofredo (2). 

(1) Script. rer. ¡tal. rom. 11. 

(2) Ad L 1. D. just. el jur. 

* 

Como empezó a cultivarse cu Bolonia el estudio 

de la j urfisprudeuela. 

En mi concepto no pasaron las cosas tal como se ha su- 
puesto, sino de la manera siguiente. Desde los tiempos de Jus- 
tiniano era ya grande la autoridad del derecho civil en los tri- 
bunales de Italia. Mas como en aquellos siglos de barbarie con 
dificultad se encontraba en las escuelas uno que desembarazase 
á la juventud el camino del estudio de la jurisprudencia, Pe- 
yó * fué el primero que se dedicó á enseñar esta ciencia en Bo- 
lonia, y después irnerio el germano, quehabia hecho sus estu- 
dios de derecho en Constantinopla, según manifiesta Inocencio 
Ciron (1). Sus discípulos enriquecidos ya con aquellos conoci- 
mientos, abrieron también escuelas particulares ; y era tal por 
entonces la concurrencia de jóvenes en la ciudad de Bolonia, 
que hace que muchos consideren esta época como la del re- 
nacimiento del derecho. A poco tiempo aparecen Placenttno en 
la Galia , Rogerio y después Acursio en Inglaterra, y otros 
también en diversos puntos enseñando el derecho romano ; de 
modo que con la mayor rapidez se propagó este estudio en 
toda la Europa. 

(1) Obs. jur. can. Ub. 5. eap. 5. 

* Muchos hay que siguiendo la autoridad de Odofredo (l ) atacan con suma viru- 
lencia al Pepo de que hemos hecho mérito, con cuyo motivoBrenkmann se espres» 
en estos términos: //te Pepo qvem mérito peponem dixeris aut fungum, plañe 
nullius nominit fuit. Dnde etiampassim, mis so eo^primut Irnerius auditorum 
juris aperuisse dicitur (a). 

(1) Ad. I. 6. D. de just. etjur. 

(2) Hitt. Pandect. Ub. I. cap. 9. pag. 52. 
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I,os primeros que después de Irncrío enseñaron 
la jurisprudencia Im jo Federico 1. 

En tiempo del emperador Federico I empezaron á hacerse 
notables los discípulos de Irnerio Martirio Groáias , de la ciudad 
de Cremona, Búlgaro, Hugo de Porta-Ravena , y Jacob o Hu- 
golino, á quienes convocó el emperador para la reunión celebra- 
da en los campos de Roncalia en el año 1158 (1). Estos profeso- 
res tenian en un estado tan brillante la escuela de Bolonia , que 
este gran príncipe, antes de partir á la Palestina concedió un 
privilegio en favor de los muchos estrangeros que concurrían á 
Bolonia, el cual se insertó después en el código Justinianeo (2). 

(1) Radevic. de gest. Fridr. imp. II. 5. Otto et Andr. Mo- 
ren, de reb Laúd apud. Leibnic. Script. rer. Brunsmc. tom. 1. 
cap. 818. 

(2) Xuth. Habita. C. ne fiU pro patre. 

» 

1 

Sus sucesores. 

Ademas de estos cuatro jurisconsultos figuran en primera 
línea entre los mas Célebres Rogcrio Vacar ¡o, que introdujo en 
Inglaterra el estudio del derecho civil (1) ; Otón Placcntino, el 
primero que esplicó el derecho en Montispesuli ; Pilco, que le 
enseñó en Bolonia y Modena; Alberico de Porta-Ravcna, Azo 
el mas notable jurisconsulto de su época, y el no menos célebre 
Acursio de Florencia, su maestro, de cuyos conocimientos admi- 
rables en medio de la ignorancia general , hacen mérito Jacobo 
Cuyacio (2) y Francisco Duareno (3J ; y lo que mas estraña 
es que, según estos escritores, se dedicó al estudio cuando 
ya pasaba de los cuarenta años. Murió á los 78 de su edad en el 
año 1229 (k). 

(1) Jo. Sarisber. PolicraU lib. 8. cap. 22. — Selden. Diss. ad 
Flet. cap. 7. §. 2. sequ. 
(21 Obs. Ub. 12. cap. 16. 

(3) Apud Mornac. ad. L 2. §. 21. C. de vcf. jur. enucl. 
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(4) Guid. Pancirol. De ciar. legg. interpret. lib. 2. cap. 29. 

* Jaitas y merecidas son las alabanzas que tributan á Acurtio , el cual 
dej6 muy atrás á todos los intérpretes anteriores tanto griegos como latinos , j 
quisa hubiera sido el primero si no hubiese nacido en un siglo en que el entendi- 
miento humano no podía romper la densa niebla que cubría los conocimientos li- 
terarios y la historia antigua. Con razón ha dicho de él Jan. Vine. Gravina (l) «que 
era muy ingenioso en la investigación del verdadero sentido» conciso pero elaro en 
su estilo, lacónico y feliz al desentrañar las materias para sacar la doctrina mas 
selecta; de modo que si la barbarie d«? los tiempos no le hubiera privado de los cono- 
cimientos históricos y de la elegancia del lenguage, quizá nada hubiera dejado por 
hacer á los eruditos mas modernos.» Por esta razón á una persona entendida has- 
tía é incomoda, no diré la insolencia , sino la crueldad de aquellos que cuando 
leen á Acursio, si llegan á encontrar algún defecto por ligero quesea se burlan y 
ríen estrepitosamente, sin perdonártelos que pudiera cometer, no por ignorancia 
del derecho, sino por el estado de la época en que vivió ; no considerando que el 
ingenio de Acursio es tanto roas de admirar, cuanto que se hallaba desprovisto de 
todos los recursos que podían prestarle los conocimientos humanos; obstáculo que 
hoy no encuentra ningún escritor , hallándose Un adelantadas las ciencias y los 
estudios históricos. 

(I) De orí», et proyr.. jw, cíe. g. 1 55, 

m 

Samas y glosa* de estos Jurisconsultos. 

Tanto los que acabamos de citar, como sus discípulos que 
están comprendidos en la enumeración que hicieron Guid. Pan- 
cirolo y Gravina, no solo ensenaron de viva voz la jurispru- 
dencia , sino que trataron de ilustrarla también con sus escri- 
tos. Sus trabajos en esta materia consistían en reducir á breves 
tratados el derecho, dejándolos á manera de compendios, ó usan- 
do de sus mismas palabras á formar Summas; afanándose unos 
por dividir las materias del cuerpo del derecho y esplanar las 
cuestiones de que trataba , y añadiendo otros breves Glosas ó es- 
colios á cada tratado en particular. Entre los Sumistas, que asi 
los llamaban, descollaron Rogerto y Azo> cuya Summa áurea se 
publicó en León (1). Acursio anadio sus glosas á las que reunió 
de varios jurisconsultos, y con especialidad las de Azo , y asi 
en el año 1220 quedó completa aquella glosa , que añadida des- 
pués al cuerpo del derecho obtuvo en el foro casi tanta autori- 
dad como las leyes mismas \ 

(1) Iu^rf.1596.4. 
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% Conocidas ton estas palabras de Bafael Fulgosio (i) «;Sabeis basta dondo 
llega la autoridad de un glosador? Pues en efeeto ayer dijo Cyno que una glosa 
debía tenerse como una idolatría prescrita á los abogados, dando á entender que 
los abogados debían adorar á los glosadores mas que al legislador , como los 
antiguos adoraban los Idolos en vez de sus dioses. De mi sé decir, que mas aprecio 
la glosa que el testo, porque si alego un testo los abogados de la parte contraria 
y aún los mismos jueces me dicen . ¿Crees tu que la glosa no se ha ocupado 
de ese testo que citas? y si lo ba hecho ;le comprenderas tu mejor? Recuerdo 
que cuando era estudiante tenia bastante despejo; y estando una vez con mu- 
chos companeros de academia tuve la audacia, pues asi puede calificarse, de ale- 
gar un testo contra la opinión de mi maestro. Uno de mis compañeros me dijo, 
entonees, tu hablas contra la glosa que dice asi: y yo le respondí , pues aun- 
que la glosa lo diga , yo que desconozco la autoridad de los glosadores lo 
digo «le osta manera. Creía yo que las glosas no eran mas que ligeras apun- 
taciones como las que se encuentran en nuestras gramáticas, ó en las obras 
de Virgilio y Ovidio; pero me engañé porque los glosadores fueron hombres do 
muchos conocimientos y de peso en la materia.» 

•Joc Innovaciones hicieron en lo» libros de 

Justlnlano 

> 

Al pensamiento que dominaba en algunos de hacer divisiones 
y esplanaciones en las materias del cuerpo del derecho, corres- 
ponden los trabaj'os de aquellos que hicieron una división de 
las pandectas en tres partes : digestum vetus , infortiatum 
et nocum , cuya trivial é inútil clasificación suelen atribuir á 
Bulgaro. Con alguna mas felicidad Bulgaruso , ó como quieren 
otros Burgundio ó Bcrguncio, hizo una traducion latina de 
los testos griegos de las Pandectas y código (1), á pesar de 
que no deja de tener sus defectos como demostró Menagio (2). 
Por el contrario, no es tan desacertada la división de las Novelas 
en nueve partes, á que este mismo Burgundio llamó , aunque 
con una palabra bárbara , Collaiiones. 

(1) Pancirol. de ciar. legq. interpr. lib. 2. cap. lo. — Lau- 
rent. Pignor. Eptst. Symb. 39. 

(2) Aman. jur. etc. cap. 33. 

§. 4IS. 

Auténticas qne se ¡Insertaron en el Código. 

Pero las adiciones mas notables que se hicieron al Códig 0 
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fueron las Auténticas, que asi las denominaron , y los libros 
Feudales. Tanto Irnerio como otros jurisconsultos reunieron 
varias cuestiones de derecho novísimo, sacadas de las novelas 
que derogaban las mismas leyes del Código, según habían ellos 
observado. Otros también habian apuntado las diferencias que 
existian entre el Código y las leyes modernas, especialmente 
las de los dos Federicos. Ignórase quien fué el que recogiendo 
todos estos trabajos, los insertó en el Código bajo el nombre de 
Auténticas, con objeto de que los estudiosos pudiesen fácil- 
mente tener á la vista las variaciones que en el derecho habian 
introducido las leyes modernas ; con lo cual nada alteraron sus 
autores, ni jamás se separaron del pensamiento y genuino senti- 
do de las Novelas. En cuanto á los autores y defectos de estas 
auténticas, puede consultarse á Jo. Strauch en su Irnerio non 
errante; á Alex. Amoldo Pagenstechero, el mas acre y violento 
en la cuestión (1); y á Bynkershoek en su tratado De auctore 
autoribusque Authcnticarum, que se imprimió poco hace (2) con 
otros opúsculos modernos. 

• J 

(1) Siclim. Mánip. 3. ¿t in. Irnerio injuria vapulante. 

(2) Lugd. 1730. k 

■ 

§. 4*0. 

Libro* «le los» feudos a noel idus a las Novelas. 

En aquellos tiempos se ofrecían con frecuencia á los tribu- 
nales varias cuestiones de feudos, acerca de los cuales nada ha- 
bía establecido el Derecho Justinianeo. En la Italia corrían es- 
critas las costumbres feudales de los Longobardos que habian 
compilado, entre otros, quizá el obispo Filiberto , Gerardo Ni- 
gro, y Ob. de Orto, cónsules de Milán, y de quienes hace mérito 
Otton Frisingio (1). Hugolino , jurisconsulto de Bolonia, bajo 
el título de Décima collatio, unió álas novelas estas costumbres 
feudales y las constituciones de Conrado III y de los Federi- 
cos (2) ; cuyo trabajo, según dicen , obtuvo después la aprobación 
y ratificación del emperador Federico II (3). Agregáronse tam- 
bién los capítulos que llamaron Extraordinarios, compilados por 
Ardizo y Alvaroto, y por último se les reunieron varias consti- 
tuciones que se denominan Extravagantes (4). 

(1) De gssU Fridr. IL 13. 
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(2) Odofred. Comment. in Auth. Cassa. C. de S.S. ecless. 
— Schilter. pra?f. ad Mincucc. §.4. 

(3) Engelh. Cron. pag. 1115.— Pancirol. Lect. var. lib. 1. 
cap. 90. 

(4) Horn. lurisprud. feudal, cap 1. §. 35. 

§. 4*t. 

Prolijos comentarlos de los Jurisconsultos del 

siglo XIV. 

Estos son los. trabajos que llamaron únicamente la aten- 
ción de los jurisconsultos de la primera escuela , durante los 
siglos XII y XIII. En el siguiente vivieron Bartolo de Saxo- 
ferrato, su discípulo Baldo Perustno. Alejandro Tartagno, 
Barí. Saliceto, Caulo Castrense, Jasen May no, Cyno , Raphael 
Fulgosio, Hypolito Riminaldo y algunos mas, cuyas vidas 
escribieron Pancirolo y otros varios ; todos los cuales se dedi- 
caron á ilustrar el cuerpo del derecho , no ya con breves glo- 
sas y escolios, sino con estensos Comentarios. Asi en estos co- 
mo en las glosas se encuentran cosas que admiran ; pero en 
cambio hay otras sumamente necias y absurdas, muy propias 
de aquellos hombres educados en medio de la ignorancia y des- 
tituidos de los conocimientos de las letras , de la historia y de 
la philosophia *. 

* Nadie escribió con Unta elegancia los comentarios de estos escritores como 
M. Ant. Murcio (l). Demostró en primer lugar lo mucho que pecaban 
aquellos buenos varones por falla de estudio de la antigüedad, y por la perversa 
costumbre de hacer objeciones; y en segundo demostró cuanto solían apartarse del 
asunto principal en materias que ninguna relación tenían con el objeto de qué tra- 
taban i como cuando hablan de la fuerza del ablativo , del gerundio, del relati- 
vo qui , quee , quod , y otras cosas semejantes. Respecto del orden con que tra- 
taban las materias se espresaba asi : «Pero nuestros jurisconsultos, ¿que clase 
de fárrago nos han dejado? Si un hombre del campo reuniese en un solo mon- 
tón cebada , trigo , arveja y otros frutos semejantes , no creo que pudiera ha- 
llarse en tal confurion y desordeu como la que reina en los comentarios.» Y 
en otra parte añade: «Cuando uno de estos Irata de la autoridad de los magistrados 
intercala también algo de testamentos; cuando habla dé compra y venta, in- 
serta un poco de penas ó de la autoridad de los tutores ; de modo que nada se 
encuentra en su verdadero lugar , nada que no baya sido violentamente arras- 
trado á una parte á que no corresponde. De donde necesariamente dimana una 
multitud de citas y remisiones de un punto á otro. Y de tal manera que cuan- 
do una materia cualquiera debía ser tratada en aquel sitio , remiten al lector 



■ 
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i otra parte en donde no podía presumirse; lo cual es eomo sí un padre de fa- 
milia pusiese los Yeslidos no en el lugar destinado á ellos sino en el cajón 
del pan * el pan le sacase del pozo , j tuviese los peces paseándose por los bos- 
ques y las liebres encerradas en los estanques. » Por último , al hablar del es- 
trío y del lenguage dice : » Que no era lengua lo que hablaban , sino una méc- 
ela de voets bárbaras , eitraft; s y nunca usadas : pero tan torpe y repugnante 
eomo el olor que describe el siervo Plautino (í). Bien merece leerse todo es- 
ta oración , porque como hemos dicho al principio y repetimos ahora f es el 
cuadro mas bello de la barbarie de los glosadores. 

i 

(O Orai. 1.49. 

(3) Álium , hircum t haram. suem, canem, capram, cel. 

■ 

§. 4**. 

Methodo seguido en la enseñanza 6 interpreta- 
ción del derecho* 

Continuó aun este modo de escribir en el siglo XV, y en el 
XVI penetró también en las academias de Alemania y de otras 
provincias. Guido Pancirolo (1) refiere perfectamente cual era 
el método que se seguía en la enseñanza é interpretación del de- 
recho. Mas en el trascurso de estos siglos la jurisprudencia no 
sufrió alteración alguna, pues únicamente respecto de los libros 
feudales sucedió que algunos jurisconsultos intentaron dar á 
ista materia una forma mas conveniente y propia. 

(1) De ciar. legg. interpretibus toto lib. 2. 

■ 

liO que Mlncuelo y Ilaraterlo se propusieron 
hacer en los libros de los feudos. 

En el año de 1428 abrazó este pensamiento Antonio Min- 
curio (1) de Vrato Vcterc, jurisconsulto Bolenense, el cual pare- 
ce que escribió á principios del imperio de Sigismundo seis libros 
De feudis que aprobaron después este emperador y Federico III 
según refiere Schilter, que fué el que publicó en Strasburg (2) 
esta obra de Mincucio, tan escondida como deseada mucho 
tiempo hacia. fue otra cosa tampoco la obra que Bar- 
thol. Baraterio Placentino formó privadamente con el titulo 
Libellum feudorum reformatum,y que en el año 144-2 presentó á 
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la academia de Pavía. Luis XII rey de Francia trasladó á la 
Galia la biblioteca de esta ciudad, y cotí ella el código citado, 
cuya primera edición se debe á Nicolás Rigalcio (2), y luego otra 
á Jo. Phil. Schmidio (3). Sin embargo ni una ni otra obra pueden 
quitar su mérito al derecho feudal de los Longobardos. 

(1) Argentaran. 1695. k. 

(2) Partí. 1612. 

(3) Argent. 1695. 4. 

§• 414. 

Escuela de jurisconsultos mas entendidos. 

En el siglo XVI honraron la jurisprudencia otros juriscon- 
sultos mas ilustrados, como Andr. Alciato, Jac. Cuyacio , Ant. 
Augustino, los Píteos hermanos, Pedro Faber, Fr. Otomanno 
Barn. Brisonio, Udalr. Zasio, Franc. Duareno, Fr. Balduino, 
Hugo Dónelo , y otros eminentes varones en la Galia y en la 
ilustre escuela de Bourges. Y aunque era de esperar que hom- 
bres tan entendidos concluyesen con aquella barbarie, no ha su- 
cedido asi , pues por mucho tiempo ha estado reinando en los 
tribunales y escuelas , y aun hoy hay partes en donde reina, im- 
pera y triunfa. 

* Cuan hondas fueron las raices que echó en todos los ánimos la barbarie 
de los glosadores , podria demostrarlo con varios ejemplos ; tal como el de 
Forcatulo respecto de Guyacio (i) : el de Múrelo que habiéndose dedicado como 
era costumbre en su época al estudio del derecho romano , se vio precisado á 
abandonar á Selvaghio y recurrió de nuevo á sus estudios literarios (2) ; y por 
último el de Lotario que invitado en Leipsik para enseñar á una numerosa 
t onturrencia y dotado con una asignación decorosa , fué tan poco favorecido 
de los jurisconsultos (3). 

(I) Papir. Mass. In Elog. Cujae. 

(a) Muret. Vari. i. Orat. 21. 

(3) Hele, ad Ossa. Te$tam. cap. 8. §. 9. pag. 385 

Porque no cuidaron de cortar el nial estos Ju- 
risconsulto*. 

Preciso es confesar que ha perjudicado muchísimo al sólido 
estudio de la jurisprudencia el intempestivo afán con que mu- 
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• 

chos querían amalgamar la jurisprudencia con la literatura, 
proclamando que era un mal gravísimo no poder separarse de 
las leyes romanas aun cuando sobreviniera un cambio en la so- 
ciedad. Estos pues se burlan con petulancia de todas las institu- 
ciones romanas, de Justiniano, de sus trabajos legislativos, con- 
siderándolo todo como meras contradiciones , tribonianismos y 
no sé que mas monstruos y fantasmas : de 4al manera que si 
fuere posible que establecieran una legislación nueva, nada que- 
daría en su lugar, lo inovarian todo. Como los camaleones se 
alimentan del viento , asi tendrían que bacer los discípulos de 
estos, que no llamaré jurisconsultos , sino censores sin autori- 
dad alguna , semejantes solo á los críticos de la Tabla de Te- 
bano (XXX). 



Digitized by Google 



— 351 — 




(I) Varias son las opiniones acerca del origen de la fundación de Roma ; 
pero si hemos de dar crédito á las tradiciones de este pueblo, la fundó Romulo 
hijo de Rea Silvia, nieto de Numitor, descendiente de Eneas Troyano.Rea Silvia» 
hija de Numitor, sacerdotisa de Yesta, y por consiguiente ligada á un voto de 
virginidad perpétua, quedó en cinta, según muchos, de Marte, y dióá luz dos hi- 
jos, Rómulo y Remo. Tuvo noticia de este suceso Amulio, rey de Alba y hermano 
de Numitor, á quien había arrebatado el reina, y mandó castigar á Rea Silvia y 
abandonar en un monte á sus dos hijos. Mas habiéndolos hallado Faústulo, pas- 
tor de los ganados reales en las orillas del Tiber, los dió á criar á su misma 
muger Laurencia, ¿ quien llamaban Lupa por la deformidad de su cuerpo. 

Llegados á la edad viril , habiéndoles sido revelado el secreto de su nací» 
míenlo, & favor de la celebridad que habian alcanzado por su valor y robustez 
física entre los pastores de aquel a comarca, reunieron sus partidarios , los cuales 
unidos con alguna tropa de Alba, lograron arrojar á Amulio del trono y restituirle 
á Numitor; este en premio de tan importante servicio concedió á sus dos nietos el 
monte donde habian pasado su infancia para que edificasen en él una ciudad. 
Y efectivamente Rómulo la fundó en el'año del mundo 3250, IV de la olimpiada 
sesta y 753 antes de la era vulgar; echando sus cimientos, según la opinión mas 
general, el XI de las Kal. de mayo (24 de abril), dia en que se celebrábala fiesta 
llamada Palilia, de Pales palrona de los pastores. Esla fué una época memo- 
rable que en los tiempos posteriores figuraba en su calendario como una fiesta 
religiosa. 

Ha producido grandes cuestiones entre los eruditos el haber notado que 
al poco tiempo de la fundación de Roma se encuentra >a en esta ciu- 
dad una organización tan adelantada que parece revelar á los ojos del ob- 
servador una sociedad de siglos. Esta reflexión ha dado margen á que muchos 
escritores duden de la autenticidad de la historia de los tiempos primitivos de 
Roma ; mas en nuestro concepto, sin desconocer las muchas fábulas que se in- 
ventaran para halagar la imaginación del pueblo romano , creemos que hay una 
clave que esplica este rápido desarrollo, a saber: que Roma era un punto en el 
centro de la Italia con el doble carácter de Colonia}/ de Ciudad de A$Uo. 

Hallábase enclavada en el Lacio, pueblo agricultor situado entre la Etruria 
y la Italia meridional: el primero pais notable por su genio artístico, por sus ade- 
lantos en la música, arquitectura y astronomía; y el segundo célebre porque se Xue 
cubriendo ae colonias mercantiles déla Grecia, las cuales no poco influyeron en la 
organización y en el idioma del pueblo romano con sus instilaciones políticas y con 
la dulzura y la perfección de su lengua: ademas, como Colonia, se hallaba la nueva 
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eiudad á !a altura de civilización de la madre pa lia; y eomo Ciudadde A til o recogí» 
en su seno, con los criminales que lograban seguridad bajo sus muros, hombres 
también lanzados por las persecuciones políticas 6 atraídos por el espíritu aven- 
turero 7 de guerra. Por el primer concepto, Roma evitó pasar por esa larga serie 
de siglos que necesitan los pueblos nómades para entrar en la carrera de la civi- 
lización; y por el segundo, logró reunir en sí los distintos elementos de cultura 
que habían ido depositando sucesivamente en la Italia los pueblos y colonias que 
te desprendían del Asia civilizada. Por último, sobre todas estas causas descuella 
el genio militar que animaba á la jóven ciudad; medio de civilización , funesto si 
se quiere, pero que lo es en efecto, asi para los pueblos conquistados» como para 
los conquistadoras. 

(II) Termina Heinecio esta nota con las siguientes palabras: ubi itidem le- 
gum aquabilitat (i sonora ia) opponitur tcriptit juribut. 

Bynkersoek dilucida perfectamente este lugar de Pomponio, que Heinecio 
por querer aclararle mas, le deja confuso, y aun pudiera decirse que ininteligible. 
Nada prueba en su favor con haber transcrito las palabras de Dionisio, pues ni 
la palabra itonomia se opone A derecho escrito , ni denota aquella voz lo que el 
autor pretende. Refiérese Dionisio en este pasage al año 293 de la F. deR. se- 
gún la era Caioniana, en cuya época la agitación que reinaba en la ciudad reve- 
laba un cambio próximo en su política interior. Los tribunos de la plebe domi- 
naban ya en el Foro, pues. habiendo cortado ¿tiempo el proyecto de los patricios 
para establecer una aristocracia, pedian enérgicamente la admisión de los plebe- 
yos á las magistraturas y al sacerdocio , que fuese común la libertad de hablar, 
y que la observancia de la ley, asi en las cosas publicas como en las privadas, (uese 
igual. Se vé pues que no habia en la ciudad lo que significa la palabra i$onomia; 
esto es, qué no gozaban lodos de unos mismos derechos, pues los patricios obte- 
nían esclusivamente las magistraturas, administraban la justicia, y decidían to- 
dos los litigios. De modo que la palabra isonomia no se refiere en este lugar al 
derecho privado , sino al público; ni se opone tampoco al derecho escrito como 
podrá convencerse cualquiera si lee con atención el pasage iotegro de Dionisio. 
Por lo demás, con razón pedian los romanos esta igualdad , pues largo tiempo ha- 
cia ya que se la habia prometido el rey Servio Tuiio en su oración al pueblo. 

(III) Tanto Livio como Dionisio hablan únicamente de los Edictos Reg\o$ % no 
haciendo mérito de otro Album, que el de los pontífices; de lo cual pudiera de- 
ducirse que no se conoció el Album regio de que nos habla Heinecio. Mas sin 
embargo al ocuparse Dionisio déla entrada del Rey Tulio en el mando dice: hit 
peractit palam propotuit edictum regium. Y como antes hubiera manifestado 
que en la época de los reyes, se inscribían en tablas de encina asi las leyes 
como los ritos de los sacrificios, es muy factible que los reyes mandasen escri- 
bir en estas tablas los edictos que proponían. Comparando ahora á Livio con Dio- 
nisio fácilmente se comprende que el primero daba el nombre de Album á esas 
tablas de encina. 

(IV) Se llamaron con este nombre Júpiter y Jano. Pero dábase mas parti- 
cularmente á Marte por la lanza Quirit con que so le representaba. Dieron 
también los romanos este nombre ¿ Rómulo: bien por haberlo encargado él es- 
presamente cuando al subir al cielo revestido de magestad y de gloria predijo á 
Proculo, 4 quien Unto habia querido, la futura grandeza de la nueva ciudad ; ó 
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bien y es lo mas probable , porque suponiéndole hijo del dios Marte y ha 
biendo sido tan valiente guerrero , creyeron que debia heredar el nombre de 
su padre asi como habia heredado su valor. De las palabras de Heinecio 
parece deducirse que los ciudadanos romanos se denominaron luego Quirites 
del nombre Quirino con que se designó á Rómulo después de su apotheosís, 
citando á Floro en comprobación de su aserto. Pero este historiador se limi- 
ta á decir que el fundador de Roma se llamó Quirino en el cielo; y aun cuando 
el autor asi hubiera comprendido el pasage de Floro , habia sin embargo incur- 
rido también en otra equivocación cual es suponer que los romanos toma- 
ron el nombre de Quirites después de la muerte de Rómulo, cuando historia- 
dores de tanta nota como Livio , Dionisio y Plutarco están de acuerdo en 
que mucho tiempo antes de verificarse este acontecimiento los ciudadanos ro- 
manos llevaban ya ese nombre. 

Harto conocido es el rapto de las Sabinas, la guerra que con este motivo 
tuvo que sostener Roma , y el tratado que se concluyó entre ambos pueblos» 
Pues desde esta época dala el llamarse Quirites los ciudadanos romanos de Cu- 
reí, ciudad de los Sabinos ; porque tratando de unirse dos pueblos que con 
tanto furor se habían combalido, entre Ia> mutuas seguridades que se dieron 
como prendas de aquella estrecha alianza fue también que se llamaron unos y 
otros Cúreles 6 Quirites del nombre de la ciudad metrópoli de los Sabinos. 
Así es que Livio dice : ita geminata urbe ut Sabinis tamen aliquid >iaretur 
Quirites á Curibus appeltati. y Piulare? en la vida de Rómulo maniGesta que 
fue una de las condiciones que figuraban en aquel tratado : liorna urbs á Rómu- 
lo , Romani omnes Quirites á Tatii patria vocarenlur. Se ve pues, que desde 
este momento se empezaron á llamar Quirites los ciudadanos romanos ; y aun 
después de la muerte de Rómulo no solo se conservó este nombre, sino que se ge- 
neralizó mas por la circunstancia sin duda de haberle sucedido en el mando Nu- 
ma Pooopilio, sabino de nación. 

(Y) Esta ley , que escrita en el lcnguage primitivo de Roma es *ei patrono* 
■clienlei fraudem faasit^ sacer estod y fue transcrita al código decemviral. Mu- 
chos han creído que tenia su origen en la ley de las XII tablas, pero sabido es 
que en ellas fueron incluidas gran parle de las leyes regias. Esla se atribuye 
generalmente^ Romulo en razón á que, habiendo dividido á los Romanos en las 
dos clases de patricios y plebeyos , pensó en el modo de unirlos muy estrecha^ 
mente, no fuera que la separación de estas clases tomara un carácter hostil que 
diera margen á turbulencias y discordia*. Con este objeto dispuso que cada plebe- 
yo tomase un patricio por patrono 0 protector, quedando él como cliente suyo 
(quod eum oolebat). Consistían las obligaciones de este en respetar á su patrono y 
mantenerle en caso necesario á costa de sus bienes y aun de su vida; y en cam- 
bio el patrono debia ayudar á su cliente aconsejándole y defendiéndole , prote- 
gerle en sus desgracias y por último mirar por él como si fuera un hijo. Estaba 
prohibido centre patronos y clientes el acusarse ó ser testigos unos contra otros, 
y eran gravísimas las leyes que garantían estos servicios mutuos. Esla institu- 
ción produjo una correspondencia recíproca de afecto y de fidelidad entre los 
patronos ^clientes, de tal modo que se conservó por espacio de algunos siglos. 

(Vi) Esta ley de Rómulo, quod natura erit t párenles tollunlo, tenia por ob- 
jeto cortar el abuso que hacían los padres de esponer á los hijos durante su in- 
fancia. Esta costumbre bárbara, consecuencia natural de la inmensa autoridad 
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paterna, subsistió largo tiempo en Roma, no considerándose como hijo recono- 
cido aquel que no era alzado de la tierra y abrazado por su padre : de lo qu* 
provinieron las frases tollere /iltum, levantar el niño, reconocerle por hijo; non 
lollere, no levantarle, esponerle. 

(VII) La ley que espulsó á los reyes de la ciudad y que abolió la dignidad 
monárquica tomó el nombre de tribunicia, del cargo de tribuno ó prefecto de 
los Céleres que á la sazón desempeñaba Junio Bruto. En la época de la monar- 
quía el tribuno ó prefecto , gefe de la juventud romana que constituía la guar- 
dia de honor de los reyes, estaba á la vez encargado del mando de la caballería, 
siendo en su consecuencia el primer personage de la ciudad después del monarca. 

(VIH) De estos dos pasages de Dionisio Halicarnaso se infiere que algunas 
de las leyes regias en tiempo de la república fueron admitidas como derecho es- 
crito en virtud de leyes solemnemente formadas por los cónsules, y que otras 
solo se guardaron como derecho consuetudinario, moribus esse receptum. Pero 
no comprendemos porque dice el autor que las leyes regias no tenían fuerza de 
derecho escrito á no ser confirmadas 1 de nuevo por medio de las leyes sagradas. 
Si por leyes sagradas se entiende las hechas con todas las ceremonias y forma- 
lidades prescritas ó aquellas que contenian cierta sanción penal, la dificultad 
desaparece completamente; pero si por sagradas se entiende aquellas á que co- 
munmente se aplica este nombre la feilia, Publilia y Valeria, dadas en favor 
del pueblo, no ha habido exactitud en el uso de esta pahíbra porque el objeto 
de las citadas leyes era meramente político; asi es que se consideran como de de- 
recho público mas bien que privado. 

(IX) La revolución de Roma para derribarla monarquía fué puramente aris- 
tocrática. No puede dudarse en vista del pasage de Dionysio que los cónsules 
publicaron edictos; pero en atención al anhelo constante de los patricios de po- 
seer eselusivamente la jurisprudencia para conservar, á favor de la oscuridad y 
del misterio, la mayor preponderancia sobre la plebe; y en atención también 
á que este mismo historiador nos refiere que los habitantes del campo romano, 
á pesar de la concurrencia continua á la ciudad en los días de mercado (mm- 
<if'm'«), estaban en la mayor ignorancia respecto de las disposiciones vigentes; 
puede inferirse con bastante razón que los cónsules escaseaban mucho sus 
edictos, y que cuando los promulgaban no lo hacían con la publicidad necesaria. 

(X) Al final de esta nota dice Hcinccio que aún está en duda si los legados 
romanos estudiaron la legislación de Esparta, y apunta en seguida los autores 
respetables que han opinado de una ú otra manera ; concluyendo que él está 
por la negativa en atención á que no es verosímil que los romanos escribiesen 
las leyes de este pueblo , cuando Licurgo no las habia reducido á escritura. 

Prescindiendo nosotros de la grave cuestión de si tuvo ó no efecto esa le- 
gación á las ciudades griegas, problema todavía muy dudoso y sobre el cual 
no nos creemos llamados á resolver, mucho menos no entrando en reflexiones 
elevadas acerca de la apreciación histórica del hecho y en el cotejo de las le- 
gislaciones griegas y el código decemviral; en el caso de admitir su solución 
fundándose en las tradieciones y creencias del pueblo romano , no reputamos 
de gran valor el argumento que expone Heinecio para probar que los legados 
romanos no estudiaron la legislación de Erparta. Es cierto que las leyes da^es- 
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te pueblo no se habían escrito; pero por mas que este hecho sea una verdad 
comprobada, no es una consecuencia legítima que los legados romanos dejaran 
de estudiarlas. Los antiguos historiadores también carecían de libros, cró- 
nicas y de escritos , y á pesar de esta falta que tanto dificultaba la formación 
de una historia , no dejaban por eso de escribirlas. Presentábanse en los pun- 
tos en que los sucesos habían tenido lugar, preguntaban á los sabios todos los 
pormenores, examinaban los monumentos, visitaban las ciudades y después for- 
maban tranquilamente sus obras históricas con la presencia de lodos los docu- 
mentos y preciosos datos que durante su largo viaje habian recogido. Pues si 
esto es cierto ¿Qué dificultad habrá en creer que lo» legados romanos pudie- 
ron estudiar de la misma manera la legislación de Lycurgo, que no estaba re- 
ducida á escritura? No pudieron escuchar, como aquellos, de boca de sus habi- 
tantes las leyes porque se regían ? Ademas , las costumbres y las instituciones 
de los pueblos nada eran acaso para unos hombres á quienes se habia con- 
fiado la importante misión de recoger todos los datos y nolieias necesarias 
para formar la leg.slacion de su pais? Véase como hemos tachado con funda- 
mento de poco lógica la razón que alega el autor en comprobación de su aserto. 

(XI) Hermodoro fué desterrado de Rfeso hacia el arto 300 de la fundación 
de Roma. Sospechoso de querer avasallar al pueblo, fué condenado al ostracis- 
mo t pena que se imponia en las antiguas repúblicas al que se hacia temible 
por sus riquezas ó su posición. Llegado á Italia se unió estrechamente á los 
patricios, aconsejándoles según unos una legación á las ciudades griegas para 
aprender su legislación; interviniendo solamente según otros en la esplicacion y 
verdadera interpretación de las leyes que los legados habian recogido. Cual - 
quiera que sean los ausilios que Hermodoro prestó para la confección del có- 
digo dccemviral , debe presumirse que los rumanos lós tuvieron por de gran 
valor, cuando según asegura Piinio le erigieron una estatua. 

4 

(XII) Dice el autor que escribieron las leyes decemvirales en tablas de mar- 
fil ó de encina ( tabulis sive eborei* tive roboreit). Es de presumir que fuera 
en tablas de encina ó de roble, porque desde los tiempos mas antiguos los ro- 
manos se sirvieron de estos objetos para escribir sus leyes y ritos sagrados; y 
no en tablas de márfíl , porque no conocieron por mucho tiempo los ele- 
fantes. La historia nos dice que los soldados romauos vieron por prímerá vez 
estos animales en la Lucarna ; y por cierto que á su presencia huyó desorde- 
nado el ejército de ttoma mandado por el cousul Levino , que habia trabado el 
combate en las márgenes del Liris contra las fuerzas reunidas de Pirro. 

(XIII) La lucha tenaz del palriciado y del pueblo se paralizó por algún tiem- 
po cuando surgió en la sociedad romana el pensamiento de una legislación; su 
promulgación sin embargo puede considerarse únicamente como una tregua, un 
armisticio entre estas dos razas que tan cruelmente se combatían . 

El código de las XII tablas revela en todas sus disposiciones el estado social 
de Roma; está redactado en un estilo elegante al par que conciso y encierra má- 
ximas y principios eminentes de legislación , si bien mezclados con otros erró- 
neos y aún absurdos, producto inevitable de la época en que se formó. 

El órden de materias que tenia este código nos es casi desconocido en el dia; 
sin embargo Jacobo Godofredo y después M. Uaulmld y 11. K. Dirksen han he- 
cho trabajos importantes sobre sus fragmento», coordinando sus disposiciones y 
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supliendo lo qae faltaba por los testimonios de los autores antiguos ; si bien 
algunas veces lo ban becho con sobrada ligereza y escasa critica dejándose guiar 
por congeturas poco probadas y por cualquier palabra de algún eicritor que les 
parecía hacer relación á este memorable código. 

(XIV) Livio dice que ocultaron el derecho civil y los fastos in ponti/Leum 
penetralibu». Llamaban penctrulia los romanos al sitio mas recogido de la ca- 
sa en donde guardaban los dioses Penales y los adoraban. 

(XV) No se debe calificar de arteros los medios de que se sirvieron los pre- 
tores para eludir la estricta aplicación de las disposiciones legales , pues que 
a la luz pública lo hacían á vista y paciencia del legislador. Suplían la con- 
cisión de las leyes , su arbitrariedad ó su impotencia con palabras nuevas , fic- 
ciones , escepciones y restituciones ; pero , sin contar con el abuso que algunos 
pudieran hacer de tai» amplia facultad , es lo cierto que el derecho pretorio 
aparece como la fuente de una legislación mas equitativa y filosófica. Ni de otra 
manera pudiera concebirse tampoco ese respeto hácia los pretores cuyas deci- 
siones-fueron miradas por el jurisconsulto y el legislador como el remedio mas 
saludable para corregir los defectos de que adolecía la legislación de esta época. 

(XVI) Dos notables jurisconsultos que anotaron la presente obra de Hei ne- 
cio nos enseñan que este párrafo y su nota se deben é las pocas simpatías 
que el autor tenia hacia Corcio. A pesar de que la obra Vindiciis pr<B- 
tor%$ ei jurii honorarii , según creen, había sido trabajo de Juan Rí- 
ebey natural de Ham burgo , el autor aprovecha esta ocasión para desfogar su 
bilis contra Corcio á quien no pudo perdonar jamas la satírica esplicacion de sus 
antigüedades de Derecho. Parece que Corcio, cuando en la academia de Leipsik. 
esplicabalas antigüedades de Heinecio, solía salpicar su lectura con los sazonados 
chistes que le sugería su imaginación á vista de los errores y defectos en que 
Heinecio incurre con suma frecuencia en esta obra. A su vez nuestro autor nos 
dejó este párrafo como un monumento de su rivalidad debido á un deseo de ven- 
ganza, pero tan exagerado que lé impidió ver la injusticia con que zahería la 
buena y merecida reputación de Corcio. 

' (XVII) La toga blanca era efectivamente el signo de la candidatura; pero 
ademas, de la razón que en concepto de Heinecio se tuvo presente para la abo- 
lición de esta costumbre, suole citarse otra que nos indica Livio; y es que los 
patricio» presentándose lujosamente ataviados llamaban la atención de muchos 
plebeyos que faltos de recursos y deslumhrados por la elegancia y suntuosidad 
del traje anhelaban entrar en el número de sus clientes. 

(XVIII) De las varias leyes Servillas que se conocen, la Servilia repetunda- 
rum (sobre las exacciones) fué promulgada en sentir de varios escritores el año 
954 de la fundación de Roma. Esta ley consignaba penas aún mas severas que 
las que so impusieron en época anterior á los reos de peculado ó de exacción, 
ampliando por otra parle la defensa en favor de los acusados. Sus fragmentos 
eran conocidos ya en tiempo de Heinecio , pero posteriormente en«l año de 
1824, M. Klense los reunió y coordinó mas completamente. 

(XIX) Esta purificación ó lustracion era una ceremonia religiosa que tenía 
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lugar de cinco en cinco afios. Consistía en el sacrificio de varios animales, des** 
pues de haberlos paseado tres veces por medio de la multitud al rededor del 
templo ó sitio donde se celebraba este sacriücio espiatorio, que ordinariamente 
aolia ser en el campo de Marte. Por lo general los censores eran los que hacían 
estas purificaciones ó sacrificios lústrales , cuando terminaba el tiempo de su 
magistratura ; y el acto con relación al que le ofrecía se denotaba con las pa- 
labras, condere lu$tmm. 

(XX) Confunde el autor á dos Crasos uno llamado P. Licinio Muciano el ric 
y otro L. LicinSo Craso. El primero fue célebre por sus riquezas, nacimiento» 
oratoria y conocimiento del derecho: y el segundo notable también por su elo- 
cuencia y por su desgraciada muerte. 

(XXI) También hubo dos jurisconsultos de este nombre L. Lucillo Balbo el 
preceptor de Servio Sulpicio y Q. Lucilio Balbo el estóico. 

(XXII) Heinecio snele decir con frecuencia «de tal 6 cual institución ó ley se 
hace mérito tn jure no$tro». Sabido es el aprecio que en Alemania obtuvó el de- 
recho romano desde fines del siglo XII y el apoyo que le dispensaron los mismos 
emperadores, circunstancias que influyeron notablemente para que se llegará á 
desterrar de los tribunales el antiguo derecho Germánico , que desde entonces 
quedó reducido á la condición de un derecho supletorio. Heinecio, pues, con és- 
tas palabras se refiere al derecho romano, que era el que estaba vigente en la 
época que publicó esta obra. 

(XXIII) Utubrano, adjetivo de ülubras, ciudad ó aldea desierta en el Lacio, 
jnnto i Yelitras. 

(XXIV) Antiguo y desusado debería ser el lenguage que afectaba en sus obras 
este jurisconsulto, para merecer de un escritor tan autorizado la aguda cuanto 
exagerada observación de que parecia hablar con la madre de Evandro según la 
vetustez de su estilo. Baste decir en prueba de lo hiperbólico del concepto, que 
Evandro desterrado del Peloponeso llegó al Lacio con una colonia do Arcades, 
nada menos que 100 años antes de la famosa guerra de Troya. 

(XXV) Hay fundados motivos para creer que fuera Cornelio Fronto , va- 
ron que desempeñó el consulado con Trajano hacia el año 850. 

(XXVI) De las obras del jurisconsulto Cayo ó Gayo tan solo se conocían los 
fragmentos que Justiniano incluyo en el Digesto y algunos otros de sus comen- 
tarios al Edicto Edilicio, Edicto provincial y leyes de las XII tablas. Respecto de 
sus Instituciones, losquehabian sido transcritos en las Pandectas, algunos otros 
aunque groseramente desfigurados en la edición de Aniano, y los dos muy no- 
tables de ritu emaneipationis et in jure cestione. Por fortuna en el año de 1816 
Niehuhr descubrió estas Instituciones en la Biblioteca de la catedral de Vcrona, 
cuyo manuscrito fué reconocido por el ilustre Savigny y descifrado por los seño- 
Geeschen, Bekker y Bethmann; los cuales correspondieron satisfactoriamente á 
la confianza de la academia de Berlín , que les había encargado tan honorífica 
comisión. 

Estas instituciones consideradas con relación á la enseñanza , son una obra 
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elemental escrita con sencillex y precisión, con buen órden y clara es posición da 
materias ; miradas filosóficamente son un puadro genuino qne revela en toda su 
pureia la jurisprudencia y el estado social dé Roma en los tiempos de Marco Au- 
relio; y por último bajo su aspecto histórico por una parle dá á conocer el pun- 
to de transición y el lazo que aproxima y confunde la antigua legislación con 
el código de Theodosio, y por otra se nos presenta como el modelo que Justinia- 
no tuvo á la vista para formar sus Instituciones. 

(XXVII) De les diez y seis libros de que constaba este código solo se conser- 
vaba un fragmento del sesto y desde el sétimo hasta su conclusión completamente 
íntegros. Posteriormente en el año de 4 824 M. Peiron y M. Closio publicaron grae 
número de constituciones pertenecientes á los cinco primeros libros del código 
Theodosiano, que habían llegado a sacar del olvido el primero en la biblioteca 
de Turin y el segundo en la de Milán. No can-ce de importancia este descubri- 
miento, ya por que casi completa una codificación romana cuyos primeros libros 
nos eran desconocidos, y ya también porque es de apreciar toda luz, por escasa 
que sea, sí recae en tiempo del emperador Theodosio; por ser una época en que la 
ciencia del derecho desapareció para dar lugar á la autoridad privada de las obras 
de jurisconsultos anteriores, sistema funesto que constituyó ¿ los jueces en unas 
máquinas, reducidos por la constitución de respomii prudcnlum á dictar sus 
sentencias en virtud de una absurda operación aritmética de las opiniooea de 
cinco jurisconsultos. 

(XXVU1) La cuestura del sacro palacio instituida por Constantino es una dig- 
nidad que trae su origen de! cuestor candidato de Augusto, cuyas atribuciones 
se fueron aumentando considerablemente con el trascurso del tiempo, hasta el 
punto de verse encargado por esta época de la formación y guarda de las leyes, 
del registro de gracias y dignidades otorgadas por el principe, y de otras funcio- 
nes gubernativas. 

(XXIX) Desde que á la forma republicana sustituyó en Roma el poder de 
los Césares, el patriciado dejó de ser una clase distinta de las clases plebeya y 
ecuestre; pues todas ellas desaparecieron bajo el brazo nivelador del despotismo 
monárquico. Asi es que cuando repelidas veces se hace uso durante esta época, 
y especialmente desde Constantino, déla palabra patricio con referencia á algún 
personage notable, debe tenerse en cuenta que es el título no ya de una raía 
privilegiada sino de una dignidad muy superior á toda la gerarquia de la magis- 
tratura imperial; porque comunmente se designaban con este nombre los ín- 
timos amigos y consejeros áulicos de los emperadores. 

(XXX) Generalizada la legislación romana por toda la Europa muchas na- 
ciones la adoptaron como ley común. La aparición sucesiva de las nuevas codi- 
ficaciones de los pueblos modernos ha ido haciéndola retirar del foro y aun 
del gusto de los jurisconsultos ; pero sin embargo se enseña en las universida- 
des , y con preferencia al derecho patrio , lo cual sj acomoda perfectamente 
con el verdadero carácter histórico que debe tener el estudio de esta legis- 
lación. 



Digitized by Google 



• 

INDICE • 



Pág. 

Advertencia • ▼ 

Introducción de los traductores ix 

Capítulo i. Del origen y progreso del derecho romano 
bajo los reyes » 1 

Cap. ii. Estado del derecho romano desde la expulsión 
de los reyes hasta las leyes de las XII tablas 10 

Cap- ih. Estado del derecho romano desde las XII ta- 
blas á los tiempos de Augusto 26 

Cap. iv. Estado del derecho romano desde Cesar Au- 
gusto hasta el emperador Constantino M 129 

Cap. v. Estado del derecho romano desde Constantino 
M* hasta el emperador Jus'iniano 292 

Cap. ti. Formación del derecho de Justiniano , uso que 
de él se hizo en el Oriente y Occidente, y demás vicisi- 
tudes que sufrió hasta nuestros dias 317 

NOTAS... 351 




Digitized by Google 



tínicamente te ponen á continuación lat que pueden alterar el verdadero 
Mentido y no oque, lat que con facilidad puede comprender el lector. 
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La nota del párrafo 220 se ha repetido en el párrafo 222. 
Asi pues, en su lugar debe leerse la siguiente: 

Modestino observa (i) que los varones púberes , antes de los tiempos de 
Claudio, aún cuando fuesen menores, podían por si solos darse en arrogación 
sin necesidad del consentimiento de los cjradores; y se fuadaba en que los cu- 
radores se daban a las personas, y la arrogación tenia mas afinidad ó era un ac- 
to mas propio de la persona que de la cosa. Pero sin embargo , como la arroga- 
ción fuese al mismo tiempo uo modo de adquirir universal , de suerte que los 
hijos y lodos los bienes del arrogado pasaban á la potestad y dominio del arro- 
bador (2), la misma identidad de ratón hizo creer á Claudio que convenía adop- • 
tar esta disposición; esto es, que interviniese siempre el consentimiento del cu- 
rador, ó como dice Modestino, la autoridad. 

(i) In dicta leg. 8. 

(á) Pr. Intlit. de adquie. per arrogai. — L. II. g. 2. D. de bon* potete, 
tec. tab. — L. 15. D. de adopt. 
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OBRAS DE SURTIDO QIE SE HALLAN DE VENTA 

. ««.... ♦ ■ - • * * 

V* MADRID, 

LIBRERÍA DE D. JOSÉ CUESTA. 



Adivino, (el) pequeña baraia para acertar los años á cualquier 
ra , dineto que lleva en el bolsillo , etc., á 2 reales. En provincias 2 
rs. y medio.. 

Aritmética de Moya. Un tomo en 4.°, i 4 reales en pasta. 

Arquitecto Práctico , civil , militar y agrimensor, dividido en 
tres libros , por Don Antonio Pió y Camin , ultima edición corregi- 
da , aumentada y adornado con láminas. Un tomo en 8.° , á 20 rs. 
en pasta. j - ; 

Arte de Albañilería, é instrucciones para los jóvenes que se de- 
dican á él. Un tomo en 4.°, á 10 rs. en rústica y 14 en holandesa. 

Arte de la Lavandera , y del lavado domestico. Un cuaderno 
á 2 rs. 

Asistencia de los fíeles al templo en el dia de la admirable 
Ascensión del Señor, y á la hora de nona. Un tomo en 12.° con 
una lámina , á 4 rs. en rústica y 6 en pasta. 

B. 

Bellezas de la naturaleza , ó descripción de los árboles , plan- 
tas, cataratas, lagos, islas, volcanes, grutas, etc. Obra muy curiosa y 
entretenida. Un tomo en 8.°, á 10 rs. en pasta y 8 en rústica. 

Biblioteca del Abogado, ó colección de obras escogidas de 
Legislación. 

1 . ° El Código de Napoleón , en tres tomos en 4.° 

2. ° El tratado de las obligaciones , en un tomo en 4.°, es- 
crito por el célebre y acreditado Pothier. 

3. ° Los tratados especiales, escritos por el mismo Pothier 
sobre los contratos de Compra y venta ; de Locación y Conduc- 
ción ; de Beneficencia ; de Deuda , y del Matrimonio y Potestad 
Marital. Gada uno de estos tratados forma un tomo. 

Toda la colección compone 9 tomos en 4.° En Madrid á 460 rs. 
el juego, á la rústica. En provincias, franco de porte, 180 rs. 

Biografía del Sr. D. Alberto Lista , seguida de una colección 
de poesías , inéditas unas , y otras no comprendidas en las ediciones 
que se han hecho. Un tomo en 8.°, con el retrato de dicho señor, á 
4 rs. rústica y 6 en holandesa. 

Breve, compendio de los usos y costumbres de los antiguos 
Romanos y Griegos , para instrucción de los jóvenes que estudian 
latinidad. Un cuaderno, en 8.°, 4 rs. 

Ceremonial ú ordinario de las Religiosas Carmelitas descalzas. 
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corregido, añadido y acomodado al de los Religiosos. Un tomo en 4.°, 
á 14 rs. rústica y 18 en pasta. 

Cinco órdenes de Arquitectura de Vignola , por D. Diego Villa- 
nueva. Un tomo en folio, con láminas, á 26 rs. rústica y 30 ho- 
landesa. 

Colección de instrucciones para la primera Comunión , por Mar- 
tin. Un tomo en 8.° mayor, 12 rs. rústica. 

Colección de recetas fáciles y seguras para destruir las chinches, 
pulgas , moscas , mosquitos , ratas , ratones, polilla y demás insec- 
tos que tantos extragos hacen en las casas. Un cuaderno, á2rs. 

Colección de discursos forenses, pronunciados , por Mr. Ser- 
vant , en defensa de algunos inocentes acusados , etc. Un tomo en 
8.° , á 12 rs. en rústica. 

Colección de romances castellanos anteriores al siglo XVIII , re- 
copilados por D. Agustín Duran. Cuatro tomos en 8.° mayor, 48 rs. 
rústica y 60 pasta. 

Compendio del Derecho Real de España, extractado de la ohra 
del Doctor Sala. Un tomo en 4.° , á 20 rs. rústica y 24 pasta. 

Conocimiento délos temperamentos. Un tomo en 8.°, á 6 reales 
rústica y 8 pasta. 

Continuación á la historia de España, por el Padre Miñara. 
Esta obra puede servir para completar las ediciones en folio que hay 
hasta el día de las mismas. Un tomo en folio , á 30 rs. rústica. 

Conferencias gramaticales sobre la lengua castellana ó elemen- 
tos esplanados de ella , por D. Mariano Rementería , segunda edición 
corregida y aumentada. Un tomo en 8.° mayor, á 15 rs. rústica y 
18 pasta. ' 

Cuadros del Derecho Civil. En papel satinado á 8 rs. 

Cuba en 1858, por A. Galiano. Un tomo en 4.°, 12 rs. 

Cristiano instruido en su ley. Discursos morales y doctrina- 
les , por el P. Señerí. Tres tomos en 4.°, 60 rs. 

Código de Napoleón. Tres tomos, 60 rs. , y 70 en provincias. 

Código penal, edición microscópica, para poder llevar en el bol- 
sillo , anotado por D. V. Hernández de la Rúa. Un tomo en 16.°, á 
10 rs. rústica. 

D. 

Despertador eucarfstico, por Fr. F. G. de Contreras. Nueva ediV 
cion con láminas , y añadida. Un tomo en 8.°, 6 rs. 

Despertador del alma descuidada en su salvación. Un tomo 8.°, 
á 7 rs. 

Disciplina general del Oriente y Occidente particular de Espa- 
ña, y última del Santo Concilio de Trento, compuesta por D. Juan 
Julián Caparrós , segunda edición, corregida y aumentada. Dos to- 
mos en 4.° , a 48 rs. pasta. 

E. ' ' • 

Elementos de higiene 6 arte de conservar la salud y prolon- 
gar la vida, por Tourtelle. Dos tomos en 8.°, á 30 reales pasta y 
rústica. . 
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Ensayo de un compendio de Derecho civil de España, por Don 
J. A. de la Vega. Dostomos en 8.°mayor, á 12 rs. rústica y 18 pasta. 

Ensayo histórico crítico sobre la legislación y principales cuer- 
pos legales de los Reinos de León v Castilla, especialmente sobre 
el Código de la siete Partidas, por el Doctor I). Francisco Marina. 
Dos tomos en 4.°, edición corregida y aumentada por el autor, á 
SO rs. en rústica y 38 en pasta. 

Epístolas de Cicerón. Un tomo en 8.°, á iO rs. 

Epístolas de S. Gerónimo, en castellano. Un tomo en 8.°, á 
8 rs pasta 

Estadística de España por órden alfabético de todas las Ciuda- 
des , cabezas de partido de las provincias de España é Islas adya- 
centes, con el número de vecinos, almas. Capital de provincia, 
etc. Un cuaderno á 10 cuartos. En provincias 12 cuartos. 

Espiritual preparación al sacratísimo parto de María Santísima, 
ó sea devoción de las 40 Ave Marías de adviento. Un cuaderno á 10 » 
cuartos. En provincias 12 cuartos. 

T? 
I • 

Fábulas literarias de Iriarte. Un tomo 8.°, 6 rs. 
Fábulas de Esopo. Un tomo 8.°, 6 rs. 
Fábulas de Samaniego. Un tomo 8.°, 6 rs. 
Fleuri (Catecismo histórico de). Un tomo en 8.°, 4 rs. holandesa. 
Flores á María, ó sea el Mes de Mayo, por Yillaseñor y Acuña. 
Un tomo en 8.°, á 4 rs. rústica y 6 holandesa. 

G. 

Gatomaquia (la). Poema épico burlesco , por Lope de Vega. Un 
tomo en 12.°, á 4 rs. rústica y 6 pasta. 

Guía del militar en marcha, ó itinerario general de España y 
Portugal , dividido en distritos militares. Un tomo en 8.°, á 12 rs. 
en rústica. 

Gramática latina , por Nebrija en 8.°, á 8 rs. 
Gramática latina, compuesta por Sánchez Barbero. Un tomo 
en 8.°, á 6 rs. rústica y 8 pasta. 



Heineci , Recitationes in elementa juris civilis secumdum ordi- 
nem institutionum , editio hispana. Dos tomos en 8.°, á 20 rs. en 
pasta. 

Historia natural , por D. José Gerber de Robles , para uso de los 
establecimientos de Instrucción Pública. Un tomo en 4.°, á 24 reales 
pasta y 20 rústica. 

Historia fabulosa de los Dioses , por el P. Gautruche. Obra útil 
á la juventud , adornada con 16 bonitas láminas. Un tomo en 16.°, 
á 4 rs. rústica y 6 holandesa. En provincias 5 rs. en rústica. 

Historia de la Esclavitud en Africa de Pedro José Dumont, 
durante 34 años. Un tomo en 8.°, á 6 rs. rústica y 8 en pasta. 

Historia de un peso duro , contada por él mismo. Un tomo en 
i6.°, á 8 rs. pasta y 6 en rústica. 
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Introducción al estudio del derecho pátrío , por D. Jfoaquia Ma- 
ría Palacios. Un tomo en 8.°, á 6 rs. rústica y 8 pasta. 

Instrucción sobre el modo de hacer los estraetos de pleitos, 
por D. Juan Bravo Murillo. Un cuaderno á 4 rs. 

Itinerario de minas , ó reglas para conocer esteriormente los 
minerales. Un cuaderno á 2 rs. En provincias 2 y medio. 

Juegos de naipes y otros varios» 

De la Báciga, 2 rs.— Villar, 2 rs — Malilla, 1 real — Tres 
sietes, 1 real.— Mus, 1 real.— Damas, 2 rs.— Agedrez, 2 rs — 
Revesino , 2 rs — Piqués ó cientos, 2 rs. —Imperial , 2 rs. — 
Tresillo, 4 rs. 

K. 

Chim Chuap , pasatiempo chinesco muy entretenido que se com- 
pone de dos cuadernos con 126 grabados cada uno , y una caja con 
siete piezas planas geométricas , á 6 rs. 

, L. 

Lecciones del Dr. Brousseais sobre las Flegmasías gástricas. 
Un tomo en 4.°, á 12 rs. rústica y i 6 pasta. 

Lecciones de Literatura Española , por D. Alberto Lista. Dos 
tomos en 8.° mayor que comprenden 28 lecciones , 32 rs. rústica 
y 38 en pasta. También se vende por separado Vi tomo 2.° que 
comprende desde la lección 17 á la 28 , á 20 rs. 

i 

LL. 

Llave del Cielo, ó novísimo Ejercicio cotidiano , recopilado de 
los mejores devocionarios, adornado con láminas finas. Los hay des- 
de 6 rs. en pasta; hasta 80 rs. en diferentes encuademaciones. 

BL 

Manual de Agricultura, dedicado al hijo del cultivador , por Don 
José García Sanz. Un tomo en 8.°, con láminas, 14 rs. en rústica. 

Manual (la Aviceptología ó) completo de caza y pesca, dividido 
en tres tratados. Un tomo en 8.°, con láminas, á 12 rs. pasta y 10 
rústica. 

Manual (Secretario Español, ó nuevo) de cartas y sus respues- 
tas , según el gusto del dia. Un tomo en 8.°, á 10 rs. pasta y 8 rúst. 

Manual del fabricante y clarificador de aceites, y fabricante de 
toda clase de jabones. Un tomo en 8.°, con láminas * á 9 rs. rústica 
y 11 pasta. 

Manual de Cambios de España, con las principales plazas de 
Europa, por el sistema antiguo y moderno. Un tomo en 8.° mayor, 
ú 10 rs. rústica v 14 pasta. 

Manual del Contador, ó sean cuentas hechas , obra útilísima á 
todas las personas , y muy recomendada. Un tomo en 4» ü , á30 rs. 
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Manual completo teórico práctico del Confitero y Repostero. Un 
tomo en 8.° mayor, á 12 rs. pasta v 10 rústica. 

Manual del Cocinero, Cocinera y Repostero, con el arte de con- 
fitería y botillería, y un método para trinchar y servir toda clase de 
viandas , y la cortesanía y urbanidad que se (iel)e usar en la mesa, 
etc. Un tomo en 8.°, á 8 reales rústica y 10 pasta. 

Manual del Cajista: comprende la esplicacion de todas las opera- 
ciones del arte de la Imprenta , v una adición gramatical relativa á 
dicho arte, por ü. J. M. Palacios. Un tomo en 12.°, á 8 reales rús- 
tica y 10 pasta. 

Manual del Carpintero de muebles y edificios, seguido del arte 
del Ebanista. Dos tomos en 8.°, con láminas, á 28 reales pasta y 24 
rústica. 

Manual del Cajero varíe de embalar. Un cuaderno en 8.°, á 
4 rs. En provincias, .*> rs. 

Manual del Cerrajero y herrero. Un tomo en 8.° mayor, con lá- 
minas, que contienen 612 figuras, á id reales pasta y 14 rústica. 

Manual de Caminos, que comprende su trazado , construcción y 
conservación, por el ingeniero D. P. C. Espinosa. Obra adoptada en 
la Escuela de Ingenieros. Un tomo en 4. u , con láminas, á 30 rs. 
rústica y 34 pasta. 

Manual de Curiosidades artísticas, y entretenimientos útiles, 
compuesto por D. R. Munaiz y Miliaria. Dos tomos en 8. ü , á 16 rs. 
rústica y 20 pasta. 

Manual del Diamantista, 6 tratado de piedras preciosas, meta- 
les, su fabricación , aligación , esmalte, etc. Un tomo en 8.°, á 10 
rs. pasta y 8 rústica. 

Manual del Encuadernador teórico y práctico, seguido del arte 
de rayar papel para libros de comercio. Un tomo en 8.°, con lámi- 
nas, a 20 rs. pasta y 18 rústica. 

Manual de Equitación, ó arte de montar á caballo, para uso de 
las señoritas, caballeros y militares. Un tomo en 8.°, con láminas, 
á 12 rs. pasta y 10 rústica. 

Manual del Florista y Plumista. Un tomo en 8.°, con una lámi- 
na, á 12 rs. pasta v 10 rústica. 

Manual del Jardinero florista , ó el jardinero de balcones , venta- 
nas y aposentos, para diversión de las señoras; 2. a edición. Un to- 
mo en 12.°, á 6 rs. rústica y 8 pasta. 

Manual completo de juegos de Sociedad, ó tertulia y de pren- 
das : segunda edición corregida y aumentada con varias apuestas 
divertidas, y una bonita v discreta colección de enigmas y chara- 
das , acompañadas de su solución. Un tomo en 8.°, á 10 rs. en pas- 
ta y 8 rústica. 

Manual del perfecto Licorista y Perfumista: segunda edición, 
ron apéndices sobre el modo de obtener el aguardiente de varios 
frutos y cereales, y el de componer todo género de sorbetes, que- 
sos helados y ponches, etc. Un tomo en 8.°, á 10 rs. pasta y 8 
rústica. 

Manual Teórico y Práctico del pintor, dorador y charolista, obra 
útil á los que egereeu esta profesión ,^á los fabricantes de colores, 
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y á los que quieran pintar por sí mismos sus habitaciones. Vn* to- 
mo en 8.°, á 12 rs. pasta y 10 rústica. . 

Manual Elemental de Pirotecnia civil y militar, su aplicación 
práctica á todos los megos de artificio conocidos hasta el día , y á 
nuevas combinaciones fulminantes, etc., Segunda edición aumen- 
tada. Un tomo en 8.°, con una lámina , á 12 rs. pasta y 10 rústica. 

Manual de Sastres, ó tratado completo y simplificado de este 
arte , contiene el modo de trazar , cortar y hacer toda clase de ves- 
tidos. Un tomo en 8.°, con láminas, á 8 rs. pasta y 6 rústica. 

Manual de Señoritas ó arte para aprender cuantas habilidades 
constituven el verdadero mérito de las mujeres. Un tomo en 
con láminas, á 16 rs. pasta y 14 rústica. 

Manual de varios métodos para hacer toda clase de tintas , asi 
negras para el tintero , como de colores y de oro, plata, etc. Un cua- 
derno en 8.°, á 4 rs. 

Manual del Tintorero , 6 arte de teñir la lana , el algodón , la 
seda, el hilo, etc.; seguido del arte del Quitamanchas. Un tomo 
en 8.°, á 12 rs. pasta y 10 rústica. 

Manual teórico práctico del Tornero, contiene el modo de 
Iwcer los bancos ó mostradores de torno, muñecas de madera y de 
metal, y modo de fijarlas, etc. Un tomo en 8.°, á 12 rs. en pasta y 
10 rústica. 

Manual de Urbanidad , cortesanía , decoro y etiqueta, ó el hom- 
bre fino. Obrita útil á los colegios y familias! Un tomo en 8.°, á 8 
rs. pasta y 6 rústica. 

Manual del fabricante de velas de cera y del de velas de sebo. 
Un tomo en 8.°, con láminas , á 14 rs. pasta y 12 rústica. 

Máximas sobre recursos de fuerza y protección , con el método 
de introducirlos en los Tribunales , por D. José Cobarruvias. Dos 
tomos en 4.°, á 44 rs. rústica y 52 pasta. 

Memoria militar y política sobre la guerra de Navarra, fusila- 
mientos en Estella, por Amaga. Un tomo en 8.° mayor, á 20 rs. 
rústica. 

Memoria de las Islas de Fernando Poó. Un cuaderno, á 6 reales. 

Memoria sobre el Cólera morbo de la India , y su curación. Un 
cuaderno 2 reales. 

Medicina curativa, ó la purgación dirigida contra la causa de 
las enfermedades , por Mr. Le Roy , seguida de un apéndice origi- 
nal. Un tomo en 8.°, 15 rs. rústica y 17 pasta. 

Modo de hacer salar y conservar la manteca de vacas, estractado 
de las mejores memorias. Un cuaderno en 8.°, á 2 reales. 

Muerte (la) de un buen cristiano. Un tomito en 16.°, á 4 rs. 

Murciélago alevoso (el) graciosa invectiva del maestro Gonzá- 
lez. Un folleto á 6 cuartos , y 8 en provincias. 

. n. 

Novenario doloroso á María Santísima, por un Misionero Apos- 
tólico. Un tomo en 8.° mayor, 10 rs. 

Novísima Semana Santa , aumentada con las estaciones para' vi- 
sitar los monumentos , y oraciones para confesar y comulgar. Un to- 
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mo á 6 reales pasta. Los hay de, diferentes encutidernaeiones. 

Novísima Semana Santa , en latín y castellano, con láminas. Un 
tomo 16.°, pasta á 10 rs. 

Nuevo manogito de Flores, en tres ramilletes para todas per- 
sonas católicas, por Fr. Buenaventura Teilado: novísima, edición 
corregida y aumentada. Un tomo en 12.°, 8 rs. rústica y 10 pasta. 

Nueva Cartilla del sistema métrico decimal ; á 6 cuartos; por do- 
cenas, á 6. rs. docena. 

Nuevo método para embocar bien todos los caballos, y tratado 
de Eauitacion , por D. José ^Segundo. Un tomo con láminas, 30 rs» 
en holandesa. 

Nuevo Robinson , adornado con láminas finas, y un mapa que 
señala con puntos , en los sitios que le sucedieron sus aventuras. 
Dos tomos en 8.°, á 26 rs. pasta. 

0. 

Obras de Balmes. 

El Criterio. Un tomo, 8 rs. 

El Protestantísimo comparado con el Catolicismo. Cuatro to- 
mos, 32 rs. 

Filosofía elemental , en latín. Cuatro tomos , 42 rs. 

Filosofía elemental en castellano. Cuatro tomos, 46 rs. 

Filosofía fundamental. Cuatro tomos, 80 rs. 

Filosofía fundamental, edición económica, 32 rs. 

Poesías póstumas , 8 rs. 

Bienes del clero , 6 rs. 

Escritos políticos. Un tomo, 40 rs. 

Escritos postumos. Un tomo, 20 rs. , , , : 

Pío IX, 7 rs. 

Religión demostrada al alcance de los niños , 3 rs. 
La Civilización , Revista religiosa. Tres tomos 
La sociedad. Dos tomos en 4.° 

Cartas á un excéptico en materia de Religión. Un tomo en 
4.°, 20 rs. 

Obras postumas, de D. Nicolás Fernandez Moratin, entre los 
arcades de Roma. Un tomo en 4.°, á 12 rs. 

Oficio de la Virgen, puesto en castellano, por Don J. C. Piquer. 
Un tomo en 8.°, á 10 rs. pasta. 

Oráculo de los preguntones, juego gracioso de 24 preguntas 
y 12 respuestas á cada una, en verso. Un cuaderno , á 3 xs. 

P- .i...* >!. 

• - < 

Pan y Toros , por Jovellanos. Un cuaderno , á 2 rs. 

Panorama de la Historia de España, por Don J. Meras, consta de 
dos hojas en papel de doble marca , que comprende hasta Isabel II, á 
16 rs. 

Preocupaciones del Gobierno representativo. Un folleto á 6 rs. 
Prontuario de tablas decimales. Contiene la reducción de canas y 
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palmos de Cataluña ó Taras y céntimos de Castilla ; la de las mone- 
das provisionales, etc. Un cuaderno en 8.°, á 4 rs. 

R» 

Recopilación de las Leyes de Indias. Cuatro tomos folio, 240 
rs. en Madrid y 260 en provincias. 
Robinson de 1 2 años (el) historia interesante de un grumete 

abandonado en una isla desierta. Un tomo en 8.°, 8 rs. rústica. 

Rudimentos de Contabilidad comercial ó teneduría de libros -por 
partida doble , por D. José Brost: última edición, notablemente cor- 
regida y adicionada. Un tomo en 4.°, á 24 rs. rústica y 28 pasta. 
■, •' • •..■*■.,*■,■.». 

fe- 
Santa Filomena , Virgen y mártir , taumaturga del siglo XIX, 
historia de su vida y milagros. Un tomo en 8.°, con láminas, á IGrs. 
holandesa y 12 rústica. 

Soberanía del Pueblo y legitimidad del Poder, por Fonfrede. 
Un tomo , á 6 rs. 

T. 

. : 1 . ..... i. 

Tarifa de la lotería primitiva. Un cuaderno , á 2 rs. 

Tratado de los medios de averiguar la falsificación de las Drogas 
simples y compuestas, y de conocer y comprobar su grado der pureza. 
Un tomo en 4.°, á 20 rs. pasta y 'l 6 rústica. 

Tratado elemental de Química , por Mr.JDeguin , traducido y 
adicionado por D. M. Rementería y Fica. Ün \oiho en 8.° mayor, 
con láminas en el texto , á i 2 rs. rústica y i 6 pasta. 

Tratado de contratos de Beneficencia, por Poth'rers. Un tomo 
en 4.°, 16 rs. 

Tratado del Matrimonio, con notas de derecho pátrio , por Po- 
thiers. Un tomo en 4.°, 14 rs. 

Tratado de seguros de préstamo, de la gruesa y del juego, por 
Pothiers. Un tomo en 4.°, 14 rs. 

Tratado sobre las palomas, su cria y aprovechamientos , poblar 
el palomar con castas buenas y sacar más utilidades y precauciones 
para sus enfermedades, seguido del tratado délos canarios, cono- 
cer sus castas, aparearlas, multiplicarlas, etc. Un cuaderno en 
8.°, á 2 rs. 

Tratado sobre el ganado caballar , asnal y mular , su multiplica- 
cion , conservación , mejoramiento , utilidades , enfermedades y cu- 
ración. Un tomo en 8.°, 6 rs. 

Tratado sobre la cria , aprovechamiento y utilidades de los aña- 
des ó patos , de los gansos , ocas ó ánsares y de los pavos. Un cua- 
derno en 8.°, 2 rs. 

Tratado del ganado vacuno , su mejoramiento , aprovechamien- 
to , multiplicación , enfermedades , etc. Un cuaderno en 8.°, á ü *s. 

Tratado sobre los cerdos, razas, cria, enfermedades, etc. Un 
cuaderno en 8.°, á 2 rs. 

Tratado de te caza de los lobos y zorras v medios más seguros de 
fsterminarlos. Un cuaderno en 8.°, 2 rs. 
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